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OBRAS 

DEL  TENERAfit£  P.  MAESTRO 

F"  lUlS  DE  GRANADA 

DE  LA  ORD£N  DE  SANTO  DOMINGO. 

TOMO  xn. 

QUE  CONTIENE 

LA  QUARTA  PARTE  DE    LA 
Introducción  del  Symbolo  de  la  Fe. 


Con  ucencia. 


MADRID:  Por  Dok  Antonio  ob  Sancha. 
Abo  de  M.  dcc.  lxixix. 

St  hallará  *n  $n  LibftrU ,  in  la  Aduana  vieja. 


^''''    TABLA       "' 

DE     LOS     capítulos 

y  Parrados  de  este  Tomo  XII ,  que  compre- 

hende  la  qüar ta  parte  de  la  Introducción 

del  Symbolo  de  la  Fe  ^  dividida 

en  dos  tratados. 

TRATADO  PRIMERO. 


DE    las  Propheciaí  y  señales  del  Salva- 
dor, pag.  I. 

Capitulo  primero-  De  la  manera  del  proceder  en 
esta  quarta  parte.  íbid. 

Cap.  II.  Del  primer  principio  y  causa  de  nuestra 
Redempcion ;  que  fue  la  inmensa  bondad  de 
nuestro  Clementissimo  Criador  y  Señor  :  y  del 
fin  para  que  crió  al  hombre.  pag,  j. 

§.  I.  Habilidades  y  gradas  de  que  proveyó  Dios 
al  hombre  para  conseguir  su  fín.  pag.  tf. 

g.  II.  Perdida  de  la  justicia  original ,  y  corrup- 
ción de  la  humana  descendencia.  pag.  8. 

Cap.  III.  Qual  haya  quedado  el  hombre  por  el 
pecado.  pag.  lo. 

Cap.  IV.  de  la  primera  esperanza  de  salud  que 
nos  fue  dada  después  del  pecado.         pag.  i  j. 

$.  Único.  Certiduníibre  de  las  Escripturas  de  los 

Prophetás  que  anunciaron  los  luysterios    de 

Christo.  pag.    ip. 
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IV  TABLA   DE    LOS    CAPÍTULOS. 

Cap.  V.  De  otras  mas  particulares  señales  y  Pro- 
phecias  del  Salvador.  pag.  26. 

Cap.  VI.  De  las  Prophecias  de  la  vida  de  Christo 
nuestro  Señor.  pag.  35. 

Cap.  VIL  De  las  Prophecias  de  la  muerte  del 
Salvador ,  y  de  todas  las  cosas,  que  enrrevinie«- 
ron  en  su  sacratissima  Passioñ.  pag.  jp. 

g.  I.  Prophecia  de  Isais  de  la  Passion  de  Chris^ 
to.  ^     ^  ^        pag.  4J. 

5.\IL  Explicación  de  esta  clarissima  Prophe- 
cia. pag.  44. 

Cap.  VIII.  De  las  Prophecias  después  de  la  muer- 
te y  sepultura  del  Salvador.  pag.  49. 

Cap.  IX.  De  las  grandes ,  y  maravillosas  haza- 
ñas que  el  Salvador  havia  de  obrar  después  de 
su  venida  al  niundo.  pag.  54. 

f.  I.  Prophecias  de  las  cosas  que  se  siguieron  a  la 
muerte  del  Salvador.  pag.  j6. 

f.  II.  Prosiguen  las  Prophecias  de  U  conversión 
de  las  gentes.  pag.  60. 

Cap.  X.  de  la  primera  hazaña  que  se  siguió  de 

.  la  venida  del  Salvador  al  mundo  :  que  fiíe  des- 
terrar de  él  la  bíasphemia  de  la  idolatría  ,  que 
quasi  por  todo  ¿1  estaba  recibida.        pag.  65. 

f.  I.  Multitud  de  dioses  que  cada  uno  adoraba  a 
su  arbitrio.  pag.  69. 

5.  II.  De  los  sacrificios  abominables,  que  los  Gen- 
tiles ofrecían  a  sus  dioses.  pag.  74. 

f.  III.  Conclusión  de  este  capitulo.       pag.  77. 

Cap.  XI.  Df  la  segunda  hazaña ,  que  el  Salvador 
havia  de  obrar  en  el  mundo  :  que  era  traer 
ios  hombres  al  conocimiento  del  verdadero 

Dios 


TABLA  BX  LOS  CAPÍTULOS.  V 

DÍ08.  pag.  79, 

g.  Unko.  De  ocra  hazaña  ,  que  estaba  reservada 
para  la  venida  de  Chrisco ;  que  era  sujeur  a  su 
Religión ,  e  imperio  la  cabeza  del  mundo »  que 
era  Roma  con  su  Emperador.  pag.  85. 

Cap.  XII.  de  la  tercera  obra  maravillosa »  que 
se  havia  de  obrar  en  el  mundo  después  de  la  ve- 
nida del  Salvador  ;  que  era  la  reformación  de 
las  costumbres  de  los  hombres.  pag.  87. 

f.  I.  De  los  males  en  que  estaba  atollado  el  mun- 
do, se  uifiere  la  grandeza  de  esta  obra.  pag.  90. 

$.lI.Qaan  grande  negocio  sea  la  santificación 
de  las  animas  que  el  Salvador  traxo  al  mun- 
do. ^  pag.  9?. 

$.111.  De  la  excelente  santidad  y  vida  de  los 
Monges  de  £gypto »  y  de  otros  muchos  lu- 
gares. ^  pag.  99- 

§.  IV.  Vida ,  y  santa  conversación  de  los  anti- 
guos Monges.  pag.  107. 

5.  V.  Sumario  de  la  historia  de  la  peregrina- 
ción de  siete  varones  religiosos  de  Palestiiu:  los 
quales  dan  testimonio  de  los  Monasterios  ,  y 
Padres  santissimos  deEgypto,  que  ellos  vieron 
en  su  peregrinación.  pag.  1 1 1 . 

$.  VI.  Prosigue  la  historia.  pag.  118. 

$.  VII.  Conclusión  de  este  capitulo,     pag.  121. 

Cap.  XIÍI.  De  la  quarta  hazaña  que  se  havia  de 
seguir  después  de  la  muerte  del  Salvador :  que 
fue  el  castigo  famoso  de  los  que  se  la  procu- 
raron.    ^  pag.  125. 

Cap.  XIV;  Do  las  calamidades  que  precedieron  la 
destrotclon  de  Hierusalem.  ^^^.  \\\« 


VI  TA^LA  I>K  ^OS  pAPITüLOS, 

g.  yiiico.  Tyranias  délos  Jueces  del  ImpCíIo  fio- 
m^no  que  permitió  Dios  por  aquel  tiempo ;  y 
principio  del  rebelión.  P^g»  l?7» 

Cap.  XV«  De  las  grandes  pa}am¡dade$  que  se  si- 
gui^rpn  después  de  1^  venida  del  emperador 
Ve^a^iano  en  ja  ^onq(|i$ca  4?  1^  provin(:ias  de 
Galilea  y  Jud^íf.  pag.  145» 

C^p.  X VI-  Del  cerco  de  Jiierusalem ,  y  de  Us  ca- 

.  laipid^de^ ,  d^ssepsiop^s ,  y  hambres » que  en  él 
se  passaron.  P^g*  i5i* 

jT.  1.  Prosigue  la  guerra  clvjl  en  Hierusalem,  y  es- 
tradas f  r^eldades  entre  sus  naturales,  pag.  1 57» 

f.  II.  Vuelve  el  Emperador  Tito  sobre  íü  ciudad, 
y  csp^n?os4  h^ií^bre  que  padecieron  \o^  cerca- 
dos, pag.  Ido. 

f,  III.  p^  pn^  iptigcr  ,  que  com|ó  su  propio  hi- 
jo; y  del  remate  de  los  trabajos  ^c  los  Judíos:  y 
como  Christo  lo  h^yia  propheti^ado.  pag.  1 66. 

f.  IV.  De  las  muestras  y  visiones  esfpantables, 
que  anunciaron  }a  destrüicipn  de  Hieri^salem  an- 
tes que  viriiessfe.  pag.  171. 

Cap.  ?í  VIL  De  otras  calamidades ,  que  padeció 
y  p^de^ie  hasfa  hoy  la  parte  de  los  Judiós ,  que 
permanece  ^n  ^u  ¡ncreduli4ad.  pag.  175. 

Cap.  XyiII,  Del  d^ atierro  general ,  que  padece 
liaste  hoy  h  parte  4P^?ste  pueblo ,  que  perma- 
íiece  en  ^u  infidelidad,  pag.  186. 

ff.  I.  Prosigue  ?l  mismo  argumento,    pag.  ipj. 

f,  II,  Protnesas ,  y  am^naieas ,  que  inas  particular- 
mente dipen  a  este  proposito.  pag.  196. 

fi.  III.  Exeniplos  de  la  Escriptur^i  sagrada »  que 
arguyen  a  la  misma  ceguedad.         pag.  200. 

$•  IV. 


TABtA  DE  LOS  CAPlTÜtOS.  VII 

S»  IV.  Procurase  indagar  la  causa  de  las  cala^ 
midades  que  padece  esce  pueblo » y  olvido  que . 
Dios  tiene  de  ¿1.  pag.  ^04. 

§.  V»  Modo  que  Dios  tuvo  en  castigarlos  mayo- 
res pecados  de  este  pueblo.  pag.  2 1  !• 

/•VI.  Infiérese  ser  ouyor  pecado  por  el  que  pa^ 
dcce  este  pueblo  tanto  castigo.         pag.  215. 

Cap.  XXX.  Del  tiempo  de  la  venida  del  Salva- 
dor, en  el  qual  se  havia  de  dar  principio  a 
estas  obras  maravillosas  que  havemos  referi- 
do, pag.  221. 

.^.  I.  De  la  prophecia  de  Daniel »  que  mas  distin* 
tamente  explica  el  tiempo  de  jía  venida  del  Sal- 
vador, pag.  229. 

f.  II.  Ceguedad  grande  de  los  Judíos ,  que  no 
quieren  ver  con  tan  claras  luces :  y  Prophecia  de 
la  predicación  de  los  Apostóles.        pag.  23^. 

Cap.  XX.  Conclusión ,  y  suma  de  todo  lo  di- 
cho, pag.  241. 

Cap.  XXI.  De  las  cosas  que  las  Sibylas  pro- 
phetizaton  del  mysterio  de  Christo  nuestro  Sal- 
vador. ^  pag.  as 5* 

TRATADO  SEGUNDO. 

EN  el  qual  por  modo  de  Dialogo  se  reqpon- 
de  a  tod^s  las  objeciones ,  que  acerca  del 
mysterio  del  Mesías  se  pueden  hacer,  pag.  264. 
Dialogo  primero.  Por  la  conversión  del  mundo 
;  ;  testificada  por  losProphecasse  pruébala  venida 
4et  Salvador.  ibid. 

jf.  I.  Declarase  U  eficacia  de  esta  Prophecia caoa- 

*4 ^'^^- 


VIII  TABLA  r>t  LOS  CAPITITLeS. 

plida  con  un  exemplo.  pag.  i68. 

f.  II.  De  lasxnenciras»  falsedades,  y  desvarios  del 
Thalmud.  pag^  47^. 

Dialogo  segundo,  De  la  Pívinidad  de  Cbristp 

-  nuestro  Salvador.  pag.  289. 

/.  I.  De  otros  testimonios  propbtti^s  de  la  Di- 
vinidad del  Salvador  Mesías.  pag.  296. 

f.  II.  Testimonios  de  Gentiles  que  confíessan  I4 
generación  eterna  del  Hijo  de  Dios  ,  y  su  con- 
substancialidad  con  el  Padre,  pag.  30 1 , 

j.  III.  Conven(:p  lo  fnismp  el  ser  Plos  summa 
bondad.  pag.  304. 

Dialogo  tercero,  peí  mysterio  de  la  Santissima 

.   Trinidad,  pag,  306^ 

f.  I.  Lugares  de  la  santa  Esaiptura ,  que  hablan 
de  este  soberano  mysterio.  pag.  30^. 

f.  II.  de  la  manera  en  que  havemos  de  concebir 
este  soberano  mysterio,  pag.  J14. 

y  IIL  Prosigue  la  misma  materia  con  algu- 
nos  exemplos  f^ue  aclaran  ^l^o  esta  doári- 
na.  pag.  ^ip. 

§.  IV.  otras  dos  semejanzas  para  mayor  explica* 
cion  de  es^e  soberano  mysterio.         pag.  323. 

^f.  V.  Respóndese  a  una  objeción  que  contra  esta 
dodrina  ha^e  la  t^xe^a  del  encendimiento  cria 
do.  pag.  3H- 

jf.  VI.  Propio  conocimiento  con  que  hade  pensar 
el  hombre  las  cosas  divinas.  P^g- 3^7* 

Dialogo  quarto.  De  la  Humanidad  deChristo 
nuestro  Salvador,  pag.  á35- 

f.  Único.  Quan  gloriosa  cosa  fue  para  Dios  ves- 
tirse de  nuestra  humanidad.  pag.  3 37- 

Pía.  . 


TABLA  91  LOC  CAPITÜtOS.  IX 

Dialog0  quinto.  De  la  pobreza  y  y  humildad  coq 
que  el  Salvador  vivió  en  el  mundo,  pag.    34^^ 

§.  !•  pe  la  pobreza  de  Cbrísco  nuestro  Sen 
ñor,  pag.   349, 

'/.  XJ.  Agravio  que  hacen  a  la  dignidad  del  Mesias 
los  que  le  esperan  terreno  y  temporal,  pag.  355» 

I^alogo  sexto.  De  la  aspereza » y  trabajos  de  la 
vida  de  nuestro  Salvador»  pag.  364* 

f,  Único.  La  pobreza  de  Christo  nos  aficiona  a  la 
vida  austera,  pag.  369. 

Dialogo  séptimo.  DelaPassion  del  Salvador.  Par- 
te primera  :  en  la  qual  se  declara  como  en  la 
Passfoo  del  Salvador  no  solo  no  huvo  ignomi- 
nia ;  sino  grandissima  gloria.  pag.  37a- 

$.  I,  Primera  cansa  de  la  Passion  del  Salva* 
dor.  pag.  373. 

f.  II.  Segunda  causa  de  la  Passion  del  Salva- 
dor, ^  ^  pag.  377- 
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RA  tan  grande  el  zelo  de  la  salvación  de  los 
.^  ^  hombres  qiie  el  Aposto!  tenia ,  mayor- 
mente de  aquellos  que  según  la^arne  eran  sus  her- 
manos ,  que  hace  un  juramento  solemne  ,    i  tra- 
yendo por  testigo  al  Espíritu  Santo ,  en  que  de- 
clara la  grandeza  del  dolor  y  la  tristeza  conti- 
nua que  padecía  por  la  ceguedad  de  ellos  ,  y  que 
tomara  por  partido  ser  él  anathema  de  Christo 
f  erque  ellos  se  sahassen.  Y  conhaverle  ellos  per- 
seguido tan  cruelmente ,  y  azotadolc  tinco  ve- 
ces ,  sin  hacerle  gracia  mas  que  uq  solo  azote  ,  2 
él  se  ofrecía  por  ellos  a  lo  dicho ,  y  con  esto  ha- 
cia continua  oración  por  ellos.  A  cuya  imitación 
no  han  faltado  algunos  graves  DoAores  ,  assi  an- 
tiguos como  modernos,  los  quales  tocados  de  este 
mismo  Espíritu  ,  y  deseando  la  salvación  de  estas 
animas  ,  han  escrito  libros  donde  muy  de  propo- 
sito pretenden  probar  ser  el  Mesías  Christo  nues- 
tro Salvador  y  Señor ,  y  ser  ya  venido  ,  y  haver 
cesado  las  figuras  y  sombras  de  la  ley  ,  llegada  la' 
luz  de  la  verdad,  Y  para  probar  esto  ponen  en 
forma  los  argumentos  y  objeciones  de  los  maestros 
de  ellos ,  para  responderles ;  y  impugnan  las  ex- 
posiciones violentas  y  torcidas  con  que  ellos  hu- 
yen de  la  luz  de  la  verdad  ;  mostrando  claramen- 
te la  falsedad  de  ellas.  Y  porque  este  argumento 
está  ya  tratado  por  tan  claros  ingenios^  no  me  quise 
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yo  entremeter  en  ello ,  sino  antes  procedo  aquí  lla- 
namente ,  alegando  las  Propheclas  que  tratan  de 
lo  que  havia  de  obrar  el  Salvador  quando  vinies* 
se  al  mundo  ,  y  las  otras  señales  de  su  linage  y 
concepción  y  nacimiento  ,  vida  y  muerte  ^  coa 
todas  las  circunstancias  de  ella  ^  sin  responder  a 
las  falsedades  con  que  los  Rabinos  falsifican  estai 
Prophecias :  solamente  me  detuve  en  la  Prophecia 
de  Isaías  del  cap.  $3.  que  trata  de  la  Passion  de 
nuestro  Redemptor  ( la  qual  ellos  aplican  a  los 
trabajos  que  su  pueblo  padece  en  este  tan  largo 
captiverio )  porque  es  tan  falsa »  que  un  niño  ve* 
rá  que  cjuasi  todas  las  clausulas  de  ella  manifiesta- 
mente contradicen  a  la  tal  exposición  :  paraquc 
por  esto  vea  quien  tuviere  ojos ,  como  ellos  los 
cierran  a  la  luz  del  medio  dia.  Assi  que  en  sola 
esta  Profecía ,  y  en  otras  dos  a  tres  ,  que  eran 
breves  y  fáciles  de  confutar  »  me  detuve  un  poco. 
Las  demás  dexé  a  los  Dodores  que » como  dixe, 
trataron  de  proposito  este  argumento.  También 
las  objeciones  que  ellos  ponen  para  perseverar  en 
su  error ,  propuse  simplemente  por  medio  de  ua 
Cathecumeno:  las  quales  él  propone  mas  por  vía 
de  preguntas  para  ser  enseñado  ,  que  de  argumen- 
tos para  impugnar  la  verdad.  Con  esta  llaneza  y; 
claridad  quise  tratar  esta  materia ;  porque  la  ver- 
dad simplemente  propuesta  a  veces  tiene  mas  fuer« 
za  por  si  misma ,  que  con  muchos  argumentos.  Y. 
también  porque  son  tantas  y  tan  claras  las  obras  y 
las  señales  que  el  Espíritu  Santo  nos  dexó  en  U 
santa  Escriptura  para  conocer  al  Salvador  quando 
viniesse ,  que  una  sola  parte  de  ellas  basca  paraqtie 

U 


XlV  PROLOGO* 

lo  conozca  quien  no  estuviere  totalmente  obstina- 
do y  tiegó.  Mas  SI  para  estos  no  bastaren,  bastarán 
para  les  qiie  estuvieren  mas  dóciles  y  capaces.  d¿ 
dodrina  ^que  ño  serán  pocos  ;  pücs  nuestro  Señér 
desea  que  iodos  se  saheny  vengan  al  conocimiento 
de  la  rverddd\  cómd  dice  el  Apóstol.  í  Y  por  está 
misma  razón  nó  me  entremetí  en  coíifutar  muchas 
maneras  de  ei'rores  ^  «jué  los  que  están  ciegos  tie¿ 
neri ;  siíio  solo  toqué  aquellos  qut  todo  el  mundo 
sabe.  Porque  no  hajr  hombre  tan  riido ,  que  fió 
sepa  que  los  judies  espetan  pot  Síi  Mesías ,  y  creen 
que  ha  de  ser  un  Rey  tíiüy  poderoso  ,  que  ha  dé 
Conquistar  por  armas  el  mundo;  y  que  guardan  el 
Sábado  y  las  otras  ceremonias  de  la  ley  ,  y  otras 
cosas  tales.  Porque  como  estas  cosas  se  publican  eü 
todos  los  autos  del  santo  Ofició  (  a  que  tanta  gen« 
te  acude  )  nadie  ignora  esas  cosas.  Assi  que  no  de- 
sayunamos aquí  a  nadie  de  errores  que  no  sepa; 
pues  estos  son  tan  notorios. 

En  el  mysterio  de  la  Santissima  Trinidad ,  qué 
los  que  están  obstinados  niegan  ^  tampoco  me  en- 
tremeti  en  tratarlo  con  razones  (como  hace  Ricar- 
do de  S.  Vidor)  sino  porque  todoChristiano  es-^ 
tá  obligado  a  creer  explicitamente  este  mysterio 
(como  los  otros  artículos  de  la  fe)  convenia  decla- 
rar lo  que  debemos  creer ;  porque  oyendo  decir 
Padre  y  Hijo  ,  y  engendrar ,  no  concibiessemos 
alguna  cosa  corporal  e  indigna  de  tan  grande  Ma- 
gestad.  Lo  demás  de  este  capitulo  se  gasta  en  hu- 
millar y  abitar  el  entendimiento  humáiio,  paraquc 

no 
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no  piense  que  no  puede  ser  lo  que  ¿I  no  puede 
entender:  pues  es  cierto  ( como  el  Philosopho  di-» 
ce)  que  nuestro  entendimientoes  tan  inhábil  y 
tan  ciego  para  entender  las  cosas  altissimas  de  Dios 
como  los  ojos  de  la  lechuza  para  ver  la  lumbre 
del  soK  Y  pues  no  conoce  la  substancia  del  anima 
que  dentro  de  si  trae,  i  cómo  conocerá  el  mas  alca 
secreto  cpie  está  sobre  todos  los  Cielos?  Y  por  esta 
causa  ño  se  nos  manda  que  lo  entendamos  ,  sino 
que  lo  creamos :  paraque  nuestra  fe  sea  tanto  mas 
meritoria ,  quanto  mas  levantada  está  sobre  toda 
razón  humana. 

Movime  a  trataresta  nóateria  para  consolación 
y  confirmación  de  todos  los  fíeles  en  nuestra  santa 
fe  (  que  es  el  principal  intento  de  este  libro )  y  se«; 
ñaladamente  de  los  que  ha  traído  nuestro  Señor  de. 
quatquieraotra  religión  ala  nuestra. Y  digo  de  to^ 
dos  los  fíeles  en  general,  porque  lasProphecias  que 
tratan  dé  Christo  nuestro  Señor»  y  el  cumplimien-* 
to  y  verifícacion  de  ellas,  no  solo  convertían  a  los 
que  daban  fe  y  crédito  a  las  santas  Escripcuras,  si* 
no  también  a  los  Gentiles;  como  parece  por  el 
cap.  17.  de  los  Ados  de  los  Apostóles  ,  donde  se 
escribe  que  disputando  S.  Pablo  en  la  ciudad  de 
Thesalonica ,  y  probando  por  laEscríptura  lo  que 
toca  al  mysteriode  Christo ,  gran  numero  de  Gen* 
tiles  y  de  mugeres  nobles  creyeron  en  el.  Porque 
considerando  por  una  parte  las  Prophecias  anti- 
guas ,  y  viendo  por  otra  en  su  tiempo  el  cumpli* 
miento  de  muchas  de  ellas  ,  conocían  que  aquello 
no  podia  ser  sino  por  virtud  de  Dios ,  el  qual  so- 
lo sabe  las  cosas  advenideras  que  no  penden  de  las 

es- 
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'estrellas ,  sino  del  libre  alvedrio  del  fiombré.  Y 
81  esto  bastaba  en  aquel  tiempo  para  convencer  los 
ttitcnditnientos  de  los  Gentiles ;  ¿  quknto  mas  bas- 
tará ahora,  dónde  vemos  el  cumplimiento  de  otras 
Prophecias  mas  universales ,  y  de  cosas  mucha 
mayores?  Porque  de  este  Señor  estaba  propheti-r 
üeado  que  havia  de  desterran  la  idolatría  del  mun- 
do ,  que  en  todo  el  reynaba ;  i  y  que  faavia  de 
traer  los  hombres  al  conocimiento  del  verdadero 
Dios }  2  y  que  los  ministros,  que  habian  de  acabar 
estas  doscosas  tañí  grande^,havian  de  salir  de  la  ciu-^ 
dad  de  Hierusalem :  3  y  sobre  todo  esto,  que  esta 
ciudad  con  aquel  famosissimo  Templo  y  Ilepúbli- 
Cá  de  Judea ,  bavia  de  ser  destruida  en  castigo  de 
la  muerte  del  Salvador;  4  como  lo  prophetizó  Da- 
niel con  palabras  mas  claras  que  la  luz  del  medio 
dia.  Lo  qual  todo  punto  por  punto  vemos  cum- 
plido con  el  general  destierro  y  capciverio  de  toda 
la  gente  de  este  Reyno ,  que  está  ej^arddá  por  to- 
do el  mundo  ,  sin  Rey  ,  sin  Templo  ,  sin  Altar, 
sin  Sacerdote ,  sin  sacrificios ,  sin  figura  ni  orden 
de  República  ,  y  sin  tener  una  almena  qué  sea  sur 
ya :  haviendo  sido  uno  de  los  esclarecidos  Reynos 
d^l  mundo,  y  mas  antiguo  que  el  de  ios  Romanos. 
Pues  quien  ve  cosas  tan  grandes  tantos  niil  años 
antes  prophetizadas ,  y  ahora  las  ve  tan  perfeda- 
Imente  cumplidas  ,  i  cómo  puede  dudar  que  sea 
Dios  quien  pudo  acabar  cosas  tan  grandes,  y  pro* 
phetizarlas  tantos  años  antes  que  fuessen  ?  JPor  lo 

qual 
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iqual  cóti  mucha  razón  decimos  que  esta  Üochina 
generalmente  aprovecha  para  confirmar  en  la  fe  a 
todos  los  fieles.  Lo  qual  quanto  sea  necessario  ea 
estos  tristes  tiempos ,  las  tempestades  que  hoy  día 
padece  la  fe ,  bastantemente  lo  declaran,  i 

Mas  particularmente  aprovechará  esto  a  lo^ 
que  de  la  ley  antigua  han  passado  a  la  fe  del 
Evangelio  »  que  son  muchos*  Porque  (  como  San 
Hieronymo  dice  en  el  Epitaphio  de  Nepociano) 
nuestro  Señor  con  el  titulo  Real  de  la  Cruz  ,  que 
estaba  escrito  con  letras  Latinas ,  Griegas  y  He* 
breas,  dedicó  para  si  las  naciones  de  estas  tres  len^ 
guas.  Y  uno  de  los  grandes  triunfos  de  Christo  es 
haverse  recibido  su  Evangelio  >  no  solo  en  nació* 
nes  de  Barbaros ,  sino  en  estas  tres  tan  principales 
naciones  del  mundo :  que  es,  en  Roma,  donde  es* 
taba  la  silla  del  Imperio ;  y  en  Grecia ,  donde  es* 
taba  la  escuela  de  la  sabiduría ;  y  en  Judea  ,  don- 
de estaba  el  conocimiento  del  verdadero  Dios.  Lo 
qual  vimos  luego  en  la  primitiva  Iglesia  ,  donde 
en  la  Ciudad  de  Hierusaiem  por  una  predicacioa 
de  S.  Pedro  se  convirtieron  tres  mil  animas,  y  poc 
otra  cinco  mil;  2  y  cada  dia  iba  creciendo  el  nume- 
ro de  los  fíeles  ,  no  solo  en  esta  ciudad  ,  sino  en 
todas  las  comarcas.  Ca  por  eso  ibaS.  Pablo  antes 
de  su  conversión  á  la  ciudad  de  Damasco  con  pro- 
visiones del  summo  Sacerdote  para  encarcelar  y 
prender  a  todos  los  fíeles  que  hallasse  en  ella,  hom- 
bres y  mugeres.  Y  la  vida  de  estos  nuevos  fíeles 
era  (  como  escribe  S.  Lucas  3  )  perfcdissima : 
TOM.  XII.  *♦  por- 
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porque  todos  dict  que  tenían  una  anima  y  un  cora^ 
zon  in  Dios ,  y  todos  se  desposeian  de  sus  hacien- 
das ,  y  las  póniañ  a  los  pies  de  los  Apostóles ,  pa^ 
raque  por  ellos  se  repartiessen  a  quien  mas  necessi*' 
dad  tuviesse.  Y  fue  tal  su  santidad ,  que  querien- 
do el  Apóstol  alabar  a  los  fieles  de  Thesalonica , 
i  les  dice  que  ellos  havian  sido  imitadores  de  las 
Iglesias  de  Dios  que  estaban  en  Judea:  porque  las 
mismas  persecuciones  haviañ  padecido  de  sus  na- 
turales ,  que  aquellos  de  los  suyos.  Y  en  la  Epis* 
tola  a  los  mismos  Hefbreos  2  los  alaba  ,  diciendo 
que  havian  sufrido  el  robo  y  despojo  de  sus  hacien^ 
das  ,  no  solo  con  faciencid  ,  sino  también  con  ale- 
gria  ,  acordándose  que  tenian  en  el  Cielo  otra  ha- 
cienda  mas  segura, 

Y  en  esta  sinceridad  de  fe  y  religión  perseve- 
raron los  fíeles  de  aquella  nación ,  aun  después  de 
la  gran  mortandad  y'destruicion  de  Hierusaiem, 
hasta  los  tiempos  del  Emperador  Adriano  ,  que 
imperó  después  de  Trajano,  Y  en  todo  este  tiempo 
se  cuentan  quince  süccesiones  de  Obispos  sautissi' 
mos  de  esa  misma  nación  ;  cómo  lo  escribe  Euse- 
bio  en  el  4.  lib.  de  la  Historia  Eclesiástica  cap.  i. 
Esto  vimos  en  aquellos  tiempos.  Ni  ha  faltado  la 
mano  liberal  de  aquel  Señor,  que  no  es  aceptador 
de  personas:  w  el  qual  (como  dice  S.  Augustin  3) 
1»  trae  los  hombres  z  si  por  muchas  maneras.  **  Y. 
assi  ordeno  él  por  industria  y  santo  zelo  de  los  Ca- 
tholicos  Reyes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  entras- 
se  en  la  red  de  S.  Pedro  un  grande  niitnero  de  es- 
í  tos 
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tos  peces,  confessando  la  fe  de  nuestro  Rede mptor» 
y  perseverando  en  ella  tantos  años  ha :  donde  ha- 
vemos  visto  entre  ellos  hombres  señalados  en  fe^ 
letras  y  virtud.  Lo  mismo  vemos  en  estos  Rcjrnos 
de  Portugal ,  aunque  mas  tarde  ;  porque  fue  des- 
pués en  tiempo  del  Rey  D.  Manuel  de  gloriosa 
memoria  :  el  qual  movido  con  este  mismo  zelo  de 
la  fe  9  usando  de  grande  benignidad  y  magnificen  - 
cia  con  los  hombres  de  esta  nación  (que  de  Casri* 
Ha  havian  aqui  venido )  acabó  con  ellos  que  reci- 
biessen  la  fe  de  nuestro  Señor  y  se  baptizassen:  es- 
perando que  el  tiempo  y  la  dodrina  y  la  fuerza  de 
la  verdad  acabarla  con  ellos  que  tomassen  muy  de 
corazón  lo  que  entonces  aceptaban  por  sus  ruegos. 
Lo  qual  sucedió  de  la  manera  que  el  buen  Re/ 
pensaba  :  pues  vemos  de  la  manera  que  ha  pro- 
cedido y  crecido  la  fe  en  este  Rey  no.  Porque 
los  que  eran  zizaña  ,  desampararon  la  tierra  ,  y^ 
se  fueron  a  otras  partes :  mas  el  trigo  se  que- 
do en  la  era :  que  es  ,  en  la  tierra  de  los  fie- 
les. 

Pues  concluyendo  esta  parte  ,  digo  que  la 
doArina  de  esta  escriptura  sirve  generalmente  pa- 
ra confirmar  todps  los  fieles  en  la  fe  ,  y  partica* 
larmente  a  los  que  de  otra  religión  vinieron  a  U 
nuestra.  Los  quales  no  dudo  que  recibirán  gran- 
dissima  consolación  con  esta  escriptura ,  leyeixio- 
la  con  humildad  y  simplicidad  :  porque  verán  tan 
claros  los  fundamentos  de  la  fe  que  professan,  por 
el  testimonio  de  las  santas  Escripturas  ,  que  ten- 
drán porque  dar  infinitas  gracias  al  Señor  por  es- 
te summo  beneficio,  que  sirve  no  solo  para  la  saU 
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Vacion  de  sus  animas  ,  sino  también  para  conser- 
vación de  su  hacienda  ,  vida  y  honra ,  y  de  toda 
6U  posteridad :  porque  a  los  que  tienen  su  fe  / 
amor  puesto  en  Dios^  todas  Las  cosas  ordena  él  pa- 
ra su  bien. 


QUAR- 
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DE  LA  INTRODUCCIÓN 
DEL  SYMBOLO  DE  LA  FE: 

ÍN  LA  QUAL  PltOCEOIENDO  POR  LUMBRE  Di 
FB  ,  SE  TRATA  PEL  MYSTERIO  DE  KUESTRii 
KEDEMPCION* 

r^    REPARTIDA    ESTA    PARTE 

en  dos  tratados  :  en  el  primero  se  ponen  las 
Prophecias y  señales  para  conocer  la  venida 
del  Salvador :  y  en  el  segtmdo  se  responde  por 
n)ia  de  Dialogo  a  las  preguntas  y  objeciones 
que  acerca  de  este  mysterio  se  pueden  hacer. 

TRATADO    PRIMERO 

DE  tAS  PROPHECIAS  YSESALFS  DEL  SALVADOR. 

CAPITULO    PRIMERO. 
jOE  LA  Manera  del  proceder  eñ  esta 

(¡17 ARTA  PARTE. 

DOS  lumbres  comunica  nuestro  Señor  a  tp- 
dos  los  Ghriscíanos  paraquc  lo  conozcan: 
la  una  es  de  razón  >  y  la  otra  de  íe.:  la  una  es  uar 
tural ,  y  la  otra  sobrenatural  :.la  una  huinana^  y  : 
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ía  otra  divina :  mas  ambas  son  hijas  de  Dios ;  por- 
que ambas  proceden  de  un  mismo  principio ,  que 
es  el  misma  Dios ,  la  unapor  viade  naturaleza,  / 
la  otra  de  gracia^  La  lumbre  de  fe  se  infunde  ^n  el 
entendimiento  al  punto  que  el  hombre  es  bapti- 
zado :  jr  no  se  pierde  por  qnalquiera  pecado ,  si  no 
es  contrario  a  ella»  Éi  conocimiento  de  esta  lum- 
bre es  tan  cierto,  tan  firme  y  tan  infalible  como 
el  mismo  Dios ;  porque  se  funda  en  su  verdad  y 
palabra,  la  quat  es  imposible  faltar :  mas  con  toda 
esa  fírmeza  en  esta  vida  es  escuro ;  porque  la  cla- 
ridad de  él  se  guarda  para  la  otra.  Mas  el  cottoci* 
miento  de  la  lumbre  natural  de  la  razou,.  aunque 
ni  es  tan  firme  ni  tan  cierto  como  el  de  la  fe,  pue* 
(de  tenerclatidad  ,  quando  lo  que  predica  la  fe  de 
algunas  verdades ,  testifica  también  la  lumbre  de 
la  razón.  Y  de  esta  manera  se  prueba  la  inmortali- 
dad del  anima ,  /  la  providencia  que  Dios  tiene  de 
todas  las  cosas.  Es  pues  ahora  de  saber,  que  en  el 
Libro  passado ,  supuestos  los  principios  de  la  fe, 
nos  ayudamos  de  la  lumbre  de  razón ,  declarando 
como  todas  las  cosas  que  predica  la  fe  acerca  del 
mysterio  de  nuestra  redempcion ,  no  solo  no  son 
contrarias  a  la  razón ,  mas  antes  son  grandemente 
conformes  a  ella.  Mas  en  el  presente  procedemos 
por  sola  lumbre  de  fe,  que  es  masperfeda,  refi* 
'  riendo  todos  los  testimonios  de  las  Escripturas 
santas ,  y  particularmente  de  los  Prophetas ,  para 
declaración  y  confirmación  del  mysterio  de  nues- 
tra redempcion ,  y  de  la  venida  del  Salvador  al 
mundo  :  la  qual  suficlentissimametiite  se  prueba 
por  la$  santas  £icriptura$. 

CA- 
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CAPITULO  lí. 

P£X  PRTMSR  PRINCIPIO  T  CAUSA  J)E  HUSS- 
TRA  KBDMI£PCION\  QUE  WUM  LA  ISMES- 
SA  BONDAD  I>E  NUESTRO  CLEMENTISSIMO 
CRZAJ^R  r  SEÍfOR  I  Y  JOEJL  FIN  PARAf^üB 
CRIÓ  AL   HOJáRRE. 

QUE  sea  Dios  un  abystno  y  un  mar  oceana 
de  iníinicas  grandezas  7  perfeccioues,  no  so- 
lameace  lafe  Cacbolica,  oía^  cambien  la  Phi« 
losophia  humana  /  el  consencitnicDCo  común  de 
todas  las  gentes  lo  conoce. Porque  cpdas  confiessan 
ser  Dios  una  cosa  tan  grande»  que  no  sep.u.de  pen- 
sar otra  mayor.  Entre  estas  perfecciones  suyas  no 
hay  una  mayor  ni  menor  que  otra :  porque  a  todas 
ellas  comprchende  yiibraza  la  naturaleza  simpUcis- 
simad^su  Divinidad.M^scon  todo  estoca  nuestro 
modo  de  entender ,  fa  bondad  es  la  mas  alabada  y 
mas  gloriosa :  y  digo  a  nuestro  modo ;  porque  si 
un  hombre  fuere  extremado  en  muchas  excelen- 
cias y  arces ,  y  no  fuere  virtuoso ,  no  le  llamamos 
bueno  :  y  si  solamente  fuere  virtuoso ,  aunque 
todo  lo  demás  le  falte ,  a  boca  llena  le  llaoumos 
bueiK).  Pues  por  esta  causa  decimos,  que  a  nuestro 
modo  de  entender  la  bondad  tenemos  en  Dios  por 
mas  gloriosa :  de  la  qual  nace  la  misericordia.  Y¡ 
esta  es  de  la  que  él  mas  se  precia,  y  laque  masen 
todas  sus  obras  declara:  de  las  quales  siempre  es  la 
causa  su  bondad. La  qual  llama  a  las  demás  virtual 
des  y  grandezas  suyas ,  como  son  su  infinito  poder 
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y  saber ,  para  la  execucion  de  estas  obras.  Por  esta 
bondad  crió  el  mundo  :  poír  esta  ló  gobierna :  por 
esta  sufre  tantas  ofensas  como  se  cometen  contra 
su  santo  Nombre.Por  estasih  cesar  reparte  sus  be* 
neficíos  al  mundo  »  haciendo  nacer  su  sol  sobre 
buenos  y  malos  / lloviendo  isobre  justos  y  peca- 
dores. Por  esta  finalmente  tiene  especial  providen- 
cia de  todas  las  criaturas»  guiandolas  por  conve- 
nientes  medios  a  los  fines  ,  que  por  esta  misma 
bpndad  les  fueron  sefialados.Todás  estas  cosas  tie- 
nen principio  y  causa  por  esta  inmensa  bondad  del 
Criador.  Y  assi  todas  ellas  la  testifican  con  la  fa- 
brica admirable  desús  cuerpos,  y  con  la  conve- 
niencia de  sus  obras. 

Pues  como  según  la  doArlna  de  S.  EMony- 
sío,  I  la  naturaleza  del  bien  sea  ser  comunicativo 
de  si  mismo  y  de  todos  sus  bienes ,  como  lo  es  el 
sol  de  su  luz  y  de  su  virtud  ,  sigúese ,  que  el  sum- 
mo  bien  ha  de  ser  summameijte  comunicativo  de 
si  mismo  :  y  a  esta  comunicación  pertenece  hacer 
a  todas  tas  cosas ,  cada  una  en  su  grado ,  partici- 
pantes de  su  bondad  y  felicidad.  Pues  esta  fue  la 
causa  de  hacer  este  Señor  tantos  bienes  a  sus  cria- 
turas >  y  no  alguna  necessidad  ,  o  particular  glo- 
ria que  se  pudiesse  añadir  a  la  s.iya.  Porque  este 
Señor  antes  que  criasse  este  mundo ,  estuvo  milla- 
res de  cuentos  de  siglos  sin  esta  tan  gran  casa  y  fa- 
milia del  mundo  ;  mas  aunque  solo,  tan  rico,  tan 
glorioso  y  tan  bienaventurado  consigo  mismo,  y 
con  su  unigénito  Hijo ,  imagen  de  su  gloria  y  her- 

mo- 
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mesura,  y  con  el  espíritu  Sanco,  lazo  y  amovin- 
finico  de  ambos,  como  lo  es  ahora  con  todo  lo  que 
está  criado :  sin  que  todo  ello  haya  acrecentado  en 
él  cosa  que  no  tuvíesse.  Porque ,  como  concluyea 
basta  los  mismo >  Philosophos ,  y  particularmen- 
te Aristóteles ,  i  el  es  ado  puro :  por  lo  qual  sig- 
nifican que  el  es  una  substancia  tan  alta ,  tan  pura 
y  tan  perfeda ,  que  no  sufre  añadidura ,  ni  puede 
ser  mas  de  lo  que  es ,  ni  recibir  mas  de  lo  que  tie- 
ne :  porque  lo  tiene  todo,  por  ser  infinitamente 
perfedo  ,  rico ,  poderoso  y  lleno  de  todos  los 
bienes* 

Estando  pues  él  ep  este  riquissimo  y  fellcissi- 
mo  estado ,  sin  tener  de  nadie  necessidad  ,  por  su 
sola  bondad  y  nobleza  no^uiso  ser  solo  el  que  fues- 
se  bienaventurado ,  s}no  criar  algunas  criaturas  taa 
nobles,  que  fuessen  participantes  y  compañeras  de 
su  misma  ¿loria  :  es£Q  es ,  que  assi  como  él  ve  sa 
misma  Esencia  y  hermosura  ,  y  goza  de  ella ;  zsú 
ellas  la  viessen,  amasseu  y  gozassen  ,  y  assi  fues- 
sen bienaventuradas,  como  él  lo  es,  y  con  lo  qué 
él  lo  es  :  aunque  no  tanto  como  él ,  porque  no  lo 
comprehenden,  como  él  se  comprehende.  Este  et 
un  írn  tan  alto  ,  y  una  dignidad  tan  grande ,  que 
ninguna  persona  hay  u¡  puede  ser  criada  tan  alta, 
a  la  qual  por  via  de  naturaleza  convenga  tan  gran- 
de gloria.  Esta  felicidad  y  gloria  es  la  quehiuche 
todo  el  seno  y  capacidad  anchissima  de  nuestras 
animas,  y  assi  las  hace  bienaventuradas.  Pues  pz^ 
ra  este  Hn  tan  soberano  plugo  a  aquella  infinita 

Ai  both 
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bondad  ctlar  no  solo  los  Angeléis ,  sino  tanttbíen 
los  hombres :  no  desdeñándose  ñl  teniendo  asco  de 
que  una  tan  bjxa  criatura ,  que  por  una  parte  alin- 
da con  los  brdtos ,  se  asentasse  a  síi  mesa,  y  co* 
miesse  de  .lo  qu¿  él  cotíie ,  y  gózásíse  de  ló  que  c! 
goza.  Beíidlta  sea  tal  misericordia ,  tal  nobleza» 
tal  bondad  y  tal  inágnificcilGia ,  que  tari  copiosa- 
mente se  quiso  comúnkat  á  fólatüras  tati  baxas. 

/.     I. 

HABILroADES  T  GRACIAS  DEQUE  PROYETÓ  DI09 
At  HOMBRE  PARA    fiÓl^SÉGUÍR  SU  FlN. 

Mas  porqué  las  obras  ¿e  Dios  son  muy  bien 
ordenadas  y  ptoVeidas ,  como  crió  al  hombre  pa- 
ra un  fin  tan  alto ,  assi  le  proveyó  de  habilidades 
y  gradas  sobrenaturales ,  con  las  quales  pudiesse 
habilitarse  páfá  ésta  dignidad.  Porque  esto  es  el 
estilo  general  de  este  Señor ,  que  quando  ordena: 
una  ériacuta  pafa  algún  fiíi,  lá  pfovee  süficientls- 
sitnamente  de  todas  lás  facultades  y  habilidades^ 
que  se  reqüieten  pata  conseguirlo* 

Estas  habilidades  sobrenaturales  fueron  señala- 
damente dos :  conviene  saber ,  justicia  original  ♦  y 
gracia.  La  gracia  hacia  al  hombre  hermoso  y  gra* 
to  a  Dios ,  y  amigo  suyo ,  y  dábale  también  ti- 
tulo y  derecho  para  la  gloria ,  como  lo  tierte  e! 
hijo  :  que  por  el  mismo  caso  que  lo  es ,  tiene  ti- 
tulo y  derecho  a  la  hacienda  de  su  padre.  ítem 
con  la  gracia  se  le  d.iba  la  caridad  ,  con  que  el 
hombre  amaba  a  Dios  mas  que  a  si  y  que  a  tO' 

das 
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Casias  cosas:  y  con  ella  cambien  se  le  daban  to^ 
das  las  demás  vircisdes  y  dones  del  Espiricu  Saa<« 
to  ,  para  poder  con  facilidad  y  suavidad  hacer 
obras  merecedoras  déla  gloria  t  paraque  assi  al- 
canzasse  por  )usticia  aquello  a  que  Dios  lo  havis 
predestinado  por  gracia. 

El  s^undo  don  erade  justida  original :  que  es 
una  rexftinid  y  orden  con  que  el  hombre  estaba  en 
paz  con  Dios  y  consigo  mismo ,  y  mediante  esta 
rcAitud  y  orden  tenia  señorío  sobre  si  mismo  y  so- 
bre todos  sus  afeaos  y passiones  naturales:  esto 
es ,  que  porque  en  el  hombre  liay  ilos  partes ,  una 
animal  y  otra  racional,  ordenó  muy  bien  la  sa« 
biduria  divina  que  la  parte  animal  estuviesse  sa^ 
jeta  a  la  racional :  porque  lo  contrario  fuera  gran 
desorden.  Y  demás  de  «esto  tenia  también  señorío 
universal  sobre  todos  los  anímales  {  a  los  ^quales 
puso  sus  propios  noml>res)  i  y  assimismolotenia 
sobre  la  muerte ,  y  sobre  todas  las  enfermedades 
que  abren  el  camino  para  ella* 

Mas  todo  esto  lediócourcondicion  que  sien^ 
do  fiel  y  obediente  a  X>ios9  gozasse  de  todos  estos 
privilegios ,  assi  ¿I  como  sus  decendlentes :  y  si 
no  lo  fuesse ,  loperdiesseparasiyparaellos.  Es- 
to es  como  sí  el  Rey  híciesse  merced  a  un  caballe-^ 
ro  de  alguna  fortaleza ,  con  ral  condición ,  que 
siendo  ¿I  fiel  y  haciendo  lo  que  debiesse ,  ladaria 
a  todos  sus  decendlentes ;  mas  hacicndolocontra- 
rio ,  la  perderla  él  y  todos  ellos.  Esta  condición  es 
justa  en  qualqnier  macería ;  pero  mucho  mas  en 

A  4  bic- 
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bienes  dr  gracia  :  porqoeríiss!  como  iio.bay  obli- 
gación á  darlos ,  assi  quando  se  dan  >  Jos  puede- 
dar  s«  dueño  con  las  clausulas  y  limítac'pnes  que 
quisiere.  Por  donde  cooio  pudiera  DU>s  criar  ál 
hombre  sin  estas  habilidades  y  gracias  ^  sin  que 
nadie  se  quejara  ;  assi  ya  <)ue  se  las  qitiso  dar, 
pudo  muy  bien  darlas  con  la  condición  t|ue  le 
plugo  :  y  la  condición  fue  la  que  está  4?cha. 

Y  para  prueba  y  ejercicio  <lc  esta  felicidad  y 
obediencia ,  poniendo  al  hombre  en  el  Parayso 
terrenal ,  y  dando  licencia  <iue  pudiesse  comer 
de  todos  los  arboles  de  él ,  mandóle  sopeña 
de  muerte  ,  y  perdimiento  de  todos  los  dones 
recibidos ,  que  no  comiesse  de  uiio  solo  que  k  lu- 
vía  entredicho,  i 

^  n. 

PERDIDA  DE  LA  JUSTICIA;  ORIGINA  1,  Y  CORRUP- 
CIÓN  P£    LA    HUMANA   PESCRNDSHCI A. 

Estando  pues  el  hombreen  este  fcUcíssímo  es- 
tado ,  el  demonio  (-que  nodormia,  sino  ar^iia  con 
envidia  de  que  una  cri^tiira  taabaxa  íuesse  subs* 
tituida  en  su  lugar  »  y  lograsse  Jo  que  él  havia 
perdido  )  vino  en  figura  de  serpiente  v;2  y  aco^ 
metió  al  hombre  por  la  p^te  mas  flaca  ^que  fue 
la  muger  ^  y  engañándola  ,  hizola  tra^passar  el 
maiKlamiento  de  Dios :  y  ella  pervertida  >  pervir- 
tió también  a  su  marido  :y^assiiimbo$^^trai^a9$a« 

ron 
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ron  eí  mandamiento  de  Dios.  Y  luego  se  les  abcie- 
ron  los  ojos ,  y  vieron  que  estaban  desnudos  ^  y 
buvieron  vergüenza  de  si  mismos :  porque  luego 
perdieron  la  innocencia ,  y  x:omenz6  a  reynar  en 
ellos  la  concupiscencia.  Quedando  ellos  pues  en 
este  miserable  estado,  y  perdido  loxjuchavian  re- 
cibido ,  tales  quales  ellos  estaban ,  engendraron  a 
nosotros  :  desiiudos  a  desnudos »  pobres  a  pobres 
I  ciegos  a  ciegos ,   miserables  a  miserables »  y 
mortales  a  mortales.  Porque  el  hijo  sigue  la  con- 
dición de  su  padre '.  de  manera  i  que  eliioble  en- 
gendra nobles ,  y  el  villano  villanos :  y  assi  qual 
él  quedió,  tales  nos  engendró^  Porque  los  hijos 
que  él  ahora  engendra ,  no  son  tales ,  qual  él  era 
antes  que  pecasse ;  sino  tales ,  qual  él  quedó  quan- 
do  los  engendro.  Por  donde  assí  como  él  quedó 
privado  de  los  dones  quehavía  recibido ,  assi  na* 
cemos  todos  con  esta  nrusma  privación.  De  suer- 
te ,  que  el  primer  hombre  por  el  pecado  que  co- 
metió ,  estragó  en  si  mismo  la  naturaleza  que 
tenia ,  y  esa  misma  traspasó  en  sus  hijos  por  vía 
natural  de  la  generación. 

Veamos  también  que ,  según  el  fuero  de  las 
leyes  humanas  ,  quando  el  padre  noble  por  al- 
guna traycion  fue  privado  del  mayorazgo,  que 
tenia,  también  lo  pierden  todos  sus  decendientes» 
por  ser  hijos  suyos.  Pues  según  esto  ¿  qyé  nura- 
villa  es  haver  pqrdido  los  hijos  de  Adam  el  ma- 
yorazgo qu€  él  perdió  por  su  v^cíor^  y  desleal- 
tad í  Mas  este  castigo  «n  vi^a  my ^alanzó  a  sus 

hi- 
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hijos ;  los  qualessc  fueron  multiplicando  de  tat 
manera,  que  hinchieron  el  muhdo:  y  assi  la  per- 
dida que  cupo  a  aquellos  pocos,  se  derivo  en  to* 
dos  los  otros  por  la  misma  razón» 

CAPITULO    Ilt 

HITAZ  JIATA  QirS2>AX>0  M£  HOMSKJi  POR  SZ 
PECADO, 

A  Hora  será  necessarlo  declarar^  que  tal  haya 
quedadocl  hombre,  y  todo  el  genero  hu- 
mano que  de  él  procedia :  paraque  vista  clara- 
mente  su  caida  y  su  dolencia ,  entendamos  la  ne- 
cesstdad  que  teníamos  de  remedio  y  medicina ;  y 
assimismo  entendamos  la  proporción  y  correspon- 
dencia de  la  medicina  con  la  dotencia  :  paraque 
por  aqui  se  vea  mas  claro ,  qnan  excelente  y  quan 
conveniente  medio  escogió  la  Sabiduría  divina  pa- 
ra curar  este  mal.  Aunque  no  solo  este  fruto »  si- 
no otros  muchos  alcanzaremos  por  el  conocimien¿ 
to  del  estado  y  miseria  en  que  el  hombre  queda 
por  el  pecado;  por  cuya  causa  nos  estenderemos 
algmi  tanto  en  esta  materia» 

Pues  según  lo  dicho,  como  el  hombre  pof 
aquel  pecado  perdió  la  divina  gracia  (  cuyo  ofi- 
ció es  hacer  ál  hombre  gracioso  y  hermoso  en  los 
ojos  de  Dios,  y  amigo  suyo  )  quedó  luego  feo  eii 
ésos  OJOS ,  y  enemigo  suyo ,  e  hijo  de  ira  :  y  ta« 
les  nacemos  todos ;  i  como  dice  el  Apóstol.  Assi* 

mis-< 
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mismo ,  perdida  la  gracia »  por  la  qnal  teniamo» 
derecho  a  la  gloria  ,  perdimos  este  derecho ,  y 
quedamos  excluidos  de  ella.  De  donde  nace  que 
los  niños  que  mueren  sin  agua  del  Baptismo,  van 
al  Limbo  -  porque  fio  teniendo  gracia ,  no  se  les 
da  la  gloria. 

También  perdida  la  gracia ,  se  pierde  la  cari- 
dad ,  con  la  qual  el  hombre  amaba  mas  a  Dios 
que  a  si  y  que  a  todas  las  cosas:  jr  ahora  vuélve- 
se el  negoció  al  revés ;  porque  perdida  lacaridad, 
y  ton  ella  la  justicia  origíhalqueefifrenaba  la  sen- 
sualidad ,  viene  el  hoii4)re  a  amar  masa  si  que  a 
T^iw  y  a  todo  lo  al  i  y  |K>ne  a  ^  «n  lugar  de 
Dios,  y  atribuye  a  si  el  amor  que  debia  a  solo 
IKos.  ítem  9  perdida  la  gracia ,  |»ierde  todas  las 
habilidades  y  dones  que  tenia  para  bien  obrar :  f 
assi  queda  manco  e  inútil  para  todo  merecimien- 
to  :  puesto  caso  que  la  fe  y  la  esperania  no  se 
pierda  por  quatquier  culpa.  Mirad  pues  ahora  vos 
¿  qu¿  tal  quedarla  una  galera  si  le  quitass^des  los 
remos  y  remadores ,  y  el  mástil  y  las  velas  y 
el  gobernalle  con  toda  la  otra  xarcta? Quedando 
assl  i  cómo  podría  navegar  ?  Pues  tal  quedó  el 
hombre  quaado  perdió  toda  esta  xarcia  espiritual 
de  dofties  y  gracias  con  que  Dios  lo  havia  crtadot 
para  vivir  vida  merecedora  de  gloria  eterna.  De 
aqui  nace  la  dificultad  que  tenemos  para  hacer 
obras  meteccdoras  de  este  summo  bien :  pues  con 
tanta$  voces  y  clamores  de  predicadores ,  y  con 
tantas  protnesas  y  amenazas ,  y  beneficios  y  azo- 
tes de  Dios ,  hay  tan  pocos  que  enteramente  se 
ofrezcan  a  su  servicio. 
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También  perdida  la  justicia  original  (  que  era 
freno  de  los  apetitos  de  nuestra  carne)  cjueda  esta 
bestia  fiera  tan  suelta  y  desordenada  ,que  quitado 
el  demonio  aparte  )  no  hay  en  el  mundo  cosa  mas 
fijriosa  >  mas  desenfrenada  y  dañosa  que  ella.  Y- 
de  aqui  nace  un  enxambre  de  apetitos  y  passiones 
tan  vehementes ,  que  a  algunos  parece  que  no  les 
pueden  resistir  ,  y  que  son  forzados  a  pecar  :.no 
siendo  ello  assi ;  pues  Dios  crio  al  hombre  con 
libre  alvedrio,  y  ledixo  i  que  debaxo de  su  seño^ 
ria  Undria  su  afettto  :  aunque  esto  cop  su  favor 
y  gracia.  Y  sobre  todos  estos  maks  quedó  coa 
luia  inclinación  habitual  de  amar  mas  a  si  que  a 
Dios  :  que  es  la  mayor  desorden  y  miseria  de  la 
vida  humana  ,  y  es  un  manantial  y  seminario  de 
todos  los  pecados  del  mundo.  Esto  alegaba  David 
en  el  Psalmo  50.  de  su  penitencia  para  algún  des- 
cargode  su  culpa,  diciendo:  Mirad  y  Smor ,  que 
sjoy  concebido  en  pecados  y  y  que  en  maldades  me 
concibió  mi  madre :  significando  por  estas  palabras 
la  flaqueza  y  malas  Inclinaciones  que  nos  vinieron 
ppr  el  pecado  original.  El  qqal  significó  por  nom* 
bre  de  pecados ;  w  porque  ( como  los  Theologos 
dicen  )  2  el  pecado  originales  un  solo  pecado;  mas 
es  todos  los  pecados  en  potencia :  porque  de  todos 
ellos  es  principio  y  causa.  ^ 

Este  pues  fue  el  fundamento  para  entender  el 
mysterio  de  nuestra  redempcion  :  y  uno  de  los 
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principales  artículos  de  nuestra  fe :  laqual  confies* 
sa  que  todos  los  hijos  de  Adatn  nacen  con  estado- 
lencia  y  verdadero  pecado. 

CAPITULO    IV. 

J)M  LA  PRTMRRA  ESPERANZA  DE  SALUD   qiXM 
NOS  FíTE  J>ADA    DESPUÉS  DEL  PECADO. 

COn  ser  ral  la  desgracia  de  nuestra  concepción 
y  nacimiento ,  plugo  a  la  inmensa  bondad 
y  clemencia  de  nuestro  Criador  que  no  aguardas- 
se  mucho  tiempo  a  darnos  la  buena  nueva  de  sa 
determinación :  sino  luego  en  el  fragante  delito 
dio  al  hombre  caido  esperanza  de  remedio,  quan- 
do  dixo  a  la  serpiente  (  o  por  mejor  decir,  al  de- 
monio, que  vino  en  aquella  figura  )  estas  palabras  t 
I  Yo  pondré  enemistad  entr^tijrla  muger ,  7  en- 
tre SU  simiente  j^  la  tuya  :  y  esta  te  quebrar  día 
caheza^y  tu  andarás  siempre  acechando  a  sus  cal- 
f  añares:  que  es,  armándole  lazos  en  todos  sus  pas  - 
sos  y  caminos.  Esta  sentencia  de  Dios  pronunciada 
contra  el  demonio ,  es  de  grande  consideración  : 
porque  estaba  el  demonio  muy  ufano  de  esta  vic- 
toria ,  viendo  que  venciendo  a  aquel  hombre, 
en  quien  estaba  todo  el  mundo  ,  quedaba  prin-* 
cipe  y  vencedor  del  mundo.  Gloriábase  tam* 
bien  de  su  potencia,  viendo  que  havia  podi- 
do ,  a  su  parecer ,  mas  que  Dios ;  pues  havia 
sido  parte  para  impedir  los  inceacos  y  consejos 

di- 
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divinos!  Gloriábase  ocrosi  de  ver  quan  sabiamente 
ha  vía  acabado  aquel  negocio,  derribando  lo  fuer- 
te con  lo  flaco :  que  es ,  pervertíendo  al  hombre 
por  medio  de  la  muger,  y  haciéndose  por  ella  se- 
ñor de  ambos.  Dale  pues  Dios  por  estas  palabras 
a  entender  que  él  le  quicaria  todas  estas  ufanías, 
quebrantándole  la  cabeza:  que  es,  destruyendo  su 
poder ,  y  librando  al  hombre  de  su  tyrania  ,  y 
restituyéndole  en  su  dignidad  y  gracia  :  añadien- 
do que  esta  viAoria  alcanzaría  de  él ,  no  por  An- 
geles ni  Archangeles  (  por  los  quales  ya  una  vez 
havia  sido  vencido  y  derribado  del  Cielo  i  )  sino 
por  otra  mager  y  otro  hombre.  Como  si  dixera: 
¿  Gloriaste  que  por  una  muger  flaca  triunfaste 
del  mundo  ?  Pues  yo  te  quitaré  esa  gloria  :  por- 
gue el  fruto  de  otra  muger  flaca  triunfará  de  ti: 
con  lo  qual  perderás  toda  esa  ufanía.  Porque  ma* 
yor  confusión  tuya  será  que  el  fruto  de  una  fla* 
ca  muger  triunfe  de  un  espiritu ,  que  no  un  es- 
piritu  de  una  flaca  muger.  Assi  que  en  estas  pa^ 
labras  ,  usando  Dios  de  justicia  y  misericordiai 
como  suele  en  todas  sus  obras,  2  castigó  al  hom- 
bre con  justicia,  y  prometióle  remedio  con  mi- 
sericordia :  y  de  esta  manera  el  hombre  queda- 
ba  libre ,  y  el  demonio  confundido ,  y  Dios  ven* 
cedor  y  señor  de  todo  lo  que  havia  determinado. 
Esta  fue  despucs  de  aquella  general  caida  U 
primera  luz ,  la  primera  misericordia,  la  primer^ 
gracia ,  la  primera  prenda  de  esperanza  que  U  di- 
vina bondad  dio  al  mundo ,  y  señaladamente  a 
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aquellos  que  primero  fueron  macadores  de  sus  Íu« 
)os ,  que  padres.  De  esta  primera  promesa  no  te* 
aemos  mas  de  que  havia  de  ser  hombre ,  y  no  An« 
gel ,  el  que  nos  havia  de  dar  remedio  >  pues  cam- 
bien havia  sido  hombre  el  causador  de  nuestro  da- 
ño. Mas  procediendo  el  tiempo,  fue  Dios  decla- 
rando masen  particular  las  circunstancias/ quali- 
dades  de  este  nuevo  hombre. 

Pues  para  esto  determinó  escoger  un  pueblo 
particular  en  el  mundo » de  cuyo  linage  este  repa- 
rador nactesse ,  y  en  el  qual  se  denunciassen  las 
Prophecias  y  señales  por  las  quales  havia  de  ser 
conocido  quando  viuiesse.  Para  tratar  de  esto  no- 
taremos tres  cosas.  La  primera,  que  fue  costumbre 
en  los  tiempos  antiguos ,  antes  de  la  ley ,  y  des- 
pués de  la  ley ,  pedir  los  hombres  señales  sobreo;^- 
turales  a  Dios  para  certificarse  mas  de  sus  prome* 
sas.  Assi  pidió  señal  a  Dios  el  Patriarca  Abraham 
X  sobre  la  promesa  que  le  hizo  de  la  tierra  de  los 
Cananeos.As$i  también  la  pidieron  Gedeony  £ze- 
chias ,  y  Zacharias ,  padre  de  S.  Juan  Baptista,  i 
para  certificarse  en  otras  promesas.  Y  el  mismo 
Señor  a  veces  las  ofrecía  sin  que  se  las  pidiessen: 
como  lo  hizo  a  Moysen,  3  embiandolo  por  su  Em- 
bajador a  Pharaon.  De  esta  manera  también  dio 
Samuel  señales  a  Saúl  para  cenificarle  que  Dios 
lo  havia  elegido  por  Rey  de  su  pueblo :  cosa  que 
kl  mucho  estrañaba ,  por  ser  del  mas  pequeño  Tri- 
bu de  Israel ,  y  tan  pobre ,  que  a  la  sazón  andaba 

en 
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icn  busca  de  las  asnillas  de  su  padre.  Pues  para  ven- 
cer el  Propíretacsca  incredulidad,  diólc  no  una  so- 
la, sino  tres  señales  por  estas  palabras;  i  Para- 
que  creéis  que  Dios  te  ha  elegido  for  Rey  de  su 
jmeblo  jdoy  te  primeramente  for  señal^  quepartien- 
de  mi  ^  como  llegares  a  la  sepultura  de  Ra- 
chél ,  hallaras  dos  hombres  que  te  darán  nuevas 
como  las  bestias  que  andas  buscando  parecieron 
yajcfue  tu  padre  anda  ahora  muy  solicito  pregun^ 
t ando  por  ti.  Y passanio  adelante ,  y  llegando  a 
una  encina  c¡ue  esta  en  el  monte  Thabór ,  hallarás 
al  pie  de  ella  tres  hombres  que  van  a  sacrificara 
Dios  a  Bethél ;   el  uno  d^  las   quales  lleva  tris 
tortas  de  pan  en  la  mano,y  el  otro  tres  cabritos,  y 
el  otro  un  cántaro  de  vino  :  y  convidarte  han  con 
dos  panes ,/  tomarlos  has  de  su  mano.  Ypassan^ 
do  mas  adelante  ^  llegarás  al  collado  que  se  lla^ 
tna  de  Dios  ,7  hallaras  ai  un  coro  de  Prophetss 
-  que  están  profetizando  con  muchos  instrumen^ 
tos  de  música  que  llevan  delante  de  sí  :  y  deceh- 
derd sobre  ti  el  Espíritu  de  Dios^y  prophetizardi 
también  con  ellos,  y  mudarte  has-en  otro  hombre. 
Pues  quando  vieres  cumplidas  todas  estas  seña 
les  entiende  que  esto  que  te  he  dicho  delReyno,  es  de 
farte  de  Dios :  porque  no  pudiera  yo  darte  estas 
señales  sin  especial  lutiibre  suya.  Pues  assi^coiiio 
proveyó  Dios  de  estas  tres  señales  tan  claras  para- 
que  este  hombre  conociesse  que  era  escogido  de 
Dios  para  Rey  de  su  pueblo;  assi  proveyó  este  mis- 
mo Señor,no  de  tres,sino  de  muchas  mas  y  mas  efí- 
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ctceéseBales,  para  Conocer  al  verdadero  Aey  Mc« 
sias  quando  viníesse  ai  mundo ,  raneo  mas  clarasy; 
mas  eficaces,  quantoel  negocio  era  de  mayor  luí* 
porcancia:  deanes  de  las  quales  no  reconocer  a  09^' 
te  Señor  es  tanto  mayor  incredulidad ,  quanto  Ut 
señales  son  mucho  mas  en  numero  y  mas  claras^      « 
Estas  señales  nosdferon  los  Prophecas  (  qtt' 
fueron  hombres  sancissimos ,  embiados  por  Dios 
para  reprehender  los  pecados  de  los  hombres)  los 
quales  ilenosdel  Espírrcu  de  Dios,  prophecizaroa 
úxlas  las  cosas  que  pertenecían  al  mysterío  de  U 
venida  del  Salvador*  Y  haver  centdoeUos^esce  E»- 
piritii  proplietico  ,  ves©  por  el  eirmplímiento  de. 
Jas  cosasquc  muchos  tiemposantes  propiíccizaton^^ 
assi  en  las  cosas  que  tocaban  a  su  gente  como  a 
otras  gentes:  según  que  lo  hallamos  escripto  en  las 
historias^  as^  sagradas  comoprofaius:  según  pa^ 
rece  en  la  Proiphecia  del  Reyoo  de  C/ro  ,  i  que 
üie  muchos  años  antes  que  él  naciesse;  y  en  otras 
semejantes.Lo  mismo  también  se  ve  por  la  mane-* 
ra  de  su  vida  :  que  fue  pobre  y  humilde  ,  y  taxk 
agena  de  codicia^  que  nada  quisieron  de  esce  muii* 
do.  Por  do  parece,  quan  lejos  estaban  de  engañar, 
los  que  ningún  ocro  íruto  temporal  esperaban  de 
su  oficio,  sinoidestrerros,  persecuciones  y  muertes». 
Cuyos  trabajos  refiere  el  Apóstol ,  diciendo  2  que 
padecieron  escarnios,  azotes  prisiones  y  cárceles  ; 
y  que  fueran ape^dreados,  aserrados,  tentados/ 
muertos  a  cuchillo\y  que  andaban  por  las  sierras 
y  cuevas  y  lugares  desiertos^  vestidos  de  pieles  de 
.  TOM.  xu.  B  ove- 
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pvejas  olii  cabras  ^mcessitados  ,  angustiados  y 
éíftígidósi  de  los  quaUi  no  eramcreccdor  el  mundo  • 
Hasta  aquíson  palabras  del  Apóstol :  las  qoales 
bastantemente  declaran,  quan  agenosde  todolnte* 
sese  estaban  estos  Santos^.  Mas  la  causa  de  esta 
persecución  era  la  reprehensión  de  los  pecados  pú- 
blicos r  y  la  dodtrinade  la  virtud :  que  no  es  me- 
nos molesta  a  los  hotpbres  viciosos  i  que  la  lum-» 
bre  clara  a  los  ojos  enfermos* 

Es  también  digna  de  reverencia  su  anti- 
güedad: porque,  como  dice  S*  Augustin,  I  fueron 
mucho  antes  qué  losPhíIosophosdel  mundo:  lo 
qúal  se  entiende  por  la  antigüedad  del  pueblo  de 
los  Judíos.  Porque  de  Scm,  hijo  de  Noé,  hasta 
Abraham  huvo  nueve  generaciones.  Después  del 
qual  se  siguió  el  captiverio  de  figypto ,  que  duro 
quatrocientos  años.Los  quales  acabados,  salió  to* 
dóel  pueblOf  y  conquistó  la  tierra  de  Promisión: 
que  fue  setecientos  diez  y  ocho  años  antes  de  la 
fundación  de  Roma.Y  en  todo  este  tiempo  siem- 
pre huvo  Prophetas  de  Dios  en  este  pueblo:  de  los 
quales  no  tenemos  ahora  mas  que  diez  y  seis  , 
quatro  mayores ,  y  doce  menores :  y  todos  ellos 
ássi  como  prophetizaroñ  con  un  mismo  Espíritu, 
assi  conciertan  en  las  Prophecias  que  nos  dexaron 
de  Christo:  como  adelante  mostraremos  alegando 
sus  testimonios. 

La  segunda  cosa  que  bavemos  de  notar ,  es  , 
que  pues  todas  las  obras  de  Dios  son  perfedissi- 
oaas,  tales  señales  nos  havia  de  dar  para  conocer 
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este  Señor ,  que  darissímatnence  lo  conocfesscinoi 
(si  nuestra  malicia  y  obstinación  na  lo  imprdies^ 
sen  )  pues  este  conocimiento 'era  el  principio  y 
fundamento  de  todo  nuestro  remedio  :  sin  elt^ual 
era  impossibie  salvamos.  Y  digo  si  nuestra  malicia 
no  lo  impidiesse  ;  porque  quando  ¿sta  rejrha ,  no 
hiy  fazon  ni  milagro  ,  ni  cosa  que  baste  :  como 
lo  vemos  en  Pharaon  ;  i  el  qnal  después  de  otras 
ftiuchas  plagas  y  milagros,  viendo  abrirseios  mares 
para  hacer  camino  al  pueblo  de  Israel  i  todavía 
persevera  en  su  obstinación» 

f.      ÚNICO. 

CEaTIBUMBRV  DE  LAS  ESCRTPTURÁS  DS  LOS  ?ao^ 
-  PHETAS  QUE  AMUNCIAKÓN  LOS  MTSTEEIOS 
'    PE    CHAISTO. 

La  certidumbre  de  estas  señalen  declaró  el  Se* 
ñor  a  aquellos  dos  discípulos  que  iban  al  castillo 
de  Einaús  9  desconfiados  ya  del  remedio  queespe* 
raban,  a  los  quales  reprehendió  él  con  estas  pala* 
bras  :  2\0  locos  ^  y  tardíos  de  corazón  p^a  ener 
h  que  dixeronlos  Profhetasl  íNo  estaba  cidro  que 
de  esta  manera  convenia  que  Christapadcciéssiyf 
que  as  si  entrasseen  su  gloria}  KcomenMndp  den* 
de  Moysen  ^y  discurriendo  por  todos  hs  ^Pi^óphs^ 
fas  ,  declarábales  las  Escripturas  que  de  él  lia-^ 
biaban.  Este  modo  de  hablar  del  Salvador,  coh  esta 
vehemencia ,  descubre  la  claridad  con  qut^lcís  Pro« 
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jphetas  denunciaron  este  mysterio.  Y  assi  confess2-> 
ron  después  los  discípulos  i  que  ardían  sus  cara^ 
icones  con  esftciahalor  y  droocion  quando  el  Señor 
hs  deelaraba  estas  Prophecias.Y  el  mismo  Señor, 
Conociendo  la  eficacia  de  ellas ,  tiiso  asus  m¡$mps 
tontrarios  jueces  de  su  causa. ,  diciendo  :  2  £sch» 
dríñad  las  Escripturas  i porque  ellas  son  las  qur 
dan  testimonio  de  mí. 

Por  esta  causa  los  Apostóles  u$aban  de  este^ 
testimonio  para  persuadir  y  fundar  la  icde  Chris^ 
to.  Y  assi  escribe  S.  Lucas  en  Jos  A^o3  de  los 
¡Apostóles ,  j  que  viniendo  S.  Pablo  a  Thessalo-' 
nica  ,  y  entrando  en  la  Synagoga  de  los  Judíos , 
j>redicó  en  eres  Sábados  este  mysterio  ,  probando 
por  las  Escripturas ,  que  con  venia,  que  Cbristo  pa^ 
dedesse^ ,  y  resucitasse  de  lo^  muerto» ;  y  que  este 
era  Jesús  ,  a  quien  ¿I  predicaba.  Y  escribe  Iji^c^o 
S*  Lucas  y  que  muchos  de  los  Judios  creyeron  y  se 
jqntaron  con  el  Apóstol ,  y  gran  muchedumbre  de 
Gentiles  ,  y  muchas  mugeres  nobles.  Y  un  poco 
mas  abaxa  escribe  ^  que  uik>s  hombres  nobles  de 
esta  misma  ciudad  recibieron  la  palabra  de  Dios 
Con>grand(e  fervor  y  devoción ,  escudriñando  cada 
dia  las  Escripturas,  para  ver  la  concordia  de  ellas 
con  el  mysterio  de  Christo.  Y  en  el  capitulo  si«- 
guíente  se  escribe  de  un  Judio  llamado  Apolo  ^ 
natural  de  Alexañdria  ,  varón  cloquéate  y  muy 
<diestro  en  las  Escripturas  ( de  quien  hace  mención 
S*  Pablo  en  la  Epístola  a  los  Corintkios  :  4  di- 
jclendo  i  Fo  planté ,  y  Apolo  regó  las  plantas)  el 
•\  qwal 
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qual  Apolo  con  gran  fervor  ¿c  espíritu  enseñaba 
en  la  ciudad  de  Epheso  la  fe  de  nuestro  Salvador» 
Y  venido  él  a  Corintho  ,  hizo  gran  fruto  en  lot 
que  havian  creído:  porque  poderosamente  conveti» 
cia  tos  Judios  en  publico  ,  mostrando  por  las  Es* 
crípturas  qoe  Jesús  era  Christo  :  que  és ,  el  Rey; 
Mesías  prometido  en  la  ley.  Lo  sobredicho  sonpa;» 
labras  de  S.  Liacas*  Lo  qual  todo  sirve  paraque  S9 
entienda  como  por  las  Escripturas  sufidenti$síai2> 
mente  se  prueba  elmysterio  de  Christo* 

Y  si  esto  bastaba  para  creer  en  aquel  tiempo^ 
ahora  tenemos  muchas  mas  causas  para  ello :  por« 
que  entonces  no  estaban  aun  declaradas  las  hazt« 
ñas  que  havia  de  obrar  el  Salvador  en  el  mundd 
(  que  eran  la  destrucción  <ie  los  ídolos « el  conoci? 
miento  del  verdadero  Dios  ,  la  santifícacioq  dt 
muchas  animas ,  y  el  castigo  famoso  del  pecado  dp 
los  que  le  crucificaron)  lo  qual  todo  vemos  ahora 
cumplido.  Y  assi  por  estas  señales  encendemos  ser 
ya  venido  el  que  según  el  testtin<onio  de  los  Prophe^ 
tashavia  deobrar  estascosastan  señaladas  y  taanp^ 
torias  en  el  mundo.  En  lo  qual  se  ve,quanta  sea  la 
fuerza  de  las  Escripturas  para  probar  el  mysterio 
de  Christo  ;  pues  aun  antes  de  estas  obras  tan  prin* 
cipales  bastaban  para  hacer  que  fuesse  creido.  Yi 
lo  que  mas  es  ,  no  solo  creido  de  los  Judios ,  que 
daban  crédito  a  las  Escripturas  ,  sino  también  de 
los  Gentiles ,  que  no  las  havian  recibido.  Porque 
viendo  cumplidas  machas  otras  cosas  en  la  perso* 
na  ,  vida  y  muerte  de  Christo  (  que  muchos  años^ 
antes  estaban  prophetizadas)  entendían  que  la  vir- 
tud de  Dios  entre  valia  aqui  i  pues  aadlc^cAv^'^* 
B  3  \^v 
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bcr  loque  estaba  por  venir  ,  sino  éU 

Finalmente  son  tan  manifiestas  y  tan  ciertas  las 
Prophccias  y  señales  que  nos  fueron  dadas  para 
conocer  el  Salvador  ,  que  pudieran  los  enemigos 
de  nuestra  Religión  decir  que  estas  Prophecias  ha^ 
vian  sido  invención  de  los  Cbristianos  para  con^ 
firmar  la  ie  de  su  Religión.  Más  porque  esto  no 
fe  pudiesse  decir  ^  ordeno  la  divina  providencia 
que  los  mismos  enemigos  de  nuestra  fe  confesassen 
la  verdad  de  estas  Escripturas^que  son  las  mismas 
que  los  Chriscianos  tenemos.  Y  assi  clips  traen 
consigo  el  testimonio  de  su  condenación  ,  y  el  de 
nuestra  verdad  y  justificación.  Y  en  este  $entido 
declar;iS»  Augustin  las  palabras  de  David  5  i  el 
qual  pid^  a  Dios  en  un  Psalmo »  que  no  mate  los 
testigos  de  esta  verdad ,  que  son  los  Hebreos ,  por- 
que no  perezca  juntamente  con  ellos  el  testimonio 
de  las  santas  Escripturas. 

Y  no  contento  el  Señor  con  el  testimonio  de 
lit>s  Própbctas,  quiso  que  contestasse  con  ellos  el 
Át  las  Sybilas ,  que  testifican  lo  niismo ,  como  ade- 
lante Veremos  ,  2  paraque  pues  el  Criador  de  tO"^ 
dos  venia  para  común  salud  y  remedio  de  Judíos 
y  Gentiles ,  en  ambas  gentes  huviesse  Prophetas 
que  próphctizassen  sus  obras  y  maravillas.  Pocque 
Sybila(isegun  la  interpretación  de  algunos)  quie- 
re decir  Prophetisa,  o  interprete  de  los  consejos 
de  Dios. 

La  teréera  cosa  que  se  debe  notar ,  es  ,  que 
pues  Dios  nos  dab^  ciertas  señales  para  conocer  es* 

•  te 
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te  Repáraclor »  no  faavia  de  permicir  qae  kaviesse 
en  el  mundo  persona  en  quien. todas  esus  señales 
concurriessen.  Porque  decir  otra  cosa  sería  poner 
falca  en  la  infinita  sabjduriá  de  Dios  » la  qual  iio< 
daba  señales  defeAuosas  que  pudicsscncaber  en  otm 
dguna  personal :  que  setía  grande  bUspheoiia.  Yi  ' 
era  cambien  disculpar  al  hombre  que  por  estas  se^ 
nales  reconociesse  por  Salvador  alxjue  no  lo  era  s 
pues  en  él  concurrían  las  señales  dadas^ 

Presupuestos  ahora  estos  avisos ,  decimos ,  qiMí 
queriendo  Dtoscriar  un  pueblo  donde  este  Repara- 
dor naciesse  ,  y  donde  fuesse  prophetizado ,  esoo* 
gió  una  cabeza  y  un  común  padre  de  él ,  que  fué 
el  Patriarca  Abraham :  y  mandóle  salir  de  su  tier* 
ra ,  y  venir  a  morar  en  la  tierra  de  promisión  quiS 
havia  de  dar  a  sus  descendientes ,  diciendole  estas 
palabras :  i  Sal  de  tu  tierra  ,  y  4e  entn  tus  pa>- 
Tientes  ^  y  de  la  easa  de  tu  padre ,  yoeur  d  la 
tierra  que  yo  te  mostraré  \j  hacjtrte  he  f  adre  d» 
muchas  gentes ,  y  bendecirte  he,  y  engraudec^é  tu 
mmbre  ,  y  serás  bendito.  Bende/tre  a  los  que  t9 
bendixerenj  y  maldeciré  a  los  que  te  malMxeren  ly 
en  si  serán  benditos  todos  ks  Jinagesde  l^tierreSm 
La  qual  promesa  declaro  Dios  ñus  perfeiftameittf 
quando  después  de  aquel  insigne  sacrificio  en  que 
el  santo  Patriarca  estuvo  aparejado  para  sacrificat 
su  hijo  ,  le  confirmó  Dios  con  un  solemne  jura^ 
mentó  U  misma  promesa  por  lasmisnus  palabras, 
añadiendo  2  que  por  un  hijo  ¡que  de  él  naceria,  se* 
rian  benditos  todos  los  iinages  de  la  tierra*  T  ser 
B4  assl 
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a«i  bm(}{tos  es  ser  salvos  y  santificados ,  y  recon- 
ciliados con  Dios  ;  porque  está  es  la  verdadera 
{rendición  ,  sin  la  qnal  no  hay  ccrsá  que  este  nom- 
bre merezca,  £stá  beadicton  ¿ecláró  en  suCancicé 
ZacharíaSr  padre  del* santo  Baptista»  quando  tra- 
bando del  benefído  de  la  Redempcion,  dlxo  i  que 
tfifonus  cumplió  Dtos  el  juramento  hecho  a  Abra- 
ham  ¿  iqae  era  y  librarnos  del  temor  de  nuestros 
enemigos  ^paraque  desile  sirviessemos  con  santir 
dad,  y  justicia  todos  los  dias  de  nuestra  líida. 
Porque  esta  es  la  verdadera  bendición  que  de  tal 
&üvadof  se  havi^  de  esperar;  pues  por  el  mérito  de 
la'santi^ad  y  justicia  se  da  la  bienaventuranza  de 
la  gloria :  que  es  el  ultiaio  fin  paraque  el  hombre 
fue^iado.  Y  es  tannbien  aqui  de  notar  que  no  di* 
ce  que  será  por  esté  Señor  bendito  un  linage  de 
gente  ,  sino  todos  los  linages  de  la  tierra  :  para* 
^ue  por  este  y  por  otros  muchos  testimonios  que 
^elance.notarémos^  se  vea»  que  este  Señor  no  vino 
4  salvar  una  sola  genite  ,^sino  todas  las  ge;ntes  que 
tU  havia  criado  a  su  imagen  y  semejanza ,  y  he« 
cfao  capaces  de  su  gloria.  Ca  de  otra  manera  en 
vano  las  havia  criado  con  Ja  capacidad  de  tan 
grande  bien  ,  si  las  excluyera  de  este  remedio.  Y 
ésta  misma  promesa  renovó  al  Patriarca  Jacob  por 
las  mismas  palabras ,  q^iaiido  le  mostró  en  sueños 
aquella  escala  que  Uegafca  de  la  tierra  aí  Cielo,  di- 
dendole  que  de  él  nacería  un  hijo ,  #»  quien  todas 
ias  gentes  fuessen  benditas.  2 

Este  Patriarca  Jacob  ^  nieto  de  Abraham ,  tu* 

vo 


vo  doce  hf jos  varones :  y  ya  entonces  cocnenzé 
Dios  a  particularizar  mas  et  tiiiagé  de  donde  el 
Salvador  havía  de  nacer :  que  fue  de  uno  de  aque- 
fios  doce  hijos ,  llamado  Judas.  Y  assí  escando  el 
sanco  Patriarca  para  morir  ,  diciendo  a  cada  uno 
de  sus  hijos  lo  que  le  havia  de  suceder ,  llegando  a 
este  díxo  ^.  iNo  sf  quitaráflsccptro  de  Judá^y  el 
Principe  que  de  él  decendera ,  hasta  que  'wenga  >/ 
que  ha  de  ser  embiado ;  ei  quaí  sera  esperanza  de 
tas  gentes  :  que  es  el  Rey  Mesías  ,  cooio  la  ínter* 
pretacion  Chaldea  declara. 

Al  fin  de  este  capitulo  advierto  ál  Christiano 
LecSor ,  que  en  las  Propíiecias  que  aqoi  aleg;u:¿- 
mos ,  noinisque  elegancia  de  palifbras :  porque  no 
consiente  }a  ¿ncefidad  de  la  verdad  ááadir  una 
tilde  a  lo  que  en  ellas  se  denuncia ,  si  no  fuere  al- 
guna palabra  que  sirva  para  declarar  ia  sentencia. 
Mas  las  otras  autoridades  podremos  alegar  con  al- 
guna mas  libertad  ,  paraque  mejor  se  entiendan. 
También  aviso  ,  que  en  las  auitoridades  de  la  Es- 
cf  iptura  que  aqui  se  traen  ,  no  procoro  declarar 
cada  palabra ,  sino  quando  es  algo  escura :  porque 
lo  contrario  seria  cosa  muy  prolixa.  Basta  que 
sirvan  al  principal  proposito  paraque  se  alegan* 
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CAPITULO    y. 

PZ   OTRAS   MAS    J^ARTZ^ÍXTLAUnS  SEÑALES  T 
^JR,OtPjrMCJA$  pSL  SALVADOR. 

AHor3  deceiide^rémos.a  tratar  mas  en  partlcu» 
lar  4e  l^is  Prophecias  ique  precedieron  la 
venidíi  .4el  Salvador :  qiíc  son  también  señales  por 
dondehayla^e  ser  conocido»  De  escás  señales  unas 
son  del  Image  de  que  haviaiie  d^ender^  otras  de 
8u  nacimiento;  otras  de. ^uvida>  otras  4e  su  muer- 
te ;  otras  4e  Ja  que  se  haví;^  de  seguir  después  de 
la  muerte^;,  y  otras  aun  roas  claras  ^  de  lo  que 
haviade  Obrar  en  el  nflundi>  después  de  su  muerte; 
y  finalmeute  otras ,  no  ftcnos  evidentes ,  del  tiem- 
po en  que  todo  esto  se  havia  de  cumplir.  Pues  de 
todas  estas  señales  y  Prophecias  trataremos  aqui 
brevemente»         . 

Y  quatito  a  la  primera  ♦  que  es  del  línage,  no 
hay  paraquc  alegar  autoridades ;  porque  todos 
confiessan  ,  que  havia  de  nacer  del  Tribu  de  Judá, 
y  del  linage  de  David  ,  que  de  este  Tribu  decen-^ 
día,  Y  por  esto  en  las  Escripturas  de  los  Prophc- 
tas  I  es  llamado  y  proiwcído  debaxo  del  nombre 
de  Da'vid :  significando  al  hifo  por  el  nombre  de 
su  padre.  Esta  condición  de  linage  se  pudo  muy 
bien  averiguar  al  tiempo  que  el  Salvador  nació  y 
quando  estaban  las  listas  de  los  linages  y  familias 
distintas  y  conocidas  ,  lo  qual  ahora  no  pudiera 

ser» 
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ser  ,  por  €$tar  confusas  y  derrumadas  por  el  muni- 
do :  mayormente  haviendo  mandado  el  Empero 
dor  Vespasiano  buscar  y  matar  todos  losdel  lina* 
ge  de  David  » porque  no  tomassen  los  Judios  oct<^ 
slon  de  esto  para  amotinarse  y  rebclar  contra  el 
Imperio  Romano ;  como  escribe  Josepho. 

Quanto  al  nacimiento  -4  primeramente  consta^ 
que  bavia  de  nacer  en  Bethlehem  :  conno  clara«* 
mente  lo  testifica  la  Prophecia  de  Micheaspor  es* 
tas  palabras :  i  Tu  ,  Bethlehem  ,  tierra  de  Judá^ 
fequeñuela  erjesentre  los  otros  millares  de  pueblos 
de  Juda\  masde  ti  saldrá  ftíisaudillo  que  rija  a 
fnipuejúo  de  Israel.  Otra^fieñal  hay  xaii^ien  dig- 
na de  tal  Señor :  conviene  n  saber,  que  naceriapor 
virtud  del  Espiritu  Santo  de  una  virgen  :  lo  qual 
prophetizó  Esaias  ,  diciendo  a  los  hombres  incré- 
dulos que  Dios  daria  una  señal  desús  promesas;  y 
la  señal  sería,  2  que  una  virgettcoiuebiria  j  pari^ 
ria  un  htjo^  cuyo  nombre  sería  Emmanuek  que  quie- 
re decir ,  Dios  con  msotror.  Ni  esta  Prophecia  se 
puede  entender  de  otra  manera  ;  pues  .es  dada  con 
tanta  magestad  de  palabras  como  escribe  Esaias , 
por  señal  de  Dios :  porque  no  siendo  assi ,  ¿  qué 
señal  era  parir  una  doncella  un  hijo  por  la  via  co* 
mun  de  las  otras  mugeres  ?  Ni  es  cosa  nueva  en  la 
Escriptura  dar  señales  de  las  cosas  que  están  por 
venir  para  certificar  las  presentes  :  porque  assi  lo 
hizo  Dios  con  Moysen  quando  lo  embiaba  por  su 
Embajador  a  Pharaon  sobre  la  liberación  de  su 

pue- 
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ptieblbi  diciendo :  i  Anda'úe ,  qu¡f  fé  stré  c^tigo^. 
y  esto  tendrás  por  señal  de  haverte  ya  embiado  ^ 
^e  quando  huvieres  saeddo  a  mi  pueblo  de  Egyp^ 
tjo.^  ofrecerme  has  sacrificio  en  este  monte  donde 
ahora  estás. 

Esta  misma  concepción  y  parco  \'Irginal  pro* 
phecizó  Hiercmias  2  quando  dixo :  Una  cosa  nue-» 
va  ha  obrado  Dios  sohr^  la  tierra  i  y  esta  esj  que 
una  muger  ha  de  cercar  un  varón,  i  Pues  que  no* 
vedad  ^es  esta  nunca  jamás  visca ,  sino  que  una 
"bendita  muger  por  soda  virtud  de  Dios  encerraría 
en  sijs  entrañas  un  vaton  ,  que  es  este  Señor  de 
queaqui  tratamos?  Porgue  esta  tan  gran  novedad 
y  gloria  nunca  vista  en  el  mundo  ,  para  quién  es- 
taba guardada  >  ^m$  para  qi^ii  venta  a  ser  Salva- 
dor del  mundo?  Esto  también  nos  declaró  el  Pro- 
pheta  Ezeclitei  por  sus  figiiras ,  describiendo  la 
traza  de  aquel  mvstico  y  maravilloso  Templo 
que  Dios  le  mostró :  donde  entre  otras  cosas  dice 
assi :  j  Mandóme  el  Señor  volver  por  el  camino  que 
guiaba  a  la  puerta,  del  Santuario  exterior  que  mi* 
raba  acia  la  parte  de  Oriente ;  la  cfual  puerta  es- 
taba cerrada:  y  disome  el  Señor  \  Esta  puerta  es* 
tara  cerrada  ,/  nunca  se  abrirá , ;'  ningún  hom- 
bre entrará  por  ella  i  porque  el  Señor  Dios  de  Is- 
rael entró  por  ella.  ¿  Pues  qué  otro  Dios  de  Israel 
entró  por  esta  puerta ,  sino  Christo ,  Dios  y  hom* 
bre  verdadero  ?  Porque  Diosen  aquella  su  eterna 
esencia  y  naturaleza  ni  enera  ni  sale  ,  ni  se  mue- 
ve i  pues  él  hinche  cielos  y  tierra. 

Es-í 
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:  Esa  mi$0Qaconcepc¡on  de  virgen  nos  represen^ 
ta  también  aquella  piedra  coreada  del  monte  siq 
oíanos  :  de  la  qnal  dice  Daniel  i  que  destruya  la 
estatua  de  NabucMonosor^  y. después  creció  tan- 
to ,  (jue  hinchóM  mundo,  ^ 

Por  la  qual  piedra  entienden  todos  los  Doc* 
totes  Catholicos  y  Hebreo^  el  Reyno  de  Christo» 
icomo  adelante  veremos  ,  y  decir  que  fue  cortada 
de  uamonte  sin  manos  ,  <  que  otra  cosa  pudo  re*- 
presentar  mas  al  propio  ,  que  la  concepción  de  es- 
te nuevo  Rey »  que  fue  por  virtud  del  JBspirltia 
Santo  ,  sin  obra  de  varón  ? 

£ste  es  aquel  gran  secreto  que  Salomón  2  con 
toda  su  sabiduría  dice  >  quede  todo  punto  no  al- 
canzaba. Porque  confcssando  que  tres  cosas  leerán 
dificultosas  de  entender  9  que  eran  ,  el  camino  del 
águila  por  elayre  ^jtel  del  navio  for  el  agua  ,  f 
el  de  la  culebra  por  la  piedra  ,  añade  el  quarto 
(que  del  todo  le  era  encubierto)  que  era  el  camino 
del  varón  en  la  doncella  y  o  (como  traslada  Pagiii- 
no  )  en  la  virgen ;  porque  no  sabia  como  este  va- 
ron  de  quien  habla » entró  en  la  virgen ,  ni  como 
salió  de  ella*  Con  estas  comparaciones  quiso  de- 
clarar este  gran  Sabio  ,  quaii  incomprehensible  era 
el  mysterio  de  este  parto  virginal.  Porque  claro 
está ,  que  nadie  puede  couocer  el  rastro  del  cami- 
no por  do  vueía  el  aguüa  ,  ni  el  del  navio  por 
el  agua  9  ni  el  de  la  cultbra  sobre  la  piedra.  Pues 
diciendo  este  Sabio  y  que  estos  caminos  le  eran  di- 
jRcultQSOS  de  conocer  (  siendo  ala  verdad  imposi- 
ble, 
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ble  )  Y  que  el  quarto  camino  del  todo  ignoraba  , 
da  a  entender,  qoanto  mas  incomprehensible  es  es- 
te camino  que  los  otros  :  que  es  el  mysterio  de  U 
concepción  y  nacimicntodel  Salvador:  donde  con- 
fessamos,  que  la  Virgen  nuestra  Señora,  assi  des- 
pués del  parto  tfonrióátitét  del  parto  fúepuHsisima 
virgen.  Porque  el  qué  venia  a  sanar  y  restaurar 
todaST  las'cosas  quebradas  ,  tío  fiavia  de  nienosca- 
baria  integridad  de  su  santíssima  Madre.  Y  por 
eso  el  que  salió  del  sepulcro  estando  cefrado  y  se- 
llado con  la  piedra  que  estaba  sobre  él ,  pudo  tam- 
bién salir  de  las  entrañas  de  la  Madre  salva  la  írt- 
tegfidád  dé  su  pureza  virginal.  Y  pues  Salomón 
confiera,  que  no  alcanzaba  la  entrada  jr  salida  de 
este  camino  ,  no  es  mucho  que  nb  la  alcance  U 
rudeza  de  nuestro  enreiidimiento  :  porque  ,  como 
dice  Ensebio  Emisseno ,  muchas  cosas  puede  Dios 
hacer,  que  nosotros  no  podemos  entender. 

Mas  para  creer  espo  tenemos  un  exemplo  muy 
propio  en  un  milagro  que  refiere  S.  Auguscin  en 
el  libro  22.de  la  Ciudad  de  Dios  ,  i  qi^e  en  su 
tiempo  acaeció.  El  qual  cuenta  el  por  estas  pala- 
bras :  w  En  la  ciudad  de  Carthago  moraba  una  no- 
f>bilissima  señora  ,  por  nombre  Petronia ,  la  qual 
f>  padecía  una  grave  enfermedad  a  que  los  Physi- 
w  eos  no  sabían  dar  remedio.  A  esta  señora  dio  por 
w  remedio  un  Judío  que  hiciesse  un  torzal  de  sus 
»» cabellos  ,  y  metiesse  dentro  de  él  un  anillo ,  y 
»» lo  traxesse  ceñido  a  las  carnes.  Ella  con  ei  deseo 
%y  de  lasalud,  dando  crcdico  a  esto  ,  lo  hi/o  assi. 

Y 
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n  Y  partteiido  de  Cartha^  una  vez  para  visitar 
9»  las  reliquias  de  S«  Escevan  ,  llegó  a  un  rio  que 
99  corría ^unto  a  una  heredad  suya,  donde  reposó 
9^  aquella  noche.  Y  levantándose  otro  día  para 
99  proseguir  su  camino  ,  vio  el  anillo  que  trata 
99  ceñido  a  sus  pies  :  y  maravillada  de  esto  ,  ten- 
99  to  aquel  torzal  que  tfaia  ceñido  t  y  vio  que  es- 
99  taba  muy  bien  atado  con  sus  ñudos  >  como  elU 
99  lo  havia  ceñido.  Entonces  creyó  ,  que  «I  anillo 
99  se  havia  quebrado  ,  y  assi  podia  ha  verse  caido, 
99  Y  tomándolo  en  la  manóvtó  ,  que  estaba  ente* 
99ro  y  sano:  y  tomó  este  tan  evidente  milagro  por 
^  prenda  de  ia  salud  que  deseaba :  y  luego  echó 
99  en  el  rio  assi  el  anillo  como  el  torzal  de  los  cabe* 
99  líos  con  que  estaba  atado. ««  Este  milagro  alega 
S.  Augustin  con  mucha  razón  para  convencer  a  los 
que  no  creen  haver  el  Salvador  resucitado  estan- 
do cerrado  y  sellado  el  santo  sepulcro  ^  ni  salido 
de  las  entrañas  de  nuestra  Señora  salva  la  entere- 
za de  su  pureza  virginal.  «9  Infórmense  pues  los 
99  incrédulos  ,  dice  este  Santo  ,  de  lo  que  a  esta 
99  señora  acaeció ,  noblemente  nacida  ,  y  noble- 
99  mente  casada ,  grande  en  su  persona  ,  y  gran- 
99  de  en  la  ciudad  donde  moraba  :  y  por  este  mí- 
99  lagro  tan  semejante  a  los  dichos ,  crean  que  pu« 
99  do  hacer  para  gloria  sti/a  lo  que  hizo  para  la  de 
99  su  siervo  S.  Estevan.  Porque  quien  pudo  sacar 
99  el  anillo  sin  rotura  de  la  cinta  ,  pudo  sacar  su 
99  cuerpo  glorioso ,  cerrada  la  puerta  del  sepulcro 
99  y  sin  menoscabo  de  la  integridad  de  la  Vir- 
99  gen.  ♦« 

Mas  ahora  considere  el  discreto  L^&ot  ^  o^v^"^^ 
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conveliente  cosa  er^  que  el  Hijo  dé  DSos^  ha- 
viendo  de  tomar  carne  humana,  no  naclessepor  U 
ky  coman  de  los  otros  hombres  ,  que  tú  carece 
de  fealdad  ^xn  de  pecado  ;  ^no  qiie  fuesse/conce« 
bido  por  otfa  mas  excqlente  y  neeva  manera  i 
que  es'de  madfe  virgen,  y  virgen  purissima, 
por  sola  virtud  del  £spír¡cu  Santo.  Por  lo  qual 
con  mucha  razoo^  se  dice  i  99  que  si  Dios  havia 
de  nacer  de  mugcr ,  havia  de  ser  de  virgen  ;  y  si 
virgen> havia  de  parir  ,  havta  de  parir  a  l3ios:  «<  y 
no  era  f  Imposible  aitoda  poderoso  obrar  esta  ma** 
ravilla.  Porque  quien  al  principio  del  mundo  eri6> 
lanmger  de4  honr^bre  ,  ese  mismo  en  el  fin  del 
mundo  formo  al  hombre  de  la  muger. 

Prosiguiendo  pues  las  señales  del  nacimiento 
del  Salvador,  otra  Prophecia  dice,  que  seria  muer-: 
ta  a  cuchillo  en  Bethlehem  gran  muchedumbre 
de  niños  por  ocasión  del  nacimiento  de  este  nue- 
vo Rey  :  lo  qnal  propherizó  Hieremias  por  esta^ 
palabras  :  2  Utm  voz  fue  aida  en  Rama  de  gran- 
des  llantos  y  ahuilidos ,  con  las  quales  Rachél  lio-- 
raba  a  sns  hijos  :  y  no  quiso  admitir  eonsolacion* 
for  verlos  muertos,  Y  enciende  aqui  el  Proplieta 
por  el  nombre  de  llachél  la  tierra  de  Bethlehem 
donde  ella  parió  a  Bcnjamin ,  y  donde  fue  sepul^ 
tada.  Esta  matanza  y  crueldad  nunca  vi^ca  ,  fue 
por  ocasión  de  haver  venido  aquellos  santos  Ma-» 
gos  a  Hlcrusalem  preguntando  por  el  nuevo  Rey 
de  los  Judíos  ,  que  era  nacido.  Por  lo  qua^l  He-» 

ro- 
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rodeS  (  que  era  Rey  estrangero^  dú  Hnage  de  Idu»^ 
meo$ )  recelando  ^ue  los  Judíos  se  levancaríaa 
contra  ¿1  en  favof  de  su  Rey  natural ,  usó  de  este 
medio  i,  paraque  entre  estos  niños  nacidos  en  el 
lugar  de  Bethlehem  y  su  comarca  t  matarse  tam*, 
hí^  a  este »  que  h^via  nacido  enr  U  oúsma  tierra. 
La  quai  matanza  hallamos  escrita  eo  los  libros  de 
los  Gentiles  :  porque  Macrobio  en  el  segundo  de 
los  Saturnales  ^  cuenta  que  sabiendo  el  Emperador. 
Cesar  Augusto  que  Herodcs  entre  los  otros  niño» 
que  mandara  .matar ,  tambka  matara  un  hijo  su-* 
yo,  dixo  i  %ir  ea  casa  de  Herodes  mas  vale  ser 
puerco  que  hijo  :  «^  noQando  que  como  los  Judio%^ 
so  matan  puercbs »  fuera  mejor  librado  el  mozo 
siendo  puerco ,  que  siendo  hijo^ 

Este  dkbo  del  Emperador  sirve  ,  paraque  íos*. 
infieles  que  no  creen  a  los  Evangelistas  f  crean  ^ 
sus  historiadores :  aunque  sin- este  tes;:¡monio'ba$^ 
taba  la  razón  ;  porque  conK>  esta  matanza  &esse 
tan  publica  y  tan  sonada  en  el  mundo ,  no  osara^ 
el  Evangelista  referir  esta  historia:  porque  no 
siendo  verdadera ,  tuviera  contra  ^i  el  testimonicK 
de  todo  el  mundo:  con  lo  qual  totalmente  de9a«. 
ered¡t3U>a  su  Evangelio »  y  hacia  que  codos  lo  tvH- 
viessen  pof  &bttla» 

Donde  es^  muoho  también  de  notar  la  fama* 
que  en  aquel  tfempo  por  el  mundo  corría  ^di«. 
dendoseque  de  los^oraculos^divinos  se  sacaba  que. 
en  aquel  trempohavia  de  nacer  un  nuevo  Rey  ea 
el  mundo,  a  quien  havian  de  adorar  los  hombres, 
si  quisiessen  ser  salvos.  Y  Josepho »  insigne  his- 
Tomxii.  '    C      •  to^ 
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tx>r¡adar»  Judio  de  nación  y  profesión ,  escribe  i 
que  en  aquella  edad  fue  halkdA  en  los  libros  sa*- 

frado$  una  Prophecia ,  la  quat  denunciaba  que 
el  linage  de  los  Judios  havia  de  nater  un  Rey 
que  señoreasse  el  mundo.^ 

Y  SUeconio  Tranquillo  escribiendo  la  vida  de 
tos  Emperadores  Tico  /  Vespasiano ,  2  dice  qiie 
esta  misma  fama  corria  por  todoel  Oriente.  Y  Mar- 
co TuUio  en  el  libro  segundo  de  la  Divinacióii  ; 
dice  que  el  incer|>rece  de  los  versos  de  la  Sib/l;2í 
testificaba  lo  mismo  de  parre  dÉf  ellas  :  puesto  ca*i^ 
so  que  Tullio  ,  3  como  amigo  d^  la  Republicaj^ 
forréela  este  nombre  de  Rey. 

Demás  de  estas  hay  otra  Prophecia  de  unage*^ 
neral  paz  que  havia  de  haver  en  el  mundo  quan-- 
do  el  Salvador  viníesse  a  éU  Y  assi  prophetirando 
Esaias  la  conversión  de  las^  gentes ,  y  diciendo  co-»^ 
mo  havian  de  venir  a  Sion  a  aprender  la  ver- 
dadera Religión  y  culto  de  Dios,  dice  ^que  im 
aquel  tiempo  fundirian  los  hombres  las  espadas  em 
rejas  par  a  labrar  la  tierra ,  /  las  lanzas  en  az.a^^ 
dones  ^  y  que  no  levantaría  gente  contra  gente  es-» 
poda  y  ni  se  exereitwian  mas  en  pelear,  ^to  ha^ 
llamos  ser assien  4íl* amperio  de  Cesar  Augustot 
el  qual  acabadas  las  guerras  civHes  en  Roma ,  y 
vencido  su  competidor  Marco  Antonio  y  Cleopa- 
tra ,  gobernó  el  Imperio  quarenta  y  seis  años  con 
U  mayor  paz  y  sosiego  que  nunca  hasta  aquel 
táempo^se  havia  visto.  Lo  qual  fue  sapientisima^ 

meu- 
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mente  ordenado  por  la  divina  providencia^  para^ 
que  la  predicación  del  £vai>gelia  corriesse  libre* 
mente  pot  todas  las  naciones  del  tnundo,  esraff« 
do  todas  dcbaxo  de  ana  sola  cabeza  ,  y  hechas  to- 
das como  un  solo  putblo  :  porque  a  estar  de  It 
maneta  que  ahora  escán « debaxo  de  diversos  f 
contrarios  sefiorios ;  ¿  oónoo  pudiera  la  fe  correr 
por  todo  el  mundo  í  £scas  pues  son  \zs  Prophe^ 
cias  y  seuales  delnacimiento  de  nuestro  Salvador^ 

CAPITITLO    VL 

JfM  LÁÉ  PMTHECÍAS  DS  LAYIDrÁ  Dg  tHKI9- 

TO   ^tTMS^tRO    SEÑÚR. 

Síguetise  ías^^  Próphecías^  de  U  vida^  dcí  Salv^ 
dor :  de  quien  primeramente  tódo$  los  Pro-* 

phetas  a  una  voz  coníiessan  que  sería  sanrissrma: 
y  assi  por  excelencia  se  liaina  en:  las  Escripturas  » 
f/  Jufto.  Y  David  confiessa  en  el  Psalmo  44,  que 
ffic  ungida  con  mas  abundante  gracia  que  todos 
los  que  participaron  dtetia.  Y  Daniel  lollam^  r 
el  Santo  de-  los  Santos  ,  como  al  mas^^  santo  ,  y 
santifícadot  de  los  Santos;  Mas  porque  toda  la  Es- 
¿riptiira  a  una  voz  predica*  la  santidad  y  virtu- 
des' del  Salvador  ,  al  presente  no  diré  roas  ,  que 
entre  estas  virtudes  señaladamente  es  alabada  su 
mans^umbre  :  que  is  la  virt^id  que  mas  amables 
hace' a'  los  hombres ,  como  era  razón*  que  lo  fues- 
se  el  Salvador  de  ellos»  De  esta  dice  el  mismo 
G  a  Dios 
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JDíos  por  Esias :  i  Fcis  aqui  mi  sierva  iscogu 
doj  que  yo  escogí  y  en  quien  mi  anima  se  agradó. 
No  se  desentonara  en  palabras  con  nadie  ,  ni  se 
oirá  su  'ooz  en  las  plazas^  La  caña  que  estuvie^ 
re  cascada ,  no  quebrara  i  j  la  torcida  que  estu^ 
n)iere  humeando ,  no  la  acabara  de  apagar .Vot 
éstas  palabras  declara  el  Propheta  la  mansedum- 
bre del  Señor  :  el  qu^l ,  como  dice  S.  Pedro  ^  a 
quandé-le  maldecían ,  no  maldecía  \y  quando  pa^ 
decia ,  no  amenazaba  ;  mas  antes  se  entregaba  a 
quien  injustamente  le  juzgaba.  De  la  misma  man« 
sedumbfire  traca  Esaias  en  el  cap.  5  3 .  como  adelan- 
te veremos.  Por  razón  de  esta  virtud  las  Escripcur 
ras  santas  le  llaman  Cordero ,  y  le  figuran  debaxp 
de  este  nombre.  Assi  lo  llamó  el  santo  Baptísca,  3 
y  también  el  Evangelista,  y  antes  de  ellos  Esaias, 
quando  dtxo  :  4  Embiad ,  señor  ^  al  Cordera  qüf 
ha  de  enseñorear  la  tierra.  Finalmente  el  mismo 
Señor  ayunt6  esta  virtud  con  su  hermana  y  coin« 
pañera  la  humildad ,  y 'quiere  que  en  esta»  virtur 
des  le  imitemos , quando  dice:  5  Aprended  de 
mi  y  que  soy  manso  y  humilde  de  corazón*  Por  lo 
qual  todos  los  que  desean  que  en  sus  costumbres 
y  vida  resplandezca  la  imagen  de  este  Señor ,  pro- 
curen quanto  les  sea  posible  imitarle  en  esta  virtud* 
Otra  propheeia  testifica  que  este  Señor  sería 
grande  Predicador  de  la  palabra  de  Dios.  Lo  qual 
dice  Esaias  por  estas  palab»vs :  6  Kerdn  tus  ojos  a 
tu  Maestro ,  y  tus  oidos  oitán  la  'voi  del  que  te 
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dird:  Este  es  el  camino  para  ir  a  Dios  :  cami* 
nad  por  él ,  y  no  os  desviéis  ni  a  la  diestra  ni  a 
la  siniestra.  Lo  mismo  confiesa  el  Prophetajoel^ 
diciendo  :  I  Vosotros ,  hijos  de  Sion ,  alegraos  en, 
vuestro  Señor  Dios  ;  porque  os  ha  embiado  un 
Doñory  Maestro  que  os  enseñará  doBrina  de  san^ 
tidad  y  justicia.  Y  el  mismo  Señor  en  el  Psal- 
mo  19.  hablando  con  el  Padre  j  con  muchas  pa« 
labras  declara  la  instancia  con  que  se  empleó  en 
este  oficio ,  diciendo :  Anuncié  tu  justicia  en  la. 
Iglesia  grande  zy  tu  sabes  que  no  cerré  mis  la^ 
hios  para  desistir  de  este  oficio.  No  escondí  tu  ver^ 
dad  y  tu  justicia  en  medio  de  mi  corazón;  sinoprs'-^ 
dique  tu  verdad ,  y  la  salud  que  me  mandaste  di^ 
nuciar  al  mundo.  Otra  Pronfiecia  trata  de  las 
obras  maravillosas  que  havia  este  Señor  de  obrar 
andando  entre  los  hombres  :  que  eran  conformes 
a  la  dignidad  de  quien  ¿1  eta.  Y  estas  refiere  £sa- 
ias  ^el  qual  acabando  de  prophetizar  la  con  ver  «ü 
sion  de  las  gentes ,  añade  luego  estas  palabras  :>  2 
Deríd  a  los  flacos  de  corazón :  Esforzaos^  y  no  te* 
mais ;  porque  muestro  Dios  vendrá  a  tomar  w»- 
ganza  de  vuestros  enemigos :  el  mismo  Dios  ven^ 
drá  y  os  salvará.  Entonces  se  abrirán  los  ojos  di 
los  ciegos  y  las  orejas  de  los  sordos.  Entonces  sal^ 
tara  el  cojo  como  ciervo ,  y  soltarse  ha  la  lengua 
de  los  mudos.Lsis  quales  señales  escriben  los  san- 
tos Evangelistas  :  de  cuya  autoridad  trataremos 
en  su  propio  lugar.  Otra  P/ophecia  de  Zacharias 
confiessa  que  este  Señor  seria  pobre  ^  y  como  po- 

Cj  brc 
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bre  entraría  en  Hierusaleoí ,  por  estas  palabras: 
I  Alégrate  mucho ,  hija  de  Sion  ,  y  alaba  a 
Dios  con  fifvor  ^  hija  de  Hierusalem  ^y  mira 
fue  tu  Rey  viene  para  ti  justo  y  Salvador.  JT 
él  viene  pobre  ,  asentado  sobre  ufut  asfnllay  un 
hijuelo  de  ella,.  Lo  misníio  conficssacl  Prophc- 
ta  Hieremias  (  hablando  con  este  mismo  Señor  ) 
por  estas  palabras  :  2  esperanza  de  Israel  y 
Salvador  suy^  en  el  tiempo  de  la  trihulámn ,  ¿/or- 
qué  fiaveis  de  andar  como  peregrino  en  la  tier-^ 
ra ,  y  eomo  caminante  qui  busca  donde  haya  d^ 
reposar  ?  ¿  Perqué  haveis  de  ser  como  hombre 
que  anda  de  un  lugar  a  otro ,  /  como  fuerte  que 
no  puede  salvar  ?  Estas  palabras  no  sonde  ri^ 
co  y  poderoso  ,  si^o  de  pobre  y  flaco.  Y  d^ 
esta  manera  convenía  que  viníesse  el  Salvadorj 
pues  su  venida  jera  para  enseñar  el  camino  d.e 
ía  verdadera  felicidad  y  satitidad  :  la  qual  .coi> 
síste,  no  en  la  posesión,  sino  en  el  menospreí- 
cío  de  los  bienes  del  mundo  ,  y  ^n  ^1  tesorp  y 
gusto  de  los  bienes  del  Cielo.  £st^  pues  sont 
tas  señales  principales  de  s\i  yidff. 
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CAPITULO    VIL 

£>E  LAS  PKOPMECIAS  DE  LA  MUMRTM  J^SZ 
SALVADOR  ,  r  DE  TODAS  f.AS  COSAS  QUM 
BSTKEVINIBROS  MS  SU  SACRATISSTMA 
TASSlOff. 

GOoio  d  Espíritu  Sanco  sabia  muy  bien  el  es* 
¿ándalo  y  tropiezo  que  el  mundo  havia  de 
hallar  en  la  Passion  de  Chrisco ,  tuvo  especial 
cuidado  que  los  Prophetas  escribiessen  muy  pam» 
cukrmente  assi  la  manera  de  sa  muerte  como  mu* 
chas  otras  circunstancias  que  ei^tevinieron  en  ella: 
de  las  quales  contaremos  aquí  once.  Porque  pci« 
meraniente  ,  que  ¿I  huviesse  de  ser  muerto  con 
violencia  (  que  es  lo  que  los  infieles  niegan  )  di* 
celo  clarissimamente  el  Propheta  Daniel  en  aque- 
lla maravillosa  visión ,  ^ue  todos  lofs  Pobres 
nuestros  y  Hebreos  confiessan  ser  de  Christo :  de 
quien  dice  abiertamiente  i  <]ue  ^n  medio  de  aqu&^ 
lia  hebdómada  que  él  alli  escribe ,  havia  de  -ser 
muerto  Christo  :  y  que  no  hoviade  ser  su  fuebk 
el  que  lo  havia  de  negar.  Lo  mismo  dice  JEsaias 
en  el  cap.  53.  donde  pont  quasi  toda  la  historU 
y  circunstancias  de  la  sagrada  Passion  :  entre  las 
quales  dice  que  este  Señor  entregó  su  vida  a  Zap 
muerte.  Lo  mismo  dice  Hieremiás  en  sus  lamen-> 
raciones  por  estas  palabras;  a  El  espíritu  de  núes* 
tra  boca  ,  Christo  nuestro  Semr  %fue  muerto  por 
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nuestros  pecados  r  /«  ^«íV»  diximos  que  debaxo  de 
su  sombra^  viviríamos  entre  tas  gentes. 

El  linage  de  muerte  escribe  el  Propheta  Da- 
vid eiid  Psalmd  2 1,  el  qual  todo daríssimamcife 
te  trata  de  la  sagrada  Passion :  donde  hablando  el 
Hijo  con  su  Eterno  Padre,  dke  ^  Enclavaron  mis- 
fies  y  mis  manos ,  y  contaron  uno  a  uno  todos  mis 
huesos  :  declarando  en  esta  postrera  palabra,  quan 
estirado  estuvo  áqud  sácratisitno  dierpo  en  el  mi^ 
dero  de  h  Cruz  j  piies  le  pudieran  contar  todos 
los  huesos.  Lo  mismo  confiessael  Propheta  Za- 
charias  por  estas  palabras  :  i  Preguntarle  ham 
íQ^i  quieren  deéir  estas  llagas  que  tienes  en  me-^ 
Mú  de  tus  manos  ?  y  él  responderá :  estas  llagas 
recibí  en  casa  de  aquellos  que  me  amaban.  N¡  ca- 
Hó  este  Propheta  la  herida  de  la  lanza  :  porque 
hablando  en  persona  de  Dios ,  dice  assi :  2  Yo 
derramaré  sobrrla  casa  de  David  y  sobre  los 
mfirddores  de  fíierusalem  Espíritu  de  gracia  y 
de  oración  ,  y  pondrán  los  ojos  en  mi^  a  quien 
atravesaron  con  tina  heridas  y  harán  tan  grande 
llanta  sobre  mi  j,como  el  que  suelen  hac^r  los  pa^ 
dres  sobré  un  solo  hijo  que  se  les  muere. 

Otra  circustancia  de  la  sagrada  Passion  fúa 
crucifícala  al  Señor  desmido ,  y  echar  suerte  sobre 
sus  vestitlos.  Lo  qual  refiere  el  mismo  Sal\'ador 
cu  el  Psalino  sobredicho  (  que  todo  trata  de  este 
mysterio  )  por  estas  palabras  :  Partieron  los  que 
me  cntcifícaron  ,mis  ropas  entre  si  \  y  echaron 
suertes  sobre  mil^sfidura.Y  en  el  mispio  PsaU 

mo 
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mo  cuenca  los  vituperios  y  escarnios  que  hacíao 
de  él ,  por  estas  palabras  :  Ti>do5  los  que  me  ttf#-> 
r$n  j  hicieron  escarnio  de  mi  ^í  y  meneando\sus  ea^ 
hezas ,  deeian  :  Pues  il  tiene  esperanza  en  Dios^ 
Kbrelodel  tormento  fue  padece^ y  hágalo  saho^ 
pues  le  ama. 

£n  «1  fliismo  Psalmo  declara  este  mismo  Pro* 
pheta ,  quan  abatido  y  despreciado  liavia  de  estar 
este  Señor.  Y  assi  hablando  en  su  persona,  diccc 
Yo  soy  gusano  y  no  hombre ,  oprohrio  de  los  hornt» 
hres  ^  y  desecho  del  mundo.  Otra  Prophecia  dice 
que  entre  otras  crueldades  que  contra  este  Señor  se 
havían  de  cometer ,  una  era  que  le  havian  de  dar 
a  comer  hiél ,  /  a  beber  ^vinagre»  Lo  qual  pro^ 
phetizó  David  en  el  Psalmo  6i. 

Y  el  Propheta  Esaias  en  el  cap.  50^  represen- 
ta en  su  propia  persona  las  maneras  de  injurias  . 
y  bofetadas  que  havia  de  padecer ,  por  estas  pa- 
labras :  El  Señor  me  abrió  las  orejas  ^y  yo  no  U 
contradigo  ,  ni  vohi  atrás  de  su  mandamiento^ 
Mi  cuerpo  entregué  a  los  que  lo  herian ,  /  mis 
mexillae  a  los  que  me  arrancaban  lasharbas.  No 
aparté  mi  rostro  de  los  que  me  injuriabany  es^ 
cupian.  El  Señor  Dios  es  mi  ayudador  ^  y  por  eso 
no  seré  confundido.  Estas  palabras  no  pertenecen  a 
Esaias,  pues  tales  injurias  no  padeció  él  en  sa 
persona  (mas  antes  era  muy  honrado ,  y  tenido 
en  grande  veneración  )  sino  a  la  persona  de  Qiris- 
toque  él  representaba. 

Entre  estas  angustias  no  callo  et  Propheta 
Zacharias  el  desamparo  de  sus  dlscipulos  al  tiem- 
po de  la  Passion.  Y  assi  hablando  en  ^^t^ovva^í^^ 
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EHos  dice ^  I  Espada  yhvantatf  c^ritra  mifas^ 
t^if  contra  ffl  varón  que.fstd  conjunto  cmmigoy 
dm  ti  Señor  de  los  exerdtos.  %  Heriré  yo  al  pas^ 
tfOiT  ^  y  derramarse  han  las  ovijasdela^  mana^ 
da.  Mas  porque  de  estas  ovejas  una  se  Havia  de 
convertir  jen  lobo ,  y  havia  de  entregar  el  Cor- 
dero a  ©tros  tales  lobos  icomo  ^l ,  no  lo  calló  el 
Propbjeta  David  ,  quando  en  nombre  del  mismo 
Señor  díxo  :  i  JS.I  hombrí  pacifico  y  amigo  mió ,  en 
quien  yo  tenia  confianza  ,  y  que  comia  pan  a  mi 
mes^a ,  ese  se  levantó  contra  mi.  Y  el  precio  por 
que  faavia  de  «er  vendido ,  propbetizó  Zacharias: 
c4  qual  hablando  en  persona  del  mismo  Señor, 
dice ::  4  Pasaron  el  precio  que  se  ha'via  de  dar  por 
mi ,  quefuieron  treinta  reales  de  plata ,  y  dixome 
ei  Señor  \  Arn^a  ese  dinero  en  casa  del  fundidor. 
.  Donoso  precio  ese  con  que  fui  apreciado  por  ellos. Y 
qac  por  causa  de  ^ste  extremado  abatimiento 
siiy^  jio  bavia  de  ser  conocido ,  prophetizólo  cla- 
camente  Esaías  ,  5  diciaido  que  su  rostro  estaba 
como  escondido  y  despreciado  ,  y  que  por  eso  no 
fue  conocido :  antes  dice  que  fue  tenido  por  lepro^ 
so ,  y  por  hombre  azotado  de  Dios  y  humillado.  Lo 
qiral  fue  ocasión  de  la  ceguedad  de  los  que  no 
k  «cibieron  :  por  el  escándalo  que  concibieron 
de  su  Passioa. 

Otras  particulares  circustancias  hay  .de  la  sa- 
grada Passion ;  las  quales  propheti?^  Esaias  con 
tanta  claridad ,  que  mas  pajrecc  escribir  historia 
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de  cosa  passada  ^  que  Prophecia  de  cosa  venide« 
ra  :  por  lo  qual  muchos  con  razón  le  llaman  qoiiH 
to  £van^elisca«  Será  pues  muy  Justo  referir  aqu? 
palabra  por  pabíbra  lo  que  él  ^ice  :  no  solo  pam 
(tescimoniio.de  la  verdad ,  sino  cambien  para  des* 
I  percar  .  con  sus  xlevocissimas  palabras  la  xlcvo* 
cion  y  compassion  ¿el  ^adoso  kdoc 

$.    h 

^lOPHSCIA     2>E     ISAÍAS     Df.    XA     FASSIOK    J>M 
CHEISTO, 

Comienza  pues  el  Propheta  Esaias  ^iciendi» 
I     assi :  I  Señor  ,  ¿  ^uien  da  crédito  a  las  palabras 
que  os  Olmos  ?  ^  fl  abraz^o  del  Señor  a  quien  ha  sido 
descubierto  ?  Y  luego  comienza  a  declarar  la  do- 
lorosa  figura  y  trabajos  del  Salvador ,  diciendo 
assi :  Tifo  tiene  hermosura  fd  belleza  ¡en  su  parecer. 
Pusimos  los  ojos  en  él ,  y  vismosle  desfigurado  /  y 
deseamos  verle  despreHadoyil  mas  abatido  de  los 
hombres  y  varón  de  dolores ,  y  que  sabe  de  enfsrmc'^ 
dades  ,  esco  es ,  de  fatigas  y  trabajos  ,  y  su  rostro 
^^taba  como  escondido  x  por  lo  qual  no  conocimos 
quien  él  era .  Verdaderamentf  él  tomó  sobre  sinues- 
^^as  enfermedades, y  llevó  la  carga  de  nuestros  do- 
lores  ;  y  nosotros  le  tuvimos  quasi  por  leproso  y 
azotado  de  Dios  y  humillado.  Mas  él  fue  herido 
por  nuestros  pecados^  y  quejbrautado  por  nuestras 
maldades  Xa  disciplina  causadora  de  nuestra  paz 

car-^ 
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cargó  sobre  él  y  y  con  sus  Hagas  fuimos  curados. 
Toaos  nosotros  anduvimos  descarriados  como  ove*' 
fas  desmandadas  :  cada  uno  s^  desvié  de  su  ca^ 
níino  %  mas  el  Señor  puso  sobre  él  las  maldades  de> 
todos  nosotros.  Ofrecióse  a  la  muerte,  perqué  él^sr 
qiriso  por  su  voluntad  ofrecer  a  ella  ^  sin  abrir  su 
loca.  Assi  como  oveja  será  llevado  a  la  muerte ^f^ 
€orno  cordero  delante  del  que  lo  tresquila  enmudece^ 
r^,  j  no  abrirá  su  boca.  Y  Uiego  un  poco  mas  aba- 
xo  vuelve  el  Propheta  a  decir  que  por  las  malda* 
éts  dA  pueblo  fue  herido  de  Dios :  porque  numa  él 
cometió  maldad ,  ni  se  halló  engaño  en  su  boca:Y\ 
finalmente  concluye  el  Propheta  este  capítulo  ha- 
blanda  en  p^r^ona  de  Dios  por  estas  palabras :  Con 
A  sabiduría  fustíficard  este  justo  muchos  siervos 
i^s ,  y  él  tomara  sobre  sí  la  carga  de  los  peca-^^ 
dos  de  ellos.  Por  tanto  le  entregaré  el  señorío  de 
ntuchos  :  y  él  repartirá  el  despojo  de  los  fuer  tés; 
for  kaver  entregado  su  vida  a  la  mt^rtf  y  y  ha^» 
i^rsido  tenido  por  uno  de  los  malos,  Y  en  cabo  di- 
ce el  Propheta ,  que  este  Señor  hito  oración  por  sus^ 
mismos  perseguidores  ,  porque  no  pcreciesscii,     ' 

f.    IL 
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Toda  esta  Prophecia  trata  tan  claraniente  de  la 
Passion  de  Christo ,  y  de  la  dignidad  y  cxcelcn-^ 
cia  de  su  persona ,  que  j  cotno  diximos ,  mas  pa-*^^ 
icce  historia  de  lo  passado  >  que  prophecla  de  lo 
venidero  ;  porque  todas  estas  cosas  vemos  referi- 
das por  los  santos  Evangelistas.  Y  que  su  testimo- 
nio 


nio  sea  verdadero  ,  denoas  de  la  fe  ,  conócese  por 
fóta  notable  razón.  Sabenioi  que  es  precepto  de  los 
Oradores,  y  aun  de  todos  los  que  pretenden  pct- 
fuadir  alguna  cosa  ^  que  disimulen  y  calleit  todo 
lo  que  puede  perjudicar  a  su  causa,  y  digan  so- 
lamente aquello  que  la  favorece.  Mas  los  santos 
Evangelistas  sabicudo  que  la  co^a  que  mas  escan* 
dalizaba  al  mundo  ^  y  retraía  a  los  hombres  otim« 
danos  de  la  fe  de  Chris^o ,  eran  las  ignomíuTis  y 
vituperios  de  su  Passion  y  muerte  de  Cru^  (  la 
qual  en  aquel  tiempo  era  tenida  por  mas  a&attda 
y  deshonrada  que  la  es  ahora  la  horca  )  si  etíos  es^ 
cribieran  con  espíritu  huiíiano  y  con  intento  de  en- 
gañar, callaran  míñhiriás  de  la  Passion  (que  eraa 
impedimento  de  la  fe  )  o  tocaran  solo  la  substan- 
cia de  ellas  brevemente  ^  y  escribieran  solameiire 
los  milagros  que  servían  para  ella.  Pero  no  lo  Hi- 
cieron assi  V  porque  codos  ellos  fueron  ma$  dili- 
gentes en  escribir  los  vituperios  de  la  Passion,  que 
la  gloria  de  los  milagros  :  porque  muchos  n^iU- 
gros  áaxavon  de  escribir  i ,  o  notáronlos  breve- 
mente j  y  las  injurias  de  la  Passion  escribieron  muy 
por  menudo.  En  lo  qual  se  ve ,  que  no  escrible* 
ron ,  según  diximos ,  con  c^pirítu  humano  ,  sino 
divino  ;  ni  pretendían  engañar  al  mundo ,  sino  dar 
testimonjo.de  la  verdad.  Porque  aunque  esta  his- 
^  totia  era  escándalo  para  los  Infieles  »  era  un  gran- 
dissimo  estimulo  de  amor ,  y  fuego  vivo  para  abra- 
sar los  corazones  en  amor  de  quien  tantas  cosas  por 
ellos  padeció. 

El 
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El  cumplimiento  y  verificación  de  esta  hísto* 
ria  tantos  aW  antes^^  prophetúada ,  es  tan  gran- 
de argumenta  y  confirmación  de  nuestra  fe  ,  que 
por  ella  sefíaladamente  se  con  virtió  aquel  Tesore- 
ro mayor  de  la  Reyna  de  Ethiopia ,  i  dcGlarando^ 
le  $*.*  Phillppe  Diácono  el  mystc*rio  de  esta  Pro-  ' 
phecia.  Mas  con  ser*  esto  kssí ,  aqtiellos  cuyos  ojos 
ha  cegadt)  el  principe  der  las  tinieblas ,  viendo  que 
esta Prophecla  tan  claramente  loscóirvencia,  íríi 
Ventaron  una  tal  interpretación  de  ella ,  que  nó 
hay  hpmbre  ,  por  rudo  que  sea ,  que  no  vea  cla^- 
ramente  su  falsedad:  porque  dicepv  q^ie  las  lastimafr 
y  vituperios  y  abatimiento,  que  aquí  el  Propheta^ 
refiere, no  se  entienden  deChrístb;,  sinodel  piie* 
blo  de  Israel,  que  después  de  fa  destruicíon  de 
Hierusálemanda  descarriado,  maltratado  y  abatí;- 
do  en  el  mundo,  Cbptrala  qual  intcrpreracíoty  riníi¿ 
litan  todas  las  palabras  y  tildes  dé*  esta  P^ophecia. 
Porque'  toda  ella  va  declarando' cwio-  es  innocen- 
te el  que  padece ,  y  el  piicblo'  es  por  cuyos  peca  - 
dos  padece  :  como  lo  muestran  abiertamente  aque- 
llas palabras  que  el  Señor  dice  :  Por  los  pecados 
de  mifueblo  lo  herí;  y  aquellas  donde  el  Propheta 
en  su  nombre  y  de  su  pueblo  dice  :  todos  nosotros 
€omo  ovejas  atiduvimos  descarriados  ly  el  Señor 
puso  sobre  él  la  carga  de  todas  nu^fras  malda^^ 
des.  En  lo  qual  se  ve  ,  que  no  es  aquí  el  pueblo 
el  que  padece ,  sino  otro  que  por  los  pecados  de 
él  padece.  ítem  dice  el  Propheta  que  por  las  llagas 
de  este^  que  padece  ^  fuimos  todos  curados.  ¿  Pues 
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cómo  se  pocde  verfíícar  que  por  lo  que  este  pncblo 
padece , somos  codos  curados?  ítem  de  cstr Señor 
se  dice ,  qug  nunca  cometió  pecada^  nfse  halla  sk^ 
jarío  en  su  tnf^a.  i  Pues  como  se  puede  decir  tsto 
de  este  pueblo ,  en  et  qual  hajr  pecados  y^engañol 
Y  traeos  ilícicos ,  coma  en  los  otros  pecadores? 
ítem  de  este  Señor  que  padece  »  se  dice  qua  élpi^k 
su  ffopta  'ooluntad.  te  ofreció  a  la  muerte ^  flasi¿ 
frió  cotí  tama  mansedumbre  cómala  oveja  quefíás 
van  al  matadero.  Lo  qnal  como  se  puede  vertfiV 
car  de  este  pueblo  ,  que  tan  lejos  está  de  qnccer 
volontavtamente  padecer  y  ofrecerse  a  la  murros 
Dice  también  el  Propheta  que  desearauvet  aestw 
quefddecc «  despretiadoy  el  mas  abatida  de  las 
hombre  f ,  liaron  de  dolores  ^  j  que  sabe  de.  enfrr^ 
medades.ljO  qoal  enninguna  manera  conviene: s 
este  pueblo  \  pites  ninguna  cosa  mas  desear «  qut 
versehortrado  y  ensalzado  sobretodos  los  Rom- 
brcs.  Finalmente  dice  que  este  que  assi  padeiae ,  na^ 
gó  por  sus  perseguidores  x  lo  qual  mucha  menos 
conviene  a  este  pueblo  ;  el  qual  tiene  por  eidla 
echar  grandes  maldiciones  cada  d  ¡a  en  sus  ayunta^ 
mientos  a  todos  los  que  no  son  de  su  se<fia# 

Puts  siendo  esto  assi ,  y  reclamando  todas  krs 
palabras  de  esta  Prophecia  a  tan  falsa  fnt¿rprcta^ 
don  5  i  quien  no  ve  quan  poderosamente  ciega  di 
demonio  a  los  qiie  están  obscinadosen  su  incredü)- 
lidad  ?  cómo  ellos  mismos  no  temen  el  remordi- 
miento de  su  conciencia  ?  cómo  no  se  corren  y 
avergüenzan  de  decir  una  falsedad  tan  manifiesta 
y  tan  desvergonzada  ?  Mas  quando  el  animo  está 
ciegp  /  obstioado^  no. solamente  palabras  ni  cazo- 
nes. 
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nesy  mas  ni  milagros  bascan  para  curallo/ 

Después  de  toda  esta  Prophccia  declara  eí  í>ro- 
pheta  el  fruto  grande  que  de  estos  trabíqos  se  lia- 
via  de  seguir ,  y  la  abundancia  de  gracia  que  por 
Christa  se  havia  de  dar  al  mundo  r  y  assí  áht  : 
Si f  usure'  él  su  vidafor  los  fecados ,  vérásus  ht* 
jos  ef  simiente  que  durará  for  largas  tiempos  ;  e  la 
nnduntad  del  Señor  se  encaminardíy  exeeutdra  pros- 
feramente  por  m/dio  de  él.  Y  por  quantos  traba- 
jos su  anima  padeció  f^verd^  e  hartarse  ha.  Quiere 
decir  :  Ver^  el  cumplimiento  de  lo  que  tanto  de- 
seó (  que  es  la  salvación  de  los  hombres  )  y  aqitien 
cibligaron  a  ratr  grande  abundancia  de  trabados  » 
darle  han  abundancia  de  gracia  para  sus  hijos.  Y 
pnes  canta  hambre  tuvo  de  la  salud  de  los  hombres 
el  que  por  tales  medios  la  procuró » dársele  ha^  hac* 
tura  de  lo  que  tanto  desea.  • 

T  añade  mas  el  Propheca:,  que  no  serhi  este 
solo  el  premio  de  sus  crabajos  »  sino  que  cambien 
la  ignominia  de  la*  Cruz  >  y  la  sepultm'a  que  se  le 
dio  en  el  lugar  de  los  malhechores,- sería  honrada 
y  gterÜicada  en.  el  mundo.  Lo  qual  el  Propheta 
significó^  diciendo  qw  sw sepultura  sería  glorio-^ 
sa  :  por  la  qual  entiende  no  solo  la  sepultura ,  si- 
no cambien  la  muerte  y  la  Cruz  (  que  es  adorada 
y  glorificada  en  el  mundo  )  pues  de  las  espaldas 
de  los  malhechores  passó  a  las  frentes  y  coronas 
de  los  Emperadores,  i 
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U  qual  significó  diciendo :  Suh  Dios  alo  alto  con 

'ootes  de  ítleg^Oi ,  /  t^nyo^df  4t<irffi^fa.  Y  en 

el  Pisalma  6j.  que  traca  de  este  mismo  argumen- 

it^^fM.  Íf¡pnfed%€í^ris»,j!|iífi8!fipn  Úmm- 

rffeÍ«^4«cetsí%%iíff«SíóJAgSlS»aa^Pf^deí 
Espirita  Santa  ,  que  havía  .(k)«nW&ik€s<lflt{íor 

:  ^.mundo  des{)ues  de  subido  al  Ciela.  Y  assl  ha- 

ib«t94aoft^«Ío^iinriS^pétí{«c>}r  ^^fSt»^md^%'fi9- 
&d(ráimáfrrA^rimiM*^*fUtmí!^itp^ífíf' 
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acaeció  en  la  ííesta  de  Pentecostés  f  vinicixlo  el 
Espirku  Santo  en  forma  visible  de  lenguas  de  fat^ 
go^'p^ra  inílflitnirlos  discipolos^con  fuego  de  ca« 
ridid  ,  y  darles- don'<le  toda»  las^  teUguasdel  mnh» 
do,  parque  en  todo  ¿1  predicassen  la  gracia  del 
Evangelio^.  Poifque  de  otra  manera  ,  siendo  qnast 
tantas  las  lenguas  de  las^  gentes ,  quantas^  eran  las 
aá¿fone3  y  proTmcias  ;  ¿  cómo  pudieran  los  que 
Aosabian^mas  que  ía  lengua  de  su  cierra ,  predicar 
ía  fe  en  todas  las"  naciones'  del  mundo  ? 

Y  que  esta  historia  de  la  venida  del  Espirita 
SantoTen^esta  forma  sea;  vei'dadera,  demás  de  la  fe, 
lo  confirma  está  dárisscma  razón^  Forque  S.  Lu- 
cas ,  que  la  escríb^y  dice  2  qtxr  qfuando  esto  acae- 
ció, moraban  en  Hierusálem^  Judíos  y  religiosos 
y  honnadoresxfc  l>!os  ,  de  todas  las  imcior^s  qotf 
hay  debato  def  cíelo :  y  ditís^  que*  codos  eflos  que- 
daron  aconicos  de  escísi  can  grande  maravilla ,  assi 
del  modo  con  qnCef  Espirituf  Santo  vino ,  como* 
dé  h  variedad  de  la^  lenguas.  Pues  si  esto  no  pas- 
siraassíen  hecho  de  verdad  ;  ¿c6tnd  tuviera  co- 
razón el  Evangelista  para  escribir*  una  cosa  que  si 
no  fuera  verdadera,  tuviera  cohtra  si  cantos  cesti* 
giDS  que  lo  desmincierán  :  cbn  la  quaí  diesacredt^ 
tlibae  infamaba  coda  su^  escrrptura  ? 

Y  quc^  este*  mismo*  ^pirita  se  havia  de  infun- 
dir en  los  corazones  de  los  fieles,  prophetizó  cam- 
bien con  clarissimas  y  divinissimas  palabras  el 
PirOpHeca  Hiereroias  :  el  quaf  hablando  én'nom- 
btt  de  DiÓSr  dice  aasif  5  Mrad^  iW  binarán  dmt 
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#11  iiju^  hafé  Otra  nueva  fO^o' y  asunto  con  la  casa 
de  Israel.  ífocomo  aquel  que  hicecgn  'vuestrúfpa^ 
dres  quando  los  saqué  de  la  tierra  de  Egyfto,  ¡  el 
qual  ellos  quebrantaron^  y  jo  me  enseñoree  deelkl% 
mas  eteoncierto  que  con  ellos  kari^  sera  este:  Pon- 
dré mis  leyes  en  sus  entrañas  y  y  escribirlas  he  en 
su  corazoniyyo  seré  su  Dios  ^y  ellos  serán  mifue-^ 
ílo.  Escribir  Dios  su  ley  ,  no  en  tablas  de  píedra^c 
como  e»  el  tieoipo  passado  ,  sino  en  los  corazones 
de  los  hombres  ,  es  decir  que  morará  el  Espirita 
Santo  en  ellos,  y  no  solo  les  enseñará  Is^ley  dr^ina, 
sino ,  k>  que  mucho  mas  importa  ,  los  inclinará  f 
moverá  a  la  guarda  de  ella;  Lo  qual  nos  representa 
en  haver  querido  venir  en  forma  de  viento  i  cuya 
propiedad  es  mover  todas  las  cosas ;  pues  con  el  se 
mueven  los  navios  hasta  el  cabo  dekmwido*  Y  es* 
te  divino*  mo\dmiento  nos  era  mas  necessario  que 
d  oonocimiento :  porque  no  pecan  tanto  los  hom- 
bres por  ignoMncia  del  entendimiento  ^  quaqto. 
por  falta  y  desgana  de  layoluntad^  Lotnismo  pro* 
mete  Dios  en  el  Propheta  Ezechiel  por  estas  di-- 
vinas  palabras  i.i  Derramaré  sobre  vosotros  una. 
agua  limfíia ,  con  la  qual  os-  alimpiaré  de  todas 
vuestras  inmundicias  y  de  todos  vuestros  pecados:, 
y  daros  he  corazón  nuevo  y  y  pondré  en  medio  déi 
vosotros  un  Espíritu  nuevo  ^  y-  quitaros  he  el  cora- 
zon  que  teniades  de  piedra^ y  daros  he  corazón  de 
carne  \  y  pondré  mi  Espiritu  en  medio  de  vosotrosy 
paraque  andéis  por  el  camino  de  mis  mandami-; 
entos  f  y  guardéis  mis  juicios^  que  son  mi(»leycs  ^y 

lof 
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los  pongáis  ifor  obra  y  vosotros  seréis  mi  pue- 
blo yj  yo  seré  ^vuestro  Dios.  Quiere  decir  :  Voso- 
tros haréis  oficio  de  fieles  siervos »  y  yo  lo  haré 
de  fídelissiníio  y  liberalissimo  Dios  y  Sefior.  No 
jparecequese  podia  prophecizar  coq  mas  claras  pa* 
labras.la  virtud  y  oficios  del  Espíritu  Santo ,  que 
con  estas.  Pues  esta  tan  grande  abundancia  de  gra- 
cia ¿  en  qué  tiempo  y  por  cuyo  medio  se  havia 
de  dar  a  lot  hombres  ,  ;iao  quando  el  Salvador 
prometido  al  mundo  viniessea  él ,  y  nos  la  mere* 
ciesse  con  el  sacrificio  de  suPassion?  Y  no  carece  de 
mysterio  ,  que  assi  como  el  verdadero  cordero  « 
i^ue  es  Christo  ^  fue  sacrificado  el  mismo  dia  que 
el  Cordero  pasqual{  que  era  figura  de  él  )  se  sa- 
crificaba» paraque  en  un  mismo  dia  concurriessela 
figura  con  lo  figurado  ;  assi  el  Espiritu  Santo  9 
que  es  el  Autor  tle  la  ley  de  gracia  ,  vimesse  el 
misoEiq  dia  que  íuedada  la  ley  de  escriptura ,  que 
era  el  dia  de  Pentecostés  ,  porque  en  A  mismo 
dia^que  se  dio  la  uiia  ley  ,  se  diesse  la  otra  :  pa-^ 
raque  con  esto  supliesse  la  gracia  lo  que  faltaba  a 
la  ley.  En  lo  qual  se  ve  la  maravillosa  correspon* 
dencia  de  los  my sterios  del  Testamento  viejo^on  el 
nuevo »  no  solo  en  el  cumplimiento  de  las  co- 
sas prometidas  ^  sino  también  en  t\  tiempo  que  se 
cumj^l^Q^ 
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T^QAfLS  estas  Proffieci^  susodichas  y  ^ñalc» 
para  iconojtcr  a  Chrisro^  «n  párticulajp^iiíf 
su  p^r^ciDa  :  qiie  Sjon  Unagé  ;  nacimiento  ,  vicia  ^ 
roncm  •  resunrec^bii ,  $vbviíL  ^\  Ciéo « y  venjd^ 
ifel  £«pirítnr  Sai)ito>  Otras  hay  ;ia  pfi^nos  £Ícru$ 
qm  las  pausadas ,  pero  ^masxlaras  pira  ci  coiiotí- 
mlcxitoát  sir  yenjjda  ;  por  seripas  iiaivcrsáfesy 
m$s  ncforias  al  mtmdo.  Y  «stas  soh  hs  kaaanas  y^ 
obra^  admirables  qw  bavi^  de  jobrar  en  éT^ 

y  aijtcs  iquie  ^omet>¿:emos.9  j:efer ir  ios  téstimo-? 
Hf M  de  esicas  PvQpiíecias^  secijiecessaripjad^Trtrr^ 
9I  cstti4?<i9aX<?(SK)c ,  qu^  Icn^  Prof^^ta^  y  senab^ 
dbtnetiec  Esarar  ( que  el  prrm^rory  oras  lüega^t^*' 
te  de  cUos  ,  y  el  jqiie  jiaas  jclav^aoie^e  hai>t^  de  es^ 
tas:  tparavillas}  unas  veces  las  tepvcmvx^  por  p?-- 
labras  propia  y  claras  ,  y  otr^»  vopes  por  compa-' 
raciones  y  mcjcapboras  de  arboles  «Ivesífesyfruc* 
tuosos,  .de  bestias  fieras  y  niansas,  y. de  tijcrras  de* 
siert^s  o  cultivadas.  Por  palabras  prop;;is  y  claras 
lo  representa  ^  quando  introduce  el  Padre  Eterno 
hablando  con  su  unigénito  Hijo  en  qu^into  hom- 
bre idiciendoleassi  :  I  Poco,  fs  qui  seas  mi  sier^ 


vo.  fara  resucitar  hsTribus  de  Jacoh^ y  conver^ 
tirel  restante  de  los  hijiis  de^  Israel.  Pprque  jo  tehe 
dadofaraque  seas  luz  de  las  gentes  ,  j  salud  nña 
haOibpJinéi  déla  fi&r^:tib {kHÜa  explicar 
con  mas  darás  y  propias  f^atáKjrás  la  cónyersioQ 
del  mundo ,  <]uecón  estas.  Mas  por  metaphorasy 
coAparadionés  «ídganrissloiás  significa  lo  mismo. 
Delijualleiígo^  usapór  dos  razones  :  la  una  por 
norepectt  una  misma  sentencia  nftuchas  Véce^  por 
lis  mismas  palabras  (  que  causarla  hastió  en  lóS 
lrí3x>res')  y  la  ótitáf  ftiás  princfpaí ,  por  engrande- 
cer Aas  coMs<)«e  pir4:>phctiza ,  vistiéndolas  y  decU* 
rah^ús  ¿oíV- Vckrabtos  de  eosás  grandes.  Porque 
qtiaiklo  di€e  Dios  por  Esaiías  i  que  le glórifieará'ií 
laékfstiéS'délrcamfo,  y  ló$  dragones  y  ai>e$tTUcti^ 
digrandece  la  virtud  de  la  divina  gracia » que  fue 
poderosa  patiqúe  lós  hombres  fíetos  y  sobervioáy 
]^on20Ho$os  \  quales  eran  lós  Gentiles »  fqesseii 
pr^Icadores  de  la  gloria  de  Dios ,  e  íiñíiáídbrcs  de 
la  pureza  de  los  Angeles.  Y  para  mas  engrandecer 
los  Propheta$  estas  obras ,  entendiendo  con  ljatu(A« 
bre  que  tenian ,  la  magniticeneia  de  ellas ,  arre«* 
batados  eñ  espíritu,  las  representan  de  tal  inanenU 
qtré  despiertan  a  los  honabres  a  alabar  a  Dios  pdT 
este  bciie^cio ,  y  convocan  toda^  la^eriatuf a^  j  haS« 
ta  las  insetísibles,  para  esto :  coMd^  se  ve  en  d  Psát« 
ttiQ  P7.  que  adelante  alegaremos. 
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jP|]f^i;pQí)!eiQLandoa  tratar  de}astí)>i?as  marav^j 
llosas  que  después  d^  U  v^da  del  SaWadór  s^  hsrl 
vian  de  obr^ar  en  4  mi;is^o  ,  esc^dcfiii^oiSTque  WtT! 
Daládaní>en.te  bavlan  4e  sier  p}fiw.«/[fcl.pr¡in^r4  es  lü 
destruicícMide  la  idcrl^trla.  I#4^gWldft.c$  ihjrrq^y*! 
(ir  ^n  eí  inundo  el  CQqpdniieot(>  jf^l-verdadl^EQi 
píos :  q\xc  era  el  Dios  de  Abraliao»  fü^je  Jacot^i 
4f  ^i;cera  es  extirpar  los  vicios  qu^  $e  $eguiaa  ¿3 
esa  mismat  idolq^ria  y  reformar  las xottii^ibci^  d«\ 
bs  hQtnbres.  La  quarta  es  U  sujc^cion  del  Jmperlc^j 
llomano  a  ja  £e  y  conocimiento  de  Oiristo  (  ñfj^' 
i;ada  ep  agüella  estatua  que  vi6Nabucho4onosQi;ji.) 
Ú  qual  s^  icumplió  en  tiempo  del  grande  En^^r 
geradi^rConstanti^iQ^  L^  quinta  es  eUa^tJigo  de  I09J 
q^  procuraron  la  muerte  4el  Salvador  ,  con.  la- 
^e^tr^icion  de  la.fiiulad  de  HieriusaleAi  f  <^el  sanr- 
tp  Templo.  ¡Entr<5  estas  cln/co  obras  «11  notable» 
ias  tres  priperas  signi/ícan  los  Dolores  por  un  so* 
jio  nombre ,  qne  es  la  vocación  o  (;on  versión  de 
las  gentes ;  la  qual  por  ser  una  obra  de  las  ma$ 
grandes  y  magni^^as  de  Pios  ,  y  )a  sunva  de  todq. 
el  Evangelio  ,  esta  denunciada  por  todos  los  Pro- 
jAetas  ,  mayormente  por  Esaias  :  como  lo  escrí* 
bio  S.  Ambrosio  a  S.  Augu^rin  ,  2  Y  por  ser  esta 

una 


Yttá  dé  i^s  obras  vas  admirab&s  út  la  bófidad  )r ' 
OEmnipotenciadcDiosyT^bnodrios  principales  cfec» 
tos  de  h  vcnidardsl  Salvador  «A  mundo  \  yona  de 
lasco6as<pmmsai>ieruincnKceitfirinaftla  veniad 
deiiuesirafe,y«ásalegran)rAaspendenlasaarma8  . 
n^igíosas^iyi^nilaelcuinpUniiencode  citas,  referid 
remos  aquí  algunas  de  esta&Propiíedas ,  de  tnn« 
ídiásjque  assr^sce^  Propheta  coibo  los  demás  pro- 
phemaron de-esca vocación»    .  ..-.:   .n 

-    Yassftxielcapicido'49.  introduce  ol^Pádre 
Ecemo'faabtandaconsa  Hijo  humanado  por  dttat 
tan  magmficaé  palabras^.  Esto  dice  ti  Señor  Dios 
qut  iíríó  Uis  ^b$  /  los  esieniió ,  yfuuM  U  tierra^  - 
iC9nudaslasC09asque  tila  frodua  :  íIb soy elsier* 
dadcn^94úry  ^ue  tellamé  snjustüia  (  ^ercde^ 
dv  y  paraje  por  ti  «c  veaque  soy  fusco  jr  Mrda- 
deró  en  mis  prMieÁas  )  y  U  tomé  por.  ia  mam 
(cdandote  mi  favor  y  ayuda  );'^^  gétardé  f  te 
fuse  pardqne fuesses  reconciliador  delfuekh^j 
fuzdelasgentsf^yparaque/íhriesses  los  ojosdtlos 
cugos  ^y  SMosses  a  los  presos  de  la  saiekl  donde 
tmdan  v«  tiideblas.  ¥6  soy  Dios  ,  y  no  dará .  nñ 
gloria  a  lorro ;  ni  mi  alabanza  a  los  ideios^  Las 
cosas  que  al  principio  prometí  >  ya  son  cumpUdasz 
y^ahora  denumio  otras  cosas  nuevas  antes  que 
'oengan.  Cantad  al  Señor  cantar  nuevo  y  y  su.  ala^ 
banza  saene  en  los  fines  de  la  tierra.  Y  un  poco 
mas  abaxo  repite  quasi  la  misma  sentencia  por 
estas  palabras :  Yo  guiaré  a  los  ciegos  por  e¡ cami- 
no que  no  saben, y  haré  que  anden  por  ios  caminos 
que.no  conocen.  Convertiré  delante  de  ellos  las  tinie- 
Jblas  en  luz ,  /  los  caminos  ásperos  y  torfid^^  en 
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WVifliiije(i  J^¿mbbflbi$7f  ttochc  :cfaciiiár:sk  sir  hA< 
át\Ü^  f  ila^bz  del  >;^iyMfeKa^la:rv0^ 
.  gtacf a  ^  fiara:  f oecmcHíiurlos  cbnñga.v.  yi  bacer  tl»b 
iKiytsEtayi::>K4:<mbÍ9r  ideíiai:yÍ6l^ 

de  repetir  esta  proaiesaitaQ.gtorodS^^fi^raódcWt 

inb6ra$  TtéienaphotasJfV  adstendtiiCaíi^lorst^ji 
guitídfe45.  tíkc  :  Ncüf^acardííisdA  b$Ai9t$0tfrífi 
mera^'i^ya^sf  cumpH^Miv  nipongm$  /oi  o/ar  r«^ 
lar  eofaíf^  antiguas.  P^n^fu  jto  haré,  éthofta  nosaá 
nui^4r  quff presto  sáldr/m  a  lu&^Jf  ^vpsúfr^  .l4*> 
varéis  ifumpüdas.  Harc  ifue  m  eÍd^$iffto  haya^ 
camino  \  ytios  de'  agua  en  ktturtAítuefmncafuá^ 
kóUa4aijt  gloriJicai\mf  hanlas  be^ftiat'dei  eampt^^ ) 
¡os  di^Ágoneseavé^^trufCfifarjjue  kifie  kr.otor  aguas 
ene^díH^rtú^^j  riñienlaúütfíarineanmio^fa^ 
n^  d0r  embeber  al  ftutlo  mi&  y  e^^idi^  ^-  Ésft 
fuebh formé  par¡^ini\y¿i"jfh^edk4ta'mH0Íabaf$^^ 
zATJQuees  loqac  jsbPropheca  enti(5nd»fcir  árzff>^ 
iiM  jT  ljc$tias  ^eras,  ya  está  ¿ecUrado^  Hsas^r  rio» 
y  fiíeittes^  de  a^a  entiende  skmpre  ki  virtud  de  la 
gracia  r  porque  assi  comoel  agua  alidaipita'',  tcfrcs^ 
ca  y  ^pffgá  la  sed  ,  y  hace  fruAifican  la  cierra  5  assL 
la  gracia  obra esfos  mismos  cfeétosesplrita^cnen-' 
te  en  las  animas.  Y  de  estas  aguasa  habló  él  quan* 
do  dixo :  I  Cogeréis  aguas  de  las  fuentes  del  Sal^ 
■  ■■•.,•■'•-.■  .    "  i  .  ■■ .    •      va^ 
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n>ador  ^y  diréis  tn/tcfuet  dia :  Alabad  al  Semr^ 
e  invocad  su  janta  Nombra.  Pues  par^  encarecer 
el  Señpr  estx;i>eQeficiode  la  gracia  <(  mediante  ím 
qual  todos  los  hombres  que  silvaban  como  üerot 
dra^oiies ,  havian  de  mudar  este  sil vorn  alaban-^ 
;cas  divinas)  ili^reque  no  se  acuerden  los  hombres, 
ni  pongan  los^jos  en  rodos  los  otros  beiK/icios  ya 
passados  (  como  fueron  la  h'beracion  del  capti veric» 
rde  Ejgyp%0  y  la  jconguista  ide  la  tierra  iie  promi-- 
síon  ,  y  otros  tales  )  porque  aunque  estos  benefi- 
cios por  sí  «ean  dignos  ^e  perpetua  recordación  i 
pero^son  pequeños  en  comparación  de  la  gracia 
xíel  f  vangelio  ,  y  del  sacriücío  de  Christo  ,  por 
tquíen'jclla  se  mereció. 

JLo  susodicho  es  de  Esaias ',  el  qual  luego  en 
«el  ca{»jrulo  siguiente  repite  la  misma  vocación  coa 
patábras  claras ,  y  también  con  sus  mejcaphoras 
.^^stumbradas,  diciendo  assi:  i  Derr^'tmaré  aguas 
súhr^  la  titrra  sg dienta  ,  e  riosdeagua  sohrn  la 
tifrra  sepa,  y  porque  no  cntcndicssemos  que  ha- 
blaba aqüi  de  Jtierra  y  agua  material ,  declarass^ 
hiego  él  mismo,  dipeodo:  Derramaré  mi  Espi. 
ritu  sobre  tus  hijos  ,  g  mi  bendigan  sobrf  tus  di* 
c  endienta  s\y  crecfrdnyfru&ijicarántntre  tasyer- 
'vas  ,  jcomo  los  sa^cespar  d$  las  corrientes  de  las 
aguas.  Uno  dirá:  JTo  soy  del  Señor  ;  y  jotro  invoca- 
ra el  hombre  M  Dios  de  Jacob ;  /  este  escribird 
con  su  manq  al  Señor  ,y  pn  el  nombre  de  Israel 
será  comparado.  Quiere  decir;  gloriarse  ha  de 
ser  siervodrf  verdadero  Dios,  y  4c¿l  tomaríinom- 

bre 
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bre  efe  Verdadero  fieU  Y  el  invocar  en  el  noimbre 
del  Dios  de  Jacob  ,  quiere  decir  q»e  no  invocara 
«ia»  en  el  nombre  de  Jupkcr  nide  los  otros  fal- 
sos dioses ,  sino  del  verdadero'  Dios ,  que  fue  y  es 
de  Jacob.  Y  para  dar  a  entender  el  mismo  Pro- 
pheta ,  que  encsta  vocaciond^  las  gentes  havia de 
ser  mayor  el  numero  de  los  Gentiles  que  se  con- 
vertiría»:  usando  de  sus  acostumbradas  metapho- 
rás  en  el  capitulo  54.  dice  assi :  Alaba  a  Dios  , 
muger  qucno  fares  ^  e  canta  sus  alabanzas  ,  ¡a 
que  no  parias  aporque  mayor  numero  de  hijos  ten-^ 
drd  esta  muger  desamparada  ,  que  la  qsAfi  t$nÍA 
marida  i  diu  el  Señor.  En  estas  palabras  propone 
el  Propheta  debaxo  de  la  metaphora  de  dos  mu- 
geres ,  «tía  estéril  y  desamparada  ,  y  otra  icasada 
con  su  marido  ,  dos  Repúblicas  ¿  una  de  Genti* 
les  ,  y  otra  de  Judies  :  y  de  la  primera  »  que  es 
\a  desamparada  ,  dice  que  nacerán  mas  hijos  que 
de  la  segunda ;  porque  mayor  fue  el  numero  de 
los  fieles  que  recibieron  a  Christo  de  Ja  Repú- 
blica de  los  Gentiles  (  que  se  esten^i^  por  to^ío  el 
mundo  )  quede  la  de  los  Judíos  »  que  era  juna 
pequeña  parte  dé  ¿1. 

f ItOSiGÜIN  LAS  PROPHECXAS  D*  £A  CONVEHSXOK 
DK  ÍLAS^£NT£S. 

Cansado  estará  por  ventura  el  LeAor  de  oír 
tantas  veces  esta  misma  promesa :  mas  no  se  can- 
saba Dios  de  repetirla ;  porque  la  verificación  y 

cuna- 
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cümplimienta  de  eHa  ^e  qiie  codos  ahora  vemos  t 
es  un  graviasím^  argucncnro  y  confirmación  de 
fittewra  k.  Y  assi  hablando  él  por  Esaias  ,  y  coa: 
vidando  a  beber  a  los  que  tienen  sed  en  sus  ani« 
mas  de}  agua  de  la  gracia^  promete  (uego  a  Chr¡s<> 
€0  f  Autor  de  ella  f  hablando  primero  con  loshom^ 
bres  j  Y  después  coo*  il.  A  los  hotnbres  dice  :  I 
Mirad  qui  lo  he  embiado  ^  testigo, a  los  pue- 
bks  ,  efor  guia  e  Do3t>r  de  las  genttt.  Y  al  Hi-» 
jo  dke :  Mira  tpie  llamar  ús  a  la  gente  que  no  cor 
nocías  i  y  las  gentes  ^que  no  te.  conocían  ycorrerdf^ 
a  ti  foramorde  suSe^r  pitos  ^  e  por  el  Santo  de 
Israd.quete  ha gkrifiicadfl^QmttcácáT  ^ Por^ 
qete  te  hd-hecho  y  en  quanU  hombre  « re f  arador  e 
Sahadpr,  delmundo.^  llamólo  Testigo  (  como  lo 
llamó  Ste  Juafv  en  el  ApcK;atypsi «  )  porque  nos 
testi/i(:ó  y:  declaró  fíelmcnce  li  Toluntad  de  so  Pa? 
dre.,  enseñándonos  perfeáaooeoui.cooaa  le  baviat 
mosde  agradar»  .,    .  ;  >, 

Mas  en  el  capitulo  ¿o.  repita  la.  ipísma  pron 
mesa  con  grande  magnificencia  de  ^palabras.  Por» 
que  enderezando  el  Prophf:car  las  palabr^^s  a  la  ciut 
dad  deHierusalem ,  dice:assi :  ^evantat^Hifirw: 
salem  ^^araqueseas  alumbrada  :  forque  es  veni: 
da  ya  tu  lumbre  ;  e  ¡a  gloria  d^l  Sefíor  amaneció 
sobre  ti.  Mira  qne  las  tiniebidjs  cubrirán  la  tier^ 
ra^  e  la.esfuri4ad  a  ios  fueíflof  \. mas, sobre  ti 
amanecerá  el  Señor  ^e  suglo^i^.se  vera  en  ti.  Y 
paraque  no  pensemos  que  solopar/i  aquel  pueblo 
venia  este  Señpr  ^  añade,  luega&JT,  andarán  la^ 

gen- 
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gentes  iórituítimbrt ,  ríos  Rtyes  de  IdHnra  con 
el  resplandor  que  nacerá  eií  ti.  Levántalos  cjoe 
'4Í derredor  de  ti,  y  'Dirás  qíW  todos  éstof  sí  ayun- 
taron e  tiinieron  a  tu  Entonces  verás- ^  y  aUgrar' 
fe  has.y  mafatállafse  ha  e  dilatarse  ha  tueora- 
ibinquandúse  convirtiere  a  ti  la  muchedumbre  de 
ktmar  ^  f'lk fortaleza  dé  íar gentes  viniere  a  ti. 
;    Y  pcírqué  ab¡íert2ipehtsrcónocres%emos,que  te- 
diáis' estas  Próphedas^^'^  defeajtó  de  sus*  níeraplíoras 
ptophetízattfrt  la  cánVefsión  de  lasgentes^/af  ca- 
bo de  tbrda!í\eilas  f  quc^iKS  cird  postrer  capítulo  , 
^üso  I^Úáv'é  de  U  imélíígefícía  de  licr  qué*  acerca 
dfe  csirí  vocación  hi^hftóph^tizsidcF^  diciendo 
asii :  Emhiaredeaqu^érqnffuetoHraíiío^^ 
gtntes  ,  d  íafHar^  á'jXfrii^;\alós  morad^erde 
Iridia  ^'ipiéúsi^H  defl'eéñds/^aetas^  iy  a  Italia  y 
/■  a  GreiiaUy'd  tas'  fsia's  muy  apartadas  ,/  a 
ios  queii(Ffn^conócén\f0^^^^  lypre^ 

dicarla  han  a  las  gentes.  En  las  quales  palabras 
sm  mctapfíóri  'alguna  décftfaf  esta  vocación  de  la 
Oéntilld^tf  íaffk:!dHocimíciitb  y  servíc?o  del  Verda- 
dero Diós^í^'dé^quc  aqñf^ífávenióí  t  ¿ttii 
wrar  está  Vótacíoh  inúcHás  veces  príntíétida  y  re«* 
jí|etída  éhxSte  Pr^pfiréta  jr  eh  los  derfiís  j  aproas 
pbdiá  ser  creída  délos  fiel&tlrfcuiteídádbsentlem^ 
pí)  d'elós'ApdsCold^^  PbrqDd  |xtedícando  S.  Pedro  i 
toda  la'  fa'rtiflíá  de  CdrbelíoCentttrron  ;•  q\je  era  de 
Gentiles  ;*áübítátñ¿rtted£scfendi6  ef  Espírieu  Santo 
sobre  ellos.  Y  diifcS.  Lucas;\i-que  quedaroh  ató- 
nitos los  Fíeter  dé'UrcircúttcWon  que  hamiV  vC- 
-  ,.  ni- 


]l^cpp  &'jPed{o»  v¡9iN)^;:<^Jftgrs<ná'iild  Espí- 
■«l^iStQi^j  Wlfi9mtfiki)uif.t!Sif)bien  a;l»  ludoiiíes 

J^?cn99iibwtfl¿^.€QIV  «tf  ■Sql^.ícUQicndoIeVjnsí:: 
'dP^(^m«'¿^  Ímf\h¿i^tíygmtt!t.por  heredad  tt^a^ 
^f9rjSi^Í0J»/f<t^/in(f:ÍfiMtiM^a.  Y  ctrcl 
j|>¿iíM)tnft9(Íi'iH4>lw«Í<^  ÚfÍt!ÍW>Vadtc.joeft%n 
4mi9^^i!ikfiViC]fiéi0€ilmñ^«U\1Mlít0  ^derecha  has- 
•HÍ'/9*'by  -ÍSnsAráúñHidf  IfíCfilf  tUosms;tné^ 
I9tf*^4  jrálüAF  ^9ri0  «ohfA^HOi.  Y  ilaiBaaq^ 
■<9Q«Mget}Íim><t<«  ^  I|P9it¿8i».<«  aüsí  JinUM.cbmo 

A^C  >U$.«tf f tfP«í4nwi<^.\«Ctlbtiadó  ctce  Pro. 
4itirai.  <»&  |Sr««4«i.  iprV9r'4<?-:«9pneu'«;constcleran. 
i40  k  g«M¥Jff^<4ir\e«t<  ftn^^lfceiKficíoT^  ctonvi- 

4«S)Ji(9Ód>o^e^f^  í^  f^itfumiííí  UgrmiKmdfigtier. 
(Mn-4»'»  J4».4wbttarM/^s4fk>4cxar;X%oa',  /ni  in«- 

KSta;  1:34  gtiab^i^sta .« tftapt*  vitni'MSeñoe  a 

porque  estó  significa  «qui  esta  palabra  de  jaz- 
gar ,  como  e»  otros  lugares  ^c  Í4.£^rjpt4ic4.  Y 

al 
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ál  priteipia  de  d8dti|^fitio>^n(>s  cM  a<títi$l»'Mi 
Dios  cancar  nnevot  cfontfé^eoi!eMlaííc{tiÉ|t¿nm^ 
dad  deíosfce  beñdicb,€Stn  dife«9tie4é  to«9^^^ 
pide  nQevoKaHCsr:^  e*cc9  tBÍ  hupv»  Alabaii9fe#  [  titfd- 
rY^devKidb,  tibevd^amoí  f  hiievo^gradeé^^ 

;  l%é9«li>topiieuO^¿Ycpf^ 
xTíetienfdo  esnr.  tsk^^^^h  fR>r  ^«(bi'^Slabi'^tí^  j% 
TindriimisMhrMa^  ta  (pU-era^wáif^UÍÍ^ 

.competen  cgéaspskibrad  ^ímd  af  U  49eAtiHdart  Via 
qaü  lió  faíav¡etíd0is¡dd^ei^b]»4e4Mos  yV 
la  gracia  de  Clftiieb  y  [i^kklcli  d^  ii»  Svii)* 
'^dtfraser  j^uebio  suyó^f  ^  ñ  ctaft'^E^^ 

^csdxnoiuade  Mkí^téf;i9i*ec^2»pak^ 

.mentes^  ,:^  UvOnPat^  ha  wbYr  kk^^l^déé^  ,7  ^fi* 
^fM(i¿si\^idi»cndó^'mas^4fafrMi*^^ 

sendas  iymíque^dá  ítíoM  saldrá  í\^Í0j^  I  f>^^^ 
bm  ^.  m^  de  Hinráiaktk.^EXi  ík'^é^s^pákih 
brasrol  PcophetanaJsolc>^pr5pháf^ki^<:c^nyét^C^ 
de  lasG^Boés/tnas^temieín^  de^dMde  tiaviá:^ 
salir  lft:palabra  d^CDio^yda  doavinia^  que  l^^b»- 
via  de-cónvertir  r.i^Mp$  de  la  icíiidkd^d»  Hienisa* 
lem.^  piBSJips  coQscaf^e^  d^  €fUa"^ 
.;;.;   oh  «:.   ■--     ;.:./)  i'íí'^      .;^.^•^  r,ro     •      :tí^ 
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típulós  de  Chrísco ,  que  desterraron  la  idolatría 
del  mundo ,  y  plantaron  el  conocimiento  del  ver- 
dadero Dios  de  Jacob.  Y  esta  misma  Prophecia 
áfi  Micheas  hallamos  escrita  palabra  por  paUd>ra  en 
el  capíeiilo  2.  de  Isaías  ;  y  assimismo  esta  cir-^ 
cunscancia  det  lugar  de  donde  havia  de  salir  la 
predicación  del  Evangelio  :  que  era ,  de  Sion.  Y 
com&  ambos  Prophetas  prophetizaron  con  el  mis- 
mo fis)[»iritu  9  assi  escribieron  la  misma  Prophecia 
con  las  mismaa  palabras.  £sto  baste  de  las  Prophe- 
ciasijiie  denunciaron. la  conversión  de  las  gentes* 
< 

CAPITULO    X. 

J^Jt    ZA    PRIMERA   HAZAÑA    qUM  SM  SlQUlá 

-  J>B  JLA   VENIJ>A   JBSL  SALVADOBL  AL  MUih 

i  1)0  :  QU£  Fas  DESTERRAR  J>E  BZ  LA  BLAS-». 

;   JPMEMIA  D4  LA  IDOLATRÍA    ,    qUE      QaASZ 

J^ok    TODO  EL  ESTABA    RECIBID Am 

[zimos  en  el  capitulo  passado  que  la  voca^ 

jftíott  de  las  gentes  incluía  en  si  tres  mará* ; 

villps^  obras  que  el  Salvador  havia  de  obrar  en  el . 
mundo :  que  eran  destruir  la  idolatría ,  y  plantar; 
eq  l^^ti^rra  el  conocimiento  y  culto  del  verdadero 
Dioc^r  y.reforostar.las.  tíostumbtqs  y  vida  de  mu«4 
ch^  h^ipbresw  Ahoca  será  rasoo  t^iatar  en  parti«<, 
culfitr  ik;  cada  una  de  estas  obrat.»  alegando  en. 
cada  lyaa  las  Propheciasque  primero  \í  denuncian 
ron  muchos  años  antes  ,  y  declarando  luego  la 
grandeza  y  dificultad,  que  huvo  en  cada  una  de 
ellai :  paraque  se  vea  como  en  cada  cosa  de  estas 
TQM.X1I0  E  ^\\* 
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clicrevino  é(  br^zo  de  Uomai  potencia  ^c^01osr;* 
Piies  coofienzando  por  la  idolatría ,  'esta  fue 
ubi  de  las  mayores  hazañas  que  el  Salvador  obró 
el)  este  mundo.  La  qual  claramente ilenuncid  Dios 
por  el  ProphecaZacharlas,  diciendo:  i  D<s^mi*" 
ré  hs  nombrgi-delos  idohs  di^  ¡a:  tierra  ^f  no 
h4vrá  mas  memoriO'dse  ellos.  YSophonias^otrosi 
dice :  Or  Espantable  es  el  Señor :  el  qual  despertará 
tédos  los  iJob^dela  tierra  ^y  adorarlo  ha  e4bom  • 
breen  su  lugar ,  y  todas  last.  islas  de  lasgatte^.* 
¥  el  P^opheta  Nahum ,  hablando  en  persona -de> 
Dios ,  dice  :  3  Desterraré  todos  los  dioses  fundid 
dos  y  esculfidos^de  metal- ijí  ierMí  ligeros  sobre 
los  montes  los  pies  del  que  evangeliza  y  predica  la 
faz.  I^i^  también  dice  i^JfÉn  -^uel  dia .  arraJ^ 
jí^a  el  hombre  los  ídolos  de  plata  y  de  oro  que  ha-' 
mafabricado-para  adorarlos.^  en  otro  lugar: 
^Profanarás  »  dice  él  r  las  flamhas  d^  finta 
de  que  formaste^  tus  Ídolos  ^  y  def^ramará^fimo 
€Osa  sucia  las  vestiduras  de  oro  con  que  ¡os  cu-' 
brías  j  y  echarlas  has  dt  tu  tasa.  Y  hasta  fe^salP 
to  Tobias  ^  es&ando  paramoci^^con  espiritüif^irQr 
{]4ietIcadixo  que  las  gentes,  desafian  sus*idúlos, 
y.  adorarían  el  Dios  de  Israsl  6.         •    ^/'  i 
;    Esta  hazañacan^Ioriosaescidaroqne  sel  guar*-^ 
daba  para  la  venida  del  Mesías.  Porque  ¿omd  W 
Hhavian  de  se¥  itnditas  tadkt4las  genPet^  (  segun^ 
íhe  prometido  a  las  Padres  arltiguos  7  )  ¿  qu¿  t^a* 
diciotí  pod^'  haver  r«yn4ndoia  idolatría  qoási  en- 
^  •    ■  •  -'-  ■■■■  ■         ■   ■■ ^     '-''■  to-^ 

<  t   Z4f§.  Xni.   k   Ufh»    II.    i  Mi^  L    V  Iféá^-^TKÍi, 

^K  u$.xxx.  #  T*¿.  XIV.  >  <?#»#/.  xu,  xv«uu  xxy* 
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tocio  el  mundo ,  y  iuntamence  con  ella  la  univere^ 
sidad  de  todas  las  abominaciones  y  pecados  que  de 
ella  procedian  ?  Lo  qual  parece  claro  por  la  mis- 
ma obra :  pues  de  la  compañia  de  este  soberano 
Emperador  salieron  los  Capitanes  ,  que  fueron  los 
Apostóles,  los  quales  con  su  sangre ,  milagros  y^ 
dodrina  acomfctieron  esta  empresa  tan  gloriosa. 

Ahora  será  necessarío  declarar ,  quan  grande 
beneficio  haya  sido  desterrar  esta  mortal  pestilen- 
cia del  mundo :  paraque  assi  veamos  lo  que  debe* 
mos  a  este  Señor  ,  que  de  tan  gran  mal  nos  li^ 
Iwo.  Porque  constanos  por  cosa  cierta  ,  que  des^ 
pues  de  la  caida  del  primer  hombre  el  mayor  mal 
de  quantos  ha  havido  en  el  mundo ,  fue  la  idola** 
tria.  Porque  de  ella  procedian  tantos  males,  y  tan 
abominables  pecados,  deshonestidades  y  cruclda-' 
des  >  que  no  hay  palabras  que  basten  para  los  eX'^ 
plicar.  Y  porque  íio  se  puede  bien  conocer  la  cx9 
ceiencia  y  eficacia  de  lá  medicina,  sino  conocida 
primero  la  gravedad  cié  la  dolencia  ,  será  necessa« 
rio  declarar  aqui  los  grandes  males  de  esta  pestilen^ 
cia  ;  paráque  veamos  ,  como  dixe  ,  lo  que  debe^^ 
mos  a  quel  Medico  del  Cielo  que  lo  curó.  Mas 
Confieso  que  son  cosa^  al  pafecer  tan  increíbles  las 
que  en  esto  huvo  ,  que  si  no  estuvieran  los  libros 
de  innumerables  Autores  llenos  de  ellas ,  ninguo 
hombre  cuerdo  ni  las  osara  escribir ,  ni  las  pudie^ 
ra  creer.  Y  demás  de  esto  son  ellas  tan  feas  y  des* 
honestas ;  que  me  sera  necessario  pedir  licencia  a 
los  oidos  castos  para  referirlas.  Mas  conviene  qut  se 
digan  :  porque  esta  es  uña  de  las  cosas  que  mas 
debe  mover  nuestros  corazones  al  amor  de  la  Kell^ 

£a  gion 
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glon  Christiana(que  de  tantos  males  está  libre  )  y 
al  servicio  de  nuestro  potentissimo  Salvador » que 
tales  monstruos  desterró  del  mundo*  Mas  todavU 
será  creíble  lo  que  dlxeremos^  presuponiendo  que 
los  hombres  en  aquel  tiempo  se  havian  entregado 
al  demonio  ,  que  los  gobernaba  :  y  siendo  tal  el 
gobernador  (  que  es  la  fuente  de  toda  maldad  )  se 
podrá  entender  qué  tales  seriaa  los  gobernados 
por  él. 

£s  pues  ahora  de  saber  ^  que  los  hombres  por 
natural  instinto  creen  que  hay  en  este  mundo  al« 
guna  soberana  Deidad  :  y  assi  nacen  con  una  in- 
clinación a  reverenciarla  y  honrarla.  Lo  qual  se  ve 
en  todas  las  naciones  del  mundo ,  por  barbaras 
qué  sean  ,  donde  siempre  se  halla  algún  culto  y 
veneración  de  Dios.  Y  no  creyendo  ellos  por  la 
rudeza  de  sus  entendimientos ,  que  havia  otras 
cosas  mas  que  las  que  se  conocian  por  los  sentidos 
corporales ,  atribuyeron  divinidad  a  las  criaturas 
mas  hermosas  del  mundo  ,  y  de  que  mas  prove^ 
cho  temporal  para  uso  de  la  vida  recibían ;  como 
eran  sol  y  luna  ,  y  planetas  y  estrellas  del  cielo: 
y  a  estas  honraban  y  adoraban  por  sus  dioses.  Y 
haviendo  de  tomar  de  aqui  motivos  para  conocer 
la  hermosura  y  providencia  del  Criador  ,  y  darle 
gracias  por  el  ministerio  de  tales  criaturas ,  toma* 
ronlo  para  negarlo ,  y  servir  mas  a  la  criatura  que 
al  Criador.  Quan  grande  haya  sido  este  pecado» 
véase  por  este  exemplo.  ¿  Quál  seria  la  maldad  de 
una  Reyna  que  dexasse  de  poner  los  ojos  en  el 
Key  su  marido  »  y  los  pusiesse  en  alguno  de  los 
Caballeros  que  trae  con$¡go,por  parccerle  muy  bien 

día- 
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dispuesto  ?  Pues  cal  fue  el  adulterio  y  deslealcad 
del  mundo  quando  desampararon  al  Criador  por 
su  criatura.  Y  si  para  esto  los  engañó  la  hermo* 
^ura  de  las  criaturas  ,  p^r  ellas ,  como  dice  el  Sa- 
bio»  I  pudieran  conjeturar  quanto  mas  hermosa 
era  el  Señor »  que  tan  hermosas  cosas  crió. 

Y  lo  que  es  cosa  mas  fea  ,  entre  estos  sus  dío« 
ses  ponian  machos  y  hembras ,  y  casamientos  é 
incestos  con  hermanos  ,  y  disensiones  y  parciali<- 
dades  ,  y  zelos  y  adulterios  ,  como  acá  entre  \oi 
malos  hombres.  Y  assi  escriben ,  que  el  dios  Vul« 
cano ,  marido  de  la  diosa  Venus  ,  hizo  una  suti- 
lissima  red  en  que  comprehendió  al  dios  Marte  en- 
vuelto con  su  Venus »  y  los  traxo  de  esta  manera 
a  la  vergüenza  por  todo  el  cielo ,  haciendo  fíestaí 
a  los  dfoses  con  este  tan  hermoso  espedáculo.  Y 
al  mismo  principe  de  sus  dioses  atribulan  todas  es^ 
tas  deshonestidades  que  diximos  :  añadiendo  que! 
para  engañar  y  forzar  doncellas  unas  veces  toma* 
ba  figura  de  toro ,  otras  de  águila ,  otras  de  cisne, 
otras  de  oro  :  ved  qué  ul  dios  sería  este ,  y  como 
podían  los  hombres  tener  asco  de  estos  vicios,  v¡en« 
do  que  en  ellos  imitaban  al  mayor  de  sus  dioses^i 

■  •    i :"  L   ■ 
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No  paro  aquí  el  engaño  del  demonio ,  y  \i 
E  3  ce- 
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ceguedad  de  los  hombres.  Porque  por  el  grande 
amor  que  tenían  a  sí  mismos ,  hacían  dioses  a  to- 
dos aquellos  que  inventaban  alguna  cosa  parauso 
de  la  vida  humana.  Y  a«s¡  hicieron  dios  aEscula^ 
»pio^  porque  inventó  la  Medicina  :  y  a  Baccho, 
porque  halló  el  uso  del  vino :  y  a  Ceres  ,  por  cl 
.uso  del  pan ,  y  a  un  muchacho  ,  porque  mostró 
:f  1  arado  r  y  a  un  Rey  llamado  Estercen  ,  porque 
enseñó  a  estercolar  los  campos  paraque  diessen  mas 
áruto,como  escribe  S,  Augustin,^!  ya  Hercu- 
les ,  porque  con  su  valentía  limpió  la  tierra  de 
muchos  monstruos  qué  la  maltrataban. 

Y  continuándose  por  los  tiempos  esta  blasphe- 
.niia  ,  vinieron  los  £tiiperadores  también  a  intítu^ 
larse  y  adorarse  por  dioses :  como  lo  hicieron  Do- 
inícianoy  Commodo ,  ycl  crudeiissimo  ydesho- 
nestissimo  Nerón ,  y  Diodecíano  ,  grande  perser 
^uidor  de  la  Iglesia  t  el  qual  no  daba  a  besar  la 
jpiiano ,  como  los  otros  Emperadores ,  sino  el  pie» 
y  Jo  mismo  hizo  aquella  espantosa  bestia  de  Cayo 
Caligula ,  nacido  paraque  en  su  manera  de  vida  se 
viesse  adonde  podía  llegar  la  prodigalidad  y  gula 
de.  los  hombres ,  y  quáotcí  podían  el  vicio  aconipar 
nado  con  poder  y  autoridad.  Este  pues ,  como  re- 
fiere Eusebio  Cesaríense ,  aj  se  mandó  intitular  el 
nuevo  Júpiter ,  nobílissimo  dios  Cayo.  Y  en  to- 
das las  tíetiFas  del  Impirrb  Romano  estaban  las 
imagines  y  los  altares  dedícadof  a  ¿1 ,  excepto  en 
las  Synagogas  de  los  Judíos ,  que  no  admitieron 
^sro.  V  • -;  :        ,.  .  .:         Pues 

^}  ^%'  /.xvnr.  éteú.  ¿«c.  xv.  &t.  %  W.  n.c.  v* 
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?  -^  ^flcs  qué  diré  de  Alcxandro  Magno :  el  quad 
después  de  habida  la  vidorta  contra  Darío ,  en 
taoco.  grado  se  ensoberbeció»  que  se  nundó  Ha** 
mar  ^,  adorar  .pot  diosb  Y  porqbe  tin  gravissimo 
-Pbflosopho  qne  traía  en  w  compañía  ,  llamado 
<}alischaies9  de  la  escuela  de  Aristóteles ,  resistió 
^  esta  incomportable  locura ,  le  impuso  crimen  de 
cofljncado,  y  le  mandó  corear  las  orejas  y  las  na- 
•rices?  y  los  labios  de  la  boca»/  encerrar  en  una  Jau- 
ja de  hierro  i  con  nn  perro  dentro  de  ella :  y  al  fin 
-ái  todas  estas  crueldades  lo  tnató.  Con  lo  qual  es- 
te Tyrano  escurecló  la  gloria  de  todas  sus  bazar 
tñas  pausadas  :  como  largamente  refiere  Séneca, 
I  lamencanda  la  muerte  de  tan  gran  Phíio- 
sopbo.  ^         .  - 

Mas  aun  sobre  esto  passa  la  maldad  y  locura 
del  Emperador  Adriano  :  el  qual  sintió  tanto  la 
•muerte  de  un  rapacUlo  (de  .que  mal  usaba  )  Ib- 
imado  Antinoo,  que  para  coosikIo  de  esta  tristeza' 
lo  hizo  adorar  ipor  cüos  y  JbccKficótemplo,  y  di- 
•puto  sacerdotés^y  acñáloleBactáficiofi  y  testas  que 
se  celéhrasseh  en  honra  ^uya.  ^  Y^esto  ordenó  un 
>t1iombce^cotiiórefiereS«HiteDnymo,  a  criado 
9^  eo  .estudios  y  tiodhmas  de  Philosophia.  ^* 

Mas  Juzguemos  ahora ,  si  rigualá  con  esta  blas»-" 
phemia  la  del-ScnádoiRomano :  él  qual  consagró 
por  diosa  una  tmigér  publica  .Ihntada  Flora ,  por* 
que  quando  murió  ,.le  hizo  hetnfero  de  una  gran 
hacirada,  que  havia.  ganado  iea. aquel  oficio  tan 

E  4  hon- 
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honrado.  De^fo  f|ual  dan  testimonia  Piutá¿£ó  t\ 
y  Ovidio ,  1  y  de  los  nuestros  Ladancío  JFirmla^ 
no  en  el  primer  libro  de  susinstituciones  y  i  y, 
S.  Augustin  en' el  scgiindot  de  Chitare  D^k  4  Yi 
no  contento  el  Senado  coa  bater  tal  diosa^cele^ 
braba  cada  año  a  veinte  y  nueve  de  Junio  la  fies- 
ta de  ella.  ¿  Mas  qué  tal  era  la  fiesta  ?  Las  muge-> 
res  publicas ,  como  ella  lo  havia^sido  ( cosa  cierto 
fea  para  decir  )  se -desnudaban,  en  preseiKu  de  to- 
do el  pueblo ,  hablando  palabras  deshonestissimas, 
y  baylando  de  esta  manera  en  jpresencia  de  su  dio- 
sa, i  Pues  quién  pudiera  imaginar  una  cosa  tan 
fea  como  esta  ?  y  quién  la  creyera  ahora  ^  si  tan 
graves  Autores  no  lo  escribieran  ?  y  quién  no¡  en- 
tenderá qué  tal  estaba  el  mundo  que  tal  consten'* 
tía  y  aprobaba  y  festejaba  ?  y  quien  leyoido  esto, 
fio  hincaii  las  rodillas  y  alabará  a  Christp  /  que 
por  medio  de  sus  discipnlos  tan  horrible  pestilen^ 
tia  desterró  delimundo  ?  Pues  no  se  acaban  aquí 
las  invencioñresde<Sacanás :  otras  cosas  quedan  aua 
peores :  porque  a  Venus  y- Cupido  (  que  eran  mar 
dre  y  hijo  )  haciactdioses  de  las  deshonestidades 
y  torpezas.  De;modti ,  que  el  oficio  que  los  ChriSí- 
tianos  atribuimos  al  demonio  que  llamamos  es« 
piritu  de  fonitéacipn^  atribuian  ellps  a  estoá  dos 
tan  excelentes  dioses.  Y  assi^  pint^^an  a  su  dies 
Cupido  con  aechas  y  arco.en  la  nuno ,  por  razón 
del  oficio  que  tecnia- de  herirlos  corazones  con 
amores  profanos.  4  JPues  que  diré  del  dios  quejellos 

Ua- 
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llamaban  Priapo  ?  Cuya  historia  de  pura  ITergueii- 
2a  no  osara  referir ,  si^  la  Escriptura  divina  no  la 
contara.  En  la  qual  se  escribe  i  que  el  Rey  Assa, 
cotno^Catholico  y  vlftnóso ,  hizo  qoe  la  honrada 
viuda  de  su  madre  ho  fiíeñe  Princesa  eff  la  cofra^ 
día  de  este  dios  tan  sucio ,  ni  anduviesse  danzan- 
do cofi  sos  tocas  lateas  con  las  otru  matronas  en: 
las  fiestas  de  este  abdciiináble  dios.  Y  el  santo  Rey 
hizo  pedazos  est«í  ¡dolo ,  cuya  figura  eradeshones- 
tissima  i  y  mandólo  echar  en  el  arroyo  de  los  ce- 
drosi  i  Puede  ser  cosa  igual  a  esta?  No  amplificb 
nada  9-  ni  encarezco  nada  ,  smoen  soma  reíieix> 
lo  qne  ea  esto  hallo  escrito. 

Mas  pregunto  :  <  En  que  predicamento  pon- 
drémós  a  los  que  adoraban  los  brutos  animales,  las 
cabras  y  los  bueyes,  y  los  crocodiUos  ,  y  las  cí- 
gueñasr,  y  los  dragones  ,  de  que  hace  mención 
Daniel  i  t  y  las  serpientes  9  que  refiere  S.  Pablo? 
3  Y  HEiá»  particularmente  I  como  refiere  Theodo^ 
reto,  4 entre  estos  animales  adoraban  al  cabrón, 
por  ser  mas  lascivo  y  $ucto>  que  I0&  otros  animales, 
£spantaix>s  esto  cierto  ;  pero  mucho  'mas  espanta 
lo  qtf^  diré.  Y  porque  no  me  tengan  por  mentr« 
roso ,  alegaré  a  M.  Antonio  Sabélico  en  su  libro 
de  e:cemplosi  el  qital  'dice  que  los  Egypcios  lle- 
garon a  tan  grande;extremo  de  locura,  que  ado^ 
rabáii  los  ajos  y  las  ceboU  jr  por  dIosés.Por  lo  qual 
dixovtx)  sindonay're ^  un  Poeta:  ñ  Dichosos  puc^ 
bles  ,eri  cuyos  hueioas^nacen  tales  dioses.  ^^  5 

'    *-■'  •        r       ^        ...CJ'/ j    ..  fm     lia 
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!!  .N($ /qtiieroi jcansar  m2ks  al^  Christiano  Leáor, 
^m  tnsudar  jel:'3yirc<;on.jMstptías  un  torpes.  Mas 
-IK)  puesbjst  d^caUar  las,tíián^^4e  sacriScios 
-^üc  a  iMtio^  ác^^tm  diotíes  se  oftecUn ,  y  las  tes- 
tas que  «e  los 'hacían  :  pitiesto  caso  que  porslaxjua- 
Jídad  dje  aies  idioscs  se  podrá  entender  quaks  se- 
rian sus  sacrificios.  Porque  los  unosecan  confor^ 

•  mes  a  -la.  condición  de  siie^  dioses ,  y  ios  otros  al 
-apctico.dc'  los  hombres»  Y  .según  esto  havU  en- 
tre ellos  4cw  géneros  de  siori/icios :  unos  crudells- 
'«imos  í  enquesacrificabaahQípbres  ;  y  otros  des* 

bünestissimos^  :en  que  etitrw.éoian  grandes  desho* 

•  nestidades.  De  los  primeros  hacen  mención  las 
^santas  Escríptaras ;  porque  basta  los  Judips  (  co- 
mo reíiertR  los  Prophctas  y ;  Rsálmós  e ;  historias 

^sagradas  i  *)  sacrificaban  sus^dijos  e  hijas  a.  los  de- 

.ñionios yy  do^raaiaban  lasaogre innocente  de  estos 

^1  servicÍD  ^de:  ios  Ídolos*  r    ' 

£sta  t9a*cniel  ceretDdniad  tomaron  los  judios 
de  los  <2entilie8  t  entre  los;quaks  se  usaba  ^te  1¡- 
Dflge  de  sacrificio.  Porque  los  moradores  de  Kho- 
das  mediado  el  mes  deOdnbre  sacrificaban  un 
hombrea  Satarna  Y jeo la.xkidad  de HeliopoU, 

.fyxz  e|  en  EgyptOy  se  sacrificaban  cada  dia  tres  hom- 
bres. 

f    Jifem,  TU.  Wsdm.  CT.  '    -....  ^         .  .    ,      .  x 
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bres*  AssimismoIosLacedemonios  sacrificaban  un 
hombre  at  dios  Marte :  y  lo  mismo  hacían  en  Lao- 
dicea  y  en  Cartago.  Y  los  Griegos  también  con 
ser  gente  de  mas  entendimiento,  quaiulo  iban  a 
las  guerras  ,  sacrificaban  sangre  humana.  Escribe 
también  Philon  historiador ,  que  el  Rey  Aristo^ 
menes  sacrifícó  en  un  dia  trecientos  hombres  a 
honra  del  dios  Júpiter. ;  Pu^  qué  cosa  mas  inhu<- 
mana ,  mas  cruel  y  mas  furiosa  ^  que  tal  sacrificio? 
Y  porque  se  vea  claro  ser  capitales  enemigos  del 
linage  humano  los  dioses  que  tales  sacrificios  pe- 
dían ,  hasta  hoy  en  dia  en  las  Indias  Orientales  se 
sacrifican  hombres  a  sus  malvados  dioses  :  y  en 
las  Occidentales  ,  antes  que  llegasse  la  luz  del 
Evangelio  ,  se  usaba  esta  misma  carnicería ,  pro- 
curada por  aquel  de  quien  el  Salvador  dice 5  i 
que  áetíd^  el  principio  del  mundo  fue  homicida  y 
derramador  de  sangre.  Porque  en  ciertas  fiestas 
que  estos  Indios  hacian ,  tenían  por  estilo  abrij: 
un  niño  de  los  mas  hermosos  ,  por  los  pechos ,  y 
sacándole  el  coraron ,  untaban  <;on  ¿1  la  cara  de 
su  ¡dolo. 

Estos  eran  los  sacrificios  de  crueldad.  Mas  de 
los  sacrificios  deshonestos  algo  dlxe  hablando  de 
la  diosa  Florar  y  no  eran  meno$. deshonestos  los 
que  se  ofrecían  a  la  deshonestísima  diosa  Venus* 
Porque  como  ella  se  preciaba  del  oficio  de  mala 
mnger ,  havia  muchos  (  cosa  cierto  indigaissima 
ác  pensar  )^que  por  tenerla  favorable  para  semejan- 
tes oficios  1  le  baciaa  nnsetykio  muy;  agradable; 
'  "  !^"^ 

1  jox».  vra*  X 
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que  era  poner  en  plaza  la  honestidad  de  sus  Kl]^i 
virgírtes.  ¿Quién  pudiera  creer  esto,  si  no  lo  es- 
cribieran hombres  de  grande  autoridad  ?  Tuvo  es- 
ta diosa  por  enamorado  un  hermoso  mozo  llama- 
do Adonis  :  porcujra  muerte  hizo  ella  grandes  la- 
mentaciones. Y  entre  las  abominaciones  que  Dios 
mostró  al  Propheta  Ezechiel ,  i  que  se  cometian 
en  su  templo  j  una  de  ellas  era  estar  una  compa- 
ñía de  mugeres  Hebreas  haciendo  llanto  por  la 
muerte  de  este  mozo  ,  compadeciéndose  de  aque* 
Ha  diosa  »  por  haver  perdido  aquel  su  enamora- 
do. Mas  lo  que  resta  por  decir  es  tal ,  que  la 
vergüenza  natural  no  me  da  licencia  para  poderlo 
decir  ,  por  no  ofender  los  oídos  limpios  con  cosas 
tan  feas;  Mas  quien  las  quisiere  saber,  lea  a  Theo* 
doreto  én  el  tercero  y  séptimo  libro  contra  tos 
Griegos.  Y  quien  quisiere  saber  la  torpeza  abomi- 
nable d^  la  vida  de  esto^  honradores  e  imitadores 
de  sus  dioses ,  Uala»sexta  sátira  de  Juvenal. 

'  Estos  eran  lo^  sacrificios ,  y  estos  los  dioses  2 
quien  la  nia^  y  la  tierra  servia  ,  a  quien  adoraban 
Reyes  y  Emperadores ,  y  quasi  todas  las  naciones 
del  mundo.  Y  t\  Ebpeirádor'  Romano  que  entra- 
ba en  Roma  triunfando  ,  acompa&ado  de  tantos 
prisioneros  y  riquezas  ,*  la'  primera  jornada  que 
hacia  ^  era  al  templo  de  su  dios  a  adorarlo  y  dar« 
le  gracias  por  las  vidorias  alcanzadas.  Pues  la 
vida  y  costumbres  de  los  que  tales  dioses  ado-« 
raban ,  ¿  quáles  ¿erían  PlTalei  cierto  ,  quales  erart 
las  de  los  dioses  qué^sridi^aban.  <  Porque  qué  cul- 
pa 
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pa  podían  poner  a  un  mal  hombre » s!  escusab^ 
sus  maleficios  con  el  exemplo  de  sus  dioses ;  pues 
quedaban  ya  los  vicios  deificados  y  canonizados 
con  la  autoridad  de  ellos  ?  De  aqui  vina  a  decir 
t\  Sabio  ,  I  que  esta  malvada  superstición  era 
causa  j  princifio  y  fin  de  todos  los  pecados  del 
mundo.  Porque  como  sea  verdad  que  la  religión 
y  el  temor  de  Dios  sean  freno  y  cuchillo  de  to^ 
dos  fós  pecados  ;  siendo  tal  aquella  religión  que 
no  solo  no  atajaba  ni  afeaba  los  pecados ,  sino 
antes  los  hermoseaba  y  autorizaba  ^n  el  exem- 
plo de  sus  dioses »  i  qué  remedio  podían  tener 
los  males  ? 

§.  in. 
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Pues  por  aquí  se  vé  lo  que  el  mundo  debe  al 
Salvador ,  que  de  tan  general  pestilencia  lo  libró* 
Y  por  la  grandeza  de  este  mal  se  entenderá ,  que 
hasta  hoy  ningún  hombre  hahavido  en  el  mun- 
do ,  que  tan  grande  beneficio  le  hiciesse ,  como 
lo  fne  este.  £1  pues  nos  libró  de  esta  tan  cruel  ty- 
rania :  él  apagó  esu  tan  grande  llama :  él  curó  es- 
ta tan  grande  llaga :  y  de  tal  manera  la  curó ,  que 
apenas  quedó  ene!  mundo  rastro  de -ella.  Porque 
ai  no  fuera  por  permanecer  ahora  libros  de  Genti- 
les ,  que  estas  cosas  escribieron,  no  supiéramos 
qué  co»  era  Júpiter » ni  Juno » ni  Venus  ^  ni  Cu-. 

pi- 
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pidoyiií  Adarce,  ni  Vulcano,  ni  otros  semejantef 
monstruos '  y  deiminios  que  eran  adorados  en  el 
mundo.  Por  donídkr  podemos  espantarnos  con  el 
Propheta,  y  decir  ti  '^^  Cómo  han  sido  destruidos  y 
asolados  estos  enemigos  i  Súbitamente  ferecierony 
st  fer dieron  for  sits  maldades.  Fueron  assicomo 
un  sueña  t  de  qut  no  se  acuerda  eí  que  se  levanta 
de  la  cama.  Tú ,  Señir  ,  destruirás  y  desharás  en 
tu  ciudad  la  imagen  de  ellos  ,  foraque  no  quede 
de  élhs'  rastro- ,  nf  memoria. 

Pues  ¿iquér  resta  ahora ,  sino  dar  gracias  de 
kaáú  coTMfjfi  ^  este  Señor  que  de  tantos  male^ 
nos  libró,  y  decir  que  bendita  sea5u  venida^ 
y  bendito  el  queloembió,  y  bendita  la  van- 
dera  de  su  Cruz ,  Aibax&  de  la  qual  pelearon 
aquellos  esforzados  guerreros  (  que  fueron  los 
Apostolery  Martyres)  con  todos  estos  mons- 
truos tan  horribles  y  muriendo  los  mataron  ,  y 
ca)rehdo.lbs  derribaron  ,  y  desterrados  los  deser- 
taron ,  juzgados  los  conc!enaron  ^  y  vencidos  lái 
vencieron  ?  Parque  ¿qu¿  fuera  de  nosotros,  si  el 
mundo  corriera  hasta  ahora  de  la  manera  que  en^ 
tonces  corrió  >  si  Cbrisro  no  quebrara  la  cabeza  do 
la  antigua  serpiente  con  el  báculo  de  su  rCruz ,  y 
Si  no  derribara  de  su  silla  ai  principe  de  este  mun**' 
do? .qué  fuera ) digo,  de  nosotros?  qué  havla^ 
mos  de  hacer ',  sino  en^lu^far  del  verdadero  Dios  y 
Señor  de  todóilo  criado  adorar  piedras  y  palos ,  y 
dragones  y  serpientes  ^  y  estar  zabullidos  en  el  icie¿ 
no  de  tQdosios  vídot  y^maldades  ?  Sea  pues  otr9 

vea 
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vfz  ymii  veces  BeriditahrCniz  ,^,bepdicorlo(dai«' 
vos  y  los  azotes  y  láse^masi  y  tcidogiosocro^  t ra*  • 
baíoiikl  Salvador:  coyox.ezemph>s  y  fnerecf«L 
mieiitos  esforzaron  estos  Claballenoíieaesca  co»^; 
quista ,  y  nos  libraroii.de  tanto  n^Li  *  v. 

CAPITWtO    XIi  { 

TAI>CkR    HáVIA     J^B     obrar     Kl^    ML    MUHT*'^ 

'DO  "I   qü£    £RAJr}íA4ÍR-  HOS    BKyMtBRMS     Ü^A  > 

€OíífOCJMrMNTO,l>tX.  VSRDÁAmiRO    2}J0^^  '   I 

>        ^v        v  .  \    :^v  '    ;  -  í-...- n 

LA  segunda  Hazaña.,  no  naenos  ad'mirailey  «fue 
el  Salvador  havia  de  óbrate  «o  et  mundos', 
era  ,  que  después  db  attancadaglas^t  pestilencial» 
plantas  de  los  falsMditises,  planearía  en  la  tierra  et- 
CQuoctmienco  del  v^tidadei^Dios^cqu^era^l  Diot^ 
de  los  JMi^*  Lo  qiial  «e^scíAsaa  axada^  paso  to*^^ 
dos  los  f^ophetas.  ¥•  el  itafsoio  Señob  de  tos  Pr6^:> 
pheta»  afirma  esto'co^  júratnefito  por  «nó^c  ello^,^ 
diciendo  assi :  i  Por  mí  mismo  hejuraá»^qM  dé^ 
tnt  boeoí  satJrdpaíábt^  MfjmstUia ,  ^  no  saldrdin 
"vanoiforquc  a  ínf  jr  inclinarán  todof  ios  rodi^^- 
Uas^y-formíjurofídn  todas  Idshnguas^y  H  df^ 
rá-i^mias^  son  lasjtMicias^f  rnta  at  //  Im^i¥ib  zyi 
a  él  ^vendrán  las'g$nt4s\y  serám  ¿onjkndiaos  tod^f^ 
los  que^li  contraM»frmvÍ  el Pr¿pl|eca  David  \\iA 
blando  con  Dioi  en  eTPisabaO'Bsv^dice  assi :  7d«^ 
das.lM^gontn  qui^^i4(m^h^is$s^',wnd*iddijfi 
:;•.:  ado" 

i  ud.  xir.  '        -•   * 


So         PAUTS  QJIAliTAnmt  r A^-TOTTSCD. 

adorarte  hdn.^  y  planificarán  tu  Nombre  iponjui: 
tu  eres  gráUidcifjf.kacis:  maravillas  ,  /  ttli>  solo  fres 
j^ios.  Esto  significó  brevemente  el  misoió  Pro** 
pheta  ea  ei  Psaliüo  4154  quando  dixo.^  que /o^ 
Principes  de  los..pueblos  se  havian  ayuntado  con 
il  Dios  de  Abraham.  Pero  con  mas  palabras  pro* 
petizo  estoenidtPsalmó  2  i.l  diciendo >:  Acordar ^ 
se  han  y  conroertirse  han  al  Señor  todos  los  fines 
de^ia  tierra  ^y^dorarle  han  todas  las  familias  da^ 
ios  gentes. :  porque  el  Reyno^es  del  Señor, y  y  ti  se 
enseñoreará  d^la% gentesm  Y ^\  mismo  Señor  por 
Isaias  dice  itJBuscarúnnuUs  que  antes  no^pr^e^ 
guntaban  por  mí  y  y  halláronme  los  que  no  me  bus* 
caban.  Yb.dike.  veisme  aqui fVeismé  aqui ¡a  ta 
gfnte  que  ño  insioeabami  Ñomkte.  ¿  Pues  qué)g£ncé 
e$  esta  que;«t^pffegtxtitaba  por  Dios ,  ni  lo  busca«i 
b(a ,  ni  lo  kvocaba ,  sino  la  (j((;ncilidad  ?  la  qual 
sin  buscar  aPios ,  lo  bailo  :  porque  ol  benigna  .jr.! 
najsericoi  diosamente  la  buscó  y  se*  le  oftiedot  Lo 
qu^t  demás,  de.^sto  te$tific;an'{qda$  aqueMl^ScPro^. 
phecias  qu$  alegamos  >:tracandp.  de  la  voc^Ioíq  de 
-Ingentes. '/-.'./  ■ '.  •  ^>^-.  «v  -   :  -  ;:. j  .jj.íí*  ".. 

\  Mas*  ahora  será  ras^n  dtcl^ar »  qu^a  grande ; 
huya  sido  tJ  beneficio  que  en  esto  se  hizo  aJ  mw^s 
d4>,  y  quaa  dificultoso  de  acabar.  No  ha^iipai-. 
bfe  tan  barbara ,.  que  no  entienda  ser  e^!CQnQcí«. 
n^iento  w  Dio$ principio  y  fundamento  de  todos  los. 
bienes :  sin  el qúiil^  hombre  mas  se  puedtí  contase 
por  bestia  queipor  hombre.-  Y>  quando  es^  cononl 
disiento  ccae.consigo  amoriy,  tamor  de  Diota ,  yiu 
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no  solo  es  principio  y  fundamento ,  sino  sama  do 
todos  los  bienes.  Y  de  esta  manera  de  conocimien< 
to  dice  por  Hieremias  :  l  No  se  gloríe  el  sa^ 
hio  en  su  sabiduría ,  ni  el  rico  en  sus  riquezas ,  ni 
il  esforzado  en  su  fortaleza.  Mas  en  esto  se  gloría 
el  que  se  quisiere  gloriar :  que  es^  tener  conocimien^ 
iode  mí.  Conforme  a  lo  qual  dice  S,  Augus<4 
tin  2  hablando  con  Dios  ;  99  Bienaventurado  tSf 
ff  Señor  ,  el  que  te  conoce  ,  aunque  no  conozca 
f9  mas  que  a  ti :  y  miserable  es  el  que  todas  las 
99  otras  cosas  sabe ,  sino  sabe  a  ti.  Y  si  todas  las 
99  otras  cosas  sabe ,  y  a  ti  también  con  ellas,  no  es 
99  bienaventurado  por  16  que  sabe  de  elUs ,  sino 
99  por  lo  que  sabe  y  conoce  de  tí.  ü 

Pues  desterrada  la  idolatría  del  mundo ,  pu* 
dieran  los  hombres  seguir  las  sedas  y  opiniones  de 
los  Philosophos  acerca  del  conocimiento  y  culto 
de  Dios.  Y  assi  se  desvanecieran  como  ellos ,  y  se 
escureciera  su  corazón ,  como  dice  el  Apóstol.  3 
Pues  siendo  este  conocimiento  un  bien  tan  sobera- 
no ;  ¿qué  tan  grande  beneficio  fue  dar  esta  nueva 
luz  al  mundo  paraque  con  ella  reconoclesse  y  ve«» 
nerasse  su  Criador  ?  Mas  esta  obra  no  fue  menos 
dificultosa  de  acabar  ,  que  grande  \  porque  para 
esto  era  necessario  que  los  hombres  ;  después  de 
hollados  sus  antiguos  dioses ,  adorassen  y  reveréis 
ciassen  al  Dios  de  los  Judios  :  los  quales  eran  tc«t 
nidos  por  la  gente  mas  supersticiosa  del  mundOf 
y  assi  eran  aborrecidos  y  despreciados  de  los  Gen» 
tiles.  Pero  ii\ucho  mayor  era  el  aborrecimiento 
jroM.  XII.  F  que 
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qtie  ellos  tenían  a  esos  Gentiles  ;  pues  teman  pt>r 
gcan  pecado  entrar  en  sus  casas,  y  mucho  mas  co* 
met  con  ellos  :  como  lo  mostraron  los  que  haviati 
ireldo  de  la  circuncisión ,  contra  S.  Pedro  ^  por^ 
<jue  havia  entrado  en  casa  de  hombres  no  circón* 
¿dados ,  y  comido  y  bebido  con  ellos,  i  Este  abor^ 
rccrmiento  de  ambas:  naciones  llama  el  Apóstol  z 
farsd\  o  mura  de  división  que  havia  entre  estos  dos 
linages  de  gente  :  que  era  un  grande  impedimen-* 
to  para  venirse,  a  concordar  en  una  misma  fe  y 
'  creenda*  Y  este  muro  dice  él  que  derribó  Chíis-» 
to:  el  qual  deshizo  estas  enemistades  con  el  mérito 
ét  su  Passion ,  quitando  de  por  medio  las  ceremo*^ 
nias  de  la  ley »  que  los  Gentiles  escrañaban  gran*» 
demente  :  como  parece  por  lo  que  refiere  Marco 
Tullio  en  la  oración  que  hizo  en  el  Senado  en  fa-* 
vor  de  Placeo:  en  la  qual  dice  assr :  n  Siempre  fue 
cosa  agena  del  resplandor  de  nuestro  Imperio  ,  y 
4e  los  estatutos  de  nfiestros  mayores ,  y  de  la  gra^^ 
vedad  del  nombre  Romano  ^  admitir  la  superstU 
cion  barbara  de  los  Judios.  **  Esto  dice  TuUio  : 
constando  por  otra  parte ,  que  los  Romanos  reci- 
bieron los  dioses  y  sacrificios  abominables  de  los 
Griegos  y  de  otras  naciones,  Y  Numa  Pompilio, 
Segundo  Rey  que  fue  de  los  Romanos,  juntó  qtían^ 
tos  dioses  pudo  con  los  suyos  :  pareciendole  que 
tanto  estarla  Roma  mas  secura  ,  quanto  mas  lie'* 
na  de  estosi  dioses.  Y  Quintiliano  tratando  de  los 
línages  de  hombres  aborrecibles ,  j  dice  :  «  Tene- 
mos odioa  lo&antores  de  los  nules^  y  son  infames 

los 
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los  furulaclores  de  las  ciudades  que  in^tictijitrén'al'^ 
guna  gente  perniciosa  ;'^como  foe  cí  píiiím  aiiÍD9r 
de  la  superstición  délos  Judíos:  ^  cntenidíiendb|Kir* 
estas  palabras  a  Moysen  ,  qos  di6  )^  á  ^$fe  [mew 
blo.  Pues  sii?ndo  esto  as^^¿  quÁn  grande  hazaña  faé^ 
que  esta  gente » despreciados  jracoccad'M^StiSátiti* 
guos  dioses^  adorados  de  tod^tt  las  gcvivéS)  f  ecib¡e$«^' 
íc  y  adoraste  domo  a  verdadero  EKosul  que  geit^ 
ce  teni^ahi^t  tim' barbara,  y  sopersticfoM  (conuí' 
ellos  la^  repQCabaír )  aioi^ba.  /  reverenciaba  f 

Mas^pOtaMSíosiníiporta  mucha  conocer  la  di^ 
¿cuitad  de  esnt  ¿bra  para*  glorificar  ar  Dic^  por 
ella»  y  encender  la  virtud  de  h  gracia ,  me  serií^ 
necessario  usar  de  hit  exemplo  poi^  doncke  esto  mt^' 
jor  se  entienda.  Claro  está  que  como  ta  hntibre  éé^ 
k  fe  que  procede  del  fispirito^  Santo ,  nos  certHkap 
que  en  la  Hostia  consagrada  está  nuestro-  Señor, 
assi  el  espiritu  malo  ,  aanq«e  en^  diferente  iliáne'-- 
rat  persuadía  a  los  Gentiles ,  que  el  ídoleícfc  Ja- 
{ditero  dé-Bi^al  erasu  dios.  Y  muchas  veces  haWa-^ 
ba  el  demonio  en  el  ¡dolo  algunas  cosas  para  coá^' 
firmarlos  en  esta  falsedad.  Y  con  ser  esto  assi ,  pa« 
do  tanto  la  divina  gracia  y  la  predicación  del  £vaii-> 
gelio  que  acabó  con  estos  hombres  que  pisassen 
y  acoceassen  estos  falsos  dioses ,  que  adoraban  tan*^ 
tos  mil  años  havia ,  y  en  lugar  de  ellos  asentasseu 
la  Cruz  en  que  murió  el  Salvador ,  y  la  adorassen. 
Pues  paraque  se  vea  la  dificultad  de  esta  obra,  pre- 
gunto ahora:  ¿  quién  podria  acabar  con  un  Chris- 
tiano  que  hicíessecon  la  hostia  consagrada  lo  que 
el  Gentil  hizo ,  convertido  ,  con  sus  dioses  :  que 
fue  9  pisarlos  y  acocearlos  ?  Pues  por  este  exemplo 
*      '    "i  F  a  en- 


entendcriel  piadosa  L^9x)r ,  qúaii  ardao  tiegociot 
haya  sido  acabar  con  los  Gentiles  lo  susodicho.^ 
Mas  aim  sin  este  exeinplo  basta  para  prueba  de  esta 
dificultad  la  muchedumbre  innumerable  de  Mar-* 
ly  res ,  que  por  mas  de  docientos  años  por  esta  causa, 
¿eron  despedazados ,  abrasados  y, atormentados 
con  torm^entosounca  vistos  ni  leídos  ni  ¡magiríadost 
de  los  qualf^s  usaban  los  Tyranos  en  4efensade  sus 
dioses  ;  pareciendolcs  que  no  po<Haii  aplacar  nt 
tener  propicios ,  assi  para  la  contervadon  de  sus^ 
Imperios,  como  para  la  prosperidad  de  los  tem- 
porales 9  sino  con  la  sangre  de  los  Martyres.  Y^ 
con  ser  esto  assi  ,  pudo  tanto  la  virtud  de  Dios 
que  obraba  en  sus  Martyres,  que  acabaron  con  los 
Emperadores  Christianos  que  arrastrássen  y  pisas* 
sen  estos  dioses  tan  adorados  y  defendidos ,  y  en 
lugar  de  ellos  adorassen  como  a  Verdadero  Dios 
al  de  los  Judios ,  que  tan  aborrecidos  eran  de  ellos» 
i  Pues  que  (tosa  mas  admirable  ?  Mas  de  esta  ma*. 
teria  ya  tratamos  en  lo  passado  >  y  por  eso  no 
añadiremos  aqui  mas. 


f.  uní- 


PSt  STWBOCO  JDX  1 A  Fl»  8  ^^ 

í.      V  K  1  C  O. 

PE  OTEA  HAZAÑA  ,  QjUE  ESTABA  ESSSE.VADA 
PAEA  LA  VENIDA  ]>S  CHEISTO  :  QUE  SEA 
SUJETAR  A  SU  EELIGIOH  S  IlíPEEiO  LA  CA- 
3FZA  DEL  HUNDO  ,  QUE  ERA  LA  CIUDAD  DE 
EOMA  COK  SU  EMPSEADOE. 

Debaxo  de  esta  segunda  hazaña  de  Christo  se 
tomprehendc  otra  que  sirve  mocho  para  el  co»- 
-nodnuento  de  su  venida  :  que  es  havet  traído  a  sa 
Aelfgion  e  Imperio  la  cabeza  del  mundo ,  que  era 
la  Ciudad  de  Roma  con  su  Emperador.  Lo  qual 
410S  representa  el  mysterio  de  aquella  estatua ,  que 
vio  en  sus  sueños  Nabuchodonosor ,  como  refiere 
Daniel,  i  la  qual  tenia  la  cabeza  dé-oro,  y  los 
pechos  y  brazos  de  plata ,  y  el  vientre  y  los  mus* 
los  de  acero ,  y  las  piernas  de  hierro ,  y  los  pies 
eran  parte  de  hierro  y  parte  de  barro  :  y  añade 
mas ,  que  vio  el  Rey  en  este  sueño  una  piedra  coiS« 
tada  de  un  monte  sin  manos  ,  la  qual  di6  eo  Ion 
pies  de  hierro  y  de  barro  de  la  estatua ,  y  los  hizo 
pedazos^y  toda  la  estatua  quedó  del  todo  deshecha; 
y  aquella  piedra  vino  a  hacerse  un  monte  tan  gran- 
de ,  que  hinchió  toda  la  tierra.  Esta  fue  la  visión: 
|K)r  la  qual  todos  los  Dodorcs ,  assi  Carbólicos  co- 
mo Hebreos »  entienden  la  succesion  de  los  quatro 
Reynos  y  Monarquías  del  mundo ,  y  la  prosperi- 
dad del  Reyno  de  Christo.  Porque  el  primer  Rey- 
V  i  no 


no  (entendido  por  la  cabeza  de  oro  )  fue  de  los 
Assyrios.  El  seguido  foe  ^  Iob  Persas  (  entendi- 
do por  los  pechos  y  brazos  de  plata  )  los  qiiales  so- 
)uEg^(M*it)S AssyrioSji  JEi tercero  fucde  los Gríer 
g^$:,  imp^rmvio  Alex^xidra  Magno  ( sigtvjfiéado 
PV  loe  w»sJ«  íie  acwayd  k^ú  $ujetó  a  lo^J^er- 
S^  4?§|?W*d^  jyeiicíclo  I^r;Q.  £l;<5iiattQ'  fu^^  ^  de 
los  Romanos  (  signif¡c:ado.pQr.las  picraa$jd_cMi^tro) 
que  sojuzgó  a  los  Griegos  y  a  los  otros  Rcynos 
ící4^WK4p  li  id  qual  cbnvcnientcnotíntc  es  signlfi- 
^c^<>^$Hr  .d  Hierro^  que. doma  todos  lo$ptros  mor 
itglje$  vlp  qq^l  fue  ptopjode  este  Reynp  ,  qiíe  sur 
4eió  (|U4sj  cofl^  el  m^i^lo*  Puesto  caso  que/se  dic^ 
jqui5  ^ii{p.4¡rne.fi^nia$¡es¿de  barro  ,*por  Us  grandes 
íquiebríi$íjr4BensÍQfl68.y. guerras  civiles  que?en.¿l 
á^uvo.  Mas  la  piedra  ctírt^a  del  monte.  s\\\  mar 
J^s^  qtt^.dió  ei.1  los  piéis  d^  la  estatua  y,  los  hizo 
.pedja^o^  ^  y;  $rec¡ó  tanta  ^  que  hinchió  el  mundo, 
^igpl^a^el  Reyno  de  C^trist^  y  a  quien  se  havia 
^¿e  sijjeiaV.eiiGyno.de  los.Romanos.  Pues  de  cstz 
jP^PPhÉ^ia:  jse, colige  dntauoente  ,  ser  ya  venido 
^|itiis^Qi?ópíwqtte  Según,  ^lia  aquel  <}ue  havja  de 
¿sujetar.  ^^J^eyco  de  kis  Romanos  ,  era  ;Christo¿ 
^Wy^nw^S. cumplido  en  íttempo  del  Emperador 
JCoiHt^lttiiiCL:  el  qualsiendo  Emperador  de  los  Ro- 
:fP«Qos ,  se  :Sujetó  a  Chtisto ,  y  le  recoiXKÍó  y  ado*- 
^ffi^  ppr  su  verdadero  Dios ,  y  como  a  tal  lo  sirvió^ 
^f^ificaudp.y  amplificando  sus  Iglesias  ,  y  revereiv 
41^,0  ^s  Mipistro$.:£l  qual  con  U  gloriosa  señal 
jdc  $.5401*  Cruz  puesta  en  todos  .sus  esiarídar  tes » 
^junfó  gloriosamente  de  Q:es  Emperadores  tyra* 
Jíosjr  de  todos  sus  enemicos.  f   . . 
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gíE  XA  TERCERA  OBRA  MAICAVIZZOSA  ^7B  SÉ 
MAVI4  1>R  OBRAR  MN  £LMÜSDO  DESPUÉS 
DE  LA  VENIDA  DEL  SALVADOR  I  QUE  ERA 
XA  REFORMACIÓN  DE  LAS  COSTUMBREÍ 
9M   LOS   JSOMBRES. 

LA  tercera  obra  admirable  que  el  Salvador  ha» 
via  de  obrar  en  el  mando  ,  era  la  sancifíca*^ 
clon  de  muchos  hombres  mundanales :  los  qua*^ 
les  estando  sumidos  y  atollados  en  todas  las  abo^ 
míniciones  y  pecados,  que  la  blasphemia  de  la  ¡do* 
latría  trae  consigo  ,  se  havian  de  mudar  en  hom^^ 
bres  celestiales  y  divinos  por  virtud  de  la  gra«* 
cia  y  que  por  los  méritos  de  este  Señor  tz  les  havis 
de  dar.  Esto  propbetiió  David  en  el  Psalmo  71* 
(  que  todo  habla  del  Reyno  de  Ghristo  )  donde 
diccqufcn  sus  dias  nacería  la  justicia  y  laabun* 
dancia  de  la  paz  (que  es  fruto  de  la  justicia)/ 
duraría  en  el  mundo  mientras  durasse  la  lunat 
que  es  para  siempre.  Y  t^to  mi^mo  dice  Isaias  en 
clcap.  10.  por  estas  breves  palabras:  La  consuma^ 
ción  abreviada  será  causa  de  que  haya  en  elmun^ 
do  abundancia  de  justicia.  Y  por  aquella  consü-* 
inalcion  abreviada  se  entiende  el  cumplimiento  de 
todo  lo  que  muchos  años  antes  estaba  prophctí-^ 
tado:  lo  qüal  todo  cumplió  Christo  brevemente 
en  su  veiHda :  y  esto  fue  causa  de  nuiWplicarsc  eii 
^  mundo  la  santidad  y  justicia  por  virtud  de  sa 
F  4  ©MI- 
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gracia.  Lo  qual  el  mismo  Propheca  i  significo 
por  sus  acostumbradas  mecaphoras,  diciendo  assi: 
Derramardnselas  aguas  for  el  desierto ^ y  los  ar^ 
royos  for  la  soledad  ,  y  la  tierra  seca  se  mudó  ea 
un  estanque  ,  y  la  tierra  sedienta  en  fuentes  de 
aguas.  Y  en  las  cuevas  donde  antes  moraban  dra- 
£cnes  ,  nacerán  cañaverales  y  juncos  ^  y  havrá 
alli  senda  y  camino ,  y  llamarse  ha  camino  santo  : 
y  ningún  león  ni  otra  mala  bestia  andará  por  él^ 
ni  se  hallara  en  él.  En  las  qualcs  palabras  debaxo 
de  estas  metaphoras  entiende  por  las  aguas  la  abun- 
dancia de  gracia  ^  como  ya  declaramos ,  y  por  las 
bestias  fieras  los  hombres  fieros  y  desaforados  ,  y 
por  los  cañaverales  y  juncos  la  verdura  y  frescura 
ás>  este  jardín  espiritual  de  la  Iglesia.  Y  en  ella 
dice  que  se  hallará  camino  seguro  y  libre  de  las 
malas  bestias  (  que  son  demonios  y  petados  )  para 
caminar  a  la  vida  eterna.  Y  en  el  cap.  55.  repite 
la  misma  sentencia  ,  declarando  el  ^legria  y  devo- 
ción que  los  fieles  recibirán  ,  y  las  gcacias  que  da- 
rán  al  Señor  por  esta  tan  maravillosa.mudanza.'Yf 
assi  dice :  Los  montes  y  los  collados  cantarán  de- 
lante de  vosotros  mis  alabanzas  ,  y  todos  los  ar* 
boles  de  la  región  darán  palmas  con  las  manos  : 
jorque  en  lugar  de  la  zarza  nacerá e^yabieto  (  qiic 
es  un  árbol  hermoso  )y  en  lugar  de  hostiga  crece* 
ráel  arrayan:  y  será  el  Señor  nombrado  en  señal 
eterna  y  que  nunca  será  quitada.  Quiere  4<í.cir,  que 
el  Señor  eternalmente  será  alabado  por  ^sta  singu- 
lar mudanza  (  que  es  ^.  hacer  de  los  oíalos  bue- 

\  nos) 
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ho!s )  porque  esto  significa  la  mudanza  de  éstos  aN 
bolillos  estcriics  y  viles  en  arboles  grandes  y  her- 
mosos. 

Esta  mudanza  de  vida  que  en  estás  autorida- 
des alegadas  representa  el  Propheta  por  estas  mc- 
taphoras  y  comparaciones  de  sequedades  en  fuen- 
tes de  aguas »  y  de  arboles  estériles  y  silvestres  en 
arboles  fruduosos  y  hermosos  y  representa  el  mis- 
mó  por  otras  no  menos  hermosas  metaphoras  de 
animales  fieros  y  ponzoñosos  en  otros  nunsos  y  be^ 
Dignos.  Y  assi  haviendo  tratado  de  la  santidad  y 
gracia  del  Salvador,  declara  luego  la  nuravillosaí 
mudanza  que  se  havia  de  haceren  los  hombres  des- 
puesde  su  venida,  por  estas  hermosissimas  y  suavis- 
-slmas  nrKtaphoras ,  diciendo  assi :  i  Morará  el  /o- 
bo  con  el  cordero, y  el  león  pardo  con  el  cabrito.  Ei 
becerro  y  el  león  y  la  oveja  morarán  juntos  ,  y  un 
muchacho  pequeño  los  amenazarAíy  el  becerro  y  el 
oso  pacerán  juntos, y  los  cachorrillos  de  ellos  desean^ 
sarán  en  uno  :  y  el  león  a  manera  de  buey  comerá 
paja,  y  el  niño  de  teta  so  alegrara  en  el  agujero  de 
ia  serpiente:  y  el  que  estuviere  destetado,  meterá 
-su  mano  en  la  cueva  del  basilisco.  Todas  estas  fie  ^ 
ras  y  dice  el  Señor  \ntí  harán  miaU'tA  matarán  en 
todo  mi  santo  monte  ; perqué  la  tierra  estará  tan 
llena  del  conocimiento' Ae  Dios,  como  la  mar  quan- 
d$  ((Tscey  se  esplayapot,  sus  riberas.  Pues  que  por 
.f$cas  palabiras  y  por  estos  animales  fieros  y  man- 
sos se  hayan  de  entender  los  hombres  buenos  y 
malos  9  la  razón  y  el  fin  a  que  el  Salvador  havia 
•  de 
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¿c  venir  ,  1q. dice  :  y  la  causa  que  el  Proplietá 
alega  de  esta  mudanza  » lo  declara  :  que  es ,  estat 
la  tierra  llena  del  conocimiento  de  Dios  :  el  qual 
iití  haice  al  proposito  de  la  mudanza  de  estos  ani- 
males fieroé  en  mansos  ,  mas  hace  a  la  de  muchos 
-hooobres  que  por  virtud  de  la  gracia  de  Christo  ¿ 
de  fieros  y  soberbios  y  crueles  como  leones  y  loc- 
hos ^  se  hicier oi)  mansos  como  ovejas  y  corderos; 
y  los  que  eran  altivos  y  pr esumptuosos  ,  no  des* 
deñaron  la  compama  de  los  pequeñuelos  y  hu- 
mildes ;  mas  antes  obedecieron  y  se  sujetaron  a 
junos  pobres  filescadóres.  I>o  qual  aun  significa  mas 
<laramente,  diciendo  el  Señor  que  todas  escás  bes- 
tias fieras  no  matarán  ni  harán  daño  en  su  santo 
•monte  :  que  es  sii  Iglesia.  La  qual  se  llama  mon- 
te por  la  alteza:  de  lavidaqufe  professa. 

Esta  misma  mudanz^  de  las  bestias  fieras  eti 
.mansas  (  por  la  qual  entendemos  la  mudanza  de 
los  corazones  soberbios  en  humildes  y  mansos) 
prophetizó  también  la  Sibyla  Cumca  (  como 
«delante  veremos)  añadiendo  que  en  laveñidn 
del  Salvador  res'ucicaria  la  edad' dorada  ;  porque 
se  levantarla  en  ^  mundo  ana  gente  de  oro  :  esto 
es^  de  puríssimii  y  samrissinuvida. 

^'    .  i        .  •  -  '      .  .':     ' \  \V  .  '  •  ; 

^E   LOS   M4XES  JEK  QJtTE  iStAiíA    ATOtlABO  ¥t 
ÍÍVVVo\  $E  II9FIE&E    LÁ   OE'ANPEZA  PE    Éí- 

'" '    Mas  quan  grande  haya  sido  esta  obra  y  es- 
ta mudanza  de  las  vidas  de  los  hombres  >  "verse 

ha 
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|i^  Caramente ,  considerando  las  costumbres  per* 
yer$a$  en  que  ellos  vivían  antes  de  la  predica^ 
jcioq  del  £vangeliou  Lo  qual  aunque  se  puede 
tóteoder  por  las  comparaciones  y  metaphoras  det 
JPropheta  que  havemos  alegado. »  y  por  lo  que 
jdiximos  de  los  pecados  que  andaban  en  compa* 
ftia  de  la  idolatría  ;  pero  mucho  mas  a  la  clara  se 
tfíá^^  por  lo  que  el  Apóstol  sin  estas  figuras 
y  comparaciones  esaíbe  en  la  Epístola  a  los  Ro- 
ipanoi:  i  donde  dice  que  en  pena  del  pecado  de  la 
idolatría  entregó  Dios  a  las  hombres  a  la  tyrania 
de  todos  sus'apetitos y  carnalidades  ,  paraque  sin 
i7Íngun  freno  ni  resistencia  se  entregassen  a  todos 
ios  vicios.  Y  porque  usaron  tan  mal  de  la  inclina- 
clpn  que  él  imprimió  en  las  animas  ,  que  nos  in^ 
diñaba  a  adorar  y  reverenciar  al  verdadero  Dios» 
empleándola  en  adorarlos  falsosjdioses  ;  que  tam^ 
h&sxx  perdiessen  todas  las  Mras  dotes  y  beneficios 
de  naturaleza  :  y  assí  ni  huviesteren  ellos  verdad^ 
Vil  &  j  ni  afición  cóti  ^padres:,  ni. madres ^  ni  aníi* 
gos^  ni  bienhechores  9  tú  compasston  de  los  nece^ 
sitados^  ni  otro  oficio  dé  :bumamdad,  que  tan 
propia  es  del  hombre.  Assimsmo  permitió  (como 
dice  el  Apóstol  2  ^  que  assi  los  hombres  como  las 
mt^eres^dexado  el  uso  natural  qw  la  naturaleza 
instituyó  para  la  conservación  de  la  especie  huma*' 
na  ,  usasen  de  otras  invenciones. contrarias  a  la 
eointrn  ley  y  ojicio  de  naturaleza :  recibiendo  con  rr- 
to  en  si  mismo  el  pago  que  su  maldad  e  idolatría 
.  ....^■^.      .    ..  ..: ..      '.  .■   •  mcr 
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•morena.  Japorque  no  tuvieron  el  conocimiento  que 
debieran  tener  4e  Dios ,  permitió  él  que  viniesseñ 
jü  caer  en  ceguedad  de  entendiníientoi'paraqué  co- 
mo ciegos  y  desatinados  se  despeñassen  en  todos 
los  pecados  de  malicia^  de  fornicación  ,  de  avd^ré* 
<ta^  de  astucia^  de  envidia  ,  de  homicidios  ,  con^ 
tenciones ,  engaños ,  malignidades .  V  assi  t^* 
Mien  fuessen  esaarnecedores  ^  infamadores  de'^i^ 
das  agenas. ,  aborrecibles  a  Dios,  injuriadorer^df 
oíros  y  soberbios  \  altivos^  inventores  de  males j  ri^ 
he  I  des  asusfadres:^  ágenos  de  toda  rdzon,  descoma 
puestos  j  sin  afecciú»,:sin  lealtad  y  sin  misericor* 
Ma.  Todo  esto  dice  elApostol.  Estos  pues  y  otfos 
tales  pecados  se  siguieron  de  la  idolatría  :  estos 
so!i  los  frutos  que  produxo  aquel  árbol  de  muerte  .• 
^toloque  obró  aquella  antigua  serpiente;  la  ejuál 
^comodice  S.  Juanensu  Apocalypsi  i )  traia  en^ 
:gañado  todo  el  universo  mundo ,  y  envuelto  en  to- 
das esras  maldades* ,.  .   .     ; 

Para  confiriniaeipn  de  lo  dicho  añadiré,  aquí 
Dna  cosa  que  refiere  .Isidoro  Ciarlo  ^tratando  de 
dacornipcion  del  mundo  antes  que  Ghristo  vinies« 
^ea  él ,  y  declarando  aquel. passa del  Evangelio 
que  comienza  ^  2  Vosotros  sc^s'.sal  de  la  tierra: 
^obre  el  qualdice,  que  en  las  historias  antiguas  d« 
oertá^  nación  y  que  ¿1  allí  nombra  ,  se  hallaba 
sscrita  que  se  celebraban  publicamente  casamien- 
-tos  de  hombres  con  hombres.  Y  de  Nerón  escribe 
Sueronlo  y  que  de  esta  manera  publicamente  sft 
<as6  con  un  mozo.  Por  loqual  vistas  sus  maldades 
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ycrueldaáes,  muchos  decían  :  Pluguiera  a  Dios 
qué  su  padre  de  Nerón  tuviera  tal  mugcr  coma 
esta.  Y  S.  Hicronymo  en  los  Comentarios  de 
Isaías  sobre  aquella  palabra  del  capitulo  2.  que 
dice:  uií llegáronse  a  ¡os  mozuelos  ágenos j  dice  assi: 
fyFaeron  tan  dados  al  vicio  nefando  en  aquel 
f)  tiempo  los  Griegos  y  los  Romanos  ,  queclaris* 
99SÍmo$  Philosophos  en  Grecia  publicamente  te« 
f)  nian  sus  concubinos.  Y  en  los  lugares  públicos 
n  de  las  malas  mugeres  havia  cambien  mozos  que 
9>  ganaban  como  ellas.  Y  duró  esta  abominación 
»líasta  el  tiempo  del  Emperador  Constantino :  en 
9%  el  qual  resplandeciendo  la  luz  del  Evangelio  , 
9tfue  extirpada  junto  con  la  infedilidad  la  torpeza 
s»  abominable  de  las  gentes,  u  Hasta  aqui  son  pa* 
labras  de  S.  Hieronymo:  las  quales  ,  sin  que  pas- . 
senios  adelante ,  bastan  para  declarar  la  corrupción 
de  aquellos  miserables  tiempos  ;  y  paraque  se 
vea  quan  grande  obra  y  maravilla  de  Dios  haya 
sido  hacer  de  tales  monstruos  Angeles  en  la  puré- 
2a  de  la  vida.  Y  lo  mismo  nos  representa  aquel 
lienzo  que  vio  S.  Pedro  en  visión  ,  lleno  de  ser- 
pientes y  de  todo  gepero  de  animales  brutos  :  x 
y  diciendo  Dios  al  Apóstol  que  ntatass^  aquellos 
animales  y  comiesse  ;  y  respondiendo  él  que  »«»• 
M  havia  comido  cosa  inmunda  y  defendida  por  la 
ley,  le  dixo  el  Señor :  Lo  que  Dios  santificó  no  lla^ 
mes  tu  cosa  sucia.  Y  dicho  esto  ,  subióse  el  lien-« 
zoal  Cielo ,  de  donde  havia  venido.  JTesto  dice 
laEscriptura  que  acaeció  en  l^ndsma  visión  tres 

•    ve- 
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veces.  Por  la  qiial  qdso  el  Espíritu  Santo  ~;re^ 
presentarnos  las  costuixrbres  y  condiciones  de  los^ 
hombres  que  adoraban»  los  ¡dolos  :  los  quales  por 
la  gracia  de  Chrisco  de  tal  manera  fueron  muda^ 
dos ,  que  destruidas  estas  tan  horribles  figuras ,  re- 
presen tasseii  en  su:  vida  la  pureza  e  imagen  de  stif 
Criador  ,  y  assi  mereciessen  subir  al  Cielo  con  éU 
^  Y  paraque  se  entienda  quan  grande  haya,  sida 
esta  obra  ,  y  quanto.  quiere  el  Señor  ser  por  cil» 
conocido  y  glorificado,  dice  por  Isaías  estas  pala^ 
bras  ,  I  Haré  que  nazcan  tíos  en  los  collados  al< 
tos  j  y  enmedio  de/los  cavnfos  brotarán  fuentes.- 
liaré  que  en  desierto  haya  estanques  de  aguas  ,/ 
rios  en  la  tierra  por  donde  nadie  caminaba.  Ha^ 
ri,  que  en  la  soledad- nazca  el  cedro  y  la  espina  ^ 
y  el  arrayan  y  la  oliva.  (  Y  por  la  espina  se  en4 
tiende  aqui  un  árbol  incorruptible ,  llamada  por 
otro  nombre  Sethin,  de  que  el  arca  del  Tescanoen-^ 
to  fue  fabricada.  )  Y  añade  luego  \  Plantaré  en  rt 
desierto  el  afamo  ,  la  haya  ,  y  el  box  juntamnttw 
epn  ellos  paraque  los  hombres  wan  y  sepan  ,  :f 
piensen  y  entiendan  que  la  mano  del  Señor  hwe¿< 
t^s  cosas  ,  y  el  Santo  de  Israel  las  obró,  Aquc 
ruego  al  piadoso  Le(9:or  que  pondere  la  repeticioa; 
de  estas  quatro  palabras  Fean  ,  Sepan  ,  Piénsete 
y  Entiendan  >  que  significan  lo  mismo :  que  es  cosa 
de  mucha  consideración.  Por  la  qual  awaierá  4d 
hablar  quiso  el  Señor  declarar  la  grandeza  de  «P* 
ta  obra  ,  y  quiso  que  pensassen  y  repensassen  loí 
hombres  9  na  im>  sino  muchas  y  muchas  vccesi 
-%.     .  ^  la 
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1¿  excelencia  de  ella.  Donde  claramente  da  á  en- 
tender que  no  habla  aqut  de  arboles  materiales  , 
sino  espirituales ,  plantados  par  de  las  corrientes 
de  las  aguas  de  la  gracia.  Y  tal  obra  como  es* 
ta  era  digna  de  la  bondad  y  omnipotencia  de 
Díos:  que  es,  hacer  de  arboles  silvestres  (que 
Hcvaban  manjar  de  puercos) arboles fruAuales que 
lleva^sen  frutos  de  vida  eterna  :  o  por  hablar  mas 
claro,  de  hombres  semejantes  en  sus  costumbres  a- 
los  demonios,  otros  nuevos  hombres  semejantes  en 
la  pureza  de  la  vida  a  Dios  y  a  sus  santos  Angeles* 

§.     11. 

Q,UA1l    GltAKDB    NEGOCIO   SBA    lA     SANTIFICA-» 
'    CION  DE  LAS  ANIMAS  QUE  SL  SAl.VAJ>OJl   TJlA- 
XO  AL  MUNPO. 

Pues  para  entender  esta  obra  que  Canto  nos 
encomienda  Dios  que  pensemos  y  repensemos  , 
será  necessario  declarar ,  que  tan  grande  bien  sea 
la  santificación  de  las  animas  ,  y  quan  grande  sea 
el  numero  de  tos  que  fueron  de  esta  manera  san* 
tUfcados  por  el  myscerio  de  la  venida  del  Sal^ 
vador^ 

Para  lo  primero  polígamos  los  ojos  en  una  ant^ 
ma  que  domados  todos  sus  apetitos  y  passiones»;. 
y  vueltas  las  espaldas  a  todas  las  cosas  mundanas» 
todo  su  amor  y  esperanaa ,  todos  sus  cuidados , 
^nsamientos  y  descQ^  tiene  puestos  en  solaDíoí, 
entregándose  toda  a  su  servicio  :  la  qual  viviendo 
en  este  mundo  con  el  cuerpo ,  conversa  Qc»^i&^%- 


g6h:        PARTE  QjTARTArDE  LA  INTROP» 

pirita  eti  el  Cielo ;  y  morando  en  la  carné  ,  vU 
ve  como  si  estuviesse  fuera  de  ella.  ¿  Pues  quQ 
cosa  se  puede  pintar  mas  hermosa  que  esta  ?  Pía-» 
ton  decía  que  si  se  pudiesse  ver  la  hermosura  de 
una  anima  virtuosa  con  los  ops  del  cuerpo  ,  en-c 
cenderia  en  su  amor  todos  los  corazones  de  los 
hombres,  i  Pues  sí  la  hermosura  de  estas  tan  im- 
perfe<9:as  virtudes  tanta  parte  seria  para  robar  los 
corazones  ;  que  haría  la  hermosura  de  una  anli 
lila  llena  de  las  Verdaderas  y  Chrístianas  virtu- 
des ,  y  adornada  con  las  riquezas  de  la  gracia  jn 
con  los  dones  del  Espíritu  Santo  ?  Pareceos  pues 
que  havrá  comparación  de  esta  hermosura  con 
aquella  ?  No  por  cierto.  Porque  siendo  tanta  la 
ventaja  de  Criadora  criatura  ,  y  de  Dios  a  homr> 
bre ,  i  qué  comparación  puede  haver  entre  lo  que 
hace  Dios  por  su  propia  mano  ,  con  lo  que  ha- 
ce el  hombre  por  la  suya  ?  Es  tan  grande  la  belle- 
za de  la  tal  anima  ,  que  ni  lá  hermosura ,  ni  fres* 
cura  de  los  campos  «  ni  el  resplandor  del  oro  y- 
piedras  preciosas ,  ni  la  claridad  del  sol  ni  de  U- 
luna  ni  de  las  estrellas  vienen  a  cuenta  con  ella* 
Mostró  Dios  a  Santa  Catharina  de  Sena  la  her- 
mosura dc:  un  anima  que  estaba  en  gracia :  y  ma.- 
ravillandose  la  virgen  de  cosa  tan  bella. ,  dixolc 
el  Señor  :  Mira  sí  fue  bien  empleado  lo  que  yo 
padecí  por  hermosear  las  animas  de  esta  manera.. 
Pues  verdaderamente  assi  lo  hizo :  y  assi  lo 
testifica  el  Apóstol ,  diciendo :  i  Los  que  sois  ca^, 
sados  y  amad  'vuestras  ntugerej  ,  eomo  Christo 

amó 
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mm¿  la  Iglesia; por  la  qual  se  ofreció  ala  muertes 
faraqnepor  el  mérito  de  este  sacrificio  la  hermosea 
asse  de  tal  manera,  que  no  se  hallasse  en  ella  ma^ 
eula  ni  ruga  defecado.  Pues  por  adornar  las  animas 
con  esta  tan  grande  hermosura  no  dudó  ¿1  ofre^ 
cerse  atodos  los  tormentos  de  su  Passion:  paraque 
a  costa  de  las  fealdades  de  su  jacratissimo  cuerpa 
hcrmoseasse  las  animas  con  esta  tan  grande  gracia^ 
Y  esto  nos  .significó  aquel  grande  amor  que  Ja* 
cob  tuvo  a  su  querida  Rachél :  i  por  U  qual  le 
pidieron  siete  años  de  servicio.  Y  dice  la  £$cr¡p«% 
tura  que  le  pareció  poco  todo  este  tiempo  por  la 
gremdeza  del  amor.i  Pues  a  qué  proposito  orde* 
fió  el  £sp¡ritu  Santo  (  que  es  el  Autor  de  la  £s« 
criptora .)  que  se  escribiessen  estos  amores ,  si  na 
nos  quisiera  representar  por  estos  otros  mas  puros 
f  mas  divinos  :  que  es  el  amor  inestimable  que 
el  verdadero  Jacob  tiene  a  su  esposa  b  Iglesia ,  ^ 
a  cada  unxde  las  animas  que  están  en  gracia  ?  f>  £1 
9»  qual  es  tan  grande  ,  que  (  como  dice  S.  Chry-i» 
n  sostomo  2)  ninguno  de  los  enamorados  de  este  s¡^ 
Mglo,  aunque  sea  de  aquellos  que  andan  como 
»i  locos  por  las  personas  que  aman ,  arde  tanto  en 
n  esceamor^  como  este  celestial  Esposo  en  el  de  las 
n  tales  animas  :  por  cuya  hermosura  (  como  otro 
91  Jacob)  le  parecía  poco  todo  lo  que  padecía*  «# 
Vista  pues  la  hermosura  de  una  anima ,  y  el 
amor  grande  que  aquel  £sposo  celestial  le  tiene» 
pongamoiKis  a  contar  quantos  millares.de  animas 
TOM.  XII.  G  fue? 
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fueron  de  esta  manera  hermoseadas  y  santificadas 
por  los  méritos  de  la  Passion  de  Christo.  Mas  es-^ 
tas  ¿quién  las  podrí  contar ,  sino  quien  cuenca  las 
estrellas  del  cielo  ,  que  e^  solo  Dios  ?  Assi  es  por 
cierto:  y  assI  lo  coníiessa  un  íideüssimo  testigo 
de  vista ,  que  es  S.  Juan  :  i  el  qual  haviendo  di-' 
cho  que  di  los  doce  Tribus  de  Israel  estaban 
señalados  en  la  frente  ciento  y  quarentay  quatro 
mil  escogidos  ^  añade  luego  estas  palabras  :  Des- 
fues  de  esto  w  una  compañía  de  escogidos  de  to* 
das  las  gentes  y  tinages  ,  y  pueblas  y  lenguas  di* 
versas ,  que  estaban  ante  el  trono  de  Dios  ^  veS'»' 
tidos  de:  ropas  blancas ,  /  con  palmas  en  las  ma* 
nos  r  la  qtml  muchedumbre  era  tan  grande  ,  qu4 
nadie  la  pudiera  contar.  Y  todos  estos  escogidos 
¡agrandes  voces  decian:  Salud ssa  a  nuesiro-Dios^ 
que  está  asentado  sobre  el  trono  ^  y  a  su  Cordero. 
Esto  es.  Sea  Dios  glorificado  Auntó  con  su  aman* 
iissimo  Cordero  :  por  los  quaíes  alcanzamos  esta 
saluda  que  para  siempre  durará.  De  maneta  que 
en  esta  revelación  dice  el  Evangelista  ser  \el  nu* 
mero  de  los  escogidos  tan  grande  ,  que  sobrepuja 
todo  numero  y  cuenta  de  hombres.  Porque  todos 
quantos  justos  ha  havido  en  el  mundo  dende  el 
innocente  Abel  hasta  el  postrero  que  en  él  ha  de 
nacer  »  deben  su  predestinación  y  santifícacioo  % 
los.  méritos  del  Cordero  de  Dios  ,  que  fue  sacri- 
ficado en  la  Cruz  :  por  el  qual,  aun  antes  qué 
padeciesse;,  fiíeron  ab  atfrno  escogidos  y  predes^ 
tinados  y  santificados, 

Y. 
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Y  quien  quisiere  entender  esto  mas  en  parti- 
cular j  sepa  que  en  esta  edad  salieron  a  luz  ocho 
volúmenes  de  vidas  de  Santos  ,  que  recopiló^db 
diversos  libros  el  varón  esclarecido  Aloysio  Ly* 
pomano  :  en  los  quales  se  hallan  innumerables  vi- 
das de  Martyres  ,  de  Pontífices  santissimos  ,  de 
Confessores  ,  de  Virgines  ,  y  de  grandes  compa* 
ñias  de  Monges  :  los  quales  viviendo  en  la  tierra, 
tenian  su  trato  y  conversación  en  el  Cielo  ,  y  de« 
baxo  de  figura  de  bombres  mortales  imhaban  ta 
pureza  y  santidad  délas  substancias  inmortales ^y 
procuraban  que  en  siis  costumbres  y  manera  de 
vida  rcsplandeciesse  tanto  la  imagen  de  Christb*, 
que  pudiesse  con  el  Apóstol  decir :  T^ivo  yo  ,  /(í 
no  p ;  mas  viv€  en  mí  Chrísto.  Pues  confiessb 
ahora  que  una  de  las  cosas  que  mas  palpáblémén- 
te  me  ha  declarado  et  beneficio  de  lá  redempcion 
de  Christo  ,e$  considerar  que  todas  estás  tan  gran- 
des riquezas  de  virtudes  y  gracias  y  maravillas 
que  hallamos  en  las  vidas  de  los  Santos  ( las  qua- 
les ponen  en  admiración  a  quien  quiera  que  las 
lee }  son  frutos  del  avbol  de  la  Cruz  ,  son  efectos 
de  esté  divino  sacrificio  ,  son  hermosissimosjpifk' 
folios  que  procedieron  de  la  ráiz  de  Jes  si.  i 
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Una  de  las  materias  qué  mas  sirven  para  de-* 
"clarar  la  eficacia  de  la  redempcíon  y  sangre  de 
-Christo  ,*cs  la  singular  vida  de  aquellos  sancos 
JMonges  de  Egypco  :  y  no  menos  sirve  para  edifi- 
cación y  admiración  délos  fieles.  Por  tanto  ré« 
ierirenios  aqui  lo  que  de  este  argumento  hallamos 
ciscriptp  en  los  libros  de  los  santos  Padres.  Prime- 
ramente S^  Augustin  en  el  iy>ro  de  las  Costum- 
,  ¡bres  de  la  Iglesia  ,  disputando  contra  los  Mani« 
^cheos  9  I  dice  ássi :  99  Ahora  mirad  ,  Manicheo$> 
9)  la  alteza,  de  los  perfedos  Christianos ,  su  pure^ 
9j  za  y  sus  ordenadas  costumbre^  ,  y  su  contindi- 
ñcia  singular.  Mas  lo  que  yo  6s  contare ,  voso- 
99  tros  también  lo  sabéis,  i  Porque  a  quién  es  es- 
ncondido  quánta  muchedumbre  hay  de  Christia- 
99  nos  derranaadapor  todo  el  mundo  de  estremada 
99  religión  ;  mayormente  en  Oriente  y  en  Egyp- 
99  to  ?  Callo  por  ahora  los  que  moran  en  la  so- 
99  ledad  de  los  yermos  ;  ixias  hablo  de  aquellos^, 
99  dignos  de  admiración  y  de  loores ,  que  despre* 
99  ciados  los  alhagos  del  mundo  ,  emplean  su  vi* 
99  da  en  santos  exercicios  y  oraciones ,  ayuntados 
99  en  los  Monasterios  &c.  '^  Hasta  aqui  son  pala- 
bras de  S.  Augustin.  £sta  tan  excelente  manera 
de  vida  principalmente  floreció  en  £gypco  :  en 
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ti  qual  se  ve  lo  que  dixo  el  Apóstol  t  i  Donde 
abundó  el  delito  sobreabundó  la  gracia  :  porque 
( como  ya  diximos  )  los  historiadores  llaman  a  es« 
ti  tierra  madre  de  la  idolacria ,  pues  llegó  a  tan 
grande  ceguedad  ,  que  adoraba  los  ajos  y  las  cc^ 
bollas  ,  como  ya  declaramos.  Y  no  menos  reynií 
aquí  la  vanidad  :  porque  en  Egypto  se  hicieron 
aquellas  pyramides  de  increíble  grandaza  que  se' 
cuentan  entre  los  siete  milagros  del  mundo.  Y 
át  una  de  estas  ,  que  se  edificó  junto  a  la  citi-' 
dad  de  Memphis  ,  escribe  PÜnio  7  „  que  anda^- 
ban  en  la  obra  trescientos  mil  hombres  ,  y  qué* 
duró  la  fabrica  de  ella  por  espacio  de  veinte  años»' 
Y  refiriendo  los  nombres  de  los  Autores  que  de 
estas  pyramides  hacen  mención,  dice  que  nocons^ 
ta  entre  ellos  quienes  hayan  sido  los  Reyes  que' 
mandaron  hacer  estas  obras  :  y  dice  él  que  fue^ 
muy  acertado  no  estar  averiguado  esto  ,  porque 
no  se  supiesse  en  el  mundo  quieíi  fucssen  los  au-' 
teres  de  tan  grande  vanidad*  „  Esto  dice  Plinio» 
A  lo  qual  añado  yo  ,  haver  sido  castigo  y  pro-' 
videncia  de  Dios  que  estuviessen  en  olvido  estos- 
Reyes ,  paraque  se  entefidiesseqúan  poco  les  apro^ 
vechó  esta  invención  de  que  quisieron  usar  part- 
perpetuar  sus  nombres. 

Pues,  tornando  al  proposito,  en  tierra  de  tann 

ta  vanidad  y  superstición  floreció  en  tanta  grá«* 

do  la  Religión  y  santidad  ,  que  (  como  dice  S. 

Hiéronymo  ,  3  havla  tanta  muchedumbre  de  Ré«i 

G3  li- 
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l^giosos ,  pcincipalmente  en  §yria  y  Egypto ,  que 
:É;si  co^io  de  ji^^  coicneiias  sale  gran  muchedum- 
bi;e  de  abejas  ,  que  llaman  jenxanibre ,  y  camiox 
c^onao  exercico  d^  gente  que  sigue  su  propio  capi- 
tán, o  como  pueblos  que  van  a  buscar  nuevas  mo« 
i^das ;  assi  saUan  de  aqui  compañías  de  Monges » ' 
que  Hama^9  enxambres  por  su  gran  multitud , 
y  |>or  su  ^y^iuamiento  y  ordenanza  »  siguiendo 
sijs  caudillos;  Y  tantos  erap »  que  ( comp  refiere 
c^^e  Santo  )  quasi  cinco  mil  moraban  en  Nitria 
en  un  mismo  sitio  ,'apartadas  las  celdas  :  y  assimis^ 
lap^havia  en  otros  muchos  lugares.  Por  la  qual 
causa  no  solamente  Juliano  Apostata  ,  mas  aun  el 
Emperador.  Valente ,  aunque  Christiano  (mas  se- 
gliit^^af^ece ,  no  enteramente  Catholico )  fue  in- 
ducido a  mandar  que  todos  los  Monges  fuessen 
forzados  a  venir  a  la  guerra  :  y  sobre  este  negó* 
cip  muchos  de  ellosfueron  azotados.  Mas  presto 
el  Emperador  pagó  la  pena  de  tan  grande  maldad. 
La  santidad  y  vida  de  e^tos  Monges  describe^ 
el  mismo  S«  Hieronymo  en  la  epistola  que  escribió 
%^  la  virgen  fiuAtochio  sobre  la  guarda  de  la  virgi- 
nidad j  por  estas  palabras  :  ,,  Entre  la  diversidad. 
3^  df  Ips  Monges  los  cnas  aprobados  son  los  que 
„  moran  en  los  Monasterios  ,  de  qijie  hay  mayor 
)»  mimero  3  que  tieoen  vida  y  morada  común  ,  y 
^rSju  principal  proposito  es  obedecer  a  los  mayó- 
se res^  y  hacer  quanto  ellos  niandaren.  Están  áU 
M  yídidps  de  ciento  en  ciento  ,  y  de  diez  en  diez ,. 
^  de  tal  manera  ,  que  a  nueve  Monges  gobierna 
„  el  deceno ,  y  cada  diez  de  estos  Prelados  tienen 
,f  un  Superior.  Están  apartados  unos  de  otros ;  masi 

,,  las 
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,9  Isa  celdas  denen  juntas.  Hasta  la  Horacle  notu 
,,  tienen  estatuto  que  ninguno  visite  a  otro ,  9^lvo 
»»  sus  Prelados ;  paraque  si  alguno  es  fatigado 
II  de  pensamientos  ,con  su  comunicación  seacoii«> 
,,  solado.  Después  de  nona  todos  vienen  a  comiv 
j,  nidad ,. cantan  Psalmos  ,  leep  la  sagrada  ^scrip^ 
M  cura  según  su  costumbre ,  y  acabada  la  ontcioiH 
9f  sentados  todos,  el  que  llamají  Padre,  sentado  en 
9)  medio  ,  coniienza  a  platicar ;  y  hablando  ^te# 
fy  los  otros  tienen  tantososiego  ,  que  ninguno  osa 
%,  toser  ni  mirar  uno  a  otro.  Después  d^  esto  dan* 
9»  les  licencia  :  y  cada  compañía  dedie;^  va  con  su 
M  Padre  a  comer.  A  la  mesa  sirven  a  veces  por  se^ 
9,  manas  :  ningún  estruendo  se  hace  mientras  'C0«» 
9,  men ;  ninguno  habla  a  la  mesa  :  su  cnantcni^ 
9,  miento  es  pan  y  legun^bres  ;  y  hortaliza  cocida 
9t  solamente  con  sal.  Vino  beben  solo  los  viejos:  i 
99losqualesy  a  los  pequeñuelos  mtichas  veces  daq 
99  a  cenar  ;  porque  la  edad  cansada  de  los, unos  s$ 
99  recree  ,  y  la  reciente  de  los  otrofiLoo  se  quebran^ 
#9  te.  De  aqu]  se  levantan  juntamente.»  .y  dadas 
94  gracias  a  Dios,  van  a  sus  chozuelas«  donde  has^ 
$,  ta  la  tarde  habla  cada  uno  con  los  de  sacompa* 
9,  aia  ,  y  dice :  ¿  Vistes  aquel  y  aquel  quancareU* 
99  gion  /tiene  ,  quanto  silencio  guarda  ,  quan  bien 
99  anda  compuesto?  Si  entre  el  los  liay  algún  flacot 
99  esfuerzanle  :  a  quien  ven  íervoroso  en  el  amor 
99  deDioSfanimanle  paraque  mas  crabaje*  Y  potn 
99  que  de  nochc:despue$  de  las  oraciones  comunes 
19  vela  cada  uno  en  ^su  retrete. ^cercan  los  Prelado^ 
,<;l«  celdajde  todos ,.  y  «pwÁaíl  dUigentémeutc 
99  lo  que  hacen,  Al  que  hallan  negligente  9  no  re 
G  4  >,^tt.- 


rÓ4        PAUTI  QüAieTA  Dt  1 A  IHTHOD. 

f,  prebenden  luego ,  sino  disimulando  lo  que  sa« 
19  ben ,  visitante  nia$  a  menudo.  Y  al  principio  z 
i,  los  nuevos  ániónef^can  que  oren,  mas  no  los  cons« 
f  9  trinen.  Tienen  cierta  tarea  de  obra  para  cada  dia; 
f9  la  qual  acabada  llevan  a  su  Prelado ,  y  ¿1  la  da 
.  f 9  al  Procurador  :  el  qual  en  cada  mes  da  cuenta 
tiiáe  las  obras  con  gran  reverencia  al  Padre  de  to* 
§9  dos.  £ste  tiene  cargo  de  mirar  quando  está  adc* 
•9  rezado  de  comefi  Y  porque  a  nadie  ts  licito  dc- 
#9  cir:  No  tengo  túnica  o  capa,  ni  zarzos  de  junco 
•9  sobre  que  dormir  ,  este  Procurador  los  provee 
»9  de  tal  manera  ,  que  a  ninguno  falte ,  ni  tenga 
99  necessidad  de  pedir.  Quando  alguno  enferma  » 
59  pasante  a  otra  cambara  mas  ancha ,  y  recreante  los 
^9  viejos  cron  tántó  cuidado  ,  qur  no  le  hace  falta 
$9  regaló  de  su  tnadtt ,  ni  tos  deleytcs  de  las  ciu« 
fi  dades.  En  los  dias  de  Domingo  solamente  en- 
ff  tienden  en  oraciones  y  lecciones;  y  en  los  otros 
n  días  /cumplidas  sus  tareas  ,  hacen  el  mismo 
)5  exercicio :  <ada  dia  aprenden  algo  de  la  Escrip» 
if  tura  sagrada.  £1  ayuno  por  todo  el  ano  es  igual 
5»  a  todos  ;  salvo  en  la  Qtiaresma ,  en  que  es  \U 
»>  cito  tener  mas  estrechura,  Dende  la  fiesta  del 
^,  Espíritu  Santo  lüs  cenas  de  la  tarde  mudan  a  la 
9>  hora  de  la  comida  ,  para  satisfacer  a  la  ordena* 
9»  cionde  la  Iglesia  ,  y  no  cargar  el  estomago  con 
i,  comer  dos  veces.  Semejantes  a  estos  fueron  los 
99  Essenos ;  como  parece  por  testimonio  de  Phiton, 
if  imitador  de  la  eloquencia  de  Platón;  y  por  Jo* 
Í9  srphO'ei^la  historia  de  la  segunda  captividad  de 
99  lor  Jodios. ''  Hasu  aquí  son  palabras  de&  Hie-« 
ron/mo. 

Oya- 
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Ojramos  ahora  lo  que  dice  S.  Basilio  :  el  qoal 

engrandeciendo  el  estado  y  vida  de  estos  santos 

Monges ,  dice  assi :  i  ,>  {  Que  se  puede  comparat 

^  a  este  tan  grande  bien  ,  donde  el  Padre  es  uno 

^  a  imitación  del  Padre  Soberano,  y  los  hijos  mu- 

M  chos  j  que  con  amorosa  contienda  se  esfuerzan 

¿9  a  vencer  unos  a  otros  en  amor  y  concordia  :  cu* 

,9  ya  virtud  remedan  los  tales  ?  por  cierto  no  de 

91  hombres  ,  sino  de  Angeles.  Contra  tales  gner- 

99  reros,  que  tan  esforzadamente  pelean  ,  ninguna 

yf  cosa  podrá  el  diablo  :  porque  ninguno  de  ellos 

Í9  da  causa  ni  ocasión  a  sus  tentaciones.  De  estos 

Í9  dice  David  :  2  ¡  O  quán  buena  y  quan  alegre 

,1  cosa  es  morar  los  hermanos  en  uno !  Bueno  por 

5,  cierto  y  muy  aprobado ,  que  hace  su  vida  per- 

,« feda  y  alegre  :  porque  la  concordia  y  unidad  « 

^,  todos  es  causa  de  alegria.  ^*  Hasta  aqui  son  pa^ 

labras  de  S.  Basilio. 

Mas  no  es  razón  que  entre  los  testimonios  de 

tstos  Autores  callemos  el  de  S.  Chrysostomo :  ti 

qnal  en  muchas  partes  de  su  escrJptura  trata  de  las 

grandes  virtudes  de  estos  santos  varones  » y  pañi- 

cularmente  en  la  homilia  f9*  del  qfuinto  tomo  : 

donde  haciendo  comparación  de  los  legos  a  los 

Monges  ,  dice  «^  que  estos  viven  en  bonanza  y 

19  grande  seguridad ,  y  que  dendealli ,  como  den- 

)» de  el  cielo ,  miran  los  que  dan  al  trav^:  por« 

,9  que  ellos  han  escogido  la  conversación  Aestial» 

59  con  'que  se  hacen  semqancesa  los  Angeles  ,  re* 

i9  medandó  su  vida  cu  la  tierra :  donde  ninguno  se 

'  - '-  '  '■'  ff  afifcn^ 


i%afTcritAde  la  ppbreza ,  ninguno  es. mas  honrado 
i^  por  U  riqueza ;  porque  de  aquel  lugar  está  desr* 
ircerrado  lo  que  co4as  las  cosa$  trastorna ,  mío  f 
s,  tuyp.  Todas  las  co3as  tienen  comunes :  la  casa, 
n  la  mesa  ,  el  vestido  ;  y  lo  que  mas  es  de  mara«< 
^,  villar ,  todos  tienen  un  corazón  ,  todos  son  no- 
f>  bles  de  una  misma  nobleza  >  y  siervos  de  una 
B,  servidumbre » y  libres  de  una  libertad.  Unas  son 
n  las  riquezas  de  todos  t  Us  verdaderas.:  unaglp^ 
¿,<ria  de  todos ,  U  verdadera  :  porque  los  bienes 
99  que  poseen  »  |io  tienen  solo  nombre  de  bienes  , 
«,  mas,  en  la  verdad  Ip  son.  Todos  tienen  un  deky- 
ntevun  regocijo^.pnos  mismos  placeres  ,  un  dc- 
ff  seo  ,  una  esperanza*  Aili  todas. las  cosas  están 
n  proporcionadas €(iHno  por  peso  y  medida :  don-- 
ft  de  hay.  ociara villosp.concierto,  ningtina  desigual" 
H  dad  viñas  el  gobijerno  y  templanza  prudente  con- 
„  serva  entre  sí  perpetua  concordia,  que  les  es cau-t 
nszde  continua  akgnVsporquqtodo^  hacen  y  pa- 
9i.  decen  unas  miáinas. cotas  :,4d6  donde  sucede  quq 
nJuotamentie\se  ^lisgr^n  o  entristecen^  y  men.os-i 
,,.preda4idola$  cosas  presentes ,  gozan  de  laíbieti* 
ttaventuranza  9  jesp^rando  los  bienes  ^i)lestialjefÉ 
9»  Quantas.cosas^.iiciteccD'a  cadA  uno  ,  o  tristes  o 
t»  akgresí^  todorl^s  uenen  por  suyas.  Y  de  est4 
,» rbaneracla  tlriscdzase  siente  menos ;  porque  todq^ 
njunt^ncnte  ;:  cads»  uho  con  sus  fuerzas  ,  lleva  U 
9,  cargxt  y  Jas,ca»sasidc  su  alegría  notienepcuen- 
ft to, 'y  popque  .sd  buG^aii  no  solo  do.sn^  prop¡4|S 
'M  cosas  yttiatxle  /ks  de  jE:odosoXÚ  \quv»  acá  nr^q^ 
M  fAtiq;^  f  remedassemos  su  vida  ^  iria  mejor  a  las 
,,  casag*jminaqas,,i3|ií?4l9^^d^^  cc^- 
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^,  rompen.  *'  Hasta  aqui  son  palabras  de  $•  Chrjr** 
soscomó.  Y  no  es  menos  claro  cescicnonio  el  de  So-( 
zomeno  en  la  historia  Tripartita  :  el  qual  despuet 
de  haver  referido  la  santidad  de  muchos  insignes 
Prelados  que  huvo  en  tiempo  del  grande  Empera- 
dor Constantino ,  desciende  a  hacer  en  particular' 
una  hermosa  y  devbtl^sima  descripción  de  la  vida 
y  costumbres  de  estos  santos  Mongcs  por  estas  pa^ 
lajbrás#. 

f.    IV. 

VIDA    Y    SANTA     C0KVX1.SACI0N    D«    LOS    AN- 
TIGUOS MOMGSS.  I 

M  Allende  de  ios  sobredichos  Prelados  y  Sacer- 
dotes » y^  Qtvos  muchot  que  callamos » ennoblecían 
en  aquel  tiempo  la  Iglesia ,  y  dilataban  la  dodrina 
Carbólica  los  v^arones  esclarecidos  en  vida  y  virtu* 
des  que  a  la  sazón  vi  vian  en  soledad  por  los  desier* 
tos»  Porque  verdaderamente  su  manera  de  vivir 
descendió  del  Cíelo  para  remedid  y  exemplo  de 
los  hombres :  de  la  qual  sera  provechoso  hacer  al- 
guna relación  de  al^^unos  de  los  que  en  ella  se  se- 
laUron.  Esta  sagrada  Philosophia  menosprecíala 
gloria  mundana «  retustiendo  varonilmente  a  lai 
passiones  del  anima :  y  aun  a  las  necessidades  na* 
turales  no  se  sujetan  ,  ni  desmayan  por  flaqueza  o 
enfermedades  corporales*  Y  teniendo  su  entendiy 
mjknto  siempre  puesto  en  Dios ,  de  dia  y  de  nó« 
che  contemplan  y  loan  en  sus  espiritus  a  su  Criar 
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dor ,  aplacatidole  con  oraciones  y  dcvócoí  ¿anfá« 
res:  y  con  purera  de  animas/ exercicios  de  bde-* 
Ras  obras  se  disponen  pH'a  los  oficios  divinosy  ce- 
remonias sagradas.  Para  lo  qual  desdeñan  loslava« 
torios  y  alimpiání  ¡éneos  de  la  ley  antigua  9  mas  so- 
lamente procuran  lavar  sus  animas  del  pecado  :  al 
qual  solo  tienen  por  mancilla.  Vencen  con  su  vir- 
tud <]uálesqüi€r  infortunios  que  de  fuera  les  ven* 
gan  ,  y  gloriosamente  triufan  de  todo  lo  tempo* 
ral.  No  se  afloja  su  intcncióo  por  passiones,  ni  ca- 
sos mudables  ,  ni  aflicciones  que  padezcan  ;  ni  se 
vengan  ^rcftibiéndo  ágfávíósv  ni  se  enflaquecen 
por  falta  del  necesario  mantenimiento  :  ma^  un- 
tes estas  son  las  empresas  que  toman  ,  y  en  que  se 
glorian.  Por-toda  su  vida  se  enrayan  f  exeréitan  en 
paciencia ,  tnañsedumbre  y  humildad  ,j^^  en  ha- 
eerse  vecinos  porcontemplaeióh  a  la  divina  Mage^^ 
eadquaittd^es  posible  a  espíritus^  vestidosde  carne.* 
Usan  dcí  las  cosas  presentas  como  en  venta  ,  sin 
¿etenersc  fli  cebarse  en  ta  posesión  de  ella$ :  ni  tie- 
nen solicitad  de'  proveer)^  en  lo  venidero  mas  de 
para  la  sustentación ,  sin  la  qual  no  podtiatí  vivir- 
Y  después  de  tan  tr¿>aJosos  exercicios  son  recrea- 
dos conetgisdté  de  la  eterna  bienaventuranza  :  a 
la  qual  se  apí>é&'ürán  cohmúy  gran  diligencia  y  vi- 
veza deespíritUrSiempre  gimen  dolorosamente  eon 
d  temot  del  juicio  divino  1  huyen  de  las  vanas  y 
dañosa^patlerias,  no  queriendo  pronunciar  con  sus 
labios  les  vocablos  dé¡láé^  cosas  y  obras  contrarias 
a  su  intentos  y  generalmente  recogen  estrecha- 
meníte  el  uso  desús  sentidos  y  las  necessidades  na- 
turales ,  y  fuerzan  a  sos  cuerpos  con  la  costumbre 
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á  que  ton  poco  se  contente  :  y  ass!  sujetan  a  U 
castidad  los  malos  movimientos  ,  y  a  la  justicia 
las  inclinaciones  perversas  contra  los  próximos ,  J 
ala  verdad  los  fingimientos  y  mentirosos  afeytes. 
{Viven  por  orden  y  concierto  en  todas  sus  cosas  » 
como  por  peso  y  medida :  comunican  unos  con 
otros  en  los  provechos  y  en  los  daños ,  en  los  pla- 
ceres y  en  los  pesares  :  proveen  según  su  posibili^ 
dad  a  los  vecinos  y  a  los  estraños :  las  cosas  cooce*» 
didas  a  su  particular  uso  hacen  comunes  con  lot 
necessitados :  siempre  procuran  la  utilidad  de  to* 
4os :  a  los  tristes  y  afligidos  procuran  consolacio- 
nes y  y  santamente  los  abrigan  ;  con  los  alegres  y 
prósperos  guardan  mas  grave  mesura,  pero  sin  iin- 
{>ortunidad  y  pesadumbre.  Y  no  solamente  están 
puestos  por  dechado  de  los  otros  hombres  por  sus 
virtuosas  obras  ,  mas  los  que  de  ellos  han  mas 
•aprovechado  y  seguido  el  camino  de  la  perfec- 
.Clon  ,  enseñan  a  muchos  que  los  vienen  a  oir ,  con 
santas  predicaciones  y  sabios  consejos  ,  quitados 
todos  los  afey  tes  y  flores  de  los  razonamientos  rhe* 
toricos  :  mas  como  prudentes  médicos  aplican  la| 
medicinas  conforme  a  las  enfermedades  de  sus  con- 
ciencias. Y  ellos  entre  si  platican  y  tratan  su  sabi- 
duria  con  toda  mansedumbre  y  acatamiento  unos 
de  otros ,  dexadas  todas  altercaciones  y  porfiadas 
rencillas :  porque  la  razón ,  que  libremente  seño- 
rea su  anima ,  refrena  todos  los  movimientos  y 
pa&siones  que  se  levantan  assi  en  los  sentidos  del 
anima  como  de  la  carne.  De  esta  sagrada  Philo- 
sophia  fueron  descubridores  y  adalides ,  según  di* 
cea  algunos  ^  filias  Frppheu  y  S«  Juan  Baj^tlsta« 
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Philon ,  Philosopho  Pitagórica ,  refiere  que  en  sa 
tiempo  muchos  principales  de  los  Judios  se  apar* 
taban  a  vida  solitaria  cerca  de  una  laguna  llama-* 
da  Mariaa ;  cuya  conversación  y  costumbres  eran 
semejantes  a  las.  que  ahora  guardan  estos  de  quien 
contamos  » según  arriba  ésta  largamente  relatado: 
de  donde  sospecho  que  de  aquel  estado  de  hom^- 
bres  tuvo  origen  la  manera  de  vivir  de  los  núes» 
tros.  Otros  creen  que  la  causa  de  esta  vida  apar« 
tada  del  común  de  los  pueblos  ,  fueron  las  perse^- 
cuciones  que  en  diversos  tiempos  padecieron  los 
Christianos  por  defensa  de  su  fe  :  y  como  mu*- 
chos  huian  de  ellas ,  y  se  escondían  en  los  montes 
y  valles  y  estando  alli ,  poco  a  poco  se  acostum^ 
braron  a  esta  manera  de  vivir.  Pero  ahora  hayan 
dado  principio  a  esta  Conversación  los  Judios , 
a,hora  otros  mas  antiguos  ,  a  lo  menos  esto  se  tÍ9- 
ne ,  por  averiguado  acerca  de  todos ,  que  el  exce- 
lente Monge  Antonio  la  puso  en  orden  y  en  la 
cumbre  de  su  perfección  con  su  maravillosa  doc« 
trina  y  sañtissímos  exemplos.  ü  Hasta  aqui  soa 
[palabras  de  Sozomeno  en  la  historia  Tripartita.  ^ 
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$.    V. 

tWArniO  DX  LA  HISTOHIA  OB  LÁ  PSmEGtlNi^ 
CION  P£  SIlTfi  VARÓN  SS  RELIGIOSOS  BB 
MLESTINA  :  LOS  Q.UALE8  DAN  TESTIMONIO 
2>fi  LOS  MONASTERIOS  T  PADRES  SANTISSI^ 
MOS  DB  EGTPTp  OJUB  BLLOS  VIERON  EN  SU 
»R£OEINACION* 

Para  entender  mejor  este  soberano  beneficio 
déla  renovación  y  santificación  de  los  hombres 
por  el  mysterio  de  Christo ,  me  pareció  referir 
aquí  la  suma  de  una  peregrinación  que  hicieron 
siete  Religiosos  de  Palestina,  los  qaales  caminan- 
do a  pie  y  descalzos ,  fueron  a  visitar  los  Monas- 
terios  y  santos  varones  que  vivian  en  la  tierra  de 
J^ypto :  entre  los  qaales  uno  era  Patadio  (  qoé 
después  &e  Obispo  de  Capadocia)  el  qual  escri- 
hiíy  en  lengua  Griega  lo  que  vi6  en  esta  peregri- 
nación ;  y  otro  de  lacompañia  de  estos  siete  ,que 
ao  se  quiso  nombrar ,  la  escribió  en  Latin.  Es  esta 
historia  de  grande  autoridad  ;  porque  contesta  el 
un  historiador  con  el  otro :  y  demás  de  esto  no  era 
posible  que  tales  varones  escribiessen  cosa  que  no 
fuesse  verdadera;  mayormente  siendo  siete  los  tes« 
tigos  de  vista  de  lo  que  se  cuenta.  Mas  yo  suma^ 
tiamente  referiré  algo  de  lo  mucho  que  ellos  es* 
criben.  Y  primero  contaré  una  historia  maravillo* 
«a  de  lo  que  vieron  en  una  ciudad  vecina  de  The^ 
bas,  por  estas  palabras:  í%  Venimos  a  una  ciudad  de 
Thébas  llamada  Oxirinco  ^  en  la  c^ual  halUavoa 
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tanca  religión  y  santidad,  quanta  nadie  podrá  dig- 
namente explicar.  Porque  dentro  y  fuera  de  ella 
estaba  cercada  de  Monges ;  y  las  casas  publicas  del 
tiempo  de  los  Gentiles ;,  y  los  templos  de  los  ido<í 
1q^  eran  morada  de  Monges ;  y  dentro  de  la  ciu- 
dad parecía  haver  mas  Monasterios  que  casas.  Hay 
en  esta  ciudad  $  que  es  muy  grande  y  populosa 
(  demás  de  los  Monasterios  t  que  son  particulares 
casas  de  oración  )  doce  Iglesias»  donde  se  junta  el 
pueblo.  Y  ni  las  puertas  de  la  ciudad  ^  ni  las  torres 
y  rincones  de  ella  carecen  de  moradas  de  Monges: 
los  quales  cantando  día  y  noche  hymnos  y  alaban-* 
zas  de  Dios ,  hacen  de  toda  la  ciudad  una  Iglesia. 
En  esta  ciudad  no  hay  herege  ni  pagano;  todosson 
Carbólicos  ;  de  modo ,  que  no  se  hace  diferencian 
si  el  Obispo  manda  hacer  oración  en  la  Iglesia  »  o 
en  la  plaza.  Y  demás  de  esto  los  Magistrados  / 
Gobernadores  de  esta  ciudad  tienen  puestas  guar- 
das por  todas  las  puertas  de  ella,  paraqué  si  viereti 
entrar  algún  pobre  o  peregrino  ,  lo  lleve  a  su  casi 
el  que  primero  lo  hallare ,  y  lo  provea  de  lo  ne^ 
cessario.  ¿Mas  quién  podrá  declarar  lo  que ^este 
pueblo  hizo  con  nosotros,  viéndonos  passar  por.  su 
ciudad,  y  recibiéndonos  y  honrándonos  como  Aa* 
geles  í  Y  quién  .declarará  el  tratiamiencp  qué  nos 
hicieron  los  Monges ,  y  las  Virgines  innumerables 
de  este  lugar  ?  Porque  fuimos  informados  del  saor 
Xo  Obispo  que  la  regia,  que  havia  en  ella  veinte 
mil  Virgines  y  diez  mil  Monges.  Y  querer  explí^ 
car  la  afección  ,  la  honra  y  las  entrañas  de  caridad 
con  que  nos  recibieron ,  y  como  nos  rasgaban  las 
vestiduras  por  llevarnos  cada  uno  a  su  casa  ,tli$s 
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palabras  lo  pueden  significar  ,  ni  la  vergüenza  lo 
permite  decir.  Vimos  en  esta  santa  ciudad  muchos 
varones  deudos  de  diversas  gracias:  unos  en  hablar 
de  Dios ;  otros  en  abstinencia  singular ,  y  otros  en 
liacer  milagros,  ü  Esto  es  lo  que  se  cuenta  de  esta 
noble  y  Christianissima  ciudad.  ¿  Pues  quién  le-* 
yendo  esto ,  no  alaba  a  Dios  ?  quién  no  se  espanta 
quando  oye  decir  que  sola  una  ciudad  con  sus  alder- 
redores  demás  de  lo  dicho  tenia  veinte  mil  Virgt« 
nes  consagradas  a  Dios  ?  qué  cosa  mas  nueva  se 
pudiera  denunciar  al  mundo  ?  qué  cosa  mas  por 
derosa  para  gloria  de  la  Religión  Christíana  ?  qu¿ 
tierra  de  bendición  es  esta  que  tales  frutos  lleva? 
quién  pudo  hacer  esta  mudanza  en  personas  de 
carne  y  sangre ,  sino  Dios  ;  mayormente  en  la 
tíerra  de  £gypto ,  a  la  qual  los  historiadores  lia* 
man  madre  de  idolatrias  prodigiosas  ?  En  lo  quaí 
se  ve  cumplido  lo  que  dixo  el  Apóstol ,  i  que 
donde  abundó  el  delito  ^  sobreabundó  la  gracia. 
Común  sentencia  es  de  Theolpgos,que  la  mas  furio* 
sa  y  desaforada  passion  que  nos  vino  por  el  peca* 
do  original ,.  es  esta :  por  la  qual  este  mismo  pe^* 
cado  se  deriva  de  unas  personas  a  otras. 

<  Pues  quién  era  poderoso  para  poner  freno  a 
tina  bestia  tan  desenfrenada ,  sino  sola  la  divina 
gracia  ;  pues  el  Sabio  dice  %  que  nadie  puede  ser 
continente  y  casto  sinofor,  especial  don  de  Dios  f 
Y  porque  esta  virtud  es  -como  una  gran  Señora  p 
que  no  pífenle  estar  soU^  sino  ,muy  acompañadadc 
otras  muchos  virtudes ,  que  a  pesar  de  la  corrup* 
TOM.  XII.  H  doni 
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don  de  la  naturaleza  la  sustenten  y  conserven ,  ne¿ 
cessaríamentchavemosde  confessar  que  donde  tan. 
tó  floreicia  la  pureza  de  la  virginidad  ,  havian  tam- 
bién de  andar  juntas  con  ellas  sus  familiares  com- 
pañeras ;  que  son  la  abstinencia ,  la  oración  ,  la 
leccioni  las  sagradas  vigilias,  el  encerramiento,  el 
rccatamiento,  el  silenció ,  y  el  apartamiento  y  en- 
tredicho de  todas  las  ocasionéis  con  que  esta  flor 
hernlosisáima  se  puede  marchitar.  Y  si  es  verdad 
qué  én  el  Cielo  no  hay  casamientos  (/í>r^«r  vh 
mr áfilos  Santos  corno  los  Angeles  de  Dios  i)  ¿  que 
pbdrertós  decir  de  tal  vida  ,  sino  seí  dlanitl 
traslado  de  la  vida  celestial  ?  Y  si  la  Sibyla  Cu- 
niéa  próphetizó ,  t^qüe  eii  la  venida  del  Salva- 
3or  nacería  una  edad  de  oro  ;  it  ¿  qué  edad  mai 
dorada  que  esta  ,  donde  tal  pureza  florecía  ?  Quan 
diferente  tiempo  era  éste  de  aquel  donde  los  honi^ 
bres  eran  tan  carnales  ,  que  por  t;ener  propicia  a  lá 
diosa  Venus  para  sus  deshonestidades ,  le  haciah 
servicio  de  ofrecer  stís  hijaá  virgines  a  toda  desho- 
nestidad ;  como  arriba  díximos.  ¿  Pues  Iquién  era 
poderoso  para  hacer  estáí  tiiudanza  de  untan  gran- 
de extremo  a  otro  tari  distante  y  tan  diferente ,  si* 
nó  aquel  Esfiritu  anciadór  de  toda  santidad  y  pu- 
reza'? •■'    •  "         ■     ■ 

Más  rio  para  áqui  íá  historia  dé  estos  santos 
|>érégi*inos,  sino  pássia  adelante  refiriendo  ótrá^ 
cosas  nb  menos  admirábjes :  porqué  luego  en  el  ca- 
pitulo siguiente  dicen  ¿[^^:  is  Vimos  al  santo  Sacér« 
doteiSérapiba  en  la  re^oti'llamada  Asmóyte ,  Pa- 
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ürc  de  muchos  Moaatterius  ,  4cbaxo  de  cuya  dis* 
ciplioa  militaban  quasi  diez  U)il  Monges ;  los  qua* 
les  rodos  vivían  del  trabajo  de  sos  manos :  el  qual 
principalmence  cxercicaban  en  tiempo  de  la  sega* 
da ,  llevando  buena.parte  de  lo  que  les  daban  por 
su  trabajo  ,al  sobredicho  Padre  ,.paraque  lo  re« 
partiesse  por  pobres*  Y  esoa  era  costumbre  no  so- 
lamente de  estos  ^  mas  de  codos  los  Monges  que 
viviaaen  Cgypto  :  que  a  este  tiempo  de  la  sega- 
da trabajaban  en  ella  ,  y  cada  uno  alcanzaba  por 
su  trabajo  ciertas  medidas  de  trigo  ,  y  gran  parte 
de  esto  ofrecían  a  los  pobres  ,  no  solo  de  laregioiji 
donde  moraban  ^  sino  también  embiabian  navios 
cargados  de  trigo  a  Alexandria  »  para  repartir  por 
los  encarcelados » peregrinos ,  y  otros  necessitadqs. 
Porque  no  hay  en.Egypto  tanta  abundancia  df 
pobres  9  que  baste  para  agotar, y  coi^^an^ir  laj; 
limosnas  y  beneficios  de  estos  santos  varones^  i< 

Más  no  come  de  aqui  nadie. ocasión  paraiiOf* 
tar  a  los  Religiosos  de  nuestra  edad  porque  no  cra^ 
bajan  de  esca  manera :  porque  aquellos  no  ceulaa 
otro  oficio  mas  que  vacar,  a  Dios,  y  itenlan  por 
instituto  de  su  Orden  el  trabajo  cor{>oral9  maslos 
de  ahora,  demás  de  los  oficios  divinos  con  que  •han 
de  servirá  la  devoción  del  pueblo,: han .de.do^<*¡« 
narlo  predicando  y  confessando  :. parado  quaUs 
necessarro  estudio  de  letras; con  el  qual^osv^ coin« 
padece  ganar  de  comer  con  el  trabajo  4e  ,8íms  ¿104% 
nos.  Mas  volviendo  a  la  historia  »«i.vi^ps  t.di^^i 
alli  4eni  la^  región  i  der  la  xiudadiide;Men>p^'sj y  4f 
Babylonia  innumerable  muchedunübre^iM^^S 
que  resplandeciaa.CQn  diversas  Rvaa^s  Y  d$^vs&% 

Ha  í^^\ 
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Hel  Espíritu  Santón  Y  este  era  el  lugar  donde  di» 
cen  que  el  Patriarca  Joscph  recogió  el  trigo  pa* 
ra  los  siete  años  de  hambre.  <c  Yprocediendo  en  U 
misma  historia ,  añaden  otra  cosa  notable  por  es* 
tas  palabras  :  99  Venimos  al  famosissimo  lugar  de 
todos  los  Monasterios  de  Egypto  ,  que  se  llama 
Nitria ;  el  qual  dista  por  espacia  de  quarentami*- 
Has  de  Alexandria.  En  este  lugar  vimos  quasi  qui« 
nientos  Monasterios  vecinos  entre  si :  en  los  qua« 
les  nluchos  moran  juntos,  en  otros  pocos^  y  co 
otrois  habitan  Monges  solitarios,  repartidos  en 
quince  barrios  y  mas  ayuntados  con  lazos  de  carir 
dad  f  y  hechos  entre  si  una  anima  y  un  corazón* 
Pues  como  llegassemos  a  este  lugar  ,  después  que 
sintieron. venir  Religiosos  . peregrinos ,  ala  hora 
todos  como  un  enxambre  de  abejas  corriaa  de  sus 
téldas  con  grande  priesa  y  alegría ,  trayendonos 
pan  y  vasos  de  agua.  ¿  Pues  qué  diré  yo  agora  de 
ía  humanidad  y  blandura  de  ellos  y  y  de  los  ofí- 
tíos  que  con  nosotros  hicieron ,  y  de  la  caridad 
ton  la  qual  todos  ardian ,  deseando  llevárnoslas 
celdas  ,  y  no  solo  proveemos  de  lo  necessario  pa^ 
ra  el  hospedage  ,  sino  también  darnos  parte  de  las 
riquezas  que  ellos  poseían  ,  que  eran  ,  su  humani? 
dad  y  mansedumbre  y  y  otras  seméjantss  viiíCud^ 
que  en  ellos  resplandecían,  como  en  gente  apar* 
rada  del  mundo  ,  y  que  de  una  inisma  fuente  d<( 
dodrina  cogian  diversas  gracias  ?  Eir  ninguna  par^ 
te  vimos  florecer  tanto  la  caridad,  y  hervir  .can* 
to  las  obras  de  misericordia.^  ni  el  exercicio  da 
iahonestidad*  „  ■.^.....-. 

'   ,>  Desputs^o  este  lugar  hay  otro,  en  ddesíexto 

mas 
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mas  adentro  ,  que  dista  por  diez  millas  de  este: 
el  qual  lugar  se  llama  Celia  ,  por  la  muchedum- 
bre de  eeldas  que  hay  en  él.  Mas  a  este  lugar  no 
van  los  Monges>  sino. después  de  ejercitados  en 
Ja  vida  monástica ,  y  quieren  hacer  vida  solitaria, 
fist^-ytí'mo  es  muy  grande  ^  y  las  celdas  están 
tan  jipartadas  >  que  ni  se  puede  ver  ,  ni  oír  las' 
voce&  de  unas. a  otras.  Cada  uno  está  en  su  cel* 
dapof  $i.  Hay  enere  ellos  gran  quietud  y  silencio: 
solamente  el  dia.del  Sábado  y  Domingo  se  juii^ 
^  en  .una  Iglesia «  y-^i  se  yencomo.  gente  que 
viene  del  Cíelo.  Y  si  alguno,  falta  entienden  que 
seA  por  alguna  enfermedad  :  y  v^níe  luego  a  vi- 
^icMToo  todos  juntos  9  sino  cada  uno  por  si  eri 
diversos  tiempos  ,  llevando  cada  qual  lo  que  tie« 
oe  para  la  cura  del  enfermo.  Fuera  de  esta  oc;asioa 
ninguno  se  atreve  a  perturbaí;  el  silencio  de  su 
próximo ,  sino  es  alguno  que  puc4^.i:on  palabras 
iastruirlosy  esforzarlos ,  como  a  soldados  puestos 
tti  medio  de  la  batalla.  Muchos  d;  ellos  moran  en 
ctldas  que  distan  tres  y  quatro  millas  de  la  Igle- 
sia 4onde  se  juntan ;  y  con  tener  las  celdas  tan 
apartadas ,  es  tan  grande  la  unión  de  la  caridad 
que  tienen  entre  si  y  para  con  sus  próximos  ,  que 
a  Codos  son  materia  de  admiración  yexemplo.  Y 
detqui  es,  que  si  alguno  quiere  morar  entre  ellos, 
cilla  uno  voluncai;Í4mcnte  le  ofrece  su  celda.  ** 


.  / 
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la  compañía  de  los  hombres  ,  sin  tener  casa  ni  cf- 
ttiíta  ,  ni  otro  lugar  de  abrigo  ,  sufriendo  los  ar- 
dores del  sol,  y  las  lluvias  y  nieves  y  fríos  del 
invierno,  sin  alguna  cubierta  (  qualcs  fueron  Ja- 
cob ,  Juliano  ,  Ensebio  ,  Macedonlo  ,  Pedro, 
Zenon  ,  Romano ,  Simeón  el  de  la  columna  ,  y 
titros  ,  cuyas  vidas  él  alli  escribe  :  muchos  de  los 
quales  él  conoció  y  trató  familiarmente )  al  fin  de 
esta  historia  estribe  también  la  vida  de  unas  Vir- 
gines  santissimas ,  y  eñ  cabo  de  ella$  dice  ássi : 
M  Muchas  otras  Virgiñes  hay  imitadoras  de  estas 
Santas:  de  las  qualés  unas  abrazan  la  vida  soli- 
taria'f  y  otras  escogieron  vivir  en  compañía  y  y 
'están  a  veces  doscientas  y  cinquenta  juntas ,  otras 
Veces  mas ,  y  otras  menos  :  las  quales  tienen  de 
'estatuto  dormir  sobre  wnas  esteras ,  comer  tío 
'mismo  manjar  ,  ocupando  las  manos  en  la  lana  ; 
y  las  lenguas  en  las  alabanzas  divinas.  Y  hay  iti^ 
nuinérábles  Monasterios  de  estos ,  no  solo  en  nues- 
tra región  ,  sino  también  en  todo  el  Oliente  ;  y 
de  ellas  estái  lleno  Palestina  y  Egypto  ,  y  Asia  y 
Ponto ,  y  Cilicia  y  Syria  •  y  la  tierra  que  es* 
ti  entre  los  dos  ríos  y  la  parte  del  mundo  que 
se  llama  Europa.  Porque  después  que  el  Salva- 
dor nació  de  madre  virgen  ,  luego  se  multiplica* 
ron  los  frescos  prados  de  la  virginidad  ;que  Ite- 
van  estas  hermojissimás  florea ,  que  nunca  seinar* 
Chitah.  4c  Todas'estas  son  palabras  de  Theodore- 
to :  el  qual  (  demás  de  ser  la  persona  que  era ,  de 
tanta  í^antidad  y  ímtbridad  )  no.pódia  en  cosa  tan 
notoria  decir  lo  qvi¿  tío  crá  j  porque  luego  todo 
ti  mund^  lo  dé^áiiñtiéra.  Ni  tampoco  en  Italia 

fal- 
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faltaron  muchos  santos  varones  ;  aiyas  vidas  y 
inibgros  escribe  S.  Gtegorio  en  los  quatrp  libros 
¿le  sus  Diálogos  :  el  qual  fue  muchos  anos  des- 
pués de  Theódóreto.  Én  lo  qual  todo  vemos  quan- 
to  floreció  la  santidad  en  todas  las  partes  del  mun- 
do ;  el  ^ual  antes  de  la  venida  de  este  Señor  era 
nn  muladar  sucissimo  ,  y  una  sima  de  todos  los 
vicios  y  carnalidades  que  se  pueden  imaginar* 

f.    VIL 

CONCLUSIÓN  DE  ESTE  cAPrnn.o» 

Pues  concluyendo  esta  materia ,  di^  que 
¿endo  la  hermosura  de  una  anima  justificada  tan 
admirable,  como  havemos  declarado,  y  siendo  tan 
grande  el  numero  de  las  animas  que  por  la  san^ 
gre  deí  Cordero  fueron  hermoseadas  j  y  siendo 
tan  admirable  la  mudánia.de  una  vida  fiera  y  bes- 
tial en  esta  celestial  y  divina,  se  ve  claro  quan 
grande  maravilla  haya  sido  hacerse  esta  tan  gran 
mudanza  en  el  mundo ,  y  quán  bien  empleada 
fue  todo  lo  que  el  Hijo  de  Dios  por  esta  causa  pa- 
deció. Porque  claramente  nos  consta,  que  él  pade- 
do  por  hermosear  tantas  animas  ,  por  santificar 
ta  Iglesia  i  por  fundar  este  rey  no  de  virtudes ,  por 
criar  esta  nueya  República  en  el  mundo ,  por  or-- 
denar  este  coro  de  cantores  y  cantoras  que  per* 
p^tuamente  alabassen  a  su  Criador  ,  por  poblar 
aquellas  sillas  desiertas  del  Cielo  ,  y  juntar  una 
capilla  de  Angeles  y  hombres  Angélicos  que  con 
unas  mismas  voces  alabassen  al  común  S^aQit\  ^ 
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finalmente  por  declarar  por  este  medio  la  omnípo* 
ceiici^  de  su  gracia ,  que  fue  poderosa  para  hacer 
de  la  tierra  Cielo  ,  y  de  la  carne  espíritu ,  y  d? 
las  sejrpientes  Angeles»  ¿  Qqién  pues  no  tendrá 
por  bien  empleada,  la  muerte  de  aquel  grano  d< 
trigo  que  cayó  en  I4  tierra  v  i  del  qual  han  br.o^. 
tadatanDosy  tan  herniosos  pimpollos  de  Sjantosy 
Santas  y  quantos  ^havido  I  y  quo 

un  solo  dia  de  trabajo  en  que  el  ¡Salvador  pade- 
ció ,  fuesse  causa  de  poblarse  toda  la  eternidad  de 
tan  gran  numero  de  Santqs  r  Ciertamente  ningu- 
na mayor,  gloria  ppd^uio?  rdar  a^  1^ r «wensa  bon  • 
dad  de  Dios^  que  haver  sido  ella  causadora  de  tan 
gran^cf  ituenes.  Y  aunque  fuera  ncijenpr  el  nume- 
ro de:  tos  escpgidos  y  era  mpy  CQnfQrna^  a  la  in- 
mensidad; de  esa  bondad  hacer  por  ,los  ppcos  lo 
que  h,izo.pot  los  ;iiuchos,  Pojrque  no  sC;  estiman 
las  cosa$  poi;  el  npmerp  ».^ipo  por  eL precio  y  ya4 
lor  y  digoklad  de  ,ell«s  v  p^  vemos  quanto  mat[ 
vale  un  poco  de  oro  fino  j^que  no|U(;ho  de^otro^ 
mas  baxo$  metales  ;;  y  .una  :|)iedra  ]girepIosa  >  que 
muchas  de  Jas  otras  comuncjs.  ...^  .      ,  .    ' 

Más  no  .piense  nadie  qiju;  en  solas  .estas  ,t7er« 
ras  susodichas  ílorecia.^e  esta  nianerala  safitidad;; 
porque  ren  tf>4^s.  las  tierras,  y  iiaciones.del  fjnundo, 
obraba  lo  niismp  la  vijrtud  de  la  Sangre  de  Chrlsr 
to  ,  aunque  i^n, diferente  mtanera.  De.ío  qual  es. 
argumento  (llarissimo  la  muchedumbre,  d^  Mar«, 
tyres  que  en  todas'Us, tierras  del  Imperip  Ko- 
mano^  que  ocupaba  casi  to^p  el  mund0|  padecian. 

■':'    .:v  ^*Lot 
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Los  qoales  nó  pudieran  sufrir  tantas  orueldad es  e 
inrentipnesde  tormentos  oon  tanad^ttable  cons^ 
tanda ,  si  na  estuvieran  muy  fundados  iCt)  fe  y  at^ 
ridady  ien  toda  virtud  conio  arriba: jdiximos. 

Piicsrpor  esta  historia  j  por  otras  stmeiantdi 
entenderemos ^on  quauca  raaon  dixo  el  Apóstol  t 
que  iMtia  a  pnditdr  .al  mund(y  Im  imstimabkt, 
riquezas  di  Christúi  parasigaíñcariU  magnificea* 
cia  de  Dios ,  y  la  superabundante  grada  que  se 
dio  a  los  hombres  por  el  mérito  d^  aquel  summd 
sacrificio  que  se  ofreció.en  la  Cruz  :  por  el  qual  ei| 
tiempo  de  los  Apostóles  se  daba  taa  barato  el  Es* 
piritu  Santo  a  los  fieles »  que  con  poner  las  manos 
encima  de  ellos,  hablaban  en  diversas  lenguas  y  prof- 
phe tizaban.  Y  por  esta  tan  jcücraña. mudanza  qut 
el  mundo  hizo  después  de  lá  venida:  del  Sal vadofi 
se  entienden  aquellas  Prot>bec7as  de*  Iwái  que  ar- 
riba alegamos  :  enlasquale^;dice  quieen  estetiem* 
po  los  montes  bravos  y  tierras  estériles,  se  muda* 
rían  en  vergeles  deleytables »  y  los  arboles  silves- 
tres en  fmcíhiosos;  y  que  las  bestias  fieras  se' aman^ 
sanan,  y  los  dragones  y  avestruces  igblrificar  tan  9 
Dios ;  y  que  en  los  páramos  y  sequedades  oacerian 
ríos  y  fuentes  de. agua  que^los  harian  fértiles  7 
fruá:uosos:  declarando.por  estas  metaphorasU 
abundancia  de  la  gracia  ,  y  la  mudanza  que  el 
mundo  hizo  en  la  venida  de.  Christo ;  como  arribe 
se  dice. 

Algunos  rastros  y  memoria  de  esta  antiguii 
Rdigion  se  hallan  ahora  entierras  de  Barbaros.  Pa- 
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tSL  lo  qual  no  dexaré  d^  contar  áqui  lo  que  «refiere 
el  Conde  del  Carpió  en-favor  de  las  .Religiones  i 
escribiendo -contra  losqueJas  abaten.  :  • 

y.  Dice  pues  él ,  que  llegando :  una  floca  del 
Rey  de  Portugal  z  las?  gargantas  del  sena  de  Ara- 
bia ,  un  Mongc anciano 'jftMkc  de  masdtrtrcsraifc 
Monges ,  que  a  la  sazón  estaba  en  aquellitcosta  , 
viéndola  señal  de  la  Cruz:  en  lo  altó  de  las.gaviasi 
y  entendiendo  que  aquella. flota  era de.GhrlátbnoSí 
bizoles  señal  significándoles  que  les  queHaíHablarV 
y  después  de  jnuchais  palabras  y  muchas  lágriinas 
que  el  dért^mo  por  irer  gente  Christián¿i,'diólcs 
un  libro  de  oraciones  que  tráia  consigo,, puraque 
Jo  ofreciesseil  al  suitimo -Pastor  y:  Vicario  de 
Christo.  El  qual  libro  fuetaibiadtf  arRotná  ,  y 
entregado  al  Embajador  de  Portug^ ,  qué:  era  en- 
tonces Dotr  Miguel  dt  Silva:,  paraqueL^'fid  to  pre? 
sentasse  a  w  Santidad.  El*  qual  libro  tuve  yo  en 
ífiís  manos -,  y  revolví  sus  ojas.^*    .  ):. .  • ,  :  = 

Esta  hisixHria  refiere  H  Autor  susodicho^  Por 
lo  qual  se: ve  ',. que  hasta  noestr^  edad  am  entre 
gente  barb^  se  hallan  rastros  de  aquella  anti* 
gua  maneride  Religión;  que.floreció  en  muchai 
partes  dd  mundo  ,  especialmente  én  Egypto  ,  Pa- 
lestina V  Grecia  ,  y  en  ptrar semejantes  ,  de  que 
tstán  llenos  los  libros,  dé  muchos  graves  i^uto^ 
tes.  Y  aun;  en  los  tiempoá  de  S.  Gregorio  Pa- 
pa ,  que  son  mas  vecinos  a  los  nuestros  ,üoPecie- 
ton  muchos  santos  varones  en  esta  misma  ma* 
néra  de  vida  :  cuyas  virtudes  y  milagros^  escri-* 
'be  el  mismo  S.  Gregorio  en  los  quatro  libros  de 
Jos  Diálogos  que  escribió  de  los  Santos  varones  de 
Italia.  Yj 
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Y  en  nuestros  tiempos  (donde»  como  el 
Salvador  prophetizó  ,  esta  la  caridad  tan  res-^ 
jfiada  I  )  no  faltan  en  todas  las  partes  de  U 
Christiaiidad ,  assi  en  las  Religiones  como  fue<^ 
ra  de  ellas  ,  assi  en  el  estado  de  los  casados  co<* 
mo  de  los  continentes ,  muchas  personas  :  las 
quales  viven  con  gran  pureza  y  simplicidad  , 
empleando  todos  sus  cuidados  y  pensamientos  ^ 
y  todos  sus  propósitos  y  deseos  en  el  amor  y;> 
temor  de  su  Criador  ,  y  en  la  guarda  de  sus 
santos  mandamientos.  Esto  baste  para  declara* 
cion  de  la  tercera  hazaña  qoe  el  Salvador  ha« 
via  de  obrar  en.  el  mundo :  el  qual  no  siendo 
antes  conocido  ni  servido  mas  que  en  solo  aquel 
rincón  de  Judea ,  dilató  este  conocimiento ,  y 
reformó  las  costumbres  barbaras  y  bestiales  de  lof 
hombres  en  todas  las  partes  del  mundo. 

CAPITULO    XIII. 

JDX  JLA  illTARTA.  BÁZAÑA  qCM  SS  HAVIA 
I>£  SEGUIR  DESPUÉS  DE  JL4  MUERTE  DEt 
SAXVADOR  ;  QUE  FUE  EL  CASTÍQO  FAMOt 
SO    DE  LOS    QUE  SE  LA    PROCUÍLAMN. 

A  quarta  hazaña  muy  publica  que  se  havia! 
^  de  seguir  despups  de  la  muerte  del  Salvador 
cs>d  castigo  y  la  venganza  famosa,  que  se  havii 
dr* tomar  de  los  que  procuraron,  su  muerte:  la 
goal  ássi  cpmo  fue  por  el  mayor  pecadp  que  se  co- 

mcr-í 
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metió  ci?  cl  ftiutido  ,  assi  fue  U  mayor  jr  mas  uni- 
versal de  qüántas  se  han  visto  después  que  Dios 
¿rió  el  mundo :  porque  fue  asolar  y  destruir  total-» 
tóente  aquella  República  tan  señalada  y  Reyno 
tan  antiguo V' que  comenzó  setecientos  y  diez  y 
ocho  años  ántésque  Roma  se  fundasse  ;  como  es- 
cribe S.  Auguátin.  I  La  qual  Jlepublica  con  su 
Templo  tan  faijióso  y  tan  celebrado  entre  las  gen- 
tes ,  y  con  su  Reyno  y  Sacerdocio  nunca  mas  has- 
ta hoy  fue' rér^tuidá.  Esto'prophetizó  con  pala- 
bras clarissititas  Daniel :  x  el  qual  acabando  de 
decir  que  deipuis  ^  sesenta  y  dos  semanas  (^  que 
^on  semanas  d^  ailoscomo  luego  declararemos  )  se^ 
ría  muerto^Chrhto  ,  añade  luego  la  pena  de  este 
pecado  diciendo :  JTla  ciudad  y  el  Santuario 
Sestrutrdelei^ffito  con  el  capitán  que  véndrdso^ 
bre  ella  \fdé^pues  del  Jin  déla  batalla  seiá.  la 
andad  destruida  y  asolada:  y  esta  destruicion  du-* 
rara  hasta^^jfi^:  que  es ,  pcrpetivamffnte. 

La  misma  destruicion  por  la  misma  culpa 
prophétizó  y  Vió  eñ  espirita  haias  :  el  qual  des- 
pués de  aquélla  tan  magiilficá  visión  en  la  qual 
Vio  a  Dios  kséhtado^n  tin* trono  ttiuy  alto ,  acom- 
pañado y  al^áaó  •  iJe  SéraphineS' ;  dice- j-  que  le 
fiando  Dios  ir  a  denunciar  a  su  pueblo  que  se 
hapiá  de  cé^2it  sucorazon  y  y  cerrarse  sus  otdos.y 
iscürecers^e  '"sn^^tjos  ;  y  que  assi  no  se  havÍ0^' 
ióñi^ertir  d  Diéi  j  rii  ser  aidó  de  él.  Y  lastimacio 
fei .  Propheta^  cóñ'  'tsu  txn  trisítc  embajada , :  prc- 
l^tó  zJ)l<k'rHásta  quim40.^Semr » hiLde'Ju^ 
^^•'"  rar 

e  S.  A0i.  üh.  XVm.  L  Civ.  t)it,  c.  XXIL  t  ^4».  ík.  itüu.  VI. 
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rár  isM  ciguiiad  ?  Respóndele  Dios:  Hasta  que 
sean  asiladas  las  ciudad'es  y  queden  sin  sus  mo- 
radores ,  y  las^  casas  sin  hombres  ,  y  la  tierra 
juede  desierta.  Hasta  aqui  son  palabras  del  Pro* 
^fieta.  Y  que  esta  destruícíóRhavia  de  ser  perpe«> 
taa  ,  como  alióra  lo  es  ,  declarólo  mas  adelanta 
en  el  cap.  25;  donde  hablando  con  Dios  ,  dice 
assi  :  Señor  ^  tu  eres  mi  Dios.:  ensalzarte  he  y 
alabaré  tu  nombre ,  porque  has  hecho  maravillas 
/puesto  por  obra  loque  mucho  antes  tenias  acor* 
dado'.  Porque  hiciste  de  la  ciudad  una  sepultura 
de  muertos  ,  y  la  ciudad  fuerte  quisiste  que  fue  s- 
se  casa  de  estrangeros ,  y  que  eternalmente  nunca 
fnasfueése  reedificada.  Por  esto  te  alabará  el 
jpUeblo  fuerte  ,  /  la  ciudad  de  gentes  robustas  te 
temerá.  Por  las  quales  gentes  el  Propheta  entien- 
de el  pueblo  de  la  Gentilidad ,  que  después  dé 
eitá  venganza  vendría  al  conocimiento  del  verda- 
dero Dios.  La  misma  destruicion  prophetizo  tam- 
Vitñ  en  ^as  pabbras  David  en  el  Psalmo  68» 
donde  entre  otras  calamidades  que  havian  de  su» 
fceder  a  este  pueblo ,  dice*:  Sea  su  habitací<m  de* 
sitrta  ,  y  no  haya  quien  habite  en  susmoYadas. 
* ';  Y  aunque  éstas  Pro^hccias  den  claro  testinioi- 
ti\&¿t  esta  destruicion,  pero  mtiy  mas  claro tsd 
dé 'huestro  Salvador:  el  qual  como  verdadero 
ÍÜé%  (a  quien  ^eylo  pertenece  saber  las  cosas*  ijuc 
están  por  venir )  prophetizo  con  piadosissiitias  ta- 
lcas la  extrema  calamidad  áp  la  ciudad  de 
Hierásakm.  1 

Vis- 
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Vistas  las  Prophecias  que  denundaron  el  C4^ 
tigo  de  la  muerte  del. Salvador ,  sigúese  que  tra- 
temos de  la  qualidad  y  grandeza  de  este  castigo^ 
Servirá  esta  materia  para  quatro  cosas.  ÍA 
primera  ,  para  gloria  de  Chri^to  :  porque  tan^Q 
es  mayor  su  gloria  ,  quanto  el  desacató  cometida' 
contra  su  Magestad  fue  castigado  cpn  mayor  pe^* 
oa.  La  segunda  ,  paraqne  los  que  aun  están  cié;* 
gos  ,  si  del  todo  no  estuvieren  obstinados ,  abraa 
los  ojos  ,  y  por  la  grandeza  de  la  pena  conozqiq 
la  gravedad  de  la.  culpa.  La  tercera ,  paraque 
aquellos  a  quien  nuestro  Señor  tuvo  por  t>ien  traer 
al  conocimiento  de  la  verdad  ,  y  encorporar  en 
su  Iglesia ,  y  hacerlos  participantes  de  la  gracia 
del  Evangelio ,  se  confirmen  mas  en  la  fe  ,  y  rctp 
conozcan  y  agradezcan  al  dador  de  todos  los  bieV 
nes  este  summo  benefido.  Y  quanto  esta  histo? 
ria  fuere  mas  triste  ,  tanto  les  será  piateria  de  ma^ 
yor  alegría:  porque  en  ella  tendrán^  demás  de 
lo  dicho  hasta  aquí »  otra  nueva  confirmación K 
testimonio  de  la- verdad  de  la  fe  :  la  qual  quao* 
to  mas  crece  9  tanto  crece  masía  pazyalegrU 
de  la  buena  conciencia,  que  son  compañeras  de; 
la  viva  y  perfeAa  fe.  Y  lo  quarto  por  aqui  co- 
noCjej-á^l.  discreto  Ledor  quanta  «ea  la  severidad 
de;la;^4ivina  justi^/V,  y  con  quanta  ra;zoQ  áiifú 
el  Apóstol  I  qüCfs,cosa^terriitlec4i^r  en  lasMS^ 
MS  de  Dias  'VfVQ.  ; .  .  .  .^  * 

.    Y  porque  k.  lección  de  esta  historia  sea  flQis 
fructuosa  al  Chrisciauo  Lc<£lor ,  doy  le  .csce:«vÍ99iÍ 

gue 
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'qvLt  quando  fuere  espantándose  de  tantas  y  tan 
tstrañas  calamidades  conno  aqui  verá  ,  vaya  tam« 
hien  espantándose  de  la  severidad  de  la  justicia 
divina  contra  los  pecados  :  no  solo  contra  el 
que  se  cometió  en  la  muerte  del  Salvador  ,  si' 
no  también  contra  aquellos  que  ,  como  dice  el 
Aposto!  ,  t  lo  vuelven  ca  ia  dia  a  crucificar  con 
sus  pecados^  sabiendo  contra  quien  pecan.  Porque 
aquellos  miserables  y  ciegos  que  crucificaron  al 
Salvador  ,  no  conoci.m  qiíien  era.  Porque ,  según 
dice  el  Apóstol  ,  i  si  este  conocimiento  tuvieran, 
nunca  crucificaran  al  Señor  de  la  gloria.  Mas  no- 
sotros conociendo  y  adorándolo  »  y  haviendó 
Visto  la  gloria  de  sus  triunfos  ,  y  siéndole  en  tan 
grande  cargo  por  el  beneficio  inestimable  de  nues- 
tra redempcion  ,  nunca  cesamos  de  crucificarle  ca- 
da día  con  nuestros  pecados.  Por  lo  qual  nosotros 
también  tenemos  razón  para  temer  el  rigor  de  es^ 
ta  justicia  :  porque  aunque  no  crucificamos  a  este 
Señor  con  clavos ,  crucificárnosle  con  nuestras  ma- 
las" obras  ,  y  con  impedir  el  fruto  de  su  redemp- 
cion con  el  exempló  de  nuestras  malas  vidas.  Es- 
tos son  los  frutos  que  se  han  de  sacar  de  esta  lec- 
ción. Pero  el  mas  principal  es  confirmación  de  la 
verdad  de  nuestra  fe.  Porque  realmente  después 
deí  testimonio  de  las  Prophecias  y  de  los  milagros, 
uno  de  los  mayores  argumentos  de  esta  verdad  es^ 
este  tan  estraño  y  tan  espantoso  castigo:  y  mas  en 
un  pueblo  ^an  escogido  de  Dios,  tan  favorecido  y; 
tan  amado:  y  sobre  todo,  durar  las  reliquias  de  este 
TOAf.  XII.  \  cas-* 
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castigo  hasta  el  día  de  hoy.  Pues  como  el  fruto  de 
esta  leAura  sea  tan  grande ,  no  me  estrañará  nadie 
haverme  alargado  algún  tanto  en  esta  materia  : 
porque  nuestro  Señor  sabe  que  esta  sola  ha  sido  la 
causa. 

Para  tratar  este  argumento,  de  que  estos  qua- 
tro  bienes  resultan  ,  primeramente  se  ha  de  presu- 
jponer,  que  todas  las  calamidades  que  en  este  mun- 
do suceden  a  los  mortales  ,  no  vienen  acaso  ,  sino 
encaminadas  por  la  providencia  de  Dios  ,  que  gor 
bierna  con  summa  igualdad  .y  justicia  todo  lo  cria- 
do. Y  assi  dice  el  por  Isaías  :  i  Vo  s(^  el  Señor 
^ue  formé  la  luz  y  crié  las  tinieblas  ,  que  hago  líf 
paz  y  crio  el  mal :  yo  soy  el  Señor  que  hago  todq 
esto.  Y  el  Propheta  Amos  2  dice^  que  no  hay  mal 
in  la  ciudad  ,  que  no  venga  por  mano  de  Dios ^ 
Entiéndese  mal  de  pena  ,  nó  de  ciilpa  :  porque  dg 
esteno  es  Dios  autor.  Y  dice;  Bnla  ciudad^psLvi 
tomprehender  los  males  comunas  de  ciudades  y 
Keynos  :  porque  estos  sienipre  vienen  por  pecar 
dos  Mas  los  particulares  (  como  fue  la  9egue- 
dad  de  Tobias  ,  y  los  trabajos*  de  Job  )  no  fue- 
ron por  pecados ,  sino  para  materia  y  muestra  de 
su  virtud.  Conforme  a  esto  también  leemos  en  el 
libro  de  Job  ,  3  ¿júe  ninguna  casa  se  hace  en  et 
mundo  sin  causa  i  y  que  no  i^aceeldolorde  latierr 
ra  :  esto  es  ,  de  solas  Causas  humanas :  porque  de 
todo  es  principio  la  causa  primera.  Quien  dé  éstos 
azotes  embiados  por  pecados  quisiere  ver  mucho, 

lea  el  capitulo  28.  del  Deuteronomio  I  y  verá  ai 

'         ■■■-  "^^j. 
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tasCfgos  que  k  pongan  admiración.  Este  sea  di 
primer  prcsupaesto. 

£1  segundo  es  «  que  como  Dios  sea  la  misma 
fcditud  y  justicia  » siempre  proporciona  el  casti-r 
go  con  el  pecado  cometido :  de  modo  ,  que  por 
los  grandes  pecados  da  grandes  castigos «  y  peque* 
ñós  por  los  pequeños  :  guardando  él  la  ley  que; 
puso  a  ios  hombres ^quando  mandó  i  que  confor' 
me  ala  medida  del  delito  fuesse  la  del  castigo.  De 
esto  ,  entre  otros  muchos  exemplos  >  tenemos  dos 
en  dos  entradas  que  hicieron  dos  Reyes  en  Hicr 
nsalem  con  mano  armada.  El  uno  fue  Scsac  ^  Kcf 
de  £gypto :  i  al  qual  no  consintió  Dios  hacer  mur 
cho  estraga  en  la  ciudad  »  porque  ( como  dice  el 
Texto  )  havia  muchos  buenos  en  aquel  Reyno^  y  no 
estaba  muy  estragada  la  religión.  £1  otro  fue  Na- 
buchodonosor  ,  Rey  de  Babylonia ,  3  en  tiempo 
que  totalmente  estaba  apagado  el  culto  divino  »  f 
reynaba  U  idolatría  con  todas  las^abominaciones 
que  andan  en  su  compañia.  Porque  en  este  tiempo 
ordenó  la  divina  justicia  ,  que  viniesse  este  Rey 
contra  la  ciudad  ;  y  que  assi  como  no  havia  en 
ella  cosa  sana ,  assi  no  dexasse  en  ella  cosa  entera, 
sino  que  toda  ella  fuesse  arrasada  y  puesta  por  tU 
erra.  Y  assi  conforme  a  la  grandeza  de  la  culpa  vi« 
no  a  ser  el  castigo  de  ella.  Presupuestos  estos  dof 
principios ,  comencemos  a  tratar  de  las  grandes 
calamidades  que  la  ciudad  de  Hierusalem  con  to? 
da  su  provincia  y  gente  padeció  después  de  la 
muerte  del  Salva4or.  Y  paraquccsu  historia  n^ 
1 2  \ot; 
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jor se  entienda  ,  rcparÍDÍrla:hemos«n'i:resí  partes* 
£n  la  primera  trataremos  de  las  calamidades  que 
precedieron  la  destruicionxle.Hierúsalem  :  en  la 
segunda  de  la  destruicion:  de  ella  :  y  en  la  tercera 
de  las  que  después  de  ella  se  han  seguido. 

Mas  las  calamidades  que  entrevinreron  assi  an* 
tes  déla  destruicion  de  Hierusalem  ,  comoenelU 
y  después  de  ella  \  fueron  tales  y  tan  increíbles , 
que  si  no  fuera  el  historiador  de  rantaautoridad,  y 
mas  testigo  de  vista  que  a  todo  se  halló  presente, 
no  se  pudieran  creer.  Este  historiador  fue  Jose*^ 
pho,  de  nación  y  profesión  Judio  :  y  fbe  uno  de 
los  mas  raros  hombres  de  su  edad  en  cloquencia  \ 
en  prudencia  >  en  ciencra  de  las  £scFÍpturas  :  y 
sobre  todo  esto  fue  un  muy  valeroso  Capitán  ; 
pues  siendo  Gobernador  de  la  provincia  de  Gali- 
lea ,  defendió  la  ciudad  de  lotapata  a  todo  el  po^ 
der  de  los  Romanos  por.  espacio^de  quarenta  y  sicr^ 
te  días :  después  de  cuya  destruicion,  muertos  to^ 
dos  los  hombres  de  Valor ,  fue  solo  él  guardado 
por' una  maravillosa  providencia  de  Dios  ,  para^ 
que  escribiesse  esta  historia  :  porque  nadie  la  pu-^ 
diera  escribir ,  ni  con  mas  verdadmi  con  mas  elo-^ 
qiiencia  ,  ni  mas  sin  sospecha ',  que  cK  Porque  si 
eí  Autor  fuera  Christiano  ,  pudieran  algunos  sos- 
pechar que  en  favor  y' venganza  de  la. muerte  de 
Christo  encarecia  o  fiíigia  algo  de  lo  que  escribía: 
mas  no  lo  era  ;  porque  ¿1  mismo  se  da  a  conocer 
en  el  principio  de  su  escriptura  por  estas. palabras:* 
1 9)  Josepho ,  hijo  deMatachias ,  ciudadano  y  Sa« 
'  cer- 
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cerdote  de  Hienisalem  »  que  en  la  primera  con-' 
quista  fieleé  contra  los  Romanos  ,  y  en  la  segun- 
da tatsbiea^  a  mas  no  poder  ^  me  hallé  presen* 
te.  *«  Hallase  también,  que  el  dicho  varón  no  so- 
Itdientc-íue  señalado  entre,  sns  naturales *,  mas 
también  entre  los  Romanos  fue  en  mucho  tenido» 
Porque  por  corona  dé  sus  letras  le  pusieron  su 
estatuaen  la  ciudad  deRoma,  y  mandaron  poner' 
sus  escripcuras  en  la  llbrreriá  publica :  las  quales' 
fueron  mnchas  ,  y  de  grande  autoridad.  .       ;r     '  ! 
Mas  al  principio  serk;nec9ssario  avisar  al  Lee 
tor  j  que  el  que  :quisiei:eisaber  esu  materia  de» 
rtiz^  recurra  a  los  siete  libros  que  este  historia^ 
dor  escribió  de  ella  :  potque  yo  aquirno  ttar¿  mas- 
que apuotar  brevissimatueríte  lo  que  ¿1  trata  (t^uy 
por  extenso  como  ello  passó »  sin  añadir, palabra:, 
como  se  verá  en  la  fuente  de  donde:  esto  manó. . 

CAPITULO    XIV.     . 

VE     ZAS   CALAMIDADES    QITE     PRECM^IEltOir 
LA    DESTRUICION  DE  HIEEUSALEU. 

LAS  calamidades  que  precedieron  la  destruí- 
clon  de  Hierusalem  comenzaron  dende  el 
tiempo  de  Pilato  ,  que  fue  juez  en  la  muerte  del 
Redemptor.  Porque  no  quiso  la  divina  justicia 
que  se  dilatasse  mucho  el  castigo  de  este  pecado, 
sino  que  luego  comenzasse »  y  que  poco  a  poco 
procediesse  aquella  República  de  mal  en  peor  por 
sus  passos  contados.  Pues  este  Pilato  determinando 
traer  agua  en  la  ciudad  de  un  largo  trecho  (^  <\\\e 
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era  de  trecientos  estadios  )quiío  aprovecharse  del 
sagrado  tesoro  del  Templó.  Porloqual  sé  levantó 
un  grande  alboroto  entre  la  gente  ,  la  qiial  con 
grandes- quejas  y  clamores  pretendía  estorvar^ste 
agravip.  jyfas  el  juez  entendiendo  lo  que  havia  de- 
ser  ,  mandó  a  sus  soldadas  que  se  metiessen  entre 
la  gente  del:  puebla  disinnilando  sus  personas 'cotí 
habito  popular  ,  llevando  juntamente  con  las  ar- 
mas palos^  debaxo  de  la  ropa  ;y  que  quando  él. 
hicicsse  señaly  hiriessen  con  los  palos  a  quantospu- 
cKessen  :'y  deesta  maneralos  soldados  mataron  a 
palos  a  muchos  ;  y  otros  huyendo  y  apretándose 
unos  a  otros ,  y  cayendo  unos  sobre  otros ,  fueron 
miserablemente  ahogados  y  muertos. 

Tras  de  esta  calamidad  se  siguió  otra  no  me«- 
ñor.  Porque  muerto  «I  Emperador  Tiberio ,  suce- 
dió Cayo  :  él  <f|ual  de  tal  manera  se  desvaneció  con 
la  prosperidad  de  la  nueva  dignidad  ,  que  se  man- 
dó intitular  dios  y  poner  sus  estatuas  en  todos  los 
templos  del  Imperio  Romano  entre  los  otros  dio' 
sés.  Y  sabiendo  que  solos  los  Judíos  no  havian  que- 
rido admitir  en  su  Templo  la  estatua  de  él ,  em- 
bió  a  Prctonio  con  tres  legiones  de  soldados  ,  y 
muchos  otros  de  Syria ,  a  que  por  fuerza  de  armas 
puslesse  su  estatua  en  el  Templo  de  Híerusálem, 
y  matarse  a  todos  quantos  le  contradixessen  ,  y 
captívasse  a  losdemas,  Passaronse  en  esta  requesta 
entre  el  Capitán  y  el  pneblo  que  resístia  ,  cinquen- 
t:t  dias  ,  siendo  tiempo  de  la  sementera ,  sirt  hacer 
los  hombres  nada  ,  sin  insistir  y  resistir  a  aquella 
bhsphema  petición.  Finalmente  después  de  mu- 
chos  chmorc^y  altercaciones  dixeron  los  Judíos  , 

que 


DEL  STMBOLO  J>E  LA  FE.  IJf 

que  ellos  ofrecían  cada  día  sacrífícios  por  la  salud 
del  Cesar  ;  pero  si  el  quería  introducir  su  Imagen 
€n  el  Templo  ,  primero  havia  de  sacrificar  a  ellos 
y  a  sus  mugeres  e  hijos  antes  que  tal  conslnriesscn. 
Viendo  esta  determinación  el  Capitán ,  movido  a 
cómpassion,  volvióse  con  su  exercito,  no  sin  temor, 
efe  perder  el  la  vida  por  perdonar  a  la  de  los  otros. 
Mas  atajólo  Dios  con  lá  muerte  de  Cayo  ;  el  qual 
primero  que  supícsse  el  caso  murió  rhavicndo  este 
nuevo  dios  imperado  solos  tres  años. 

Siguióse  luego  otra  calamidad  en  tiempo  del 
Emperador  Claudio^ que  sucedió  a. Cayo.  Y  Lie  , 
que  haviendo  venido  gran  numero  de  gente  a  H'e- 
rusalem  a  celebrar  la  Pásqua  ,  y  sleiido  co>i::m- 
brc  asistir  álli  estos  dias  los  soldados  para  aciuilc! 
a  qualquier  ruido  que  entre  tanta,  gente  se  Icvan- 
tasse;  un  soldado  desvergonzado,  vueltas  las  espal- 
das al  pueblo,  levantó  deshonestamente  las  faldas, 
diciendo  palabras  conforme  a  está  desvergüenza. 
Viendo  esto  algunos  mancebos  del  pueblo,  comen- 
zaron a  alborotarse  y  tirar  piedras  a  los  soldados: 
y  fecelando  el  Presidente ,  por  nombre  Cumano , 
que  todo  aquel  Ímpetu  y  furor  del  pueblo  podia 
cargar  sobre  su  persona  ,  mandó  acudir  mucha 
gente  armada.  Lo  qual  viendo  los  del  pueblo ,  co- 
nienzáron  a  huir  con  tanta  priesa  por  diversas  par* 
tes,  que  apretándose  unos  á  otros,  y  cayendo  unos 
síSbre  otros  ,  vinieron  a  morir  diez  mil  hombres  : 
con  cuya  muerte  el  alegría  de  la  fiesta  se  volvió 
en  llanto  ,  porque  en  cada  casa  havia  lagrimas  y 
gemidos  por  sus  muertos.  Esta  misma  calamidad 
cuenta  Ensebio  en  la  historia  Eclesiasivc^L. 

I4  \i5.c^ 
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No  faltaron  otras  maneras  de  calamidades  ,  le- 
vantadas por  malicia  de  hombres  engañadores;  los 
quales  so  color  de  religión  intentaban  novedades, 
y  juntando  consigo  el  vulgo  liviano  ,  sacáronlo  al . 
campo  ,  haciéndole  creer  que  Dios  les  daría  señar 
les  de  libertad.  Y  porque  esto  era  como  un  semi- 
nario de  rebelión  ,  el  Presidente  de  Judea  ,  llama- 
do Félix  ,  embió  contra  ellos  gente  de  pie  y  de 
caballo,  con  que  los  destruyó.  Pero  mayor  engaño 
fue  el  de  un  Egypcio  nigromántico  ,  que  dccia  ser 
Propheta  :  el  qual  juntó  consigo  treinta  mil  hom- 
bres ,  y  sacándolos  también  al  campo  ,  pretendía 
entrar  por  fuerza  en  la  ciudad  y  hacerse  Señor  de 
ella  :  el  qual  también  fue  desbaratado  por  los  Ro* 
manos  ,  y  presos  muchos  de  los  que  le  seguían ,  y 
los  otros  huidos.  Ni  faltaron  entre  estas  calaniida- 
des  ladrones  y  robadores,  que  so  color  de  libertad 
corrían  toda  la  tierra  robando  las  casas  de  los  ricos 
y  poderosos  ,  y  pegando  fuego  a  muchos  lugares, 
y  alborotando  toda  la  tierra  de  Judea. 

Después  de  estos  se  levantó  otra  tempestad  en 
Cesárea  sobre  cuya  sería  aquella  ciudad  :  porque 
ella  antiguamente  era  de  Gentiles  ,  mas  haviala 
reedificado  Herodes.  Y  esta  question  fue  de  tal  ma- 
nera creciendo ,  que  procedió  hasta  las  armas :  por 
donde  huvo  muchos  reencuentros  ,  y  muchos 
muertos  de  partea  parte.  Mas  el  Presidente  ya  di- 
cho echó  fuera  de  la  ciudad  los  rebeldes  ,y  mató 
muchos  de  los  qile  no  le  quisieron  obedecer. 


f  •  tTNI- 
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g.      ÚNICO* 

TTKAKIAS  DI  LOS  JUECES  DEL  IMPBEIO  10- 
MANO  QUE  PERMITIÓ  DIOS  POE  A^UEL  TIEM- 
PO ;   Y  PRINCIPIO  DEL  REBELIÓN. 

Y  porque  ningún  Unage  de  calamidad  falcas* 
K  a  aquella  miserable  gente,  permitióla  divina 
justicia  que  tos  Presidentes  que  havian  de  gober- 
nar la  República  ,  y  mantenerla  en  paz  y  justicia, 
fuessen  los  mas  crueles  tyranos  y  robadores  de  to- 
da la  tierra.  Uno  de  los  quales  fue  Albmo  ;  en  el 
qual  ninguna  especie  de  malignidad  faltó  :   por« 
que  todo  su  estudio  ponia  en  robos  y  cohechos  ,  e. 
imposiciones  de  muchos  tributos,  vendiendo  la  jus- 
ticia por  dinero:  de  modo ,  que  solo  el  que  lo  te- 
nia ,  era  innocente  ,  y  solo  el  que  de  el  carecía  ^ 
era  culpado.  Y  conociendo  algunos  de  los  podero- 
sos de  Hierusalem  que  querian  alterar  el  estado  de- 
la  República  e  intentar  novedades  ,  que  este  Juez 
por  todas  las  cosas  pasarla  a  trueque  de  dinero  ,^ 
untáronle  muy  bien  las  manos  ,  paraque  quando. 
ellos. alterassen  el  estado  de  la  República ,  el  di- 
simulasse ,  y  los  dexasse  passar  adelante.  Los  qua-^ 
les  con  esta  seguridad  andando  por  la  ciudad  acom^ 
panados  con  sus  aliados ,  entendian  en  robar  las. 
haciendas  de  los  que  menos  podian  :  y  los  tristes 
de  los  robados  callaban,  porque  mas  no  podian;  y 
los  que  no  lo  eran  ,  de  miedo  daban  dineros  a  los 
que  merecian  crueles  castigos.  A  lo  qual  todo  di  - 
simulaba  el  bueno  del  Presidente  ,  porc^uc  el  di- 
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ñero  le  havia  cegado  los  ojos  ,  y  enmudecido  lá 
lengua  ,  y  atado'  las  manos ,  paraque  no  viessc  ni 
hablasse ,  ni  hícíesse  lo  que  era  obligado, 

A  este  Presidente  sucedió  Gestio  Floro  :  el 
qaal  sobrepujó  taVito  en  las  tyranias  y  maldades  a 
su  antecesor  ,  que  le  hizo  |)arecet  büend  en  com- 
paración suya.  Porque  el  antecesor  secretamente  y 
.  con  engaños  robaba  ;  mas  este  publicamente  ,  y 
gloriándose  de  ello,  hacia  la  mismo  :  el  qaal nin- 
gún genero  de  robonide  crueldad  dexó  de  execu- 
tar  en  la  gente  miserable  ;  siendo  con  los  pobres  y^ 
afligidos  crudelissimo  ,  y  icón  los  deshonestos  y 
torpes desvergonzadissimo  -porque no huvo hom- 
bre que  más  impugnasse  lá  verdad  con  falsedades, 
ñique  mas  artes inventasse  para  dañar. Y  parecia- 
le  poco  repartir  los  robos  y  cohechos  por  cabezas, 
sí  no  robasse  publicamente  las  ciudades  y  provin- 
cias. De  modo  ,  que  no  faltaba  mas  que  dar  pu- 
bKca  licencia  por  palabras  que  todos  robassen,  coií 
tal  que  partiesscn  parte  del  robó  con  él.  Finalmen- 
te tal  fue  su  avaricia ,  que  los  moradores  de  la  pro- 
vincia desampararon  sus  tierras,  y  se  fueron  ¿mo- 
rir a  otras. 

Mas  porque  referir  en  particular  todas  las  ty- 
ranias ,  injusticias,  engaños  ,  robos ,  crueldades  y 
ñiatanzas  de  esté  crudelissimo  carnicero  (que  la  di- 
Vina  justicia  permitió  tener  señorío  en  aquella  tier- 
ra) será  cosa  muy  prolixa  ,  solamente  diré  ,  que 
entendiendo  este  tyrano  que  si  fuesse  acusado  an- 
te el  Emperador  por  sus  rcbos  ,  sería  gravemente 
castigado ,  tomó  por  medio  hacer  tantos  y  tales 
desafueros  y  agravios  al  pueblo  ,  y  derramar  sin 

pro- 
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proposito  tanta  sangre  de  innocentes  y  de  nobies, 
que  el  pueblo,  irritado  con  tantas  maneras  de  ¡n;u- 
rias  ,  viniesse  a  rebelar  contra  el  Imperio  Ronuu- 
no :  pareciendole  que  con  este  color  quitaría  <le  si 
la  envidia  y  odio  de  su  culpa  ,  haciendo  creer  que 
sus  agravios  havian  sido  castigos  de  aquella  rcbe* 
lien.  De  esta  manera  la  divina  providencia  (a  quien 
todas  las  cosas  sirven,  sin  saber  que  le  sirven  )  per- 
mitió que  se  diesse  principio  a  la  rebelión  de  los 
Judios  contra  los  Romanos  :  la  qual  fue  causa  de 
asolarse  todo  aquel  Reyno  en  venganza  de  la  tnu«" 
crte  del  Salvador  ,  según  estaba  prophetizado. 

•    Y  sobre  todos  estos  agravios  y  crueldades  hi- 
to  dos  entradas  en  la  ciudad  de  JHierusalem  y  que 
tenia  a  su  cargo  ;  y  no  como  pastor  ,  sino  como 
lobo  robador  entró  con  gente  de  guerra  ,  y  dio  li- 
cencia a  los  soldados  que  robassen  quantohaviaen 
U  plaza  y  y  matassen  quantos  ena^ntrassen.  Habi- 
da esta  licencia  ,  no  se  contentaron  los  soldados 
con  io  concedido,  sino  passaron  adelante,  roban- 
do todas  las  casas  de  las  personas  ricas  y  podero-*^ 
sas'ify  prendiendo  muchos  de  los  nobles  ,  que  te* 
nkn  privilegio  de  ciudadanos  Romanos ,  los  pre* 
sentaron  a  Floro:  el  qualcontra  este  privilegio  no 
solamente  los  azotó  ,  mas  también  con  furor  de 
bestia  fiera  los  mandó  crucificar.  Y  el  numero  que 
aquel  día  fueron  muertos  con  sus  mugerés  e  hijos 
r  porque  ni  aun  a  los  niños  de  teta  perdonaban  ) 
fueron  seiscientos  y  treinta. 

Otra  entrada  hizo  no  menos  cruel  que  esta  , 
usando  de  un  grande  engaño  \  con  que  pretendia 
pf'ovocar  los  ciudadanos  a  algún  ruido ,  paraquc 

con 
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Con  cstt  achaque  sus  soldados  diessen  en  elfos»  ? 
Con  esto  murieron  muchos  j  y  otros  queriendo  csf  > 
capar  dé  aquel  peligro ,  huian  con  tanca  priesa  por  r 
tinas  fnertas  estrechas  ^que  unos  a  otros  se  ahoga* . 
banytnataban  :y:los  muertos  quedaban  de  taima- 
norktiesfigurados^.qüe.no  losxonocían  sus  parlen-  -. 
tes  iquando  los  buscaban  para  enterrar. 

.  Eistas  matanzasy  crueldades  dieron  principio  a 
la  rebelión  de  la  gente  contra  los  Romanos :  y  no 
solo  a  esto ,  sino  también  a  guerras  civiles  ,  mas 
crueles  y  sangrientas  que  las  de  los  mismos  Ro- 
manos. Porque  los  mancebos  atrevidos  y  revolco- ; 
SQS  fueron  los  que  primero  tomaron  las  armas  con- 
tra los  Romanos  ;  mas  el  pueblo  y  la  gente  noble, 
viendo  el  peligro  en  que  se  ponia  la  República  , 
contradecian  a  estos  alborotadores  con  quanta  fu-  . 
erza  podían.  Y  assi  se  revolvió  entre  unos  y  otros 
una  civil  batalla ,  que  duro  por  espacio  de  siete  ' 
días  ,  en  la  qual  murieron  muchos  de  los  unos  y  - 
de  los  otros  ;  cuyo  numero  no  se  cuenta.  Y  pi- 
diendo unos  soldados  Romanos  (.  que  ayudaban  la 
parce  del  pueblo  )  a  los  revoltosos  que  les  dexas- 
sen  salir  en  paz  i  ellos  les  otorgaron  esto  con  so* 
lemne  juramento  i  mas  al  tiempo  de  la  salida  lo 
quebraron  ,  matándolos  cruelmente  :  y  esto  en 
diaxle  Sábado ,  en  que  los  Judios  aun  de  los  bue-  -i 
ñas  obras  cesan»  Por  el  quaJpec.ado.dice  Josepho, 
que  mas  era  ya  para  temer  la  venganza  divina  y  que 
la  guerra  de  los  Romanos. 

Ya  de  aqui  adelante  ,  comentando  el  levanta- 
miento ,  siguense  crueldades  sobre  crueldades ,  ro- 
bos sobre  robos,  muertes  sobre  .muertes,  incendios 

so* 
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tobre  incendio»,  y  tantas  maneras  de  calamíd&des, 
tpxe  si  no  fuera  tan  abonado  el  Choronisra  que  las 
escribe  ,  parecerían  increíbles  :  mas  no  lo  serán  z 
quien  conociere  ta  causa  de  ellas ,  que  fue  la  ven- 
ganza de  la  muette  indígnissima  dd  Salvador. 
Porque  pecado  tan  grande  y  tan  extraordinario  no 
podía  dexar  de  ser  castigado  con  penas  extraordi^ 
narías  y  nunca  vistas.  Porque  en  el  mismo  día^drce 
Josepho  ,  y  en  la  misma  hora  que  los  revoltosos 
quebrantaron  la  fe  dada  a  los  soldados  Romanos  eñ 
día  de  Sábado ,  se  levantó  en  Cesárea  una  tempes* 
tad  tan  cruel  contra  los  Judíos  que  moraban  en 
aquella  ciudad  ,  que  fueron  'muertos  a  h¡errx>poff 
los  de  Cesárea  sobre  veinte  mil  hombres  :  de  ma-> 
do  9  que  la  ciudad  quedó  vacia  de  todos  los  Jti« 
dios  que  en  ella  moraban.  T  como  lle^assé  la  fil- 
ma de  esta  matanza  a  las  ciudades  de  Judea ,  jun^ 
cose  gran  muchedumbre  de  esta  provincia  ,  y  cor- 
rieron por  toda  la  tierra  de  Syria  matando  y  abra-* 
sando  quantas  villas  y  lugares  pudieron.  Por  don- 
de los  moradores  de  Syria  ayuntados  en  exercito, 
resistían  poderosamente  a  los  acometedores,  y  ma- 
taban y  despedazaban  muchos  de  ellos  ;  no  solo 
por  el  antiguo  odio  que  tenían  a  la  nación  de  los 
Judíos ,  sino  también  por  escapar  del  peligro  que 
por  parte  de  ellos  les  venia.  Porque  ningup  otro 
remedio  de  salud  hallaban  ,  sino  prevenirse  uñosa 
otros  9  y  matarlos ,  por  no  venir  a  manos  de  ellos* 
De  manera  ,  que  el  día  se  gastaba  en  derramar 
sangre ,  y  las  noches  ocupaba  el  temor  del  dia  si- 
guiente. 

Después  de  esM  matanza  de  la  ciudad  dtCv 
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^area  se  siguió  ocra  de  los  moradores  de  la  ciuda4> 
de  Scytopoli  :  los  quales  por  parte  y  engaño  ascr 
guraron  a  los  Judíos  ,  y  sobre  seguro  los  acomev 
ticron  de  noche  estando  ellos  durmiendo  :  donde 
mataron  trece  mil  hombres  ,  y  robaron  todos  sus 
bienes. 

De  alli  adelante  otras  ciudades  ,  viendo  los 
Judíos  rebelados  contra  los  Romanos  ,  mataban 
todos  quantos  morabatl  en  ellas.  Porque  los  mora- 
dores de  Ascalon  n^ataron  dos  mil  y  quinientos  d^ 
ellos,  y  los  de  la  ciudad  dePtolemayda  otros  dos 
mil,  y:  los  moradores  de  Tiro  despedazaron  a  mu^ 
chos  9  y  muchos  mas  prendieron  y  encarcelaron  } 
cuyo  numero  no  se  cuenta  :  y  de  esta  manera  to- 
das las  otras  ciudades  de  Gentiles  donde  también 
habitaban  muchos  de  los  Judios,  parte  con  cerno r, 
y  parte  con  odio »  se  movian  contra  ellos  ,  y  les 
hacían  jtodo  el  daño  que  podian.  i 

Mas  a-todas  estas  calamidades  hace  gran  ventaja 
la  de  Alexandria  9  en  la  qual  moraba  gran  nucner 
ro  de  Judios  en  cierta  parte  de  la  ciudad  apartada 
de  los  Gentiles.  Pues  un  dia  (  permitiéndolo  assi 
la  divina  justicia  )  levantóse  un  Alexandrlno  dan-^ 
do  voces  y  diciendo  que  los  Judios  eran  enemigos» 
los  quales  volviendo  por  si ,  se  revolvieron  con  los 
Alexandrinos.  Y  acudiendo  el  Presidente  de  U 
ciudad  a  despartirlos  y  poner  paz  ;  como  no  hu- 
viesse  medio  para  quietarlos,  embió  dos  legiones 
de  soldados  Romanos,  con  otros  cinco  mil  quehar 
vian  venido  de  Libia:,  mandándoles  con  toda  fuer-? 
za  que  matassen  ,  saqueassen  y  quemassen  las  ca- 
sas de  los  Judios.  Los  quales  hicieron  tan  grande 

ti- 
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riza  y  estrago  en  ellos  ,  que  se  hallaron  niuercos 
cinqueiita  mil  de  ellos  ,  sin  perdonar  a  niños  nj 
viejos  ,  passandolos  todos  a  cuchillo  ^  y  haciendo 
padar  toda  aquella  ciudad  en  sangre  de  muerro$» 

¿Qué  mas  diré?  Los  moradores  también  de  Da^ 
masco,  visto  los  alborotos  de  los  Judíos»  y  Iarebe«( 
lion  contra  los  Romanos,  acordaron  entre  si  de  ma« 
tar  todos  los  que  moraban  en  aquella  ciudad:  y  esto 
con  grande  secreto,  por  amor  de  sus  mugeres,  que 
judayzaban.  Y  tomándolos  desarmados  y  desaper* 
(ebidos  ,  y  sin  sospecha  de  algún  peligro ,  dego« 
liaron  en  una  hora  diez  mil  de  ellos.  Estos  eran  los 
preludios  y  como  yispera  de  los  grandes  males  que 
sobre  estos  havlan  de  venir.  Porque,  como  Isaias 
dice ,  j  con  todas  estas  calamidades  no  asó  il 
furor  de  la  ira  divina  ^  sino  todavía  fassá 
adelante. 

A  estas  desventuras  se  ayuntó  otra.  Porque 
Gestio  Gallo,  Gobernador  de  la  provincia  deSy<* 
i^ia^  donde  cae  Judea,  sabido  el  levanumientode 
los  Judios  ,  junto  un  exercito  poderoso  ,  y  tom4 
a  la  ciudad  de  Zabulón  ,  y  la  mandó  saquear,  y. 
üegó  fuego  9  todas  las  casas  de  ella,  que  eran  muy^ 
Bermosas.  Y  de  ai  embió  parte  del  exercito  a  to« 
mar  a  Japha  5  y  cercándola  por  mar  y  por  tierra, 
fácilmente  la  tomo.  Donde  los  soldados  mataroa 
todos  los  moradores  de  ella ,  y  saquearon  sus  ca« 
sas  ,  y  pegaron  fuego  a  la  ciudad.  £1  numero  de 
Iqs  muertos  fue  ocho  mil  y  quatrocientos.  Y  de 
U  oiísma  manera  mataron  ,  robaron  y  abrasaron 
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toáoslos  moradores  de  otra  ciudad  de  Judea,  ve- 
tina  de  Samaría. 

Esta  matanza  7  estrago  hizo  el  Presidente  de 
Syria  Gestio  en  estos  lugares.  Mas  otra  no  menor 
hizo  otro  Capitán  Romano,  por  nombre  Antonio, 
¡que  estaba  con  gente  de  guarnición  en  la  ciudad 
de  Ascalon  ,  a  la  qual  el  pueblo  de  los  Judíos  tu- 
vo siempre  antiguo  odio.  Por  esto  los  levantados, 
que  ya  andaban  por  las  tierras  enemigas  haciendo 
daño ,  ayuntaron  un  grueso  exercito  para  dar  so- 
bre esta  ciudad.  Mas  el  Capitán  Antonio.se  dio  tafl 
buena  maña  con  gente  que  tenia  de  pie  y  de  ca- 
ballo ,  que  mató  diez  mil  de  estos ,  e  hizo  huir  los 
demás.  Pero  r|i  con  esta  herida  se  enflaqueció  el 
cspiritu  y  animo  de  los  Judios.  Porque  otra  vcx 
volvieron  con  mayor  exercito ,  y  fueron  otra  vez 
por  el  mismo  Capitán  Romano  vencidos  y  desba- 
ratados ,  y  muertos  ocho  mil  de  ellos :  siendo  muy^ 
pequeño  el  numero  de  losRoríianos.  Porqué  Dios 
los  havia  tomado  por  ministros  de  la  justicia  y^ 
venganza  que  quería  hacer  en  aquel  pueblo.  Es- 
tás son  las  calamidades  y  desventuras  ,  que  unas 
después  de  otras  se  fueron  siguiendo  después  de  U 
muerte  del  Salvador:  ordenando  la  divina  justiciar 
que  luego  tras  del  pecado  sucediesse  el  castigo*' 
Sígnense  tras  estas  otras  muchas  mayores  después 
de  la  venida  dél'Emperador  Vespasianocon  suíiijo 
Tito,  que  acudió  al  levantamiento  del  pueblo.  Por- 
que estas  fueron  particulares  calamidades  dé  par- 
ticulares ciudades;  mas  lasque  se  siguen,  fueron  de 
todo  aquel  Reyno,  y  de  todas  las  ciudades  de  ¿1 , 
y  de  la  principal  de  ellas  que  fue  la  muy  nombra- 
¿í  ciudad  de  Hierusalem.  CA- 
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CAPITULO    XV- 

J>£   ZJS  QR4NDEÍ  CALAMIDADES  QyE  SE  í f-  ] 
GUJERON^    DESPUÉS    DE   LA    VENIDA     DEL 
\MMPMRADOR  YESPAS  I  ANO    MN  LA    CONQUISt., 
TA     DÉ    LAS    PROVINCIAS  J>E    GALILEA    r , 
JUÍ^ÉA. 

Querer  declarar  en  particular  los  trabajos  y  ^ 
:  tribulaciones  que  los  Judíos  padecieron., 
después  de  la  venida  del  exercito  Romano'^ 
a  aquella  cierra  » es  cosa  que  sobrepuja  toda  elo*^ 
quencia  humana  ,  y  todos  los  exemplos  de  quan* . 
tas.  tragedias  tristissimas  ha  havido  en  el  mundo*. 
Porque  el  Emperador  ya  dicho ,  antes  que  co-.. 
menzasse  el  cerco  de  Hierusalem  ,  acordó  de  con.- 
q\i¡$tar  todas  las  ciudades  de  aquella  provincia;  y; 
cads  ynade  estas  ciudades  fue  una  calamidad  por^ 
ú  ;  porque  quanto  era  mayor  la  resistencia  de  lo$^ 
iDoradores ,  tanto  era  mayor ,  después  de  conquis-; 
^da  la  macanza ,  los  sacos  y  cautiverios  e  ia«' 
cendios  de  ella.  Y  porque  mi  intento  no  es  escfí-: 
bir  historia ,  sino  declarar  la  grandeza  de  este  cas^ 
tjgo ,  paraque  por  el  se  conozca  (como  tengo, 
dicho)  la  severidad  de  la  justicia  divina ,  y  lagrá-' 
veza  del  pecado  porqué  fue  executada  ,  no  har£^ 
mas  que  apuntar  el  numero  de  los  muertos  en  aí*. 
guiios  de  estos  lugares ,  y  algunos  desastres  parti<» 
culares  que  acaecieron  en  ellos. 

Vino  pacs'  este  Emperador  con  un  exercito^ 
njuy  poderoso :  y  primero  determinó  cows^vv^*^ 

;    TúM.  XJI.  K  \Í 
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la  provincia  de  Galilea  ,  de  que  Josepho  ,  escri- 
tor de  esta  historia ,  era  Gobáriiádor.  Y  la  prime- 
ra ciudad  que  tomó ,  fue  Gadára  :  donde  ,  saca* 
dos  los  muehachos ,  mató  todos  lós  demás ,  sin  te- 
ner respeAo  ni  compasión  de  nadie ,  y  pegó  fue- 
go a  la  ciudad  y  a  quántas  aldeas  haVia  alderredor 
de  ella,  '    ♦  ^•^-  '^ 

De  ai  puso  cerco  a  la  muy  fuerte  ciudad  de  Jo- 
tapata  ,  ja  qual  dcfendia  el  sobredicho  Josepho.  Y 
después  de  grandes  reencúéhtroi  y  baterías ,  que 
duraron  por  espacio  de  quareiíta  y  siete  dias ,  ñ- 
nalmente  la  entró  por  fuérza'de  armas :  donde  sa- 
cadas las  mugeres  y'  niños  a  ninguna  edad  pel'dó* 
có.  Los  cautivos  en  esta  entrada  futron  mil  y  do« 
cientos;  pero  los  muertos,  üsfcíhel'tícmpo  del  cer- 
có como  en  la  entrada  de  laf  éhiázd ,  llegaron  a^ 
quarenta  mil. 

Al  tiempo  que  esta  clutfáxf  eStaba  cercada,  pa. 
so  también  cerco  sobre  jfapha  i  en  la  quál  v  de*- 
piies  que  por  fuerza  la  entró  ,  tattipoco  perdohóá- 
C<%1  alguna  de  mozos  ni  de  viejos  ,  excepto  mú- 
gcres  y  niños  ,  que  llevó  cautivos:  Y  los  muertai' 
fueron  quince  mil ,  y  los  cautivos  dos  mil  y  ocho^ 
(cientos.  Y  porque  pocos  dias  después  de  esta  ma- 
tanza muchos  de  los  levantados  se  acogieron  a  esta 
wisma  ciudad  ,  y  se  hicieiron  fuertes  en  ella  ,  otra 
Vti  el  exercito  Romano  lo^  cercó  por  mar  y  por 
tierra  ,  y  peleando  coitéttos  por  arabas  partes  dé 
tal  manera  los  desbarató ,  que  no  solamente  la 
tierra  ,  mas  también  la  mar  estaba  llena  de  sangre- 
j  de  cuerpos  muertos.  Y  muchos  huvo  ,  que  por 
no  venir  a  manos  de  los  Ronianos ,  se  mata- 

ron : 


DIL  SYMBOtO  DB  LA  FX.  I47 

ron  :  y  no  se  pone  aqulel  nu'.nerode  los  muertos. 

De  ai  passó  a  otra  grande  v  fuerte  ciudad  lla- 
mada Tarocheas  :  y  desppes  de  muchos  trances 
passados  en  el  cerco,  finalmente  la  entró  ,  y  man- 
dó matar  todos  los  -hombres  viejos  y  flacos  que  en 
ella  havia ;  mas  guardó  seis  mil  mozos  bien  d¡s« 
puestos  paraembiar  de  presente  al  E:nperador  Ne^ 
ron  :  y  toda  La  dornas  gente  ,  que  fueron  treiota 
mil  y  qnatrocieutos  ,  vendió  j  y  otros  muchos  dio 
de  gracia  ai  Rey  Agripa  (  cuya  era  la  ciudad  re- . 
helada  )  paraque  hiclesse  de  ellos  lo  que  quisiessc: 
mas  él  también  los  vendió. 

Ki  se  debenqui  callar  la  nueva  manera  de  ca- 
lamidad que  acaeció  a  otros  del  numero  de  los  que 
havian  rebelado  :  los  quales  se  havian  acogido  ^ 
un  fuerte  castillo  ;  mas  no  les  valió  la  fuerza  del 
lugar.  Por  donde,  viendo  despees  de  mucha  den 
fensa  que  ninguna  esperau^a  de  \i  salud  les  quQ" 
daba ,  y  conociendo  que  Iq$  I^oii^anqs  a  nadie  pp;r« 
donaban  ,  acordaron  de  hacer  ellos  contra  sí  ej 
oficio  de  sus  enemigos ,  y  prevenir  las  arni|s  ^c 
dios.  Y  asenicadoestO)  abrazándole  los  pafirescqri 
sus  bifos  ,  y  U>s  maridos  con  ^us  mugeres ,  y  dd;-: 
ramando  en  esta  postrera  de$pcfdid  a  much;a$  tagrir 
mas ,  les  mecían  l4$espa4as  por  los, cuerpo^  ,  y  )^ 
macaban.  Y  -  para  esta  carni^erjia  e3cog¡erpp  dip^ 
hombres  de  los  mas  esforzados  ;  Ips  q^^ales ,  ídefs^ 
pues  de  muertos  1q3  6tro$  ,  mjitarQn  t^m^jgefi  9  sj, 
núsmos :  y  el  postrerQ  q^e  quedó  ,  lyifq  lo  mig-v 
mo  9  derribándose  sobre  IqjsqiQnrone.f  ^e  l,os  ot^.q^ 
muertos.  Y  de  cod^  esta  gei;t;c  .09  qued^pn  sit¡jf 
dos  mugeres  ,  que  por  dicha  ciclaron :  y  sft^- 
-.    i  Ka  die« 
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dieron  cuenta  a  los  Romanos  de  lotiue  havia  par  - 
«ado. 

Preguntará  alguno  ,  qual  haya  sido  la  causa 
porque  los  Emperadores  Vespasiano  y  su  hijo  Ti- 
to, siendo  ambos  muy  buenos  Emperadores  y 
itiuy  clementes ,  mandaban  hacer  tanta  matanza 
después  de  la  visoria  en  los  vencidos^  mayormen»* 
te  no  siendo  los  Romanos  crueles  en  sus  victorias, 
como  lo  eran  otras  naciones  barbaras  y  fieras.  A  lo 
qual  respondemos,  que  assi  como  Dios  tomó  a  Na-  • 
büchodohosor  por  instrumento  para  castigar  su ; 
pueblo  por  sus  grandes  pecados  ,  y  especialmente^^ 
por  el  de  la  idolatría  ;  ássi  tomó  estos  Emperador 
res  para  castigo  de  otromayor  pecado ,  que  fue  la - 
muerte  del  Salvador.  Para  lo  qual  traeré  por  ar- 
gumento una  cosa  adnñirable  que  sucedió  a  esto&. 
Emperadores  en  la  conquista  de  ukia  ciudad  llama^ 
dá  Giscala  :  en  cuya  conquista  corrió  gran  pelí- ' 
gro  ,  assi  el  exercito  Romano  como  la  vida  de 
su  Emperador  Vespasiano.  Porque  después  de  en- 
trada la  ciudad,  acogiéronse  los  defensores  de  ella 
a  ún  fortissimo  castillo  que  estaba  situado  en  un  al* 
to risco,  cercado  de  muchos  peñascos :  e  insistien* 
do  los  Romanos  en  la  tomada  de  ti ,  eran  tantas  las 
piedras  y  saetas  que  dé  lo  alto  tiraban  contra  ellos^ 
que  recibían  muy  notable  daño;  sin  poderlo  ba<^* 
cerlos  Romanos  a  sus  contra  ríos,  por  la  altura  del« 
logar.  En  este  confliAo  tan  porfiado  dice  Josepho,, 
que  por  la  divina  providencia  a  deshora  se  levaá-- 
tó  un  tan  grande  viento  y  torbellino  contra  los  cer- 
cados,  que  hacia  dec'linar  las  saetas  que  tirábanla 
lin  lado»  sin  herir  a  lo$  Romanos ;  y  las  de  los  Ro* 
:v  .    ^  .    .  ma* 
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Ríanos  llevaba  derechas  y  con  mas  fuerza  a  los  cer- 
cados. Este  milagro  que  aquí  Josepho  refiere,  hi- 
zo nuestro  Señor  en  favor  del  religiosissimo  Gtn* 
perador  Theodosío  ,  peleando  contra  el  excrcito 
de  un  Tyrano.  Por  donde  con  mucha  razón  excla- 
mó el  Poeta Claudiano  diciendo:  n  ¡O  muy  amado 
Emperador  de  Dios ,  para  cuyo  socorro  sacó  el  de 
las  cuevas  de  la  tierra  inviernos  armados:  paraquien 
militó  el  cielo  ,  y  los  vientos  conjurados  vinie- 
ron a  la  batalla!  a  Pues  por  esta  maravilla  declaro 
Dios,  que  él  era  el  principal  Capitán  de  los  Roma- 
nos ;  pues  ¿1  hacia  la  guerra  con  el  ministerio  de 
sus  vientos.  La  conclusión  de  esta  viAoria  fue  , 
que  mas  crueles  fueron  contra  si  los  cercados  que 
ios  cercadores ;  porque  estos  mataron  quatro  mil 
hombres;  pero  los  que  quedaron  vivos ,  se  despe- 
ñaron de  aquellos  riscos  (  por  no  morir  a  manos 
de  los  Romanos  )  que  fueron  cinco  miU 

Tras  de  esta  calamidad  sucedió  la  de  U  ciudad 
de  Gadára :  la  qual  se  entregó  libremente  a  Ves- 
pasiano;  mas  todos  los  mancebos  y  hombres  revol- 
tosos huyeron  de  la  ciudad  ,  y  hallando  en  otro 
lugar  una  gran  quadrílla  de  otros  tales  como  ello^» 
juntaron  un  exercito  de  unos  y  de  otros:  contra  £l 
qual  vino  el  exercito  Romano  talando  y  robando 
y  abrasando  toda  aquella  tierra,  por  donde  los  se- 
guían hasta  llegarlos  al  rio  Jordán  ;  el  qual  no 
podia  entonces  vadearse,  por  ir  muy  crecido:  por 
donde  a  los  fugitivos  fue  forzado  pelear.  En  la 
qual  pelea  fueron  muertos  trece  mil  hombres  de 
Aós  que  huían ,  y  dos  mil  y  doscientos  captivos ;  y, 
otros  muchos  se  echaron  en  el  rio  y  se  ahogaron  : 
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y  assi  ésa infinito  el  numero  de  los  muertos.  Esta 
Calamidad  fue  mayor  que  laspassadas,  nosolopor 
cl  grande  estrago  y  matanza  que  el  exercito  hizo 
en  todo  el  camino  por  do  iba  ,  sino  también  por- 
que estiba  dctenidalacorricntedtlrio  Jordán  coa 
la  muchedumbre  de  los  muertos :  y  assi  cambíenlo 
est  aba  el  lago  llamado  Asphaltides ,  que  confinaba 
con  ¿1 :  los  quales  cuerpos  passaban  adelante ,  y 
corrían  también  por  otros  rios.  Pues  quién  havrá 
que  leyendo  esto ,  y  conociendo  que  todo  esto  se 
encaminaba  por  la  providencia  divina,  no  quede  es- 
pantado, y  no  exclame:  ¡  O  Justicia  de  Dios!  o  casti- 
gos de  Dios!  o  venganza  de  Dios!  i  Quien  nunca  vio 
hechas  represas  en  los  rios,  y  grandes  rios,  con  cuer- 
pos de  hombres  muertos?  ¡  O  con  quánta  razón  di- 
xo  el  Apóstol  I  que  era  cosa  horrible  caer  en  las 
manos  de  Dios  vivo^  y  con  quanta  lo  Jlamo  David 
51  Dios  de  venganzas ,  por  razón  de  la  severidad 
con  que  castiga  los  pecadosl  Mas  tornando  al  pro- 
posito, acabada  esta  vidoria,  el  exercito  passó  ade- 
lante conquistando  todos  los  lugares yxastillos  que 
halló  :Aé  modo ,  quetoda  la  tierra  que  está  alien-  : 
de  el  rio  Jordán ,  quedó  en  poder  de  los  Roau-> 
nos. 


•CA- 
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CAPITULO    XVI. 

^3i£  €SR€0,DS  MiERUSALRIá  y  ^ ^*  M^ 
CALAMIDADES  Y  Df^ENSIQSMS  Y SAMEKMÍ 
f¡p,E  MNML  SE  PASS'dROK. 

DEclaradas  las  calamidades  y . mortandades 
que  precedieron  el  cerco  de  Hicrusaleni 
(que  es  la  primeraparcede  ladivisioi^  que  hicimos) 
traeremos  ahora  déla  segunda:  que  es  ,  de  otras 
mucho  mayores  que  entrevinieron  en  el  cerco. y 
.conquista  de  esamisnu^ciudad*  Pues  el  Emperador 
Tico  '(a  quien  quedaba  encargada  la  guerra  por 
,  la.MseiKia  de  su  padre )  conquistadas  ya  todas  las 
.^ildqidesde  la  provincia  de  Galile¿(  con  algunas 
.otr^s  ,  determinó  volver  las  arma?  contra  Hieru- 
.«lem  ,  y  dar  fin  a  esta  contienda  poniendo  cerco 
^^obrc  ella  ;  que  era  la  cabeza  del.Reyno*  Y  pri- 
K^eramente  ofreció  paz  y  perdón  a  los  moradocirs 
fdcj  cUa  y  como  lo  havia  hecho  con  todas  las  ciuda« 
*(des:/(onqu¡stadas>  si  dexassen  las  armas.  Mas  como 
Urdívina  justiciar q^clpia  tomar  venganza  de  la  san* 
ígrc>4€l  J^?o,  y;de  Iqs  otros  siervos  suyos  que  ha- 
'  vian  sido  (i)uertos  en  Hierusaiem  (  como  fueron  S* 
iE$teyjUii.Santiago  el  mayor,  y  también  el  menor, /^ 
.¿S.tM^thjlds)  permitió  que  se  cegassen  de  tal  mane- 
ray^que  ni  aceptassen  la  paz  fielmente  ofrecida ,  ni 
xoni^iderassen  la  grandeza  del  exercito  de  que  esta-« 
ban  cercados,  ni  la  prosperidad  y  valcntia  de  las 
,  armas  de  los  Romanos  ,  que  havian  señoreado  el 
mundo^  y  vencido  naciones  populo3Íssimas  y  bélico- 
K  4  Sis^ 
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sissimas,  lúeghajsen  de  ver  como  todas  las  ciuda- 
des desu  Reyno  havian  sido  entradas  ,  saqueadas 
y  cjuemadas,  y  hechas  sepulturas  de  muertos.  Na- 
'da  de  esto  miraron  ;  sino  cegándolos  sú  {Pecador , 
quisieron  mas  la  guerra  que  la  paz  ,  el  peligro  qiic 
la  seguridad,  y  los  trabajos  y  perdidas  que  el  des- 
canso y  posesión  de.  todos  sus  bienes. 
^       Las  calamidades  que  sucedieron  en  este  cerco 
^'dc  HIerusalera  ,  escribe  Josephó  en  los  quatro 
' 'postreros  libros  de  esta  guerra.  Mas  yo  no  haré 
mas  cjue  referir  aquí  alguna  pequeña  parte  de 

*  ellos ,  y  declarar  como  Dios  fue  el  principal  Ca- 
^  pitan  de  esta  guerra  ,  como  ya  dixe.  Y  para  esto 
"^'primeramente  presupongo,  que  Hierusalera  en 
'  aquel  tiempo  era  una  de  las  mayores  ,  mas  ricas , 

mas  afamadas  y  mas  fortalecidas  ciudades  ,  y  de 
mas  hermosos  edificios  ,  que  havia  en  el  mundo. 
^  Tenia  en  torno  qúasi  legua  y  media  :  estaba  cer- 
deada no  de  uno  ,  sino  de  tres  fortissimos  muros 
'  con  sus  baluartes  y  torres  altissimas  y  macizas.  El 
'-tercero  de  ios  quatro  muros  ^  que  estaba  ttiasdéa- 
^  tro,  tenia  novecientas  torres.  Y  en  el  muro  mas  an- 
tiguo edifico  Herodestres  torres  en  memoria  de 

*  tres  personas  muy  amadas:  conviene  a  saber,  de  un 
grande  amigo  suyo  llamado  Hípicos  ,  y  de  un  su 
hermano  llamado  Phaselon ,  y  de  su  muger  Uá- 

\  mada  Mariamnes  :  y  assi  se  llamaban  también  las 
mismas  torres.  La  altura  de  ellas  era  adminable : 
porque  una  de  ellas  se  levantaba  noventa  codos  en 
alto.  Pero  hias  admirable  era  la  grandeza  y  her- 
mosura de  las  piedras  de  qué  estaban  edificadas , 
que  eran  de  marmol  muy  blanco»  y  cada  una  tenía 

vcin- 
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veinte  codos  en  largo ,  y  diez  en  ancho ,  y  cinco 
de  grueso;  y  can  arcificiosaaiente  juntas  las  piedras 
unas  con  otras ,  que  no  se  parecían  las  junturas:  y 
el  Ten:iplo  era  edificado  de  estas  mismas  piedras « 
riquissimamente  labradas.  Por  donde  los  discipu- 
los  dixeron  al  Señor  ,  estando  en  el  Templo  :  i 
Maestro ,  mira  qué  piedras  y  que  labores  estas. 

£1  qual  Templo  de  tal  manera  estaba  fortifica- 
do ,  que  ¿I  era  el  mas  fuerte  castillo  de  la  ciudad: 
masía  divina  providencia  encaminó  todas  las  cosas 
de  tal  manera,  que  este  Templo  vino  a  ser  castillo 
de  ladrones:  los  quales  robaban  y  mataban  noche 
y  dia  los  tristes  moradores  de  la  ciudad,  y  segua* 
recian  y  fortificaban  en  él.  Otrascosas  muchas  pu- 
diera referir  de  las  fortificaciones  y  provisiones,  y 
abundancia  de  cisternas  de  esta  ciudad  ,  para  no 
faltarles  agua  en  tiempo  de  guerra:  mas  estas  dixe» 
para  declarar  quan  vanas  sean  las  fuerzas  y  las  es* 
peranzas  de  los  hombres ,  con  todas  sus  armas  y 
presidios,  quando  por  otra  parte  hay  pecados:  por» 
que  haviendo  estos  ,  todas  estas  fuerzas  y  muni« 
clones  para  el  brazo  de  Dios  son  telas  de  arañas: 
como  lo  muestran  Babylonia  ,  Roma  ,  Carthago^ 
y  la  desventurada  Hierusalem.  Finalmente  el  mis- 
mo Emperador  Tito  ,  quando  conquistada  ya  la 
ciudad,  vio  las  fortificaciones  de  ella,  dixo  tt^  Dios 
es  el  que  ayudó  a  los  Romanos  *,  porque  de  otc:i 
manera  i  qué  máquinas  bastaran  contra  cales  fuer- 
zas ?  m  ; 

La  manera  en  que  esta  ciudad  fue  destruida  t 

oo 
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no  fue  menos  digna  de  Dios,  que  codas  las  otras 
obras  suyas.  Porque  la  principal  parte  de  la  guer- 
ra la  hizo  con  sus  mismos  naturales.  Por  donde  el 
Emperador  Vespasiano  dilató  por  algunos,  dias  la 
guerra ,  viendo  lo  que  los  mismos  moradores  di- 
vididos en  tres  vandos  hacían ,  consumiéndose  ca- 
da dia  unos  a  otros,  y  haciendo  mucho  mayores 
males  ,  que  los  enemigos  les  pudieran  hacer,  aun- 
que fueran  muy  crueles.  Por  lo  qual  dixo  el  Empe- 
rador ,  que  Dios  hacia  la  guerra  por  los  Romanos; 
pues  todo  lo  que  ellos  ha  vían  de  hacer  ,  hacían  los 
moradores  de  la  ciudad  contra  si.  . 

El  principio  de  esto  fue  5  que  unos  hombres 
malvados,  revoltosos  y  codiciosos,  pareciendoles 
que  a  rio  revuelto  podrian  medrar  algo,  tomáronla  ( 
:  Voz  por  la  patria  ,  diciendo  que  zelaban  la  liber- 
tad y  la  honra  de  ella :  por  la  qual  causa  se  lla^- 
maban  Zelotas  :  como  si  díxeramosZeladores del 
bien  común.  Estos  discurrían  en  «qiiadrillas.  arma- 
dos por  la  ciudad,  y  levantando  falsos  testimonios 
^a  las  personas  nobles  y  ricas  ,  diciendo  que  tenian 
trato  secreto  con  los  Romanos  para  les  entregar  la 
ciudad,sín  mas  figura  de  juicio  ni  lugar^de  defen- 
sa ,  los  mataban  y  robabati ,  dando  a  entender  al 
pueblo  rudo  que  esto  hacian  como  zeladores  de  la 
libertad  de  Ja  patria  ;  siendo  los  destruidores  de 
ella. 

En  esta  sazón  Anano  ^Pontifice  venerable  ,  j 

amador  de  sus  ciudadanos  ,  vistos  los  estragos  j 

•  crueldades  de  estos  hombres  perversos  ,  ayunró  a 

sá  el  pueblo  ,  y  armándolo  contra  ellos ,  púsolos 

tn  grande  aprieto.  Irlaviase  juntado,  secretamente 

con 
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con  ellos  on  hombre  llamado  Juan ,  astutissimoy 
perversissimo  :  el  qual  persuadió  a  los  Zelotasque 
Uamassen  para  su  socorro  a  los  Idumeos  sus  veci- 
nos ,  informándolos  falsamente  que  el  Pontífice 
Anano  tenia  tratos  secretos-  con  los  Romanos,  y 
que  por  esto  los  tenia  puestos  en  aprieto  » por  ser 
ellos  defensores  de  la  libertad»  Lo  qual  denuncia- 
do por  dos  astutissimos  embajadores  quo  para  esto 
escogieron,  los  Idumeos  sin  mas  examen  de  la  cau« 
sa ,  creyéndose  de  ligero ,  juntaron  veinte  úail  hom- 
bres ,  /  vinieron  en  socorro  de  su  Metrópoli,  que 
era  Hierusalem.  Mas  la  divina  justicial  que  pelea- 
ba contra  aquel  pueblo  ,  ordenó  que  la  noche  que 
los  Idumeos  llegaron  a  la  ciudad  ,  se  levan tasse 
una  grande  tempestad  de  vientos  y  aguas  y  frío  : 
la  qual  redundó  en  mucho  daño  del  triste  pueblo. 
Porque  el  Pon tiíice  Anano  entendiendo  la  traycion 
délos  Zelotas,  mandó  cerrar  las  puertas  de  la  ciu- 
dad. Lo  qual  indignó  tanto  mas.  a  los  Idumeos, 
quanto  mas  trabajo  passaron  aquella  noche  con  la 
tempestad  levantada  ,  y  con  ver  xjue  seles  cerra- 
ban las  puertas  de  la  ciudad  ,  que  para  ellos  ,  co  • 
mo  a  hermanos  ,  estaban  siempre  abiertas*  A  U 
media  noche  las  guardas  de  las  puertas  se  adorme- 
cieron :  y  entonces  los  Zelotas  (  que  no  dormían) 
acudieron  a  las  puertas  ,  y  con  las  limas  y  sierras 
que  sacaron  del  Templo  ,  limaron  los  cerrojos  de 
ellas  sin  ser  sentidos  :  porque  el  ruido  de  la  tem- 
pestad fue  causa  que  nada  se  sinticsse.  Y  de  esu 
manera  abiertas  las  puertas,  entraron  los  Idumeos, 
'y  juntos  COR  los  Zelotas ,  a  manera  de  perros  ra- 
-biosos^  mataban  a  todos  quantos  encontraban.  Los 


í  Í6        PARTB  QÜARTA  BE  LA  INTHOB* 

gritos  y  los  llantos  ,  y  los  gemidos  y  las  voces  de 
tsta  noche  assí  de  las  inugeres  como  de  los  hom- 
brea ,  i  quién  los  contara  ^  pues  el  Templo  que 
'solía  valer  a  los  miserables  ,  que  a  él  se  acogiatv , 
naddba  todo  en  sangre  ?  De  modo  ,  que  quando 
íÉhiariecIó  se  hallaron  muertas  ocho  mil  y  qui- 
nientas personas  por  las  calles  :  y  tras  de  esto  se 
signíó  el  robar  y  saquear  todas  las  casas.  Mas  su 
principal  furor  era  contra  el  Pontífice  Anano  que 
ks  havia  Cerrado  las  puertas  de  la  ciudad,  y  con- 
tra otros  Sacerdotes:  a  los  quales  mataron,  y  man- 
daron que  no  se  les  diesse  sepultura  ,  sino  que 
qúedassen  sus  cuerpos  en  las  calles  para  ser  comi-* 
dos  de  perros  :  siendo  costumbre  entre  los  Judios 
no  negar  sepultura  ni  aun  a  los  que  mueren  por 
justicia;  La  muerte  de  estos  tan  señalados  varones, 
y  pártficularmente  la  de  este  venerable  Pontífice  , 
dice  Jose|Ao  que  la  misma  virtud  gimió  y  lloro, 
viendo  quanto  los  vicios  havian  podido  contra 
ella. 

Mascón  toda  esta  carnicería  no  quedaron  con- 
tentos aquellos  corazones  crueles  ;  sino  parecien- 
doles  pequeño  el  estrago  de  la  noche  passada,  acu- 
diei*on  ocro  día  a  hacer  otro  mayor.  Porque  a  to- 
da lá  gente  vulgar  y  plebeya  mataban  ,  y  a  los  no* 
4ít^S 'encarcelaban,  para  ver  si  dilatándoles  la  mu- 
irte, vendrían  a  juntarse  con  ellos  y  seguir  su  van- 
doi  y  no  It)  queriendo  hacer,  los  mataban  después  de 
thíjy  cruelmcilte  azotados.  Y  era  tan  grand  c  el  pavor 
.y  nffiedb ,  ique  el  pueblo  havia  concebibo  de  ellosr, 
que  ni  gémur^ií  llorar  osaban  por  sus  parientes 
0iuertos>^ik)iie  entiendo  esto  los  enemigos,  ha* 
i  cian 
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ci«fl  de  los  VIVOS  lo  que  havian  hecho  de  los  muer*  . 
tos.  Algunos  haviaque  de  noche  a  escondidas  .cu- 
brían los  cuerpos  de  los  suyos  con  un  poco  de  cier- 
ra;  y  algunos  mas  atrevidos  lo  hacían  de  día*  £sce 
castigo  fue  tan  grande  y  tan  sangriento » quC.  de 
¿1  remanecieron  doce  mil  hombres  muertos.  De 
esta  manera  los  Idumeos^  hartos  de  matar  y  dqro« 
bar  9  se  volvieron  a  su  tierra. 

í.  I. 

noSIGUS  LA    GUCRIA    CIVIL  DS    HISIUSALIM  ^ 
'   T     ESTRADAS    CRUEIPADIS    IMTA£    SUS    KA^ 
TUAALIS. 

:  Mas  este  Juan  (  de  que  poco  ha  hicimos  men« 
clon  )  no  se  contentaba  ya  con  ser  uno  de  los  Zc- 
Iotas  ;  porque  aspiraba  a  cosas  mayores,  y  quería 
hacer  vando  por  si.  Para  lo  qual  con  artificio  y 
maña  juntó  consigo  quantos  hombres  perdidos  y 
malvados  halló  :  con  cuyo  favor  esperaba  tyrani* 
aar  la  República  ,  que  estaba  sin  Rey  ^  y  haberse 
señor  de  ella.  Y  a  veces  peleaba  con  los  Zetotas:  f 
d  premio  de  la  guerra  era  el  triste  pueblo  %yhA. 
cksas  de  los  nobles  y  ricos  ,  que  robaban  los  unos. 
y  los  otros ,  alegando  que  todos  los  que  no  craa 
de  su  parte  ,  tenían  trato  con  los  Romanos.  . . 

£n  este  mismo  tiempo  se  levantó »  fuera  de  la 
ciudad  otro  Tyrano  ,  por  nombre  Simón ,  juntan* 
do  consigo  todos  los  fugitivos  y  revoltosos  que 
pudo  hallar ,  y  pregonando  libertad  a  los  escia« 
yos»  Y  con  esto  juntó  un  exei:citp  no  pec^ueño » coa 
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eKquál  andaba  fuera  de  la  ciudad  haciendo  saltov 
macando  y  robando  quanto  podía.  De  esta  mane« 
ra  oi  dentro  ni  fuera  de  la  ciudad  havia  seguridad^  ■ 
porque  fuera  robaba  y  mataba  Simón  ,  y  dentro 
los  Zelotas  y  este  sobredicho  Juan. 

Y  porque  no  faltasse  ningún  linage  de  miseria 
a  k  triste  ciudad  I  viendo  los  moradores  deellael- 
estrago  y  robos  que  Joan  hacia ,  ycorao  no  le  po-. 
dian  resistir  ,  acrecentaron  un  mal  mayor  para  re- 
mediar otro  menor  :  pooque  para  prevalecer  contra 
unTyrano,  recogieron  otro  »  abriendo  las  puertas 
de  la  ciudad  a  Sinion;  y  levantándolo  por  su  Capi-. 
tan  para  resistir  a  Juan*  De  esta  manera  estaba  la 
ciudad  dividida  entre  Tyranos  :  porque  los  Zelo- 
tas, tomando  por  su  Capitán  a  Eleazaro,  se  apodc- 
raWfl  delTemplo,  y  de  todas  las  vituallas  y  armas 
qu?'-etí¿l  halbronielqual  les  servia  de  un  muy  fa-?- 
erte  castillo.  Simón  ayudábase  de  los^suyos,  y  det 
pueblo ,  que  lo  havia  recogido  y:ckgido  por  su. 
Capitán.  Juan  también  tenia  sus  quadrilUs,  y  coiv 
todas  sus  fuerzas  combaria  a  los^  Zelotas  j  que  ce^. 
nian  ,como  dixe  ,  ocupado  el  Templo ;  arrojando, 
gran  muchedumbre  de  saetas  y  lanzas  contra  elLosr 
con  las  quales  herían  á  muchos  de  los  Sacerdocea 
ijtie  aUi  estaban ,  y  a  los  que  venían  a  sacrificar.  Y* 
eran  tantos  ios  quede  esta* manera  morian  ,  que  el 
sacratissimoTemplo  (  venerado  de  todas  las  nacla«^ 
lies  del  mundo )  estaba  violado ,  profanado  ,  y  he- 
cho una  laguna  de  sangre  de  sus  mismos  natural- 
les.  99  i  Quánto  menos  fuera  ,  o  miserable  ciudad» 
dice  Josepho ,  lo  que  padecieras  de  los  Romanos, 
i^iieJi^^uepadeciste  de  los  tuyos  ?  Los  quales  v«o« 

drán 
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ilr&n  ahora  a  purgar  tus  maldades  con  llamas  dC: 
fiíego  :  porque  ya  no  eras  lugar  d<?  religión  ,  si- , 
no  sepultura  de  los  tuyos  ,  y  castillo  de  ladro- 
nes, u 

«    Sigúese  tras  de  esta  otra  guerra  entre  Simón  ^ 
7  ]uan  :  en  la  qual  si  Juan  vencía  ,  eritraba  poc^. 
todas  las  casas  de  la  parce  de  Simón  destruyendo 
quanto  hallaba  (  muchas  de  las  quales  estaban  lle- 
nas de  tri??:o  y  de  otras  provisiones  ,  que  Icsdie^r 
ran  la  vida  para  remedio  de  la  grandissima  haiu* 
bre  que  padecieron  en  aquel  cerco :  que  fue  la 
principal  causa  de  su  ruina, )  Y  por  el  contrario^ 
si  vencía  Simón,  hacia  el  mismo  estrago  en  las  ca« 
sas  de  la  parte  de  Juan  :  cortando  con  esto  lo», 
ciervos  de  la  guerra,  y  haciendo  codo  aquello que-^ 
clcxercito  Romano  pudiera  desear,  Deestamanet»; 
ra  peleaban  entre  si  estos  dos  Tyranos »  cada  qual; 
con  la  ambición  de  reynar.  Los  quales  siendo  capt«. 
tales  enemigos  en  todas  las  cosas  ^  en  una  sola : 
eran  concordes :  que  era,  en  privar  de  la  vida  los  que 
eran  merecedores  de  ella.  Y  haviendo  tantas  causas. 
en  el  pueblo  para  gemir  y  llorar  ,  nadie  lo  osaba, 
hacer  en  publico  ,  por  el  gran  temor  que  havian 
concebido  de  la  crueldad  de  estos  Tyranos  :  mas- 
entre  si  callando  reprimían  sus  lagrimas  y  gemi*. 
dos.  Porque  el  negocio  havia  llegado  a  términos^ 
que  ni  a  los  vivos  tenían  respeclo  ,  ni  cuidado  do^ 
dar  Sepultura  a  los  muertos.  Todos  los  que  no  se, 
juntaban  con  las  quadrillas  de  estos  ,  vivían  ács* 
confiados  de  la  vida  ,  entendiendo  qm  luego  ha* 
vían  de  morir:  mas  los  revoltosos,  teniendo  pues»; 
los  ios  pies  sobre  los  montones  de  los  luucccos  ^  !^t.«v 
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l^ban  unos  con  ocros  :  y  cobrando  nueva  osadía 
de*  los  que  pisaban  ,  siempre  andaban  urdiendo 
níayores  males ,  sin  dexar  de  exercitar  todo,  gene- 
ro de  crueldades  contra  los  miserables.  Hasta  aquí 
duró  la  guerra  mas  que  civil  eritre  los  mismos 
ciudadanos. 

f.     11. 

VÜELVl  EL  EMPERADOR  TITO  SOBRE  LA  CIÜ- 
'J>AD:  T  ESPANTOSA  HAMBRE  QUE  PADECIERON 
^  LOS    CERCADOS. 

Estando  la  ciudad  en  este  estado,  lleg6  el  Em- 
perador Tito  con  su  exercito  a  acabar  lo  que  los 
ciudadanos  havian  comenzado.  Porque  ya  pedia 
la  divina  justicia  ,  que  en  el  mismo  lugar  donde 
sé  execucó  la  «muerte  injustissima  del  Salvador  se 
executasse  la  principal  venganza  de  ella,  y  que  con 
c!  lugar  concorxlasse  también  el  tiempo  :  que  era 
la  Pasqua  del  cordero    Porque  para  esta  fiesta, 
cfue  no  $e  podía  celebrar  fuera  de  Hicrusalem>  cou* 
clirrieron  los  moradores  de  todas  las  partes  de- 
fudea  ,  como  traídos  invisiblemente  por  la  mano 
de  la  muerte,  que  los  ayuntaba  paraque  juntos  rc- 
Cibiesseú  la  sentencia  de  su  castigo  :  cuyo  numero 
dice  Josepho  que  fue  tres  cuentos  de  hombres.  Y 
^r  justo  juicio  de  Dios  fue  escogido  este  ttempo: 
■]^araquc  pues  en  estos  dias  de  Pasqua  con  manos 
sangrientas  y  voces  blasphemas  condenaron  a  sa 
Salvador  ,  en  los  mismos  fuesse  tanta  muchedum- 
bre de  ellos  mecida  como  en  fiasa  ,  paraque  alli 
ncjb¡cs$ttilsíp(¿iu  uierecida  por  ul  pecado.  Dexo 

*      de 
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de  contar  aqui  los  que  fueron  muertos  a  cuchillo 
y  con  otros  linagesde  toroientos ,  porque  esto  se* 
ría  cosa  muy  larga  ,  solamente  contaré  la  terrible: 
miseria  que  padecieron  por  hambre  ,  con  las  pa« 
labras  del  mismo  Choronista  Josepho.  Donde  ve- 
rán los  que  esto  leyeren  ,  quan  detestable  cosa  ses 
ensoberbecerse  el  hombre  contra  la  gloria  de  Chrís- 
to  ;  y  con  quan  graves  penas  se  castiga  el  crimen 
licsa  Majestatis  divina,  it  La  cruel  hambre,  dice 
Josepho,  a  los  ricos  era  causa  de  grande  tribuía^ 
cion:  los  quales  por  igual  mal  tenian  quedar  en  la 
ciudad,  que  morir.  Porque  los  que  quedaban  por 
codicia  de  sus  riquezas,  eran  acusados  que  concer- 
taban salirse:  y  por  esto  eran  condenados  a  muer- 
te, Y  la  necessidad  de  la  hambre  encendía  la  rabia 
de  los  malhechores ;  y  juntamente  les  crecía  la 
hambre  y  la  crueldad.  Nunca  en  las  albóndigas  ni 
otros  lugares  públicos  parecía  trigo  :  pero  los  ro« 
badores  calaban  las  casas,  y  donde  hallaban  algún 
grano,  muy  caro  costaba  a  su  dueño  ;  que  porque 
lo  havian  escondido ,  era  sentenciado.  Y  sino  lo 
hallaban  ,  todavía  los  atormentaban  ,  diciendo 
que  lo  tenian  cautelosamente  escondido.  Porque 
para  creer  que  tenian  provisión  encerrada,  no  que- 
rian  otra  prueba  sino  ver  que  aun  vivian  ;  porque 
si  no  la  tuvieran ,  ya  hu vieran  espirado.  A  los  que 
encontraban  por  las  caites  marchitos  de  hambre  , 
dexaban  ;  teniendo  por  demasiado  emplear  su  es-> 
pada  en  los  que  poco  después  havian  de  caer  muer- 
tos de  hambre.  Muchos  huvo  que  escondida^ 
mente  toda  su  hacienda  dieron  por  una  medida 
de  trigo,  si  era  gruesa  la  hacienda»  o  de  ce« 
TOM.  XJI.  L  \>^- 
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bada  ,  si  ^ra  pobre  :  y  encerrándose  en  lo  mas  se- 
creto de  su  casa  ,  la  comían.  Algunos  havia  que 
comían  los  granos,  sin  esperar  a  hacer  pan  de  ellos: 
peros  (  quanco  les  permitía  la  necessidad  y  el  mie- 
do )  esperaban  a  cocerlo,  Pero  ninguno  esperaba 
a  poner  mesa  :  mas  del  fuego  lo  sacaba  hirviendo: 
y  su  propio  pan  arrebataban  ,  como  si  fuera  hur- 
gado. Y  era  cosa  miserable  de  ver ,  que  los  que 
mas  podian  ,  comían  lo  que  hallaban  ;  y  a  los  po* 
bres  y  miserables  no  quedaba  sino  gemir  y  derra- 
piar  lagrimas.  Y  dado  que  la  hambre  por  si  sola 
sobrepuje  codas  las  angustias  ;  pero  el  mayor 
mal  que  causa  es ,  que  del  todo  hace  perder  la 
vergüenza.  Porque  quanto  en  el  tiempo  de  abun- 
dancia se  tiene  por  deshonesto ,  en  tiempo  de  ham- 
bre no  se  tiene  por  vergonzoso.  De  aqui  acaecía 
que  las  mugeres  no  se  empachaban  de  arrebatar  et 
matijar  de  las  manos  de  sus  maridos  ,  ni  los  hijos 
de  la  mano  de  sus  padres  *  y  (  lo  que  mas  era  mi-^ 
ser^ble  )  las  madres  lo  sacaban  de  las  bocas  de  sus 
hijos.  Y  viendo  a  sus  amados  hijos  en  sus  brazos 
morir  de  hambre ,  no  por  esodexaban  de  quitarles 
de  los  dientes  un  poquito  que  les  quedaba  de 
inantenimiento.  Pero  aun  de  eso  poco  que  con  mi- 
serables maneras  alcanzaban  j  no  podian  gozar  se- 
guros ;  porque  súbitamente  entraba  alguno  de  los 
robadores,  que  en  viendo  alguna  puerta  cerrada, 
barruntaba  que  havia  dentro  algo  de  comer  ;  y 
desquiciadas  las  puertas  ,  entraba. furiosamente, y 
sacabaet  manjar  quehavian  comido  ,  a  manera  de 
decir  ,  exprimiéndolo  de  las  gargantas.  Azotaban 
a  los  viejos  ,  si  sabían  que  havian  escondi- 
do 
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üo  algún  mancenim  lento  :  arrastraban  las  mugercs 
por  los  cabellos  ,  si  algo  les  hallaban  en  el  regazo 
que  qulsiessen  encubrir.  Ningún  respedo  se  tenia 
9  los  ancianos ,  ni  compassion  a  ios  niños.  An- 
tes a  los  chiquitos  que  por  ventura  tiraban  de 
su  pan  ,  y  asidos  se  colgaban  de  él ,  abarraban 
a  las  paredes.  Y  si  alguno  se  daba  mas  priesa  a 
comer,  que  los  robadores  a  quitárselo,  mas  agria* 
mente  era  atormentado.  Porque  contra  estos  in- 
ventaban crueles  penas  :  ca  les  cerraban  las  salidas 
naturales  de  la  digestión  :  a  otros  metían  palos 
agudos  por  las  mismas  partes  ,  tiemblo  en  contar 
tal  tormento  ,  para  sacar  un  pan  o  un  celemín  de 
harina.  Y  fuera  cosa  mas  sufridera ,  si  esto  hicie- 
ran los  malvados  constreñidos  por  hambre  : 
mas  ellos  estaban  hartos  ,  y  no  querían  sino  o 
tener  para  después  mantenimiento  guardado  ,  o 
paraque  con  el  exercicio  de  su  crueldad  creciesse 
su  fiereza.  £  si  alguno  a  hurto  passaba  entre  las 
estancias  de  los  perseguidores  a  coger  por  ven- 
cura  algunas  yervas  para  comer  ,  salíanle  al  en- 
cuentro ,  y  quitábanle  loque  traia.  Y  dado  que  les 
suplicaba  y  ponia  delante  el  nombre  terrible  de 
Dios ,  paraque  siquiera  de  lo  que  havia  buscado 
con  peligro  de  su  vida  ,  le  dexasen  un  poquito  » 
no  era  oido  :  mas  tenia  por  gran  beneficio  dexarle 
con  la  vida.  Y  como  quier  que  les  era  impossible 
dexar  la  ciudad  ,  no  les  quedaba  esperanza  de 
remedio  ;  porque  la  hambre  crecia  tanto  ,  que 
asolaba  las  casas  enteras  y  barrios  ,  y  finalmente 
toda  la  ciudad»  Tanto  ,  que  vieras  dentro  de 
las  casas  y  por  las  calles  montones  de  hom- 
L  a  bres 
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bres  muertos,  d^mugeresyde  niños,  y  desvéntu- 
rádos  viejos  ,  consumidos  de  hambre  mas  que  de 
vejez.  Los  mozos  de  edad  mas  fuerce  andaban  va-» 
gabundos  por  las  calles  y  puercas  de  la  ciudad  , 
como  almas  en  pena ,  en  sola  la  armadura  ,  que 
parecían  mas  estatuas  que  hombres.  Y  a  cada  pas- 
so  los  vierades  caer  en  qualquier  lugar  que  les 
apretasse  la  hambre.  La  muchedumbre  de  los 
muertos  ,  y  la  flaqueza  de  los  que  quedaban ,  no 
daba  lugar  a  enterrar  los  cuerpos  de  los  muy  ami-^ 
gos  y  deudos  :  mayormente  teniendo  cada  uno 
harto  que  llorar  en  sus  propios  duelos  :  y  algunos 
huvo  que  enterrando  algún  difunto  ,  cayeron 
juntamente  con  él ;  y  muchos  llevando  a  otros 
a  encerrar  ,  antes  que  a  la  sepultura  Uegassen ,  es- 
piraban. Ningún  difunto  lloraban  ,  ni  por  alguno 
se  hacían  las  endechas  acostumbradas  ;  porque 
todo  el  tiempo  y  cuidados  ocupaba  la  hambre  : 
ni  aun  quedaba  substancia  para  llorar  ;  porque 
la  sequedad  causada  por  la  hambre  ,  les  ha- 
via  enjugado  el  humor  de  los  ojos.  En  toda 
la  ciudad  havia  continuo  silencio,  y  toda  esta* 
ba  cubierta  de  sombra  de  muerte.  Y  sobre  co- 
dos los  males  era  la  fiereza  de  los  robadores , 
que  no  tenian  por  ilicico  abrir  los  sepulcros  y 
despojar  las  cadaveras  «  no  tanto  por  codicia  de 
robar  lo  que  hallassen ,  como  por  su  pasatiempo  y 
por  escarnio  de  los  defuntos  ,  y  para  probar 
los  filos  de  su  espada  en  las  carnes  sin  anima. 
Algunas  veces  probaban  las  espadas  en  los  que 
ya  estaban  espirando  :  lo  qual  otros  que  en  se- 
mejante passo  estaban ,  ceiiian  por  gran  benefi- 
cio, 
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CIO  I  y  lo  pedían  juntas  las  manos ,  para  librarse 
de  la  rabia  de  la  hambre  :  pero  ellos  con  escraña 
crueldad  a  unos  por  su  placer  daban  la  muerte ,  a 
otros  que  la  pedían ,  la  negaban.  Muchos  con 
angustiosos  suspiros  al  tiempo  de  la  muerte  vol-* 
vían  los  ojos  al  Templo ,  no  tanto  por  el  dolor 
propio  ,  quanto  por  ver  que  sus  perseguidores 
quedaban  sin  castigo.  Al  principio  havian  orde- 
nado que  a  costa  de  la  ciudad  se  enterrassen  los 
muertos ,  por  el  hedor  ponzoñoso  ;  pero  des- 
pués que  la  muchedumbre  de  los  cuerpos  sobre- 
pujaba los  propios  de  la  ciudad  ,  despeñábanlos 
por  el  muro  en  la  cava.  Y  como  el  Emperador 
Tito  paseándose  un  dia  al  derredor  de  la  ciudad» 
viesse  las  cavas  llenas  de  cadaveras  ,  y  que  toda 
la  comarca  se  inficionaba  por  su  hedor  ,  levan* 
tó  los  ojos  }l  cielo  con  gran  voz ,  y  puso  a 
Dios  por  testigo  que  él  no  era  en  que  tan  grande 
estrago  se  hiciesse.  Por  lo  qual  tengo  por  ave- 
riguado que  aunque  las  armas  de  los  Romanos  ce- 
saran contra  los  malos  ciudadanos,  no  por  esode- 
xara  la  ciudad  de  perecer:  o  se  abriera  la  tierra  y 
se  hundiera  ,  o  otro  diluvio  la  anegara  ,  o  rayos 
de  fuego  decendieran  del  cielo  y  la  abrasaran  , 
como  a  Sodoma.  n  Todo  esto  dice  Josepho  en  el 
quinto  libro  de  su  historia  :  y  en  el  sexto  repite 
quasi  lo  mismo  ,  y  añade  lo  que  se  sigue. 

9>  La  necessidad  de  la  hambre  todas  las  cosas  ha* 
cía  comederas ,  aun  aquellas  que  los  brutos  ani- 
males desechan.  Tanto  ,  que  tenían  por  conveni- 
ente manjar  las  riendas  de  los  cavallos  ,  y  sus  cin- 
tas y  sus  zapatos :  y  los  cueros  eu  g^<^  t%t^^^ 
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aforradas  las  puertas  ,  quitaban  y  los  comían  :  y 
tales  havia  que  comían  las  pajas  secas  y  boñigas  de 
bueyes ;  y  de  qualquier  estiércol  que  hallassen ,  se 
vendía  un  pequeño  peso  por  quatro  monedas. 
i  Mas  paraqué  me  detengo  en  declarar  tan  por 
menudo  la  gravedad  de  aquella  angustia;  pues  una 
íola  cosa  basta  para  hacerla  estimar  ?  Porque  en 
aquella  sazón  acaeció  una  hazaña  ,  qual  nunca  en- 
tre las  gentes  barbaras  se  vio  ,  espantosa  de  decir, 
t  increíble  de  oír.  Y  por  cierto  de  buena  gana 
callara  historia  tan  estraña,  por  no  ser  tenido  por 
relator  de  monstruosas  novedades  ,  si  no  perma- 
necieran aun  hasta  nuestra  edad  muchos  testigos 
de  vista  ,  varones  dignos  de  fe.  Ni  pienso  que 
$ervlrla  a  mi  patria  en  callar  los  infortunios 
que  de  hecho  padeció,  ü 

i.    III, 

De  una  müger  que  comió  su  propio  hijo  : 
y  del  remate  de  los  trabajos  de  los  ju- 
DÍOS :  y  como  christo  lo  ha  vía  prophe* 

TIZADO. 

>í  Una  muger  de  las  qué  moraban  allende  el 
rio  Jotdan  ,  llamada  María,  hija  de  Eleazaro  ,  de 
la  aldea  de  Beuzob ,  noble  de  linage  y  riquezas. , 
con  otra  mucha  gente  havia  venido  a  Hlerusalem, 
y  se  halló  presente  a  padecer  con  los  muchos  la 
común  desventura,  y  a  le  havlan  tomado  todas  sus 
joyas  y  posesiones  los  Tyraños  :  y  si  algunas  po- 
Anf5^/Aj/a5  a  provisión  le  havian  quedado  para 
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pasar  SU  vida  ,  cada  hora  y  cada  momento  entra- 
ban los  robadores  y  poco  a  poco  la  despojaban. 
Por  lo  qual  la  muger  con  sobrada  tristeza ,  con 
ruegos  y  con  injurias  provocaba  a  los  malvados 
que  la  matassen  Pero  como  nadie  cumpliessc  su 
deseo  ni^por  ira  ni  por  compasión ,  y  ya  no  lequc- 
dasse  ni  pudlesse  hallar  cosa  para  sustentarse  ,  y 
la  hambre  le  escarvase  las  entrañas ,  y  la  sacasse 
fuera  de  si ,  tomó  el  remedio  que  la  rabia  y  U 
angustia  le  mostraron  contra  todo  derecho  de  na* 
turaleza.  Tenia  un  hijo  que  mamaba  a  sus  pechos; 
al  qual  puesto  ante  sus  ojos  dixo  :  O  mas  des- 
dichado hijo  de  la  desdichada  madre  !  muerta  yo» 
I  a  quién  te  dexaré ,  quando  la  ciudad  es  cercada 
y  robada  ,  y  todos  sus  moradores  consumidos  de 
hambre  ,  a  que  mueras  peleando ,  o  a  que  seas 
despojo  de  los  enemigos  ?  Ca  cierto  es  que  aun- 
que nos  quedásse  alguna  esperanza  de  vida  ,  nos 
queda  de  padecer  el  yugo  de  servidumbre  de  los 
Romanos  :  quanto  mas  que  ni  aun  para  ser  capti- 
vados  nos  consiente  la  hambre  vivir  ;  y  los  ro- 
badores, mas  pestilenciales  que  todos  los  in- 
fortunios ,  nos  asuelan.  Pues  ven  ,  hijo  mió  , 
y  serás  manjar  de  tu  madre ,  materia  de  crueldad 
a  los  malos  hombres ,  c  historia  que  se  cuente  por 
todo  el  mundo :  que  solo  este  desastre  faltaba 
a  la  desventura  de  los  Judios.  Y  diciendo  esto, 
degolló  a  su  hijo  ,  y  sin  tardanza  le  puso  sobre 
el  fuego  ,  y  le  asó  :  y  la  mitad  comió  luego  ,  y, 
la  otra  mitad  guardó  escondida»  En  esto  sú- 
bitamente entrarotí  los  robadores  ,  que  sintieron 
el  olor  de  la  carne  quemada  ,  y  amenazaron  a  la 
L  4         '  ^^ 
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oiuger  con  la  muerte ,  si  luego  no  les  descubría  el 
manjar  que  havian  sencido.  Elladixo  :  Sí  haré  por 
cierto  ;  que  para  vosotros  guardé  la  mejor  parte: 
y  diciendo  esto  ,  descubrió  los  miembros  del 
niño  que  havian  quedado.  De  lo  qual  súbitamente 
se  espantaron  los  robadores,  y  sus  corazones 
se  enflaquecieron  ,  aunque  feroces  :  y  ?nmude- 
cieron  ,  que  palabra  no  pudieron  hablar.  Pero 
ella  con  sereno  semblante  ,  y  mas  cruel  que  los 
mismos  homicidas  ,  les  dixo  :  Mi  hijo  es  este  que 
veis  :  yo  le  parí  ,  y  yo  le  maté  :  comed  de  él , 
que  yo  he  comido  ya  mi  parte :  no  queráis  ser 
mas  piadosos  que  su  madre  ,  ni  mas  tiernos  de 
corazón  que  una  muger.  Y  si  a  vosotros  vence 
la  humanidad  ,  y  aborrecéis  tal  comida  ,  yo  que 
ya  he  perdido  el  miedo  ,  acabaré  lo  comenzado. 
Oido  esto ,  atónitos  y  espantados  la  dexaron  , 
buscando  y  no  hallando  otra  vianda  en  su  casa» 
Luego  por  toda  la  ciudad  se  divulgó  tan  estraña 
hazaña  ,  y  cada  uno  representaba  delante  de  sus 
oJQS  hecho  tan  abominable  ;  y  como  si  él  mismo 
huviera  sido  su  autor  ,  se  estremecía  y  se  le 
espeluzaban  los  cabellos  :  y  todos  los  quelooian» 
tenian  por  bienaventurados  los  muertos  que  no 
oyeron  tal  desventura :  y  ellos  deseaban  antes  U 
sepultura  ,  que  esperar  a  oir  otra  semejante,  «c 
Hasta  aqui  dice  Josepho. 

Sobre  este  hecho  arriba  relatado  viene  bien 
a  proposito  el  dicho  del  Salvador ,  que  amena- 
zando a  los  Judios  los  males  que  les  estaban  apa- 
rejados ,  les  dixp  :  i  Ay  de  las  mugeres  prma^ 

das^. 
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das  ,  y  de  las  que  traxeren  hijos  a  hs  pechos  en 
aquellos  dias  !  Rogad  a  Dios  que  no  os  venga  la 
ferserucion  en  día  de  fiesta  i  porque  será  aquella 
tribulación  mayor  que  alguna  ha  sido  dende  el 
frincipio  del  mundo.  Recogiendo  pues  el  sobre- 
dfcho  historiador  la  suma  de  los  que  comprehen* 
dio  la  desventura ,  dice  que  de  hambre  y  a  ca« 
chillo  murieron  un  cuento  y  cien  mil  hombres :  y 
los  robadores  y  homicidas  que  por  la  ciudad  an« 
daban  robando  y  matando  ,  después  se  mataron 
unos  a  otros.  Algunos  mancebos  hermosos  y  bien 
dispuestos  se  guardaron  para  llevar  aherrojados 
á  Roma  para  gloria  y  pompa  del  triunfo  ;  y  to« 
dos  los  demás  que  se  hallaron  de  diez  y  siete  años 
arriba  ,  fueron  llevados  atrayllados  a  las  minas 
de  metal  por  Egypto.  Otros  fueron  derramados 
por  diversas  provincias  :  unos  para  ser  muertos  a 
cuchillo  ;  otros  para  ser  echados  a  las  fieras  en 
fas  crueles  fiestas  y  juegos  que  acostumbraban 
hacer  a  sus  dioses :  y  los  menores  de  diez  y  siete 
años  fueron   vellidos  para  ser  perpetuamente 
captivos  por  diversas  partes  del  mundo :  cuyo 
numero  llegó  hasta  noventa  mil.   Verdadera- 
mente sola  esta  calamidad ,  aunque  ninguno  otro 
argumento  huvitra  ,  bastaba  para  ablandar  y 
convencer  corazones  mas  duros  que  peñas.  Por- 
que díganme ,  si  alguno  de  los  nacidos  dende  que 
Píos  crió  el  mundo  hasta  el  dia  presente  oyó  o 
leyó  que  en  solo  el  cerco  de  una  ciudad  ,  o  de 
una  sola  batalla  huviesse  tan  gran  numero  de 
muertos  como  en  esta.  Y  no  digo  tanto  ,  sino  si 
alguna  de  todas  las  batallas  que  ha  havido  en 
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el  mundo  ,  llegó  a  la  mitad  de  los  muertos  cíe 
esta.  Vuelvan  y  revuelvan  y  trastornen  todas 
quantas  historias  están  escritas  de  fieles  o  de  infie- 
les, de  Latinos  o  de  Barbaros,  y  díganme  si  huvo 
en  el  mundo  batalla  que  llegasse  ,  como  digo  ,  a 
la  mitad  de  los  muertos  que  huvo  en  solo  este 
cerco  de  Hierusalem,  Y  no  cuento  aquí  el  nu- 
mero de  los  captivos ,  ni  cuento  los  muertos  y 
captivos  que  huvo  en  todas  las  otras  ciudades  del 
Reyno  ,  ni  alego  el  fin  desastrado  de  aquella  tan 
antigua  y  tan  noble  República  ,  que  nunca  mas 
ha  sido  restituida.  Pues  si  está  claro  para  quien 
tiene  lumbre  de  fe  ,  que  esta  tan  espantosa 
calamidad  vino  por  especial  dispensación  de  aquel 
juez  soberano  ;  <  qué  otr4  cosa  se  puede  creer, 
sino  que  la  mayor  de  todas  las  calamidades  del 
mundo  vino  por  el  mayor  de  los  pecados  de 
él  ?  y  quál  otro  podia  ser  este  ,  sino  la  muerte  in- 
dignissíma  del  Hijo  de  Dios  y  Señor  de  todo  el 
mundo  ?  Pues  qué  corazón  havrá  tan  incrédulo  , 
que  no  se  rinda  a  esta  razón  ?  f^do  esto  acaeció 
en  el  segundo  año  del  Imperio  de  Vespasiano  , 
conforme  a  lo  que  el  Señor  y  Salvador  nuestro 
havia  prophetizado  (  como  quien  tenia  todas  las 
cosas  presentes  )  quando  ,  según  el  Evangelista 
refiere ,  i  viendo  la  ciudad  de  Hicrusaiem  ,  lloró 
sobre  ella ,  prophetizando  su  perdición. 

Sobre  todas  estas  calamidades  refiere  otra  el 
mismo  historiador ,  que  le  parece  ,  con  mucha  ra- 
zón ,  ser  la  mayor  de  quantas  en  a^uel  cerco 

en* 
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cntrcvinieron.  Porque  algunos  de  los  cercados  de- 
terminando passarse  a  los  Romanos  por  la  grande 
hambre  de  la  ciudad  ,  tragaban  el  oro  que  teman; 
paraque  después  ,  descargando  el  vientre  ,  lo  co- 
brassen  y  se  ayudassen  a  vivir  con  él.  Vinieron 
pues  a  entender  esto  los  soldados  de  Arabia  y  de 
Syría  y  algunos  de  los  Romanos  j  y  en  una 
noche  abrieron  los  vientres  de  dos  mil  de  estos 
miserables ,  para  buscar  dentro  de  las  tripas  el 
oro  que  traian  escondido.  Y  con  estrañar  esto 
el  Emperador  grandemente  ,  y  poner  graves  pe- 
nas a  quien  tal  hiciesse ,  ni  por  eso  se  dexaba  de 
hacer  secretamente  ,  y  muchas  veces  sin  hallar 
fiada  en  los  vientres  de  los  tristes :  tanto  puede 
la  malicia  humana  y  la  codicia  del  dinero. 
Véase  pues  con  quanta  verdad  dixo  el  Salvador  i 
que  la  tribulación  de  estos  días  sobrepujaría  a 
todas  las  tribulaciones passadas y  venideras.  Por- 
que i  quándo  se  vieron  jamas  tales  crueldades  9 
junto  con  las  ya  referidas  ? 

f.     IV. 

BB  LAS  MUESTRAS  Y  VISIONES  ESPANTABLES 
QUE  ANUNCIARON  LA  DESTRÜICION  PE  HIE- 
RUSALEM  ANTES   QUE  VINIESSE. 

Pero  no  será  fuera  de  proposito  añadir  a  lo 
dicho  las  cosas  en  que  se  mostró  la  piedad  y  cle- 
mencia divina  aun  con  los  desagradecidos.  Lo  pri« 

me* 
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mero ,  qiiarenta  años  continuos  los  esperó  después 
del  pecado  cometido.  En  los  quales  todos  los 
Apostóles  ,  espedalmente  Santiago  ,  pariente  del 
Señor  (que  fue  constituido  Obispo  de  Hierusalem) 
los  amonestaban  cada  dia  para  traerlos  a  peniten- 
cia ,  si  por  ventura  pudieran  derramar  tantas  la- 
grimas »  que  apagaran  la  llama  de  la  saña  del 
Juez  poderoso.  El  qual  con  tan  larga  espera  le$ 
mostraba  claramente  ,  que  deseaba  su  remedio  ; 
porque  I  no  ama  Dios  tanto  la  muerte  del  pe^ 
cador  ,  quanto  que  se  convierta  y  viva.  Allende 
de  esto  procuro  la  divina  clemencia  ablandar  la 
dureza  de  sus  corazones  ,  mostrándoles  señales  /. 
apariciones  en  el  cielo  :  esgrimiendo  la  espada  en 
su  mano  derecha  »  amenazándolos  y  perdonándo- 
los. De  lo  qual  tenemos  relación  del  mismo  histo- 
riador en  el  sexto  libro :  donde  escribe  asi :  f%  Al 
desdichado  pueblo  engañaban  hombres  perversis- 
simos  9  y  mentirosos  prophetas  » haciendo  qu^  no 
creyessen  las  señales  de  la  indignación  de  Dios  , 
por  las  quales  a  menudo  les  mostraba  el  perdi- 
miento venidero,  assi  de  su  ciudad  como  de  su  ge- 
neración. Y  por  sus  lisonjas  ,  como  atónitos  y  lo-* 
eos  ,  sin  ojos  y  sin  entendimiento  ,  menosprecia- 
ban las  celestiales  revelaciones»  Porque  todos  sa- 
bemos ,  que  en  todo  un  año  fue  vista  una  estrella 
resplandeciente  a  manera  de  espada  estar  amena*- 
zando  sobre  la  ciudad  :  donde  assimismo  fue  vis- 
ta una  cometa  que  echaba  de  si  llamas  ^  significar* 
doras  del  encendimiento  venidero. 

De- 
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Demás  de  esto  a  veinte  y  uno  del  mes  Arte- 
misío  ,  que  llamamos  Mayo  ,  apareció  una  visión 
espantable  que  apenas  puede  ser  creida :  y  pudié- 
ramos pensar  que  havia  sido  phantasma  ,  si  des- 
pués no  viéramos  cumplida  la  destruicion  que 
significaba-  Cerca  de  la  puesta  del  sol  parecieron 
en  toda  la  comarca  corriendo  por  los  ayres  carros 
de  batallas  y  gente  armada ,  y  exercitos  que  ve- 
nían de  las  nubes  y  súbitamente  cercaban  las  ciu- 
dades. Allende  de  esto  en  la  fiesta  siguiente  de 
Pentecostés  entrando  de  noche  los  Sacerdotes  en 
el  Templo  a  hacer  sus  oficios  ,  primero  sintieron 
estruendo  como  de  movimiento  de  hombres ,  y 
luego  oyeron  voces  que  apresuradamente  decían : 
Partamos  de    aqui.  Primero  que    ésto    havia 
acaecido  otra  cosa  mas  terrible ,  quatro  años 
antes  de  la  guerra  ,  quando  seguramente  gozaba 
el  pueblo  de  su  reposo.  Un  manzebo,  hijo  de 
Ananias  ,  llamado  Jesús  ,  hombre  rustico  y  de 
4os  comunes  del  pueblo  ,  en  el  dia  de  la  fiesta  de 
las  cabañuelas  dio  grandes  voces  súbitamente, 
diciendo  :  Voz  de  Oriente  :  Voz  de  Occidente: 
Voz    de  todos   quatro  vientos  :    Voz   sobre 
Híerusalem  y  sobre  el  Templo  :  Voz  sobre  los 
casados  y  sobre  las  casadas :  Voz  sobre  el  pueblo. 
Y  diciendo  esto  sin  cesar  ,  rondaba  la  ciudad 
por  todas  las  calles  y  plazas  ,  hasta  que  algunos 
principales  del  pueblo  enojados  por  tan  crueles 
amenazas  ,    asieron  al  hombre  y  le   azotaron 
terriblemente.  Pero  él  sin  alegar  cosa  por  si ,  ni 
siquiera  rogar  a  los  circunstantes  le  valiessen  , 
perseveraba  en  la  misma  porfia  y  palabras.   £n- 

t«cv- 
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ronces  los  principales  encendiendo  lo  que  era  ver- 
dad ,  que  forzado  por  Dios  hablaba ,  lleváronle  al 
Presidente  Romano :  delante  del  qual  fue  azotada 
hasta  que  le  descubrieron  los  huesos  ,  sin  echar 
una  lagrima,  w 

Pues  tornando  al  proposito  principal ,  después 
de  rotos  los  tres  muros  que  diximos  ,  y  entrada  y 
saqueada  la  ciudad  ,  y  muertos  y  captivos  todos 
los  que  hallaron  en  ella  ^  mandó  el  Emperador 
arrasar  codos  los  muros  y  edificios  de  ella  ,  que 
eran  en  gran  manera  hermosos  :  de  modo  que 
(  como  el  Salvador  haviaprophetizado  i  )  «a  que* 
dó  en  ella  piedra  sohre  piedra.  Este  fue  el  desas- 
trado fin  de  aquella  tan  antigua  y  famosa  ciudad, 
conocida  y  celebrada  por  todo  el  mundo :  el  qual 
le  vino  dos  mily  cienCo  y  sccenta  años  después  de 
su  primera  fundación  ,  que  fue  por  el  Rey  Melchi«- 
sedech  :  y  mil  y  cicnco  y  secenca  y  nueve  años 
después  que  la  reedificó  y  ennobleció  el  Rey  Da- 
vid* Mas  ni  la  anciguedad  de  ella ,  ni  la  grande- 
za ,  <)^  1^  fortaleza ,  ni  las  grandes  riquezas  , 
ni  la  gloria  de  la  religión  fueron  parce  para  dexar 
de  ser  asolada  en  la  forma  que  esca  diciio. 

Esce  fue  el  pago  que  recibieron  los  que  dese- 
chando el  benignissimo  Reyno  de  Christo ,  dixe- 
ron  :  No  tenemos  otro  Rey  ,  sino  a  Cesar.  Pues 
este  Cesar  que  ellos  eligieron  ,  les  dio  este  ga- 
lardón. 


CA- 
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CAPITULO    XVIL 

2>M  OTRAS  CALAMIDADES  QUE  PADECIÓ  T 
PADECE  HASTA  HOY  LA  PARTE  DE  LOS 
judíos  que  PERMANECE  EN  SU  INCRE- 
DULIDAD. 

DEcIaradas  ya  las  calamidades  que  se  pade* 
cieron  en  el  cerco  y  conquista  de  Hieru- 
salem »  sigúese  que  tratemos  de  las  que  después  de 
esto  ha  padecido  y  padece  hasta  hoy  aquella  par« 
te  del  pueblo  que  todavía  permanece  en  las  tinie- 
blas de  su  incredulidad  (  que  es  la  tercera  parte 
de  la  división  que  arriba  pusimos  )  paraque  pues 
el  Señor  dice  por  Isaias  i  que  la  vexacion  de  las 
tribulaciones  abre  los  ojos  del  entendimiento  , 
podrj  ser  que  por  esta  via  los  que  los  tienen 
cerrados  ,  los  abran ,  viendo  un  tan  gran  diluvio 
de  calamidades  unas  sobre  otras »  nunca  vistas  en 
el  mundo  ,  cargar  sobre  ellos.  Y  demás  de  esto 
conviene  que  sepamos  ,  que  nuestro  Señor  Dios 
en  todas  las  cosas  es  Dios  :  quiero  decir ,  en  to- 
das grande  ,  en  todas  admirable  :  grande  en 
galardonar ,  y  grande  en  castigar  :  grande  en  ga-« 
kirdonar  los  servicios  (  pues  por  un  hijo  que  le 
quiso  ofrecer  el  Patriarca  Ábraham  ,  le  prometió 
tantos  hijos  como  estrellas  hay  en  el  cielo  i  )  y 
grande  en  castigar  los  pecados  ;  pues  un  peca* 
do  mortal  castiga  cou  pena  perdurable :  como 

pa- 
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parece  en  el  castigo  de  los  Angeles  que  pecaron* 
Con  lo  uno  declara  la  grandeza  de  su  bondad  ,  y 
con  lo  otro  la  severidad  de  su  justicia  :  con  lo 
uno  nos  mueve  a  su  amor  ,  y  con  lo  otro  a  su  te- 
mor :  que  son  las  dos  joyas  mas  ricas  que  hay  en 
el  mundo-  Y  a  quienquiera  que  desea  encender 
en  su  anima  estos  dos  tan  nobles  afecftos  ,  ruego 
yo  aquique  lea  el  capitulo  2^.  del  Le  vírico  ,  y  el 
a8»  del  Deuteronomio  :  y  ai  verá  quan  íargo  y 
magnifico  es  Dios  en  el  galardonar ,  y  quan  ter- 
rible y  espantoso  en  el  castigar  :  con  lo  qual  po- 
drá I  atear  mas  y  mas  estos  dos  afe¿i;os  sobredichos. 
Ai  también  conocerá  el  estilo  que  Dios  tiene  con 
los  que  no  se  enmiendan  con  los  azotes  d^  su  jus^ 
ticia :  que  es  acrecentar  otros  nuevos  azotes  ,  pa- 
raque  siquiera  con  los  postreros  abran  los  ojos  los 
que  no  quisieron  abrirlos  con  los  primeros*  Y  si 
todavía  porfiaren  en  su  dureza,  hade  porfiar  tam- 
bién ¿1  en  su  castigo.  Y  porque  nadie  piense  que 
esta  qs  invención  mia>  pondré  aqui  las  palabras  del 
mismo  £)Sos  en  el  sobredicho  capitulo  del  Leviti- 
co :  donde  después  de  las  primeras  amenazas  con-< 
tra  los  desobedientes  (  que  son  de  enfermedades 
y  hambre  y  persecuciones  de  enemigos  )  dice  assi: 
Y  si  azotados  con  todas  estas  plagas  no  os  con^* 
líirtieredes  a  mi  ,  acrecentaré  otras  siete  'veces 
mayores  que  las  passadas  >  y  con  ellas  quebran* 
taré  la  dureza  de  'vuestra  cerviz.  Y  amenazan- 
do  otras  nuevas  plagas  sobre  las  ya  dichas , 
vuelvo  luego  a  decir:  JT  si  con  todo  esto  no  os 

emen-* 
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imcndaredes^yporfiarcdes  a  serme  contrarios  / 
desobedientes 9  yo  también  os  seré  contrario  lycas^ 
tigaros  he  siete  veces  for  vuestros  pecados  ^y  em* 
Haré  contra  nosotros  la  espada  vengadora  del 
quebrantamiento  de  la  paz  y  amistad  que  ascn^^ 
tastes  conmigo.  Y  amenazando  eras  de  estas  pala^ 
bras  otras  nuevas  calamidades,  torna  a  repetir  la 
misma  sentencia »  diciendo :  JTsi  aun  con  todo  es- 
to  no  dieredes  oidos  a  mis  palabras  ^  sino  toda-- 
ma  mefueredes  contrarios  ,  yo  también  os  seré 
contrario ,  usando  con  vosotros  de  mi  furor ,  /  cas^ 
tigandoos  con  siete  plagas  por  vuestros  pecados  t 
y. esto  en  tanto  grado  ,  que  vengáis  a  comer  las 
carnes  de  vuestros  hijos  y  de  vuestras  hijas  :  y 
abominaros  ha  mi  anima  de  tal  manera ,  que 
asolaré  y  pondré  por  tierra  vuestras  ciudades  ,/ 
haré  que  vuestros  santuarios  queden  desampa-- 
rodos  ^y  no  recibiré  el  olor  de  vuestros  enciensos. 
Ya  vosotros  derramaré  por  todas  las  gentes  ¿ 
y desenvaynaré  mi  espada  contravosotros^y  vues* 
tra  tierra  quedará  desierta  ^  y  destruidas  vuesí^ 
'  tras  ciudades.  Todas  escás  son  palabras  de  Dios 
en  el  sobredicho  capitulo  :  las  quales  haviendo 
áido  dichas  mas  de  trestnil  años  ha  por  aquel  Se- 
fioraquien  todas  lasco$a$  venideras  están  presen- 
tes y  vemos  ahora  punto  por  punto  cumplidas.  Lo 
•qual  debia  bastar  para  abrir  los  ojos  de  aquella 
parte  del  pueblo  que  con  todo  esto  aun  persevera 
«n  su  ceguedad :  de  lo  qual  trataremos  adelante 
Blas  por  c^ctenso. 

Mas  he  traido  este  lugar  paraqüe  por  ¿1  se 
entienda  esta  porfía  que  Dios  tiene  en  castig<aLt 
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a  los  que  con  este  linage  de  medicina  pretende  cu* 
rar  :  como  él  mismo  lo  significó  hablando  con  su 
pueblo  por  estas  palabras  :  i  Vivo  jo  ,  dice  el 
Señor  ,  que  con  mano  fuerte  y  brazo  estendido  ,/. 
eon  furor  derramado  reynaré  sobre  vosotros.  Pues 
conforme  al  estilo  de  Dios  declarado  en  este  ca« 
pitulo  9  assi  como  usó  de  grande  misericordia  con 
los  que  de  este  puebb  se  convirtieron  ,  dándoles 
tanta  abundancia  de  gracia  ,  que  como  diceSozo-* 
fneno  en  la  Tripartita  ,  fueron  los  primeros  auto-» 
res  e  inventores  de  la  vida  de  aquellos  clarissimos 
Padres  de  £gypto ;  assi  con  los  que  no  quisieron 
reconocer  su  Salvador ,  ni  con  los  testimonios 
de  los  Prophetas ,  ni  con  aquella  tan  espantosa 
ruina  de  Hierusalem  »  exercita  su  justicia  ,  aña* 
diendo  plagas  sobre  plagas  ,  y  calamidades  sobre 
calamidades.  Lo  qual  declarare  ahora  sumaria- 
mente ,  por  no  gastar  mucho  tiempo  en  tan  tris- 
tes  tragedias. 

Pues  conforme  a  lo  dicho,  queriendo  nuestro 
Señor  visitar  con  otro  azote  a  los  que  todavía  per- 
severaban en  su  incredulidad ,  permitió  que  los 
Jüdios  que  moraban  ea  £gypto  ,  Cirene  y  Ale- 
xandria  ,  rebelassen  contra  el  Imperio  Romano 
en  tiempo  del  Emperador  Trajano :  por  el  qual 
fueron  otra  vez  destruidos,  y  muerta  infinita  genh 
te  de  ellos*  Y  porque  ni  aun  con  este  azote  se 
Volvieron  a  Dios  ,  embióles  otro  mucho  mayor» 
Porque  rebelando  ellos  otra  vez  contra  los  mis« 
mos  Romanos  en  tiempo  del  Emperador  Adria- 
no 
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no  (inducidos  por  un  grande  engañador  que  de^ 
cía  ser  una  gran  lumbrera  del  inundo  )  fueron  ocr^ 
vez  destruidos' por  este  Emperador ,  y  toda  sai 
nación  desterrada  de  Hierusalem  y  de  toda  suco«^; 
marca.  Y  de  ai  adelante  la  ciudad  se  pobló  de 
suevos  moradores ,  y  también  perdió  el  nombre! 
antiguo  de  Hierusalem  ,y  fue  llamada  £lia  Adria 
por  respeto  del  Emperador  iE.l¡o  Adriano  :  para«* 
que  mudando  el  apellido  mudasse  juntamente  con; 
ellas  costumbres  antiguas.  £nesta  guerra  dice 
Dioh  Coceyo  que  fueron  muertos  cinquenta  mil 
hombres  de  guerra',  sin  la  otea  muchedumbre 
de  gente  desarmada  ,  y  fueron  allanados  poc 
fierra  cinquenta  castillos  muy  fuertes ,  y  nove-i 
cientos  y  ochenta  y  cinco  lugares  y  aldeas  qoq 
estaban  pobladas.  De  modo ,  que  después  de  ki 
vendimia  que  hizo  Vespasiano ,  volvió  el  azoto 
de  Dios  por  la  rebuscaque  havia  quedado,  en  t¡em«» 
po  de  Trajano  y  Adriano*  Y  perseverando  elkw 
todavía  en  su  ceguedad  sin  embargo  de  estas  C4^ 
lamidades ,  perseveró  también  el  azote  de  Dios 
contra  ellos  ,  según  ¿1  lo  havia  amenazado.  Por- 
que en  tiempo  del  Emperador  Valente  hereg* 
Arriano  ,  saliendb  ellos  de  la  ciudad  de  Dlocc^ 
sarea  i  juntaron  iin  exercito ,  y  con  ¿1  andaban  ha»» 
ciendo  guerra  y  dañó  por  toda  ia  comarca.  Cbm* 
era  los  quales  vino  Galo  Cesar ,  que  a  la  sazón  es^ 
taba  en  Antiocfata  ,  y  los  venció  y  desbarató ,  jf; 
destruyó  aquella  ciudad.  Deanes  huvó  un  albo- 
roto tramado  por  dios  en  Alexandr ia ,  donde  hir 
bi^iba  gran  numero  de  ellos.  En  el  qual  tiem- 
po fueron  echados  de  U  ciudad  »  y  d^tUi^iá,')^^ 
M  a  w:^ 
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SUS  synagogás  ,yjrobadas  sus  cas^s  :  y  assi  que« 
do  aquella  gran xriudad  por  esta  causa  muy  despo*. 
hlada.  En  lo.qual  se  ve  que  en  todos  estos  tiem* 
pos  ninguna  cosa  tentaron  que  les  sucediesse  bien; 
Imvíendoles  Dibs.prometido  que  guardando  su 
ley,  I  todas  las  tx>sas  en  que  pusiessen  las  manos», 
ks  sucederían  prósperamente*  A  estas  catamida*. 
des  se  añadió  otra  de  esta  manera.  Un  Judio  en-^ 
ganador  de  la  Isla  de  Creta  fingió  que  era  Moyr 
sen  ,  y  que  era  embiado  del  Cíelo  para  llevar  por 
el  mar  a  los  Judios  moradores  de  aquella  Isla» 
assi  como  en  otro  tiempo  havta  llevado  á  los 
que  salieron  de  Egypto  por  el  mar  bermejo  sin 
mojarse  los  pies.  Y  dando :  ellos  crédito  a  sus 
palabras  ,  y  cebados  con  sus  promesas  »  menosr  , 
preciaban  sus  exercicios  y  desamparaban  sus  hzr. 
ciendas  por  seguirle.  Finalmente  llegado  el  dia 
aplazado  ,  el  engañador  caminaba  delante »  y  tor 
dos  le  seguían  con  sus  mugeres  e  hijos.  A  los 
quales  llevó  a  un  risco  que  cae  sobre  el  mar  ,  y 
mandóles  que  cotho  pescados  se  zabuUessen  en  el 
agua ;  que  sin  duda  passarian  sin  lesión  :  y  assi 
lo  cumplieron  los  que  primero  Uegaron »  y  todos 
se  despeñaron  »  y  ahogaron.  Mas  en  la  cabeza 
<le  estos  escarmentaron  los  otros  >  y  escaparoa 
del  peligro.  Y- todos  reprehendian.su  necedad» 
f>orque  tan  de  ligero  havian  creido.  Y  queriendo 
matar  a  su  engañador  no  le  pudieron  asir  ;por^ 
que  súbitamente  desapareció.  De  donde  sosper 
charon  muchos  que  era  algún  falso  demonio  ea  íir 


^ra  humana.  Este  fue  justo  juicio  de  Dios:  co- 
mo el  Salvador  lo  havia  prophetizadó,  quando  álr 
xo  Ti  Yo  vine  en  nombre  de  mi  Padre  ^y  no  tm 
quisieron  creer*,  otro  vendrá  en  sufropio  nombri^ 
y  creerle  han.^  r,  i 

Mi  piense  nadie  que  en  solos  los  tiempos  pa»* 
^os  visitó  nuestro  Señor  a  los  que  todavía  esta- 
ban incrédulos  ,  paraque  la  vexacion  »  como  dL- 
ximos ,  lesabriesse  elentendimiehoo*  Porque  tan^ 
bien  en  nuestros  tiempos 'havemos  >visto  otras  ca*- 
Lunidadesque  les  han  sobrevenido^Porque no  fue 
pequeño  azote  el  que  padecieron  los  que  no  qui- 
sieron recibir  nuestra  santa  fe  -en  tiempo  de  los 
Keyes  Catholicos  Don  Fernando  y  Doña  Isabel » 
<]úando  por  ellos  fueron  desterraos  de  España» 
Én  el  qual  destierro  passaron  grapdes  trabajos  » 
assi  en  la  navegación  para  otras  nuevas  tierras- » 
como  en  los  malos  tratamientos  que  padecieron 
entre  las  naciones*  barbaras  y  crueles  donde  moh 
ran:  llegando  este  destierro  hasta  las  partes  de 
Oriente. 

Mas  en  este  lugar  la  caridad  Christiana  y  el 
selo  de  la  salvación  de  las  animas  me  obliga  a  avK 
sar  a  muchos  falsamente  zelosos  de  la  fe  ^  loii 
quales  tienen  creído  que  no  pecan  haciendo  mal  y 
daño  a  los  que  están  fuera  de  ella  ;  ora  sean  Mon- 
tos 9  o  Judíos ,  o  Hereges  ,  o  Gentiles.  Enga* 
fianse  estos  grandemente :  porque  también  estos 
son  próximos  como  los  fieles :  según  se  colige 
de  aquella  parábola  del  Salvador  >  que  trata 
Mj  de 
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de  la  piedad  f  socorro  del  Samar! taño  i  ion  ú 
4ier¡do«  Y  4ido'  caso  que!  nuestro  Señor  quiera 
castigar  al  infiel  .por  sus  pecados ,  y  dipute  mi- 
^oistros  por  quien  execute .  su  ira ;  pero  no  menos 
pecan  estos  executores  de  la  justicia  divina  >  que 
•sino  lo  fueisseo': -porque  instrumento  fue  de  Dios 
^Rey  de  Babilonia  para  castigar  su  pueblo  y 
<iestru¡r  su  Templo  por  los  pecados  de  la  gente 
f  yr  assi  lollámx  l^s  por  Isaias  2  vara  de  sufa- 
rory  báculo  d^^su  indignación^  mas  porque  el 
no  hacia  estopor  castigar  las.bfensas  de  Dios, 
-sino  por  tyrañizarla  tierra.,  fue  castigado  con 
cstrañas  calamidades  y  azotes  » y  con  perdi(nien^ 
tó  de  la  vida^y/de  aquel  grande  Reyno.  Lo  qual 
prosigue  muy  a  la  larga  Hrer¿mias  en  los  capitu^ 
Jos  50.  y  $  I,  que  son  los  mayores  capítulos,  de  su 
,Prophecia ,  declarando  que  toda  aquella  tan  gran- 
tde  tempestad  le  ívcnia  en  venganza  de  haver  des- 
truido la  heredad  de  Dios  y  su  santo  Templo. 
:Assimi^mael  Propheta  Isaias  ^  prophetizó  este 
grande  azote  de  Babylonia  por  estas  palabras  : 
Todos  quantbi  ie  hallaren  ,  eri  Babylonia  ,  mori'- 
rán  ^  hierro  :  ios  niños  barrarán  los  soldados  por 
ias  paredes  en  presencia  de  sus  padres  :  sus  casas 
"^erán  robadas^  j  sus  mugeres  violadas.  Yo ,  di^ 
-ce  Dios  ,  levantaré  contra  ellos  a  los  Medos :  los 
^ales  ni  querrán  oro  ni  plata  ,  sino  tirar  sae^ 
tas  a  los  niños  ^  sin  tener  sompassion  de  los  que 
estuvieren  mamando  á  los  pechos  de  sus  madres, 
¿Tssrá  aquella  gloriosa  Babylonia.  asolada ,  assi 

co- 
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€inM  lo  fue  Soddima  /  Gomorra.  Finalmente  tales 
íiieron  las  plagas  de  Babylonia  por  este  pecado  , 
que  quando  el  Propheca  Isaías  i  las  vi6  en  espí- 
ritu ,  dice  que  padeció  can  grandes  angustias  como 
la  muger  quando  pare  ,  y  que  cayó  en  tierra 
quando  las  oyó » y  que  se  le  secó  el  coraxon  ,  y 
se  le  cubrió  dé  tinieblas » y  quedó  pasmado.  Tal 
pues  es  el  castigo  de  los  que  agravian  a  sus 
próximos ,  aunque  la  divina  justicia  se  sirva  de 
ellos  para  castigo  de  los  pecados  :  como  a  ve^ 
ees  también  se  sirve  para  esto  de  los  miamos  de* 
montos.  Por  lo  qual  dice  muy  bien  S.  Augustin 
2  que  mas  provecho  nos  hacen  los  que  nos  inju- 
rian ,  que  los  que  nos  lisongean  :  mas  tu  ,  Señor, 
ix>  níiras  a  lo  que  por  medio  de  ellos  haces , 
^o  a  lo  que  la  maLa  voluntad  de  ellos  quie- 
re hacer. 

He  dicho  esto  tan  por  extenso ,  paraque  se  en- 
tienda ,  que  aunque  Dios  permita  las  vexaciones 
y  opresiones  de  los  incrédulos  e  infieles  que  per- 
inanecen  en  su  error  ,^no  menos  pecan  los  que  los 
maltratan  y  vexan  ^  que  los  que  maltratan  a  sus 
próximos.  Antes  pecan  mas  gravemente ;  por«* 
que  los  escandalizan  y  hacen  que  tengan  igual 
aborrecimiento  a  la  ley  que  a  los  profesores  de 
ella*  Porque  este  odio  es  la  causa  principal  que 
los  tiene  obstinados  en  su  engaño.  De  modo  ,  que 
aquella  pared  de  división  3  y  de  odio  que  havia 
entre  fieles  e  infieles  ( la  qual  Chtisto  derribó  t 
para  aiplgvrlos  y  encorporarlos  en  su  Igle- 
M  4  sia) 
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sia  )  muchos  con  sus  malas  obraí  y  exemplos  It 
tornan  a  edificar :  y  assi  el  Nombre  de  Dios  ,  co- 
mo dice  la  Escripcura,  i  es  blasjphemadofor  ellos 
entre  las  gentes. 

De  lo  dicho  piles  sé  Infiere ,  que  la  manera  que 
se  debía  tener  para  la  conversión  de  los  infieles ,  es 
laque  el  Apóstol  ,  singular  oficial  de  este  oficio, 
muestra  que  tenia ,  quando  escribiendo  una  car- 
ta a  los  de  Thesaloniea  ,  dice  :  2  Hicimonos  como 
fequeñuelos  en  jmedio  de  vosotros  ^j  como  un  ams 
que  cria  y  regala  sus  hijos  :  teniéndoos  tan  granr- 
de  amor  ,  que  os  quisiéramos  dar  »  no  solo  el 
Evangelio  ,  sino  también  nuestras  animas  y  por  la 
grandeza  de  este  amor* 

Palabras  son  estas  de  grande  consideración ,  y; 
que  declaran  muy  bien  las  entrañas  de  caridad  que 
este  divino  Apóstol  tenia  con  aquellos  que  de 
nuevo  havian  venido  ala  fe.  Pero  mucho  mas  de- 
claran esto  las  que  escribe  en  la  Epístola  a  los  Ro« 
roanos ;  las  quales  ponen  espanto  y  admiración  a 
quienquiera  que  las  lee  :  donde  con  un  solemne 
juramento  dice  assi :  3  Verdad  digo  en  Christo 
Jesús  ,  no  miento  ,  dándome  testimonio  de  esto 
mi  eonsiencia  ,  de  la  qual  es  testigo  el  Espirita 
Santo  ,  que  padezco  una  gran  tristeza  y  continua 
dolor  en  mi  corazón.  Porque  deseaba  yo  mismo 
ser  anathema  de  Christopor  la  salud  de  mis  herr 
manos  ,  que  son  los  hijos  de  Israel  \  deudos  miot 
según  la  carne  :  cuya  era  la  adopción  de  hijos , 
y  la  gima  .y  el  testamento ,  ;'  la  ley  ,  y  .el  ser^ 

vi^ 
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wV&  jl'ídf^r  ^omesas  divinas  :  //^  cuyos  padres 
nació  Chrísta  según  la  earm :  «I  qual  is  Dios  ben- 
difo  en  todos  ¡os  siglos.  Hasta  aqui  son  palabras 
éti  Apóstol : d  qual  sentía  tanto  el  {>erdim¡entD 
íie  sus  hermanos ,  que  se  ofrecía  a  carecer  de  la 
K:^t\z  que  esperaba  de  Christo  >  aunque  no  de  su 
^::mor  y  gracia  ,  porque  sus  hermanos  gozassen  de 
ella*  Pues  con  esta  caridad ,  con  este  zelo ,  con  es- 
JBíS  entrañas  de  piedad  convirtíeron  los  Apóstoles 
«1  mundo.  Este  es  el  juicio  y  sentimiento  queen  es- 
ta parte  tíenen  los  que  de  todo  corazón  desean  la 
salvación  de  las  animas ,  y  sienten  el  perdimiento 
43c  ellas :  como  lo  sentia  nuestro  glorioso  Padre 
Santo  Domingo :  de  quien  se  escribe  que  ardía 
como  un  hacha  encendida  por  el  zelo  de  las  animas 
que  perecían.  Y  su  hija  Sanu  Cathalina  pedia  a 
uios  que  tapasse  con  ella  la  boca  del  infierno  , 
paraque  ninguna  de  sus  criaturas  entrasse  allá. 
Pues  volviendo  a  nuestro  proposito  ,  todas  estas 
maneras  de  calamidades  permite  Dios  que  padez^ 
ca  la  parte  de  esta  gente  que  aun  esta  ciega ;  pa- 
raque esta  vexacion  les  abra  el  entendimiento ,  y 
ks  dé  a  conocer  el  desamparo  de  Dios ,  7  assi  se 
vuelvan  z  él  /  a  su  unigénito  Hijo  nuestro 
Salvador. 


CK^ 
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CAPITULO    XVIII. 

JSA^TA  HOY  tÁ  PARTE  DE  ESTE  PUEr 
BLO  qXTE  PERMANECE  EN  SV  JNEIDELZ- 
Z>AD. 

MAS  dexadas  a  parte  estas  calamidades,  que 
fueron  de  particulares  tierras  y  ciudades^ 
será  hien  tratar  de  este  general  destierro  y  derra- 
mamiento que  hasta  hoy  padece  aquella  parte  deji 
pueblo  que  todavía  permanece  en  vx  incredulidad^ 
e  inquirir  la  causa  de  ¿L  Y  primeramente  constar 
nos  por  todas  las  santas  Escrlp turas  ,  que  todas 
las  calamidades  publicas  y  generales  del  mundo 
vienen  por  pecados  (  como  al  principio  propusi?- 
mos  )  y  que  quanto  sonmayores  los  pecados,  tan* 
to  lo  son  los  azotes  y  castigos  que  Dios  embia  pó)r 
ellos :  y  quanto  son  mayores  estos  castigos ,  tanto 
son  argumentos  e  indicios  de  mayores  pecados  j; 
pues  la  divina  justicia  es  reAissima ,  y  assi  proporr 
ciona  la  quantidad  del  castigo  con  la  del  delito^ 
Consideremos  pues  ahora  prudentemente  qual  sea 
este  descierro  de  que  hablamos.  Si  miramos  e! 
tiempo  de  él,  passa  de  mil  y  quinientos  años  que 
dura.  Si  miramos  el  lugar  ,  no  hay  lugar  cierto  en 
que  toda  esta  gente  more  y  haga  por  si  cuerpo  de 
República  ;  sino  andan  derramados  por  todo  el 
mundo  ,  ya  en  tierras  de  Moros  ,  ya  de  Turcos  , 
ya  de  Paganos ,  ya  de  Christianos.  Si  miramos  las 
^ualidadjís  de  este  destierro  ,  hallaremos  que  vi- 
ven 
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ven  los  mas  fatigados  ^  opresos  y  humillados  hom* 
bres  del  mundo  :  cumpliéndose  en  ellos  aquella 
Prophecia  del  Psalmo  68.  el  qual  habbndo  de 
ellos  »  dice  :  EscwiUanie  sus  ojos  paraque  no 
•pran,  j  anden  siempre^avasallaáos  f  abatidos.  Y 
es  cosa  de  admiración ,  que  con  ser  tantas  las  dife- 
rencias de  naciones  y  sedas  que  hay  en  el  mundo, 
y  tan  enemigas  entre  si ,  y.  tan  discordes  en  todas 
las  cosas ,  assi  en  lasque  pertenecen  a  la  Religión, 
como  a  la  policía  humana ,  en  una  sola  cosa  son 
concordes :  que  es ,  en  despreciar  ,  maltratar  y 
vexar  esta  pobre  genife.  De  modo  ,  que  el  nom- 
bre de  Judio  ,  que  era  muy  claro  e  ilustre  en  el 
mundo  quando  florecía  eñ  aquel  pueblo  la  Reli- 
gión ,  ahora  es  nombre  de  ignominia  :  de  tal  ma^ 
ñera  ,  que  ninguna  injuria  sé  tiene  por  mayor  que 
llamar  a  un  hombre  con  este  apellido. 

Pues  siendo  este  destierro  y  derramamiento  tan 
ignominioso  y  tan  antiguo  ,  y  haviendo  venido  so- 
bre todas  las  calamidades  arriba  contadas  ;  ¿  no 
será  razón  inquirir  porqué  causa  aquel  justissimó 
Juez  (  el  qual  en  los  tiempos  antiguos  tuvo  siem- 
pre tan  particular  providencia  de  este  pueblo  )  lo 
dexa  ahora  andar  tan  descarriado  y  vexado  en  to- 
das las  naciones  del  mundo ;  y  esto  no  por  espa- 
cio de  ciento  ni  de  docientos  ,  sino  de  mil  y  qui- 
nientos años? Porque  si  pusiéremos  los  ojos  en  los 
tienipos  antiguos ,  hallaremos  que  nunca  jamas  es^ 
te  pueblo  se  convbtxó  de  todo  corazón  a  Dios  «y 
le  llamó  en  sus  aflicciones  y  opresiones ,  i  que  no 
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iuesse  socorrido  y  librado  ^ox  él.  Porque  mucKas 
veces  por  diversos  pecados  (y  especialmente  por  el 
de  la  idóiatriá  )  fue  por  sentencia  de  Dios  opri- 
mido y  sojuzgado  por  los  Madiantus  ,  Moabita^ 
Amonitas  y  Philisteos/  i  Y  hallarse  ha  por  cierto 
<]ue  nunca  en  todas  estas  calamidades  s^volvieroa 
a  Dios  y  le  pidieron  favor  de  todo  corazón^  que 
no  fuessen  librados  de  captiverío  ,  o  embiandoles 
Dios  Capitanes ,  o  Prophetas ,  o  Angeles  que  les 
socorriessen :  y  assl  estando  cercados  por  el  Rey; 
de  los  Assyrips',  embió  Dios  un  Ángel  por  Ix  ora- 
ción del  Rey .Ezechias ,  2  elqual  mató  enana  no- 
che ciento  y  ochenta  y  cinco  mil  hombres  ,  y  assi 
los  libró.  Dexo  de  decir  de  los  admirables  socor-^ 
ros  que  les  e'mbio  por  aquellas  famosas  y  santas 
mugeres ,  Esthér  ,  Judith  y  Debbora ,  y  otras 
muchas ,  quesería  largo  de  contar.  •     '  ^ 

Pues  siendo  esta  la  costumbre  antigua  de  Dios 
para  con  este  pueblo ,  pregunto  ahora  :  cómo  ha^ 
ciendo  él  tantas  oraciones ,  y  acompañándolas  con 
la  guarda  de  las  ceremonias  de  la  ley ,  a  cabo  de 
tantos  años  nunca  han  sido  oídos  ni  socorridos?  Por 
ventura  ha  Dios  mudado  coa. el  tiempo  y  con  los 
muchos  años  la  condición  or naturaleza  que  tenia ; 
pues  nunca  entonces  fué  llamado ,  que  no  acudiese 
se  al  llamamiento  ;  y  ahont  siendo  tantas  mil  ve« 
ees  llamado^  ns>  responde?  Quién  dirá  tali>lasphe<^ 
raia  ?  No  fsDios  ,  dixo  Balaim  ,  3  como  clkom^ 
bre  ^faraquefalte  su  palabra  j  ni  como  el  hijo  dH 

-  *  .    hom^ 
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hombre  ^paraquesehajta  de  mudar.  Antes  es  can 
propio  de  Dios  ser  inmudable ,  que  una  de  las  di« 
íerencias  que  hay  entre  él  y  sus  criaturas  ,  es  que 
ninguna  hay  en  el  cielo  ni  en  la  tierra  que  no  est¿^ 
sujeta  á  alguna  mudanza  corporal  o  espiritual ;  mas 
en  solo  Dios  no  la  puede  haver  por  razón  de  su 
eternidad  :  la  qual  es  tan  propia  suya ,  que  sola  es- 
ta raaon  naovió  a  Aristóteles  a  decir ,  que  el  muni- 
do havia  sido  ab  eterno :  por  no  poner  mudanza 
éi^Dios  ,  queriendo  en  un  tiempo  lo  que  en  otro 
no  quiso»  Del  qual  engaño  no  es  de  este  lugar  tra« 
tar  de  proposito.  Pues  siendo  esta  inmutabilidad 
tan  propia  de  aquella  soberana  eternidad ,  respon« 
danme  qual  sea  la  causa  por  la  qual  no  hallándose 
en  toda  la  santa  Escriptura  una  sola  vez  que  fuesse^ 
Dios  de  todo  corazón  llamado  ,  qud  no  acudiesse. 
a  este  llamamiento ;  i  cpmo  ahora  siendo  tantas  ve-^ 
ees  llamado  ,  ningún  linage  de  consolación  ni  de 
socorro  embiaa  los  que  lo  llaman ;  y  mas  guardan* 
do  su  ley ,  según  ellos  piensan  ?  Hay  quien  pueda 
responder  a  esta  pregunta  ? 

Pues  mucho  menos  podrán  responder  a  la  que 
tras  ^ta  se  sigue.  Después  que  Moysen  declaró  al 
pueblo  las  grandes  calamidades  que  le  havian  de 
venir  si  no  guardasse  la  ley  de  Dios,  añadió  estas 
palabras :  i  Si  después  que  te  vieres  afligido  con 
estos  trabajos  y  te  arrepintieres  y  vohieres  a  Dios> 
de.  todo  corazón  ^  él  te  embiard  socorro  ,  y  habrá 
misericordia  de  tí  ^  y  te  librará  de  tu  eaptiveriai 
aunnue  estés  desterrado  en  los  últimos  términos  del 

mun' 
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mundo.  Esto  mismo  prophecizó  también  Azarías : 
el  qual  (  volviendo  el  Rey  Asá  de  una  gran  viAo- 
ría  dada  por  mano  de  Dios  contra  ios  Reyes  de 
Ethiopia  )  lleno  del  Espiritu  de  Dios  dixo  assi :  i 
Oyente^  Rey  Asa  ^ytúj  pueblo  de  Judd y  Benja^ 
min.  Dios  estwvo  con  'vosotros^  porque  vosotrñies^ 
twvistescon  él.  Si  buscare  des  a  Diosj  hallarlo  heisi 
mas  si  lo  desamparar edes^  desampararos  ha.  y 
sabed  y  que  se  pas sarán  muchos  dias  en  Israel  sin 
el  Dios  verdadero  y  y  sin  Sacerdote  que  enseñé  4tl 
fuehloyy  sin  ley  de  JOios.  lisien  este  tiempo  apre* 
tados  los  hombres  con  sus  angustias ,  se  vohieren 
al  Señor  Dios  de  Israel  y  le  buscaren  ,  hallarlo 
han.Est^  es  promesa  de  Dios,  confirmada  en  todas 
las  sancas  Escripturas  en  favor  de  los  verdaderos 
penitentes.  ¿  Pues  qué  se  puede  responder  aquí  ? 
¿  No  es  Dios  la  misma  verdad  ?  no  es  tan  imposi-. 
ble  faltar  la  palabra  de  Dios ,  como  dexar  ¿1  de  ser 
Dios  ?  no  es  cierto  que  el  cielo  y  la  tierra  pueden 
faltar^  2  mas  la  palabra  de  Dios  nunca  faltará! 
Qué  otras  cosas  engrandecen  mas  todos  los  Psal^ 
mos  ,  que  la  verdad  de  Dios  ?  Por  esta  razón  le 
llama  David  }  Dios  de  la  verdad.  Y  para  signt-» 
ficar  la  certidumbre  y  constancia  de  ella,  dice 4 
que  la  tiene  afijada  y  escripta  en  los  cielos  ^  que 
son  incorruptibles,  para  dar  a  entender  qué  nutics 
esta  verdad  faltará.  Pues  defiéndanme  ahoniaqulla 
verdad  de  esta  promesa  divina.  Porque  si  esta  gen* 
te  dice,  que  :de  verdad  está  convertida  a  Dios  ,  y 
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guarda  fielmente  su  ley  ;  ¿  como  aquella  infalible 
verdad  no  &imple  en  tantos  anos  la  palabra  dees« 
ta  promesa  ?  quién  podrá  responder  a  esta  pre- 
gunta? 

A  esta  añado  la  que  se  sigue.  Quien  leyere  las 
santas  Escripturas ,  hallará ,  que  una  de  las  prin- 
cipales partes  de  ellas  es  prometer  Dios  mil  mane- 
ras de  favores  y  regalos  a  los  guardadores  de  su  ley. 
Esto  nos  declaranaquellaspadabrasdelPsalmo3J. 
que  dicen  assi :  Los  ojos  del  Señor  están  puestos  so^ 
bre  los  justos ,  /  sus  oidos  en  las  oraciones  de 
ellos  :  :  :  :  Llamaron  los  justos  al  Señor  ^j  él  los 
oyó  e  libró  de  todas  sus  tribulaciones.  Cerca  está 
H Señor  de  todos  los  atribulados  de  corazón ,  y  hará 
salvos  a  todos  los  de  espirita  humilde.  Muchas  son 
¡¿u  tribulaciones  de  los  justos i  mas  de  todas  ellas 
los  librará  el  Señor. El  Señor  tune  cuidado  deguar* 
dar  todos  sus  huesos  ^j  ni  uno  solo  de  ellos  se  que* 
brará.  Todas  estas  son  palabras  de  Dios  por  este 
Propheta.  Y  conforme  a  esto  en  el  Psalmo  35.  en- 
tre otros  muchos  favores  que  promete  al  justo,  aña<* 
de  esta  manera  de  regalo  ,  diciendo ,  que  quando 
cayere  ,  no  se  lastimará :  porque  el  Señor  pondrá 
s/é  mano  debaxo  paraque  no  se  lastime,  i  Pues  qué 
cosa  mas  tierna  y  mas  amorosa  se  pudiera  prome- 
ter que  esta  ?  Y  porque  la  mas  propia  condición 
Ác  los  fieles  amigos  es  acudir  al  tiempo  de  la  tri- 
bulación ,  acaba  el  Propheta  este  Psalmo  con  es- 
tas palabras:  La  salud  de  los  justos  procede  del  Se* 
ñor  j  y  él  es  su  proteílor  en  el  tiempo  de  la  tribuía* 
ríon  :  y  ayudarlos  ha  el  Señor ,  y  defenderlos  ha , 
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y  libr arios  ha  de  los. pee  ador  es  ;  porque  esperaron 
en  él.'i  Paes  que  otra  cosa  contiene  el  j^salmopo. 
que  comienza  :  Qui  habitat »  sino  favores  y  regar- 
los de  los  justos  en  el  tiempo  de  sus  trabajos?  \  Qu¿ 
palabras  aquellais  de  tan  gran  £ivor  !  Con  sus  es-- 
paldas'  te  hará  sombra ,  /  debaxo  de  sus  alas  ten» 
dras  segura  esperanza.  La  verdad  desupalabrar, 
te  cubrirá  como  con  un  escudo :  /  no  tendrás  por^ 
que  temer  los  peligros  de  la  noche j  ni  las  saetas  quei 
^vuelan  de  día.  Y  mas  abaxo  dice  :  ^  los  Angeles 
tiene  Dios  mandado  que  te  traygantn  laspalmat 
de  las  manos  ^  por  que  no  tropiecen  tus  pies  en  unM 
piedra  xy  andarás  sobre  serpientes  y  basiliscos  ^  y 
hollarás  leones  y  dragones.  Quiere  decir  ,  que  no- 
havrá  peligro  ni  fuerza  tan  grande  ,  que  te  pueda, 
perjudicar  o  dañar.  Y  finalmente  concluye  Dios 
este  Psalmo  diciendo:  Llamóme  eljusto^  eyo  le  oí :  ^ 
eon  él  estoy  efi  medio  de  su  tribulación :  librarlo  he^ 
y  glorificarlo  he.  Juntemos  con  estas  las  palabras 
y  promesas  del  Psal«  124.  en  el  qual  promete 
Dios  a  sus  siervos  tan  gran  seguridad  y  fírmezc 
como  la  del  monte  de  Sion  quejamas^odrá^er  mo^ 
nndfl.X  añade  que  el  mismo  Señor  estará  en  torn^^ 
de  su  pueblo :  y  esto  no  por  tiempo  determinado^ 
sino  en  los  siglos  de  los  siglos. 
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Pues  SI  esta  gente  tanto  se  precia  de  servir  a 
Dios  y  guardar  su  ley  ;  ¿  cómo  este  Señor  no  les 
acude?  cómo  no  les  socorre  ?  cómo  no  les  cumple^ 
todas  estas  promesas  y  palabras  ?  cómo  ha  tantos 
años  que  los  dexa  andar  tan  maltratados  y  descar- 
riados entre  todas  las  naciones  del  mundo  ?  cómo 
se  compadece  esta  tan  grande  y  tan  antigua  cala- 
midad con  aquellas  palabras  del  Eclesiástico  >  que 
dicen  :  i  Mirad ,  hijos  ,  todas  las  naciones  del 
mundo  j  y  sabed  que  nadie  esperó  en  el  Señor ^  que 
le  saliessen  en  blanco  sus  esperanzas. Por  que  iquién 
jamas  perseveró  en  la  guarda  desús  mandamien- 
tos y  quefüesse  de  él  desamparado  ?  y  quién  lo  lla^ 
móy  quefüesse  de  él  menospreciado  ?  Porque  el  «Sr- 
ñor  es  piadoso  y  misericordioso  :  el  qual  perdona 
los  pecados  en  el  dia  de  la  tribulación^  y  es  ampa- 
roy  defensión  de  todos  los  que  lo  buscan  de  verdad. 
Todas  estas  son  palabras  del  Eclesiástico.  Juntad 
con  esto  el  testimonio  que  de  esta  paternal  provi-* 
dencia  de  Dios  da  el  Propheta  David  en  el  Psal- 
mo  i2o«  donde  entre  otras  cosas  dice  assi :  No 
permitirá  el  Señor  que  desvaríen  tus  pies  :  ni  dor^ 
mira  el  que  tiene  cargo  de  tí.  Mira  que  no  dormita» 
rdni  dormirá  el  que  es  guarda  de  Lrael.  De  dia 
no  te  quemará  el  sol ,  ni  la  luna  de  noche.  El  Se- 
TOM.  XII.  N  ñor 
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ñor  es  tu  guarda :  el  Señor  es  el  que  anda  a  tu  ma- 
no derecha  para  defenderte.  Jío  acabaríamos  de  re- 
ferir en  mucha  escríptura  todas  las  otras  autorida- 
des que  testifican  esto  mismo.  Y  fara  pr'íieba  de 
todo  lo  dicho  no  quiero  otro  argumento  sino  el 
tratamiento  qiie  Dios  hizo  a  este  pueblo  todo  el 
tiempo  que  anduvo  debaxo  de  su  amparo.  \  Quede 
maravillas  obró  para  sacarlos  de  Egypto  y  llevar- 
leysa  la  tierra  de  promisión  ¡  Abrió  los  mares  por 
dó  pasássen :  ahogó  en  ellos  todos^sus  perseguido- 
its  ^  ditibióles  mánná  del  cielo :  dióles  agua  defina 
pf  na  :  guiábalos  de  dia  con  una  columna  de  nu- 
be ,  y  de  noche  con  otra  de  fuego  :  señalábales  el 
lugar  donde  ha  vían  de  asentar  sus  tiendas  :  de- 
tuvo las  corrientes  del  rio  Jordán :  peleó  por 
ellos  contra  todos  sus  enemigos  ;e  hizotos  señores 
dú  coda  aquella  tierra  prometida :  y  finalmentede 
tal  manera  se  huvó  con  ellos  en  todo  este  camino^ 
que  teí^  dixo  Moysén ,  i  que  los  havia  Dios  tr ai- 
do  fét  todo  a^uel  camino  con  el  cuidado  y  regalo 
qvíe  tfant(^  uú  fadrt  a  un  hijo  chiquito.  Y  el 
miSm6"Sertot  les  dixo,  2  qwlos  havia  Dios  traido 
sútte  'sus  días^  co^o  hacen  las  agüitas  a  sus  hijue- 
hs.  Después  de  ésta  ¡ornada  ,  ¿  quándo  les  íaltó 
este  denoten  tod^ SUS  necessidades?  quáncos  Pro- 
pKétaís  tes  eitibiabsi  a  cada  pásso  paraque  los  ense- 
ñáí^enf  ,*  amonc^asSen  y  avisassen  del  castigo  que 
tes  haVia  de  embiar  sino  se  enmendaban  ? 

Pues  veamos  ahora  qué  se  hizo  toda  esta  pro-« 
Videncia  y  cuidado  paternal  de  Dios.  ¿  Dónde  es- 

tan 
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fdn  SUS  misericordias  antiguas  ?  i  cómo  se  ha  ol- 
vidado del  pueblo  que  ¿1  hávia  escogido  para  sí 
entre  codas  las  naciones  del  mundo  ?  2  que  se  hi« 
cieron  íisvidorias  miraculosás  que  tantas  veces  les 
daba  contra  los  onemigM  qie  los  oprimían  ?  qué  es 
de  los  Prophetas  por  quien  los  avisaba  y  declaraba 
su  voluntad  ?  cómo  se  ha  olvidado  de  aquel  testa- 
mento tantas  veces  repetido,  3  donde  dice  que^//o^ 
serian  su  puibh  ,  /  él  sería  su^  Dios  ?  Y  ser  él  su 
Dios  es  serie  todas  las  cosas  que  tocassen  á  su  sa* 
lud  y  consolación. 

i  Qué  es  esto  ?  qué  mudanza  ha  sido  esta  ?  qué 
desamparo  de  tantos  años  ,  en  los  quales  ninguna 
cosa  hahavido  de  las  passadas^sino  trabajos  sobre 
trabajos,  persecuciones  sobre  persecuciones,  inju- 
rias sobre  injurias  ,  y  opresiones  sobre  opresiones; 
perseverando  todavía  esta  gente  ,  como  ellos  pien- 
san ,  en  medio  de  tantas  calamidades  en  la  fe  y 
guarda  de  su  ley  ?  dónde  está  la  providencia  y  cui- 
dado paternal  que  Dios  tiene  de  los  que  le  sirven? 
dónde  su  fidelidad  ,  su  bondad  ,  su  verdad  ,  su 
misericordia ,  su  justicia ,  su  lealtad  para  un  pue- 
blo que  tanto  padece  por  serle  muy  leal  ?  Cierta- 
mente si  aqui  no  hay  alguna  culpa  mas  greve  que 
todas  aquellas  antiguas ,  será  necessario  negar  toda 
la  Divinidad  con  todas  estas  perfecciones^  di  vinas: 
porque  todas  ellas  faltan,  si  no  haviendo  mayores 
pecados  ^  usa  Dios  de  tan  estraño  rigor. 

Ni  §.  ir. 

I  Px.  jLxxxnn.  1  vtut.  vn.  xnr.  xxvi,  \   lt^»;. 

XX\L&U,Cor.yh&t, 


J^6        PAUTI  QJJAETA  DIE  tA  INTHOD. 

'■  .  ■  •  \ 

PitOMESAST  AMENAZAS   QUE    MAS  FAUTICULAlt^ 
M£NX£  J>IC£K  A  ESTE  JPÜEBLO. 

Estas  promesas  de  favores  y  socorros  divinos 
son  comunes  y  generales  para  Codos  los  buenos. 
Otras  hay  qtie  hablan  mas  iparclcutarmente  con  es* 
te  pueblo  ^si-^guardare  fielmente  los  mandamientos 
divinos.  Las  .quales  declaró  Moy$en  al  mismoí 
pueblo  en  «1 -capítulo  i 8*  del  Deuteronomio  por 
estas  piriabras  í  Signar  dar  es  los  mandamientos  de 
Dios  y  hacjsrte  ha  el  Señarla  masfrincipaly  alta 
gente  de  todas  quantas  moran  sobre  la  haz  de  la 
tierra^y  comprehendertehan  todas  las  bendiciones 
siguientes.  Bendito  serás  en  la  ciudad ,  y  bendito 
fuera  de  ella.  Bendito  el  fruto  de  tu  vientre  ,  y  el 
frutodetHtierra^y  de  tus  bestias  Y  ganados.  Ben-^ 
dito  seras  en  tus  entradas  y  salidas  (  que  es  ,  en 
todító  tus  obras  y  caminos.)  Hará  el  Señor  que  to- 
dos tus  enemigos  caygan  en  tierra  delante  de  tí. 
Por  un  camino  vendrán  contra  tí  y  y  por  siete  hui* 
ran  de  ti  JJardel Semr  que  do  quiera  queestuvie^ 
fes ,  seas  cabeza  ,  y  no  pies  :  y  que  estés  sobre  los 
otrosyy  noddbaxo  de  ellos. ^unitmo^  con  estas  pala- 
bras las  que  este  mismo  Secretario  de  Dios  dixo  en 
d  capiculo  26.  del  Levicico  ;  donde  enere  ocros 
muchos  favores  dice  assi:  Perseguiréis  a  vuestros 
enemigos ,  caerán  postrados  por  tierra  delante  de 
vosotros.  Cinco  de  vosotros  vencerán  a  ciento  de 
vwstros  contrarios ^y  ciento  a  die'z  mil :  /  caerán 
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vuestros  enemigos  muertos  a  hierro  en  vuestra  prB- 
senda.  Pondré  mis  ojos  sobre  vosotros ^  y  multipip' 
caros  he.  Pondré  mi  tabernáculo  en  medio  de  vosth 
tros  ^  y  no  os  desechara  mi  anima.  Andaré  entre 
vosotros  \  y  seré  vuestro  Dios  ^  y  vosotros  seréis 
mi  pueblo. 

Todas  estas  son  palabras  y  promesas  de  Dios; 
de  cuya  verdad  ya  havemos  tratado  :  y  no  havía 
que  tratar ,  pues  ella  están  cierta  y  tan  infalible 
como  el  mismo  Dios.  Siendo  esto  assi ,  confiesso 
que  quedo  atónito  y  fuera  de  mi ,  viendo  como  es^ 
tas  palabras  no  bastan  para  alumbrar  la  gente  que 
aun  permanece  obstinada  en  sus  tinieblas.  Porque 
quantas  palabras  hay  en  estas  promesas  divinas, 
tantos  testimonios  y  argumento^hay  contra  sn  ce- 
guera. Porque  si  ellos  se  jadan  de  guardar  la  ky, 
de  Dios  ;  ¿  cómo  ninguno  de  estos  favores  prome- 
tidos a  los  guardadores  de  esa  ley  les  cumple  Dios? 
Cuéntenlos  todos  uno  por  uno  ,  y  verán  como  no 
solamente  nada  de  esto  les  pertenece  ,  mas  antes 
todo  loíbntrario:  como  la  experiencia  se  lo  mues- 
tra. A'iui  entre  otros  favores  promete  Dios  que 
será  esta  la  gente  mas  principal  de  todas  quantas 
moran  sobre  la  tierra  ;  y  que  estarán  siempre  en 
lo  alto  ,  y  no  en  lo  baxo  ;  y  que  serán  cabeza ,  y 
no  pies.  Pues  esto  ya  vemos  quan  lejos  está  de  ser/ 
pues  no  hay  linage  de  gente  mas  afiida  en  todas 
las  naciones  del  mundo :  como  todos  claramen- 
te vemos,  i  Pues  como  no  bastará  esta  considera» 
cion  paraque  esta  gente  vea  claramente  su  enga- 
ño ?  Porque  verdaderamente  creo  ,  que  una 
de  las  causas  porque  nuestro  Srívw  ^^\\^\^vv^xa.- 
N  3  ^^^^- 
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mente  prometió  a  losgtiardadores  de  su  ley  todoj 
-éstos  tan  grandies  íavores  ^  fue  paraque  quando 
viessen  que  «stos  tes  faltaban  ,  entendiessen  clara- 
mente que  noJa  guardaban;  y  por  consiguiente  que 
«o  estaban  en  sq.atnor  y  gracia :  y  páraque  no  pu- 
díessen  alegar  ignorancia  en  cosa  tan  clara. 

Pues  si  prooeditreciios  adelante  ,  hallaremos 
sque  assi  como  Dios  promete  todos  estos  favores  a 
Jos  guardadores  de  la  ley ,  assi  amenaza  en  los  ca- 
|»ituIos  alegados  grandes  azotes  a  los  qúebrantado- 
res  de  día;  Veamos  pues  si  c^tos  azotes  competen 
a  ellos  :  pues  ya  vimos  que  los  favores  no  les  to- 
can. Entre  los  azotes  que  a  los  tales  amenaza ,  uno 
^s  derramamiento  y  destierro  en  todas  las  naciones 
del  mundo;  y  assfdice  el  mismo  Propheta :  i  Dcr- 
ramartehaúSmoT  for  todos  los  pueblos  di  latier- 
ra ,  dende  si  principio  hasta  los  ukimos  tifininos 
de  ella  ;  y  ni  aun  ai  hallaras  donde  descansen 
"tus  pies.  Porque  el  Señor  te  dará  un  corazón  me- 
droso^ y  unos  ojos  enflaqueeidosyy  una  anima  con- 
sumida de  tristeza  \  y  -tu  vida  estará  como  pen- 
diente y  colgada  delante  de  tí.  Esta  misma  plaga  y 
Prophccia  está  en  el  capitulo  26.  del  Lcvítico  qua- 
si  por  las  mismas  palabras: donde  el  mismo  Señor, 
iiablando  con  los  mismos,  dice  assi:  Derramaros 
he  por  todas  las  gentes^  y  desenvaynaré  mi  espada 
ufontra'posotros.  Y  los  que  de  vosotros  quedaren^ 
haré  que  tengan  unos  corazones  tan  llenos  de  miedo 
ifn  la  tierra  de  sus  enemigos  ,  que  se  espanten  de 
una  hoja  que  vuela  por  el  ayre^y  assi  huyan  de  ella 
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fótnúdt  la  espada  del  tnemigo :  y  ninguno  de  .ellos 
os/tra  resistir  a  sus  contrarios.  Estas  son  palabras . 
de  Dios  por  su  Propheta.  Las  quales  verdadera- 
menjte  me  ponen  en  grande  admiración  ,  poc  ver 
que  pa$sa  de  tres  miUaoos  que  este  gran  Propheta 
y  Secretario  de  los  consejos  divinos  propbetizo  es- 
te destierro  y  derramamiento  que  ahora  vemos :  y 
esto  con  tan  claras^alibras ,  como  si  lo  estuviera 
mirando  con  sus  ojos.  Pues  hagamos  ahora  esta 
consideración  :  Si  ninguno  de  aqneUos  favores  su- 
sodichos que  Dios  promete  a  los  guardadores  de 
su  ley  ,  cabe  en  este  pueblo :  y  si  los  azotes  y  ca- 
lamidades con  que  le  amenaza »  vemos  a  la  letra 
ejecutados  en  el ;  ¿quien  podra  dudar  qup  no  guarw 
dan  ja  ley  de  Dios  ;  pues  ningún  favor  de  los  pra« 
metidos  se  ve  en  ellos  i  y  por  el  contrario  vense  d 
destierro  ,  los  miedos  y  abatimientos  que  se  amer 
nazan  a  los  que  no  la  guacdan  ?  Y  c&ú  c/aroque  no 
la  guardan  pues  no  reciben  ni  obedecen  a  aquel  Se«< 
ñor  a  quien  mandó  Dios  por  Moysen  que  obede«^ 
ciessen  quando  viniesse,  i  sopeña  detomar  él  misr 
mo  a  su  cargo  ser  el  vengador  de  quien  no  le  obe^ 
deciesse.  i  Qué  sel  puede  responder  a  esta  razón  i 
y  qué  escusa  tendrán. delante  de  aquel  redissimo 
juez  los  que  leyendo  tales  promesas  pot  una  parte^ 
y  tales  amenazas  por  otra  ,  y  viéndose  can  claran* 
mente  comprehendidos  en  ambas  cosas »  todavia 
perseveran  en  su  obstinación  ?  Quando  comienzo 
a  espantarme  de  tan  grande  ceguedad  »  no  hallo 
otra  salida  »  sino  considerar  a  qué  estado  lle- 
N4  ga 
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^a  una  anima  desamparada  de  Dios  :  como  lo  v¿- 
«  ínosen  Pharaon  ;  el  qual  viendo  cantas  maravillas 
y  plagas  sobre  sí ,  i  con  todo  esto  perseveró  en  su 
obstinación:  y  cales  parece  que  están  los  que  vien- 
do todas  estas^  cosas  susodichas,  permanecen  en 
su  incredulidad. 

:  .  S.     IIL 

SX£MPLOS   1>I  LA    BSGRIPTVRA   SAGRADA    QJJZ 
ARGUYEN  A  LA  MISMA  CEGUEDAD. 

'  Para  conííirmacion  de  lo  dieho  contaré  aquí  una 
•historia  ,  la  quat  sola  atentamente  considerada  , 
«sin  duda  basta  f  ara  abrir  los  ojbs  de  los  que  basta 
boy  dia  viveft  ¿  ciegos.  Quando  HoJofernes ,  Ca- 
pitán general  de  Nabuchodonosor  ,  i  puso  cerco 
sobre  la  ciudad  de  Bethulia,  donde  moraba  aque- 
Jla  famosa  Judtth  ,  viendo  ^ue  solo  esta  ciudad 
se  apercibía  para  resistirle  (como  quiera  que  las 
otras  le  saliesseii  a  recibir  con  grande  fiesta ,  por 
etgran  pavor  que  haviacaidó  en  los  corazones  de 
todos  )  maravillado  e  indignado  de  esta  resisten- 
cia ,  mandó  llamar  a  los  Principes  de  los  hijos  de 
Ámon  y  Moab  (  que  eran  vecinos  y  comarcanos  de 
aquella  gente  )  paraque  le  informassen  de  la  qua« 
lidad  de  aquel  pueblo,  y  de  las  fuerzas  en  que  coD'* 
fiaba  ;pues  solo  él  no  le  havia  recibido  pacifica- 
mente.  Entonces  Achior ,  Principe  de  los  hijos  de 
Amon  y  habida  licencia  para  responder  ,  y  protes- 
tan* 
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táñelo  qoe  diría  verdad  en  todo  lo  que  clixesse  , 
contó  toda  la  historia  y  origen  de  aquel  pueblo » y 
todas  las  maravillas  que  Dios  havia  obrado  por  ¿1, 
assi  en  las  plagas  de  Egypto,  como  en  abrirles  los 
mares  por  do  pasassen  a  pie  enjuto  ,  ahogando 
todo  el  exercitode  Pharaon  que  loss^guia«  Y  cow* 
tó  mas  :  que  quarenta  años  los  sustentó  su  Dioseá 
el  desierto  con  provisión  y  mantenimiento  del  cie- 
lo. Y  con  el  favor  de  Dios ,  sin  arco  ,  sin  saetas 
y  sin  armas  havian  conquistado  toda  la  tierra  de 
los  Cananeos  :  porque  su  Dios  peleaba  por  ellos. 
Y  dixo  mas  :  que  todo  el  tiempo  que  ellos  pers^ 
verabanen  el  servicio  y  reverencia  de  su  Dios ,  go- 
zaban de  todas  las  prosperidades  y  abundancias  de 
bienes  ;  mas  que  en  apartándose  de  su  servicio ,  y 
adorando  otro  Dios ,  eran  destruidos  de  todas  las 
naciones  comarcanas ;  a  las  quales  eran  llevados 
presos  y  captivos.  Mas  si  después  de  estecaptive- 
'rio  hacian  penitencia  y  se  volvían  a  su  Dios  ,  ^1 
los  libraba  y  restituía  en  su  patria  :  como  havia 
-acaecido  pocos  dias  antes.  Porque  haviendo  sido 
llevados  captivos  a  tierras  estrañas  por  sus  pecaf- 
dos,  en  volviéndose  a  su  Dios  fueron  librados  de 
captiverio,  y  volvieron  a  poblar  estos  lugares.  Por 
tanto  mi  parecer  es ,  Señor ,  que  procures  saber  si 
este  pueblo  ha  ofendido  a  su  Dios :  porque  siendo 
assi  y  en  las  manos  tenemos  la  vidoria ;  mas  no  lo 
siendo  ,  ten  por  cierto  que  su  Dios  los  defenderá, 
y  vendremos  a  ser  oprobrio  y  deshonra  entre  las 
gentes.  Quan  verdadera  haya  sido  esta  relación  de 
Achior  ,  no  solamente  lo  mostró  la  experiencia 
de  aquel  negocio  ;  mas  todos  quantos  haa  IcU 
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fio  las  historia  sagradas ,  saben  ser  coda  est^ 
verdad. 

Y  assl  se  vé ,  <)üe  en  tiempo  de  David  y  Sa* 
lomon  (donde  el  pueblo  no  conocía  otro  Dios  mas 
^ueel  suyo)  fue  can  prosperado  y  tan  multiplicado» 
i]tte  la  £$(:rípci}ra  lo  compara  i  con  las  arenas  de 
lia  mar  :  y  gozaba  de  tanca  paz ,  que  cada  uno  de- 
baxo  de  su  farra  y  de  su  higuera  vhia  facifico 
y.  seguro.  Y  de  la  misma. prosperidad  y  paz  goza- 
jTQn  en  tien^pode  Asa  y  y  Jos^phat  y  Ézechias  :  a 
por  f  1  qual  peleo  Dios  maravillpsamente  contra  él 
JRey  <le  los  Assyrios  ,  entibiando  un  Angel.que  en 
4iina  noche:  le  ;9iat6  ciento  y  ochenta  y  cinco  mil 
^Idadps  (  como  poco  jba  dixknos  )  y  sobre  todo 
esto  el  Rey  .pagano  de  ai  a  pocos  dias  fue  muer(p 
a  manos  de  susfpropios  hijos.  D^  estas  y  otras  gran- 
des, prosperidades  gozó  e^te  .pueblo  todo  el  tiem-^ 
po  que  permano^ió  fiel  ea  el  culto  y  servicio,  de  su 
jDiQS.  Mas  eq  apartándose  de  él »  era  luego  entre- 
gado por  la  divina  justicia  en  manos  desús  enemi- 
gos :  de  los  quales  algunos  qsaron  con  ellos  de 
tanta  crueldad .)  que  los  niños  de  teta  achocaban  a 
las  paredes  ,  y  abrian  con  las  espadas  los  vientres 
^e  las  mugeres  preñadas.  Y  para  confirmación  de 
io  dicho»  dexados  aparte  otros. muchos  exemplos, 
solamente  traeré  el  de  Joás  «  Rey  de  Judea  :  3  el 
^ual  siendo lisongeado  délos  Grandes  del  Rey- 
no,  otorgóles  que  adorassen  los  Ídolos»  y  les 
ofreciessen  sacrificios.  Por  lo  qual  apenas 
^jra  cumplido  un  año  »  quando  Dios  por  este 
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pecado  los  entregó  al  exercito  de  Syria :  el  qual  ma* 
cótodoslosGrandesdelReyao^y  embió  infimcos 
despojos  a  su  Rejr  a  Damasco.  Y  dice  la  Escriptura 
4]ue  siendo  muy  f  equino  el  numero  de  la  gente  de  Sy- 
ria^ le  entregó  Dios  infinita  inucbedumh'e  de  aquel 
fueblo  \y  al  Rey  Jods  hicieron  grandes  injurias  y 
afrentas:y  assi  se  volvieron  a  su  tierra  dexandole 
engrandes  angustiasy  enfermedades^  sobretodo 
estose  levantaron  contra  él  sus  criados  ,  ya.puaa«* 
iadas.le  mataron  en  su  cama,/ sepultaron  sucutrr 
po  en  Hierusaletn  i  mas  no  entre  las  sepulturas 
de  los  Reyes  :  porque  hasta  aun  en  esto  quiso  to- 
mar Dios  de  él  justa  venganza.  Pues  por  estos  y, 
por  otros  tales  exemplos  entenderemos»  quan  pn>- 
picio  y  favorable  m  Dios  a  este  pueblo  quando 
le  era  fiel ;  y  por  ej  contrario»  quan  severo  y  rigu- 
roso castigador  quando  se  apartaba  de  él  y  se  en- 
tregaba a  los  Ídolos.  De  donde  podemos  inferir  , 
que  assi  como  la  sombra  naturalmente  sigue  al  cuer- 
po, assi  la  prosperidad  seguía  a  esoe  pueblo  quaodo 
era  fiel»  y  la  adversidad  quando  infiel.  De  manera, 
que  por  la  prosperidad  inferimos  la  buena  vida:del 
pueblo  t  y  por  la  adversidad  la  mala.  Pues  como 
veamos  ahora la&adversidades  que  este  pueblo  pa- 
dece, el  destierro  de  tantos  años»  los  malos  trata>- 
mientos  de  los  infieles  en  las  tierras  donde  moran, 
y  los*  tributos  tan  desaforados  que  cargan  sobre 
ellos ;  y  (  lo  que  mas  es  )  viendo  aquel  opulen- 
ttssimo  Reyno  de  Judéa ,  y  aquella  su  antigua 
República  deshecha  y  aniquilada ,  y  la  ciudad  con 
su  Templo  puesto  por  tierra ;  <  quién  será  tan  cie- 
go y  tan  apasionado ,  que  no  vea  estar  Dios  con- 
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tra  ellos  airado  ?  pues  qué  otra  puede  ser  la  csaiií 
de  esta  ira  ,  sino  pecados  ?  y  qué  pecado  ,  siiíd  el 
de  laPassion  y  muerte  del  Salvador ;  el  qual  pesa 
mas  ^  como  luego  diremos  ,  que  todo?  los  peca- 
dos del  mundo?  Porque  como  Dios  sea  justissimo 
jp« ,  proporciona  los  castigos  con  los  pecados  : 
y  pues  este  es  el  mayor  y  mas  prolixo  castigo  que 
este  pueblo  ha  recibido ,  necessariamente  ha  de  ser 
por  el  mayor  de  -quantos  pecados  ha  cometido ; 
pues  no  hay  otro  que  ¡guale  con  el  que  está  dicho» 

f.    IV. 

yROCU:RASB  INDA  6 AH  LA  CAUSA  BS  lAS  4ÍALA<- 
'      MIDADES    QüHf  PAi^ECE   ESTE     PUEBLO  :    Y  OC- 
-VIDO    QUÉ    PiOS   TIENE   P£  EL. 

Pues  con  ser  este  un  tan  grande  argumento  de 
la  verdad  ,  añadiré  otro  no  nienos  urgente.  Como 
sea  verdad  que  tiene  Dios  esté  especial  cuidado  de 
los  guardadores  de  su  ley,  muy  mayor  lo  tiene  de 
aquellos  que  padecen  injurias  y  persecuciones  o 
destierros  por-la  guarda  de  ella.  Porque  conio  es- 
ta sea  la  mayor  prueba  y  fineza  de  la  virtud  ;  assi 
como  el  hombre  es  aquí  fiel  para  con  Dios  ,  assi 
io  es  Dios  para  con  él  usando  de  particular  mise* 
ricordia  y  providencia  con  los  que  assi  vé  atribu- 
lados por  su  causa.Exemplo  tenemos  en  Daniel,  i 
.que  fue  echado  en  el  lago  de  los  leones  por  destruir 
los  Ídolos  de  Babylonia  :  el  q[ual  allí  fue  miracu- 

lo- 
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lasamente  scKorrido  y  librado  por  Dios,  Y  cxem- 
pío  cenemos  en  los  tres  mozos,  i  que  siendo  echar 
dos  en  el  horno  de  fuego  por  no  adorar  la  estatua 
de  Nabuchodonosor ,  fueron  allí  acompañados  de 
uii  Aiigl,  yén.  medio  de  las  llamas  cantaban 
loores  a  Dios.  Y  no  menor  exemplo  es  el  de  San-^ 
t»,  Susana,  2  que -por  no  cometer  el  pecado  de  que 
eca  requestada  ,  ofreció  viday  fama  amanifiesco 
peligro  :  la  qual  también  fue  miraicuiosameote  de-: 
fendicla  por  aquel  Señor  por  cuya  obediencia  pa-. 
d^ia.  De  modo  que,  según  parece  por  estos  exem- 
plo ,  nunca  aquel  íidelissimo  Señor  está  mas  pre*. 
senté  a  los  suyos  ,  que  quando  los  ve  atribulados 
por  su  amor.  Porque  aqui  entreviene  una  maraví- 
llosa  competencia  entre  Dios  y  sus  siervos :  ellos 
en  ser  fieles  a  Dios  en  el  tiempo  de  la  tribulación; 
y  Dios  mucho  mas  en  ser  fiel  en  el  tiempo  de  ella» 
Porque  ¿  cómo  sufrirán  aquellas  reales  y  nobi- 
lissimas  entrañas  ver  un  hombre,  que  tan  inclina- 
do es  naturalmente  a  amar  sus  cosas  ,  su  vida 
y  descanso  ,  despreciar  todo  esto  (  que  es  vencer 
todas  las  fuerzas  de  naturaleza )  por  no  ofender 
a  su  Criador ;  y  que  el  Criador  viendo  esta  fide- 
lidad tenga  las  manos  en  el  seno  ,  y  no  acuda 
con  extraordinario  socorro  a  quien  ve  estar  pa- 
deciendo por  ¿1  ? 

Pues  siendo  esta  una  verdad  tan  cierta*  y  vien« 
do  este  fídelissimo  Señor  los  destierros  y  opresio- 
nes ,  y  vexacioncs  y  persecuciones  que  padece  este 
su  pueblo  en  codas  las  naciones  del  mundo  por  la 

obc- 
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ebedietíciá  4e  su  ley  ;  si  está:  obediencia  le  fúí$se 
agradable ,  ¿  c6md  sería  posible  que  en  tantos  áñosí. 
no  ettiblasse  élatgtifia  manera  de  favor  o  de  alivió' 
o  de  socorro  a  los  que  ve  tan  afligidos  por  sii  ánck)r^ 
cómo  havian  de  ser  los  hombres  fieles  a  Dios  eii^ 
guardar  sus  mandamientos ;  y  no  lo  ser  Dios ,  em-* 
brandóles  favor  y  consuelo  en  sus  trabajos  ?  Mát 
concuerda  esto  con  aquella  sentencia  del  Eclesíáfi»«> 
tico ,  que  dice  :  I  El  hombre  cuerdo  cree  a  la  ley  á» 
Dm\y  la  ley  le  setd  fieL  Como  si  dixcra  :  El  es 
fiel  en  hacerlo  que  la  ley  manda:  y  lá  ley  lesera? 
fiel  en  cumplir  lo  que  le  promete.  ¿Qué  se  puede! 
nrspondet  a  estaraízoñ  ? 

Añado  aun  ^ b<iicho  otra  cdsa de  mucha  cón« 
sideración  :  y  eí  >  mirar  eltiennpo  en  que  esta  gen- 
te comen2;6  a  padecer  calamidadesy  trabajos.  Cons« 
ranos  puesque  esto  comenzó  (  como  en  los  capitu- 
les passados  claramente  mostramos  )  luego  después 
de  la  Passion  y  muerte  del  Salvador^  Pues  si  el  era 
ci  que  los  Phariseós  y  Pontifices  pensaban ,  no  so- 
lo no  merecian  por  esta  muerte  azotes  y  castigos 
de  Dios,  sino  una  grande  corona.  Porque  Dios  te- 
nia mandado  en  lá  ley  2  que  si  se  levantasse  etí 
el  puebla  algún  Profheta  el  qual  acertasse  en  las 
cosas  que  frúphetizaba ,  mas  con  todo  eso  provo^ 
casselos  hombres  a  adorar  dioses  ágenos  y  queala^ 
hora  fuente  muerto  por  ello.  Más  los  Pontifices  y 
Phariseos  hicieron  justicia ,  no  de  hombre  que  se 
hacia  Propheta  ,  sino  de  hombre  de  quien  ellos 
decian  que  se  hacia  Dios :  y  por  este  titulo  le  pe-* 

diaa 
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3íáh  la  maerte  diciendo :  i  Nosotros  tenemos  ///, 
yífor  ella  conviene  que  este  hombre  mueraipor que  se 
hizúHijodcDios.  Pucssicsta  acusación  fuera  ver^ 
dadera  y  no  podían  ellos  ofrecer  a  Dios  sacriíicia 
mas  agradable  que  este  castigo ;  puerno|)ía6de  ser 
mayor  blasphemia  que  usurpar  un  hombrecillo  la 
Divinidad  incomunicable  de  Dios :  2  lo  qual  ni 
aun  Lucifer ,  cabeza  de  los  condenados »  intentó 
hacer.  Pues  esta  obra  no  solamente  no  tíMcch  cas-* 
tigOy  sino  muy  gran  galardón.  Porque  ¿qué com- 
paración tiene  con  esto  lo  que  hizo  Piíinees»  quando 
movido  con  zelo  de  Dios  mató  a  puñaladas  a  ubo 
de  los  hijos  de  Israel  y  3  por  verlo  estar  pecand(^ 
con  una  muger  de  los  Mañanitas  ?  Ca  este  hom* 
bre  deshonesto  movido  con  pura  passion  cometió 
aquel  pecado  ;  mas  Christo  ^  según  ellos  di^ 
cen»  con  acuerdo  y  voluntad  determinada  se 
alzó  con  la  Divinidad^  llamándose  Hijo  de  Díos.^ 
Pues  sí  aquel  zelo  de  Phinees  fue  tatir  agradables 
a  Dios  ,  que  por  él  le  concedió  perpetuidad  det 
Sacerdocio  ,  y   (  lo  que  mas  es  )    perdonó  al 
pueblo  que  le  havia  publicamente  ofendido  ado^ 
rando  el  idolo  de  Phogór  ;.  ¿  quanto  mayor  gatar^ 
don  merecia  esta  gente  por  havertotdáo^  vengan* 
za  de  quien  se  hacia  Dios>  no  lo  siendo  ?  Cierta* 
mente  por  este  zelo  y  según  ellos  dicen  ^  merecian 
que  aunque  huviessen  cometido  nuichos  pecados  , 
les  fuessen  perdonados  por  e^e  Servicio ;  y  que 
particularmente  los  honrasse  Dios  coa  nuevos 

fa- 
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favores.  Mas  vemos  quan  al  revés  les  sucedió  el 
negocio :  porque  dende  el  día  que  se  atnancillaroa 
coa  este  pecado  ,  luego  se  les  siguieron  persecu- 
ciones sobre  persecuciones  ,  trabajos  sobre:  tra- 
bajos ,  muertes  sobre  muertes ,  robos  ^  incendios, 
Opresiones ,  vituperios^ como  arriba  contamos) 
hasta  que  procediendo  siempre  de  máL  ea  peor, 
vinieron  a  perder  su  República  y  su  Rey  no  :  el 
qual  era  tan  grande  en  tiempodel  primer  Herodes, 
que  vino  después  de  su  muerte  a  repararse  en 
quatro  Principados  oReynos.  De  modo  ,  que 
los  que  entonces  eran  señores  de  tantas  ciudades 
y  provincias  ,  ahora  no  poseen  una  sola  almena 
en  todo  el  mundo  :  y  aquella  nación  que  ,  como 
dixo  Moysen  ,   i  era  la  mas  ilustre  y  la  mas 
ennoblecida  del  mundo  (por  razón  del  conoci- 
miento de  Dios  ,  y  déla  ley  dada  por  él )  es  aho- 
ra ,  do  quiera  que  está^,  la  mas  avasallada  del 
mundo,  i  Pues  no  mirarán  esto  los  ojos  ciegos  y  mi- 
serables? no  inquirirán  la  causa  de  esta  tanestraña' 
mudanza  ?  cómo  no  miran  quantos  años  ha  que  los 
tiene  Dios  tan  olvidados  ?  Como  se  compadece 
con  este  olvido  aquella  promesa  de  Dios  por 
Isaias  :  ¿  Qué  madre  hay  qui  se  olvide  del  hijo  que 
salió  de  su  vientre ,  y  que  rio  tenga  entrañas  de 
madre  para  con  él  ?  Mas  si  este  olvido  cayere  en 
alguna  madre  y  yo ,  dice  Dios ,  nunca  me  olvidaré 
de  ti :  porque  en  mis  manos  te  tengo  e$cripto.  i  No 
es  esta  palabra  de  Dios  ?  no  es  tan  verdadera  como 
la  misma  verdad  ?  pues  qué  se  hizo  esta  verdad  > . 

don- 
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3onde  está  el  cumplimiento  de  esta  pab£ra  ?(lóa« 
de  está  la  memoria  de  Dios  encarecida  con  el  exem« 
plo  del  mayor  de  los  amores  ^  que  es  el  de  madre 
a  hijo  chiquito  ?  Pues  qu¿  diremos  de  la  memorial 
del  mismo  Señor »  que  con  palabras  no  menos  tier* 
ñas  dice  t  i  Si  is  hijo  mió  honrado  Éphraim  ^ 
si  mozo  delicado  i  forquf  después  que  habli 
de  él ,  todavia  mé  acordaré  deel^  j  apiadando 
fne  apiadaré  M  ¿/.|¿Pues  qué  es  de  esta  memoria  f 
qué  se  hizo  de  esta  piedad  }  qué  de  este  amor  dd 
Dios  ^  como  de  padre  á  hijo  i  y  hijo  primogénito^ 
como  él  dixd  por  Hieremias  ,  /  mozo  delicado  ? 
Qué  mas  diré  ?  donde  está  aquella  paternal  pro* 
videncia  i  que  decia :  a  Quien  a  vosotros  toca  ^ 
foca  a  mi  en  la  iumbre  de  los  ojos  ?  ¡  O  ciegos^ 
o  engañados  por  el  principe  de  las  tinieblas »  o 
comprehendidos  debaxode  aquella  maldición  que 
dice:  3  Sean  escurecidos  sus  ojospdrd^ue  noveane 
y  debaxo  de  aquella  que  dice  :  4  Castigarte  ha 
t)ios  coH  azote  de  ceguedad  y  de  locura  \j  queda'» 
ras  tan  ciego  ,  que  en  medio  del  dia  claro  anda^ 
tas  palpando  las  paredes  ^y  ño  te  quedar d  luz  ni 
juicio  para  atinar  en  el  camino  que  te  conviene  se* 
guir  \  i  Pues  quién  no  ve  el  cumplimiento  de  es« 
ta  Propbecia  }  qué  luz  del  medio  dia  es  tan  clara  , 
como  lo  es  el  de  esta  verdad  ^  por  tantas  palabras 
de  Dios  testificada  ?  Y  con  codo  eso  en  este  me* 
dio  dia  tan  cl^ro  no  ven  el  resplandor  de  esta  luz* 
£s  esta  consideración  susodicha  tan  poderosa 
para  confirmación  de  nuestra  fe  9  que  aunque  fal- 
TOM.   XII.  O  tá^ 
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taran  codas  las  demás  que  hasta  aqui  havemos  tra- 
tado ,  esta  sola  bastaba  para  convencer  qualquier 
entendimiento  que  no  estuviesse  obstinado.  Para  lo 
qual  no  dexaré  de  referir  aqui  una  cosa  que  pocos 
días  ha  que  ha  sucedido.  Estando  uñ  Embajador  de 
este  Rey  no  en  el  Concilio  de  Trcnto  ,  y  yendo  de 
álíi  a  Venecia,  halló  un  mancebo  de  linage  de  Ju- 
díos que  se  havia  convertido  a  nuestra  fe.  Y  veni- 
do a  este  Reyno  de  Portugal ,  preguntándole  yo 
^ué  motivo  havia  tenido  pata  hacer  aquella  mu- 
danza ,  respondióme  que  las  calamidades  y  mise- 
rias que  siempre  padeció  su  pueblo  después  de  la 
muerte  del  Salvador.  Porque ,  decia  el ,  hice  yo 
esta  consideración :  >»  O  este  Señor  que  fue  crucifi- 
cado, era  Hijo  de  Dios,  o  no.  Si  era  Hijo  de  Dios» 
fázoñ  es  adorarlo  y  creerlo  ;  mas  si  no  lo  era ,  y  él 
St  hacia  Hijo  de  Dios ,  no  solamente  no  pecaron 
los  que  trataron  su  muerte ,  mas  antes  hicieron  a 
Dios  uno  de  los  mayores  servicios  que  se  le  podían 
hacer :  procurando  la  muerte  de  quien  se  atrevía  a 
robar  la  Divinidad  y  gloría  de  Dios.  ¿Pues  cómo 
siendo  esto  assí ,  se  les  siguieron  luego  tantas  ma- 
ceras de  vexacíones  y  trabajos ,  que  en  todas  las 
generaciones  passadas  hasta  hoy  duran  ?  y  sobre 
todo  esto  haver  sido  de  ai  a  pocos  días  asolada,  des* 
truida  y  aniquilada  aquella  tan  antigua  República, 
sin  ser  jamas  restituida  ?  Pues  no  havíendo  enton* 
ees  pecado  deidolattia ,  <  qué  pecado  podía  haver 
merecedor  de  tan  largo  y  espantoso  castigo ,  sino 
la  muerte  de  Christo  ?  *«  Esta  sola  consideración 
bastó  paraque  este  hombre  conocicsse  la  cc- 
f  uMad  en  que  estaba  >  y  abriesse  los  ojos  a  la 

luz» 
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luz.  2  Pues  qué  hicierai  si  con  esta  juntara  el  cum- 
plimiento de  todas  las  Prophecias  que  hasta  aqui 
havemos  refiado  ? 

^    V. 

JÍ01>0   QPE  DIOS  TVVO   BN    GASTI6AE  IOS    MA- 
<    YOAES  PEGADOS  DE  ESTE  PUEBLO. 

Al  cabode  todas  estas  consideraciones  añadiri 
la  postrera :  a  la  qual  mucho  menos  se  podrá  res- 
ponder que  a  todas  las  passadas.  Para  lo  qual  sera 
bien  hagamos  una  comparación  del  tiempo  que  du- 
ró el  destierro  de  Babylonia,  i  con  este  que  ahora 
dura  ;  y  de  los  pecados  por  los  quales  se  merecie- 
ron estos  destierros.  2  Y  primeramente  constanos 
por  testimonios  de  todas  las  santas  Escripturas,  que 
el  principal  pecado  por  donde  vino  aquel  primer 
destierro»  fíie  el  de  la  idolatría :  a  la  qual  era  tan 
inclinado  aquel  pueblo  ,  que  lo  compara  Hiere- 
mias  3  al  ardor  con  que  el  asno  salvage  (  que  es 
animal  muy  lascivo)  busca  la  hembra  en  el  tiempo 
de  los  zelos  :  donde  los  cazadores  (  por  correr  él 
tan  desatinado  y  tan  ciego  con  el  furor  de  su  ape- 
tito )  le  suelen  armar  lazos ,  y  assi  lo  cazan.  Y  era 
este  pecado  tan  usado  en  aquel  pueblo  ,  que  (  co* 
mo  dice  el  mismo  Propheta  4  )  rn  taia  cantón, y 
en  cada  monte  alto  .ydebaxo  de  qualquier  árbol 
sombroso  rentan  idificadoí  sus  altares  para  sacri' 
ficar  a  los  ídolos.  Y  acrecienta  mas  la  malicia  dé 
O  %  es- 
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este  pecado,  que  haviendo  Dios  desechado  de  si  y 
dado  libelo  de  repudio  a  los  diez  Tribus  de  Israel  i 
por  este  mismo  pecado  ,  no  escarmentó  el  Tribu 
de  Juda  en  cabeza  agena ,  mas  antes  perseveró  en 
la  misma  maldad. 

El  segundo  pecado,  que  era  como  hermano  de 
este ,  fue  (  cosa  horrible  de  dedr  )  que  mataban  a 
sus  propios  hijos  e  hijas  en  sacrificio  y  honra  de  es- 
tos Ídolos  abominables.  ¿  Que  cosa  se  pudiera  ha« 
cer  mas  inhumana  ,  mas  cruel ,  mas  abominable , 
y  mas  contra  todos  los  derechos  de  naturaleza  , 
pues  aun  las  bestias  fieras  se  ponen  a  morir  por  de* 
fender  las  vidas  de  sus  hijuelos  ? 

Pues  donde  estos  dos  tan  graves  pecados  re/«^ 
Qaban  ,  i  qué  otros  havian  de  faltar?  Estos  refiere 
el  Propheta  Oseas  2  por  estas,  palabras :  Oidlapa" 
¡abra  de  Dios^  hijos  de  Israel;  porque  Dios  quien 
entrar  en  juicio  con  los  moradores  de  la  tierra. 
Porque  no  hay  verdad  ni  misericordia ,  ni  conoció' 
miento  de  Dios  en  ella;  sino  maldiciones  y  menti* 
ras^y  homicidios  y  hurtos  y  adulterios  se  han  mul- 
tiplicado como  en  diluvio  sobre  la  tierra  ,  y  una 
sangre  cae  sobre  otra  sangre ,  que  es  ,  muertes 
sobre  muertes ,  y  heridas  sobre  heridas.  Esto  dice 
por  Oseas.  Mas  por  Anniós  dice  3  que  el  pecado 
de  la  avaricia  estaba  sobre  la  cabeza  de  todos , 
y  que  dende  el  menor  hasta  el  mayor  todos  se  ha- 
vian entregado  a  él ;  que  dende  el  Propheta  hasta 
el  Sacerdote  todos  urdían  engaños.  En  este  tiem* 
po  era  tanta  la  falta  de   los  buenos ,  que  di* 

xo 
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xo  Dios  por  Hícrcmias  :  i  Rodead  todas  las  ca- 
lles de  Hierusalem ,  y  si  hallar edes  un  hombre  que 
tenga  fe  ¡yo  usare  de  misericordia  con  él.  El  mis- 
mo Prophera  aconseja  que  no  se  fie  hermano  de 
hermano  ,  ni  pariente  de  pariente  :  porque  todos 
eran  infieles  y  tramadores  de  engaños  unos  contra 
otros. Por  lo  qual  afligido  el  santo  Propheta  vien- 
do tantos  males  ,  decía :  a  ¡  Quién  me  llrvasse  de 
aqui  a  algún  lugar  desierto  y  solitario ,  ^ara  huir 
de  este  mi  pueblo  \  Porque  todos  ellos  son  adúlteros 
y  quadrillns  de  hombres  perversos.  Por  Ezechiel 
en  el  capitulo  5.  los  acusa  nuestro  Señor,  diciendo 
que  havian  llegado  a  tan  grande  corrupción  de 
vida  ,  que  sobrepujaban  en  los  vicios  a  todas  las 
naciones  de  Gentiles  que  estaban  al  derredor 
de  ellos  :  y  esta  sentencia  repite  muchas  veces 
en  este  mismo  lugar.  Mas  por  abreviar  pondré 
aqui  un  memorial  de  los  pecados  de  aquel  pueblo; 
el  qual  mandó  Dios  hacer  a  este  Propheta  por 
estas  palabras  :  3  Hijo  de  hombre  i  no  juzgaras 
esta  ciudad  ensangrentada  con  tantas  muertes^ 
y  no  le  declararas  sus  maldades  ?  Con  esta  sangre 
que  derramaste  ,  y  con  los  Ídolos  que  adoraste  , 
has  sido  contaminada.  Los  Pñincipes  de  Israel 
usaron  de  su  poder  para  oprimir  los  pobres. 
Los  hijos  afrentaron  y  desacataron  a  sus  padres. 
Los  peregrinos  y  estrangeros  que  havia  en  ti  , 
han  sido  calumniados.  Los  huérfanos  y  viudas 
han  sido  afigidas,  Despreciastes  mi  Santua- 
rio^ y  profanaste  s  los  dias  de  mi  Sábado.  En  ti 
O  i  se 
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se  hallaron  hombres  infamadores  de  honras  y  der* 
r amadores  de  sangre.  En  los  montes  sacrificabas 
a  los  ídolos  ,  y  comias  las  carnes  sacrificadas  a 
ellos.  Los  hijos  durmieron  con  las  mugeres  de  sus 
padres ;  y  los  suegros  con  las  nueras  ,  mugeres  de 
sus  hijos  ;  y  los  hermanos  con  las  hermanas  ,  hi^ 
jas  de  sus  padres  ;  y  cada  uno  trataba  de  come^ 
ter  adulterio  con  la  mugerde  su  próximo.  Losjue* 
ees  for  dadivas  y  presentes  pervirtieron  lajustu 
eia.  Los  ricos  con  usuras  y  agravios  robaron  la 
hacienda  de  los  pobres  ^y  por  codicia  de  los  bienes 
ágenos  urdian  engaños  y  calumnias  para  poseer* 
los.  Hasta  aquí  son  palabras  del  Propheta.  ¿  Pues 
qué  maldades  no  se  comprehenden  debaxo  de  es* 
tas  ?  Adonde  podía  llegar  mas  la  corrupción  de  U 
vida  humana  ,  que  a  esta  ?  Pues  aun  passa  el  ne-» 
gocio  mas  adelante  :  porque  por  este  mismo 
Propheta  en  el  capitulo  i6.  jura  Dios  diciendo  que 
ni  en  Sodoma  ni  en  sus  lugares  comarcanos  se 
hallaron  tantas  maldades  como  en  su  pueblo^ 
Gon  lo  qual  contexta  lo  qué  el  mismo  Señor  dice 
en  Hieremias  por  estas  palabras  i  Mayor  ha 
sido  la  maldad  de  mi  pueblo  que  la  de  Sodoma^ 
la  qual  fue  subvertida  en  un  momento.  Vott 
que  tampoco  faltó  aqui  el  pecado  nefando  ,  por 
el  qual  esta  malvada  ciudad  fue  abrasada  y  con-r 
sumida.  Y  por  esto  es  alabado  el  Rey  Asa,  2  por^ 
que  desterró  esta  abominación  de  su  Reyno  :  y 
mucho  mas  el  santissitno  Rey  Josias,  3  que  fue 
poco  antes   del  captiverio  de  Qabylonla  :  el 

qual 
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qual  ¿omenzando  areynar  halló  este  vicio  can  re* 
cibido  y  usado  enere  los  hombres  perversos  ,  qvfi 
junco  al  sanco  Templo  escaban  edificadas  las  casir 
Uas  de  los  efeminados :  las  quales  el  sanco  Rey  pu- 
so por  tierra ,  y  purgó  la  ciudad  de  can  grande 
abominación. 

í.    VI. 

XKFIStSSK  SER  MAYOR  PECADO  POB  EL  QJUTB 
PADECE  ESTE  PUEBLO  TANTO  MAYOR  CAS^ 
TIGO. 

De  lo  dicho  parece  claro ,  que  los  pecados  en  ^ 
aquel  ciempo  havian  llegado  a  la  cumbre ;  y  que  no 
era  razón  que  la  divina  juscicia  (  después  de  haver 
tancas  veces  amonescado  y  amenazado  los  hombres 
|)or  sus  Prophecas  llamándolos  a  penicencia ,  sin 
haver  en  ellos  enmienda  )  disimulasse  el  castigo 
tan  merecido.  Y  assi  embio  contra  ellos  su  azote: 
que  fue  Nabuchodonosor  ,  Rey  de  Babylonla  ; 
el  qual  destruyo  aquel  Reyno  ,  y  llevó  el  pue* 
blo  captivo  a  Babylonia  :  y  este  captiverio  du- 
ró por  espacio  de  secenu  años  ;  después  de  los 
quales  fueron  rescicuidos  a  su  pacria  :  i  Y  aun 
en  este  ciempo  no  falcaron  a  los  descerrados  Pro- 
phecas que  los  amonescasen  y  enseñassen  en  su 
captiverio :  como  fue  Ezechiel  y  Daniel ,  y  aque- 
llos eres  sancos  mozos  que  mandó  Nabuchodono* 
sor  echar  en  el  fuego.  2 

O  4  Pues 
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Pues  no  haviendo  durado  este  captlvetlo/ 
Hestierro  mas  que  por  espado  de  setenta  años,  sieti'* 
(do  tantos  y  tan  graves  los  pecados  que  lo  merécie^ 
ron  9  y  durando  ahora  el  presente  por  mas  de  mil 
y  quinientos  años  ,  necessariamente  h^vemos  de 
confesar ,  supuesta  la  reiStitud  e  igualdad  de  la  Jus* 
ficia  divina ,  que  tanto  es  mayor  la  causa  de  este 
destierro ,  quanto  este  castigo  es  mayor  que  aqueU 
¿Pues  qué  pecados  serán  estos  ?  Idolatría ,  que 
fue  el  mayor  de  aquel  tiempcí^  ?  Claro  está  que  no: 
porque  después  de  aquel  captiverio  quedaron 
f:an  libres  de  este  pecado ,  que  no  solo  en  ^1  Tem- 
plo no  quisieron  admitir  la  imagen  del  Emperador 
Cayo  ,  mas  ni  en  lo$  lugares  públicos  de  la  ciudad 
la  de  Tiberio  :  sobre  lo  qual  se  ofrecieron  todo9 
al  cuchillo^  por  no  consentir  es|:o ;  comoani- 
ba  declaramos.  {  Pues  qué  otro  pecado  hacen  i 
Sacrifican  sus  hijos  »  como  antes  ,  por  honra  de 
los  dioses?  Mucho  menos.  ¿  Quebrantan  las  le- 
yes de  Dios  y  sus  ceremonias  ?  Antes  presumen 
ser  tan  fieles  y  leales  a  Dios  ,  que  sufren  andar 
derramados  y  perseguidos  por  todo  el  mundo  por 
guardarlas^  I  Descuidanse  de  llamar  a  Dios  y  pe- 
dirle socorro  ?  Antes  gastan  muy  largos  espacios 
tn  sus  Synagogas  en  oración  ;  y  con  todo  esto 
nunca  sqh  pidos.  {  Pues  qué  diremos  aqui  ?  Una 
de  dos  ha  de  ser  ;  o  havemos  de  poner  macula» 
como  ya  dixe ,  en  la  justicia ,  bondad  ,  verdad 
y  iidelidad  de  Dios  (  pues  no  usa  de  misericordia 
con  gente  tan  afligida  por  su  respedo  )  lo  qual 
seria  grandissima  blasphemia  ;  o  havemos  de 
cqnfesar  |  guc  po  fn^e;^ii4fp¿Q  acjui  ninguno 
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de  aquellos  antiguos  y  gravissimos  pecados ,  que 
otro  alguno  ha  de  haver  tanto  mayor  que  todos 
aquellos  ,  quanto  el  castigo  de  este  es  mayor  que 
aquel,  i  Pues  qual  puede  ser  este  ,  sino  el  que  se 
cometió  ep  la  muerte  ¡njustissimadel  Hijo  de  Diosf 
Porque  en  este  pecado  concurrieron  todas  las  de- 
formidades y  maldades  que  el  entendimiento  hu^- 
mano  puede  comprehender  :  y  todas  en  summo 
grado  de  maliciat  Porque  aqui  primeramente  en* 
crevino  pecado  de  incredulidad  ;  pues  no  quisie- 
ron creer  a  un  Señor  a  quien  tantas  Prophectas  y 
milagros  ,  quales  jamas  se  hicieron ,  daban  tan 
claro  testimonio  de  quien  era.  Fue  el  mayor  d^ 
todos  los  sacrilegios  que  se  pudieran  cometer  ; 
porque  no  fue  profanar  los  vasos  sagrados  o  el 
templo  material  de  Dios ,  sino  aquel  templo  vl- 
vode  la  sagrada  humanidad  9  formado  por  virtud 
del  £spiritu  Santo  ,  donde  no  por  sombras  y  fl« 
guras,  sino  real  y  verdaderamente  moraba  toda 
la  Divinidad ,  unida  en  una  persona  con  la  huma- 
nidad :  el  qual  ellos  crpdelissimamente  maltra- 
taron ,  violaron  y  ensangrentaron.  Fue  también 
un  linage  de  parricidio  ;  pues  privaron  de  la  vida 
al  común  Padre  y  Criador  de  todas  las  cosas  , 
for  quien  'owimos  y  nos  movemos  y  somos,  i 
Fue  el  mayor  desagradecimiento  que  se  pudo 
pensar  ;  pues  desecharon  el  mayor  de  todos  los 
beneficios  divinos  ,  que  fue  la  visitación  y  ve- 
nida del  Hijo  de  Dios  para  su  remedio.  Fue  de- 
sobediencia y  rebelión  contra  el  imperio  y  man- 
da- 
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damiento  de  Dios:  el  qual  por  Moysen  havía  matir 
dado  I  que  quando  este  Señor  viniesse  al  mundoj 
fue s se  obedecido ,  so  pena  de  ser  él  vengador  contra 
quien  ledesohedeciesse.  Fue  juntamente  pecado  de 
malicia  ;  pues  a  sabiendas  se  quisieron  cegar, 
confessando  los  milagros  que  el  Salvador  hacia  , 
quando  dixeron ;  2   i  Qué  hacemos  ;  que  este 
hombre  hace  muchas  señales 'i  y  quando  dieron 
dinero  a  las  guardas  del  sepulcro  paraquenegassen 
el  milagro  de  su  resurrección.  Fue  el  mayor  des- 
precio y  vituperio  de  la  divina  Magestad  que  se 
pudiera  Imaginar  ;  pues  ayuntaron  a  la  muerte  del 
innocente  tantas  maneras  de  deshonras,  escarnios, 
bofetadas  ,  pescozones  ,  azotes ,  espinas  ,  vesti* 
duras  de  escarnio  ,  compañía  de  ladrones ,  y 
sobre  todo  j  competencia  con  Barrabás.  Final- 
mente si  todos  quantos  pecados  de  odio ,  invidia, 
crueldad  e  inhumanidad  ,  en  el  mundo  se  han  co- 
metido (  no  solo  contra  los  hombres  ,  sino  contra 
el  mismo  Dios  )  se  juntaren  en  uno  ,  no  igualaráíi 
con  la  maldad  que  jFue  poner  manos  sangrientas  en 
el  verdadero  Hijo  de  Dios  y  Señor  de  todo  lo 
criado.  ¿  Pues  qué  otro  pecado  se  pudiera  co- 
meter ,  que  tal  castigo  y  tal  destierro  de  tantos 
años  mereciera ,  sino  este  ;  pues  todos  los  anti- 
guos, que  eran  gravissimos,  consoló  setenta  años 
de  captlverio  se  purgaron  ?  Qué^^e  puede  respon- 
ponder  a  esta  pregunta  ? 

Si  a  esto  respondieren,  que  los  justos  también 

son 

t    Dettt.  XXVITT.  An.  Ul.    %    J$an8.  XI.  M4ttk   XXVin. 
3    W.Í.  XXVIl. 


DII.  STMBOLO  I>K  lA  FX»  219 

$on  atribulados  muchas  veces  en  esta  vida,  confesa 
sario  he  :  mas  la  tribulación  ile  ellos  se  acaba  en 
breve ,  y  tras  de  ella  se  siguen  grandes  favores : 
como  parece  en  los  trabajos  del  santo  Job ,  de 
Tobias  ,  de  Joseph  y  de  David ,  y  de  otros  mu- 
chos. Lo  qual  no  vemos  en  este  destierro.  Si  di- 
xeren  ,  que  nuestros  Martyres  también  consintió 
pios  que  padeciessen  mil  maneras  de  tormentos  y, 
destierros;  que  no  es  maravilla  padeces  ellos  Jo 
mismo :  a  esto  respondemos,  que  los  Martyres  re- 
(ibian  de  Dios  grandes  y  maravillosos  favores  ea 
medio  de  estos  tormentos.  Amansaba  muchas  ve- 
ees  las  bestias  fieras ,  apagaba  las  llamas  de  fuego, 
visitábalos  en  las  cárceles  con  sus  Angeles ,  curaba 
y  sanaba  sus  llagas ,  obraba  por  manos  de  ellos 
muchos  milagros.  Y  ,  lo  que  mas  es ,  duró  esta 
persecución  poco  mas  de  docíentos  años  ;  y  al 
cabo  de  ellos  ,  perseverando  con  una  maravillo- 
sa fe  y  constancia ,  salieron  veiKcdores  de  toda 
la  potencia  del  mundo  y  del  infierno ,  e  hicieron 
al  mundo  el  mayor  beneficio  que  jamas  se  hizo: 
que  fue  poner  por  tierra  todos  los  templos  y  al- 
.tares  de  los  Ídolos  ,  y  desterrar  del  mundo  la 
blasphemia  de  la  idolatría  ,  y  plantar  el  conoci- 
miento del  verdadero  Dios  y  Señor  de  todo  lo 
criado.  Mas  ellos  ha  mas  de  mil  y  quinientos 
años  que  padecen  este  descierro  ,  sin  consuelo  , 
sin  milagros  ,  sin  Prophecias ,  sin  República  , 
sin  lugar  de  sacrificio  ,  y  sin  manifiestos  favores 
del  Cielo,  ¿  Pues  que  tiene  que  ver  esta  calami- 
dad con  las  de  nuestros  Martyres  ? 

Si  dixercn  ,  que  por  los  pecados  que  ahora 


«  )<>        FARTK  QÍTARTA  BK  lA  IÑTltOD. 

cometen  en  no  guardar  perfedamence  la  lejr  3« 
Dios  y  $us  ceremonias  ,  los  dexa  andar  can  malera^ 
tados  enere  las  otras  naciones:  a  esto  se  responde, 
que  sin  comparación  eran  mayores  los  pecados 
que  se  cometían  antes  delcaptiverio  de  Babylonia, 
como  claramente  vimos»  ¿  Pues  cómo  aquel  rec« 
tissimo  juez  castiga  mucho  menores  pecados  con 
castigo  sin  comparación  mayor  í  Díganme  pues » 
que  pecado  es  este  merecedor  de  tan  grande 
castigo.  jRespondan  a  todas  estas  preguntas  :  sa- 
tisfagan a  codas  estas  razones  :  declárennos  qué 
pecado  sea  este» 

No  falcan  algunos  que  viéndose  convencidos  con 
esta  razón  ,  y  con  la  grandeza  de  las  miserias  que 
padecen,  acógensen  a  decir,  que  por  el  pecado  que 
cometieron  en  la  salida  deEgypto  adorando  el  be- 
cerro, I  padecen  tan  largo  destierro.  ¡  O  con  quan- 
ta  razón  dixo  el  Sabio:  %  achaques  busca  el  que 
quiere  afargarse  de  su  amigo  !  i  Qué  respuesta 
se  podría  dar  mas  fuera  de  toda  apariencia  ,  que 
esta  ?  Porque  primeramente  Moysen  hizo  grande 
riza  en  el  pueblo  por  aquel  pecado,  Y  después 
dice  la  Escriptura  3  que  Dios  también  castigó 
al  pueblo  por  él.  Y  si  se  alegare  haver  él  amena- 
zado que  el  dia  de  la  venganza  castigarla  esta  cul- 
pa ;  no  se  llama  en  la  Escriptura  dia  de  la  vengan- 
za  sino  el  dia  de  juicio  universal ,  donde  serian 
castigados  por  esta  culpa  los  que  entonces  no  hi- 
cieron penitencia  de  ella. 

ítem  es  un  linage  de  donayre  decir  que  por 

aquel 
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aquel  pecado  andan  ahora  padeciendo.  ¿Quintas 
veces  el  tribu  de  Judá  adoró  ,  no  ya  los  becerros, 
sino  los  demonios  ,  capitales  enemigos  de  Dios  , 
que  estaban  en  los  Ídolos;  y  no  contentos  con  ado- 
rarlos 9  les  sacrificaban  sus  hips  e  hijas »  y  los 
passaban  por  fuego  ?  i  Pues  porqué  por  aquel  pe- 
cado padecen  ahora  este  destierro  ,  haviendo  co- 
metido otros  semejantes  ;  y  mas  juntando  con  la 
idolatría  la  cruel  muerte  de  sus  hijos  ?  Todas  es- 
tas consideraciones  muestran  cbramente ,  que  los 
que  esto  dicen ,  se  asen  a  estas  ramillas ,  no  para 
mas  que  para  tener  algo  que  decir  a  quien  los  quie- 
reconvencercontanmanifiesta probanza.  Losqua- 
les  tendrán  mal  pleyto  e)  dia  de  la  cuenta ;  pues 
ellos  mismos  con  tan  liviano  fundamento  se  dexa- 
ron  engañar.  Assi  que  vuelvan  y  revuelvan  todas 
las  Escripturas  ,  busquen  quantos  agujeros  y  por* 
tillos  quisieren  por  donde  se  puedan  colar;  y 
hallarán  por  cierto  que  ningún  pecado  se  pudiera 
cometer  digno  de  tal  destierro  ,  y  de  todas  las 
calamidades  que  hasta  aquí  havemos  referido ,  si- 
no solo  el  que  está  dicho  :  que  es  mucho  mayor 
que  todas  las  idolatrías  del  mundo. 


GA3 


I  n.  p^.  xxyin.  pmíw,  CT. 


322         PARTEtaUAUTA  DE  LA  INTROD. 

GAPITULO    XIX. 

D^X  TIEMPO  DE  LA  VENIDA  DEL  SALVA* 
DOR  y  JEAT  EL  QUAL  SE  HAVIA  DE  DAR 
PRINCIPIO  A  ESTAS  OBRAS  MARAVILLOSAS 
QUE    HAVEMOS    REFERIDO. 

COmo  sea  verdad  que  el  principio  y  funda* 
mentó  de  toda  nuestra  salud  sea  el  conoci- 
miento de  Christo ,  no  se  contentó  la  divina  pro- 
videncia con  todas  estas  Prophecias  y  señales  que 
hasta aqui  havemos  referido,  para  conocerlo quan^ 
do  viniesse  ,  sino  quiso  también  señalarnos  cor- 
roo con  el  dedo  el  tiempo  en  que  havia  de  venir  5 
paraque  a  nadie  quedasse  velo  de  ignorancia  o 
escusa  alguna ,  si  no  le  conociesse.  Para  lo  qual 
es  mucho  de  notar  ,  que  aunque  todas  las  Pro-» 
phecias  sean  adalides  ,  que  nos^ian  al  conocí* 
miento  de  Christo;  pero  las  mas  claras  y  peremp- 
torias,  y  las  que  no  sufren  ningún  vtbj  de  escusa, 
son  las  que  prophetizando  lo  que  ha  dé  ser  ,  se- 
ñalan el  tiempo  y  los  años  en  que  Ha  de  ser*  Y  de 
esta  manera  declaró  Dios  al  Patriarca  Abraham  i 
que  sus  descendientes  estarían  en  Egypto  afli- 
gidos por  espacio  de  quatrocientos  años  ;  mas 
que  estos  cumplidos  ,  los  sacaría  de  alli  con  mu- 
cha prosperidad.  Y  por  Isaías  en  el  capitulo  7. 
mandó  denunciar  que  de  ai  a  sesenta  y  cinco 
años  el  pueblo  de  los  diez  tribus  de  Israel  se 
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acabar iai  y  assi  en  ese  tiempo  fue  este  pueblo  des- 
truido I  y  llevado  captivo  a  tierras  cstrañas  por 
el  Rey  de  los  Assyrios.  Mas  como  en  el  conoci- 
miento de  la  venida  del  Salvador  iba  mucho  mas, 
puso  mas  claras  señales  para  conocer  el  tiempo  de 
ella.  Entre  las  quales  la  primera  y  muy  conocida 
és  lá  Prophecia  antlquissima  del  Patriarca  Jacob;r 
el  qual  estando  para  morir,  y  dando  su  bendi- 
ción a  Judas  su  liijo  ,  2  dlxo  que  no  faltaría 
il  sceptroy  caudillo  del  tribu  dejudd  hasta  que 
mniesst  el  que  havia  de  ser  embiado  :  el  qual 
havia  de  ser  esperanza  de  las  gentes  :  que  es  el 
Mesías ;  como  la  interpretación  Chaldea  trasla- 
dó. Este  sceptro  e  Imperio  sabemos  por  Josepho, 
y  por  todas  las  historias  antiguas  ,  que  ceso  al 
tiempo  que  el  Salvador  nació  ,  quaudo  rey  naba 
Herodes  ,  que  era  de  linage  de  los  Iduméos ,  el 

Sual  oida  la  fama  del  nacimiento  de  este  nuevo 
Ley  9  temiendo  por  esta  ocasión  perder  su  Rey- 
nado  y  3  mató  los  Innocentes ,  por  matar  a  ¿1 
entre  ellos  ;  como  arriba  diximos.  Y  después  acá 
nunca  huvo  mas  Rey  ,  ni  del  tribu  de   Judá  ,  ni 
del  linage  de  David.  Antes  el  Emperador  Ves- 
paslano  mandó  matar  quantos  se  hallaron  de  este 
linage  ,  por  quitar  al  pueblo  ocasión  de  alguna 
rebelión  o  levantamiento.  Siendo  esto  assi  ,  y 
siendo  esta  palabra  y  verdad  infalible  de  Dios; 
i  quién  puede  dudar  que  el  Salvador  es  ya  ve- 
nido ,  pues  aquel  sceptro  de  David  es  ya  acaba- 
do, sino  quien  blasphemando  negare  la  ver- 
dad 
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dad  de  la  palabra  de  Dios!  ? 

La  segunda  señal  de  este  tiempo  es  la  PropHe- 
cia  de  Aggéo  :  el  qual  después  de  haver  escrito 
diligentemente  el  año  i  el  mes  y  el  día  en  que  pro-^ 
nuncio  esta  propheciai  di¿e  estas  palabras:  i 
j  Quién  de  ^vosotros  es  ahora  vivo ,  que  viesse^ 
este  Templo  en  su  frímera  gloria  ?  JSío  os  parece 
que  es  quasi  nada  en  comparación  dt  aquel  ?  Vues 
esfuérzate  Zorobabel ,  /  tu  también  Jesu  ,  hijo 
de  Josedec  ;  porque  de  aquí  a  pocos  diasyo  mo" 
veté ,  dice  Dios  ,  el  cielo  y  la  tierra  y  la  mar  ,  y 
moveré  todas  las  gentes  ,  y  vendrá  ei  deseado  de 
todas  ellas  ,  e  hinchiré  esta  casa  de  gloria.  Y  se- 
rá grande  la  gloria  de  esta  casa  postrera  ,  mu^ 
eho  mas  que  la  de  la  primera.  Hasca  aquí  son 
palabras  de  dios  por  el  Propheta  s  en  las  quales 
señala  la  causa  por  donde  este  Templo  seria  mas 
glorioso  que  el  primero  *  no  por  la  ventaja  de  las 
labores  del  edificio  (  porque  no  havía  compara- 
don  de  uno  a  otro)  sino  porque  el  Salvador  del 
mundo  entraría  en  él,  y  lo  esclarecería  mucho  mas 
con  su  presencia ,  que  lo  fue  con  todas  las  rique* 
2as  de  Salomón  :  assl  como  también  esclareció 
el  lugar  de  Bethlehecp  %  con  su  nacimiento  sobre 
codos  los  otros  millares  de  lugares  del  Reyno 
de  Judéa.  Luego  necessariamence  havemos  de 
Concluir ,  que  estando  en  pie  aquel  Templo  ^ 
vino  el  Salvador  a  k\  ;  pues  con  su  presencia  lo 
havia  de  hacer  naas  glorioso  que  el  de  Salo- 
món. Pues  como  aquel  Templo  esté  ya  aso- 
la- 
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lado  7  destruido  cantos  mU  años  ha  ,  sigúese  ne«. 
ctísariamcQte  qde  el  Salvador  es  ya  venido.  Don- 
de, es  mucho  de  considerar  que  la  voluntad  de  Dios 
era  <que  aquella  República  estuvlesse  entera  quan- 
do  el  Salvador  viniessc :  y  constanos  que  lo  esen-. 
€¡al  de  una  República  perícda  es  haver  en  ella 
Reyno  y  Sacerdocio:  lo  uno  para  gobernar  el 
pueblo  ,.y  lo  otro  para  honrar  y  aplacar  a  Dios. 
V  assi  la  prophecia  de  Jacob  trata  del  Reyno , 
y!la  de  Aggéo  del  Sacerdocio.  Pero  ambas  a  dos- 
ayuntó  Hieremias  por  palabras  clarissimas  :  i.en. 
las  quales  prophetiza  Dios  h  perpetuidad  #  asd 
del  nuevo  Reyno  de  Ghristo  ,:  como  de.su  Sa- 
cerdocio ,  después  de  su  venida ,  diciendo  assi : 
No  faltará,  homhn  dfi  Hnagf  de  David  que 
suca  da  en  su  trono :  ni  tampoco  de  los  Saqerdotes^ 
y,  LrOitat  que' ofrezcan  sacrificios.  Y  añade  lue- 
go :  JEsto  dice  el  Señor  :  Si  es  possibU  faltar  H' 
concierto  y  orden  que  tengo  puesto  con  el  dia  y 
la  noche  ,  paraque  no  haya  en  el  mundo  dia  ni. 
noche  ;  assi  sera  possible  faltar  el  concierto  y  la. 
promesa  que  tengo  hecha  con  David  mi  siervo  ^ 
paraque  no  succcda  hijo. suyo  en  su  Reyno  ;*y  Z#« 
vitas  y  Sacerdotes  mtnistros  mios.  Lo  susodicho 
es  del  Propheta.  £n  cuyas  palabras  promete  Dios 
la  perpetuidad  del  Reyno  de  David  y  del  Sacer- 
docio con  la  mas  firme  comparación  que  se  pu« 
diera  prometer.  Porque  dice ,  que  assi  como  es 
impossible  faltar  en  el  mundo  dia  y  noche  , 
assi  es  impossible  faltar  en  su  pueblo  Rey 
Tou.  XII.  P^  4el 
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del  linage^  de  David' ^  j  Sacfrdocia^  iRte^otidan- 
míí  {íucf  a'esta  Praphecia/todos  vlqs  mataros  de» 
los  HebreoSi  Porque  spno»  admiten xtRepno  át* 
ehiriswiiljov  de  David  ( x^íie  reyna  icn  et  pueWiy 
Christíirtb  ^y  reynara  para  siempre)  y  el Saccp^ 
áoáo'  4e  laniicva  ley  ^^^qe  'cs  séeuri  ía-  orden  de* 
Metdiiscdcch ;  el;qiíal8iicccd¡ó  arLevitico  )  ¿  c(^l 
ttttyijpbdrift '  salvgr.  esof!  propiesa^tart  irme  ■  dbí 
Dkir>píüekíi|uita(la^paítei  este  1^  KieyrR»'  ^' 
S^^^^clo- ;  «o  -  ve¿fios-entreo¿lloíí'  rastro  ni 
htono  ^dt'lo  unoni  tfelocotro  tafmjt^'htil  año$ 
tía  7  máyótmentc  estando  íel  Teitipáo  («fiiera  del 
qáál  tto^se  podia.ofrecer-^sacrificío)  asolado  y* 
destruido  ?  Pues  ^<¡ak  eotetidimíentO'  havra  ta* 
ciego  v**^^'"^!^**^^^  concluido  y  cfeseugañado 
aOT\'esta'-Próph¿da?v  '-y^--     .;  y\  v.l  t\:  ■.:  .. 

--AyürÜÉó  a  eisto  aqticlU  claris^imí  y  «oleniHtf. 
í^tóp.hccíacon  que  Dios  píómctio  perpetuidad  det 
Rcyító  ¿loS  descerídiieiites  de  David ;  con  palabras 
de  sfencitjtóte  firmeza  (Juélaá  passadás.  Porque  des- 
pués que  al  principio  del  Psalmó  S9.  encarece  la 
verdad  de  las  promérsás  f  de  la  óttínipótencta  de 
Dids;(á  la  qual  ninguna  coisa  es  impóssible) 
proiiírtc  luego  una  cosa  que  sola  Dios  f)ódiaprd'* 
meter  y  cumplir.  Porqufe  Jiaylcndó  fenecido  to- 
dos los  Reynos  y  Monarquías  ilfclinundo  ,  pro- 
mete él  uh nuevofteyno ,  y  una  isücccision  per-* 
petpa  ,  y  una  hueva  Monarquía^  qué  diirari  hasta 
el  fin  del  mundo  :1a  qual  ni  pecado^  ,  ni  po- 
deres ,  ni  fuerzas  humanas  podrán  impedir.  Y  assí 
dice  él  en  el  sobredicho  Psalmo  estás  palabras  : 
JHalléa  David  mi  siervo , ;'  ungilo  eon  mi  san- 

to 


fa  ofro  rwií  manoie.  ayudará  ,  y. mr brazo  le  com^ 
fairiará.  No  prmaUrerd  W  enemigo,  contra  ¿i ,  / 
elhijode  la  maldad  no  sera  potroso  para  da-* 
ñarU.'^Y^  luego  mas  abaxo :  I^  ^  dice  ¿1 ,  U  /rr 
v¿intaré ,  como  primogénito  mió  '^>ma^  alto  que  lót. 
Reyes  dé  la  iierría^Eternalmenté  usaré  de  mise^: 
ricordiacon  él. ;  y  este  testamenñ>y  promesa  mia^ 
le  serd-fieU  Y  hairJ  que  sus  hijos  reymn  en  los  si^ 
glos «  su  trono  sea  tan  cierto  cómalos  diasdei  cüi'^ 
lo;  Y sr  sus  h^os .desampararen  mi  ley  ^y y  nú  ca- 
minaren por  hs  caminas  de  la  justicia ,  nfisitarf 
con^ia  vara  di  mi  castigo  y  conrjazotés  los  peca^, 
dos  de^Jios  :  mas  ni  por  eso  apartaré  mi  misjerin 
corJia  dé  ellos; ni  les ^haré  algún  daño  en  mi.  ver^ 
dad,,  pi  quebrantaré  el  testamento^ proñtéM 
qtie  les  tengo  hechor  \  ni  consentiré  que.  las  pala^. 
hrat  de  mi  boca  sa^así  en  vanOk  rUna :  "vez,  juré-, 
por  mí  santo  Námhre  qUe  no.  fak aria  esta  mi 
^mesa  a  Daiid  i  .sitio  que  HiReyi0  de  sHs  h^ 
JOS, permanecería  para  siempre  ^  yque  su  trqi\ 
ñoñería  tan  perpetuo. como  el. sol  y  como  la  luna^^ 
de  ¡o  qfial  tofloes  Dios  en  el  Clelo  temgojfiei\ 
Hasta  aqui  son palibras  del  Psalnílo.!  PregutH^ 
pues  ahora  atodoslostentendiimetHros  huinar(Q$;X 
Si  Tullio  y  Demostenes ,  que  fuerod  m^estr^is 
dé  hablar^  quisieran  prometer  un  Rey  no  per/7 
petuo  que  durassé  quanto  durasse  el  mundo  > 
<  con  que  otras  palabras  mas  veces  repetidas ,  ¡f^ 
con  i.  :qpé.  comparaciones  mas  firnníes  lo  pudier^i^ 
prometer  ?  Juntando  a  esto  ^^  que  xio  cpntentq 
Dios  con  solo  el  testimonio  de  su  palabra , 
acrecentó  juramento  solemne  por  si  mismo*  Puct 
P  a  áv^^- 
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skndo  esta  promesa  tan  cierta  i  tan  encarecida,  y 
tan  fundada  ,  pido  ahoraaiosqtxe  están  obstina* 
dos  en  su  incredull4ad  ^  el  ¿ufnpUmiento.de  está 
pf oiñesa  ,  que  es  el  Rey  no  perpetuo  del  linagc  de 
David.  Porque  si  no  admiten  el  JBLeyno  de-Chris* 
toiiijo  de  David,  que  reyna  en  Ja  casa  del  ver* 
dadero  Jacob  c  Israel ,  que  ca  el:  pueblo  de  los. 
fieles,  i  con  qué  podrán  defender  la  verdad  de 
esta  promesa  divina  ? 

-:  Pues  como  ellos  se  ven  tanapretados  rán  esta- 
faron tan-eficáz,  fundada  en  lasanta  Escrfpturá» 
acogense  a  las  fábulas  que  suelen  alegar  en  semc-^ 
jantes  apriejtx>s >  7  responden  que  allá  adelante  de^ 
10$  montes  Caspios  tienen  su  Rey  de  linagé  de^ 
David.  Estoes  imitar  a  los  que  tienen  mal  ple3^o, 
quedan  los  testigos  muertos.  Porque  {  qüicm 
sabe  lo   que  passa  adelante 'dje^  esos  montes?) 

Stií^ft  vio  eso  ?  quién  lo  escribió.  ?  qué  aotori-^^ 
ad  tiene  ?  Mas  qué  han  de  hacer  los  que  <)nieren^ 
liuir  de  la  luz  ,  sino  acogerse  a  las  tinieblas  ,  y 
íitígit  semejantes  fábulas  e  historias  sin  algua 
andamento  o  aparencia  de  verdad  ,  paraqpe^con 
esto  se  engañen  los  que  quieren  ser  engañados  ?• 
Assi  que  transfórmense  en  quantas  fígurás  qui- 
siereh ,  y  busquen  quantas  evasiones  pudieren; 
porque  si  no  admiten  el  Reyno  espiritual  de 
Christo  hijo  de  David ,  han  de  con&ssar  que  fal« 
ta  áqui  esta  palabra  y  promesa  de  Dios- »  tan-, 
tas  veces  repetida  y  tan  encarecida.  Lo  qual  es 
blasphemia  intolerable. 
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DS  I. A  PAOPHECIA  DE  DANIEl  ,  QUK  MAS  DIS«« 
TINTAMENTE  EXPLICA  EL  TIEMPO  DE  LA  VE- 
NIDA DEL  SALVADOR* 

Entre  todas  las  Prophecias  de  los  Prophetas 
la  que  mas  copiosa  y  distlntameote  declara  lo  que 
pertenece  al  mysterio  de  Chrísto  ,  es  la  de  Da« 
niel  en  el  capit.  p«  de  sus  Prophecias.  Por  don- 
de el  Salvador  de  esta  particularmente  hace  men- 
ción ,  paraque  por  ella  se  entienda  el  tiempo  de 
su  venida  :  y  assi  dice  por  S.  Matheo :  i  Quan- 
ido  vicredes  la  abominación  de  la  desolación  *  de 
que  habló  Daniel  Propheta ,  estar  en  el  lugar 
santo ,  el  que  lee  entienda.  Este  Propheta  se  aper« 
cibió  con  grande  aparejo  para  recibir  esta  revela** 
cion.  Porque  después  que  entendió  ser  cumplido 
el  tiempo  de  los  setenta  años  que  Hieremias  t 
havia  prophetizado  ,  después  de  los  quales  ha« 
via  de  ser  reedificada  la  ciudad  de  Hierusalem  » 
y  restituida  la  captividad  del  pueblo  ,  se  dispuso 
a  hacer  oración  por  ¿1  con  ayunos  y  saco  y  ce- 
niza :  esto  es ,  que  se  vistió  de  un  saco  y  puso  ce- 
niza sobre  su  cabeza  en  señal  de  humildad  » 
professando  que  el  hombre  es  polvo  y  ceniza. 
y  aparejándose  para  orar  con  ayunos  y  absti- 
nencia ,  hizo  una  oración  devotissima  y  muy 
larga  (  que  por  evitar  prolixidad  no  escribió  aqui) 
P  j  en 
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en  la  qual  confessando  sus  pecados  y  los  del  pue- 
blo, confíessa  también  que.  por  juscissimo  juicio  de 
Dios  fue  descerrado  ,  afligido  y  llevado  captivo 
a  tierras  de  infieles' ;  mas  qu9  ahora  alegaítido  sa 
-misencordia  ^  pide  que  el  pueblo:  sea  restituido 
en  su  tierra ,  y  reedifícadoxl  Templo  en  que  su 
Magestad  havia  de  ser  venerada. 
s :     Puespersfevefrandocl  Prophétaeriesta  oración, 
^ino  ,dicé  él ,  a  mi  volando  el  Ángel  San  Gabriel, 
jt,Aoc6me  en  el  tiempo  del  sacrificio  de  la  tarder^ 
f.  eúseñome  y  dixome  estas  palabras  :  Daniel , 
ahora  soy  venido  para  enseñarte  ^  y  par'aque 
entiendas.  Luego  que  comenzaste  a  orar  ,  tu 
petición  fue  acepta  delante  de  Dios  i  y  yo  soy 
venido  a  enseñarte  ^  porque  eres  varón  de  deseos. 
Por  tanto  tu  considera  mis  palabras  y  entiende 
^ta  visión.  Setenta  semanas  están  abreviadas 
•y  determinadas  sobre  tu  pueblo  y  sobre  tu  ciudad 
sdhtaj  paraque  sea  consumida  la  prevaric ación j 
y  tenga  fin  el  pecado  ,  /  sea  quitada  la  maldad^ 
y  traída  la  justicia  eterna  ,  y  se  cumpla  Id  vi- 
sión y  la  Prophecia  ,  y  sea  ungido  el  Santo  de 
los  Santos.    Sábete  pues  y  considera  \  queden- 
de  el  tiempo  que  se  pronunció  la  palabra  de  que 
se  havia  de  edificar  Hierusalem  ,  hasta  Chris- 
fó  Caudillo  ,  ha  de  haver  siete  semanas  ,  y  otras 
sesenta  y  dos;  y  luego  se  edificara  la  plaza  y  los  mu- 
tos  en  tiempos  trabajosos.  Y  después  de  estas  se- 
Sfnta^  y  dos  semanas  será  muerto  Christo  ,  /  no 
sera  su  pueblo  el  que  lo  ha  de  negar.  JTel  enrer- 
cito  y  el  capitán  que  con  él  vendrá  ,   destruirá 
la    ciudad  y  el  Santuario  i  y  el  fin  de  ella  se- 
rá 
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í»á perpetua  dnolaeion.  Hasta  aqui  son  palabras 
del  Prophéta  :.  cuya  declaración  es  la.  que  se 
sigue.     ....  ; 

Para  la  qnal  primeramente  havemos  de  notaf , 
que  aquí  el  Prophéta  habla  del  tiempo  de  !a  Venida 
del  Salvador  :  no  solo  .porque  expresamente  lo 
nombra  llamándolo  el  Santo  Je  los  Santor.yqm 
es  titulo  propio  suyo  t  sino  también  porque 
hace  mención  de  las  d^ras  que  en  el  mundo 
-havia  de  obrar  :  que  era  destruir  el. pecado, y 
restituir  la  justicia  ^  y  cumplir  las  visiones  y 
Prophecias  que  trataban  de  él.  Y  dice  qiie 
'después  de  estas  setenta  semanas  se  concUdria 
elmjsterio  de  su  venida.  Donde  es  de  sabpr  , 
que  por  este  nombre  de  semanas  en  la  santa  Es- 
criptura  se  entiende  a  veces  semanas  de  dias ,  y  a 
veces  de  años ,  que  comprehende  siete  años  :  co- 
mo parece  en  el  capitulo  25*.  del  Levitico»  Y:ea 
toda  la  santa  Escriptura  no  se  halla  otra  manera 
de  semanas  ^  sino  estas  dos  de  dias  y  de  años»  Y 
.iieteota  ¡semanas  de  años  hacen  quatrocientos  y 
noventa  años:  después  de  los  qualesdico  que  par 
decerá  Chtisto.  Pues  como  los  que  están  ciegos  » 
.se  ven  convencidos  con  esta  Prophcciaque  testi- 
fica ha  ver  ya  el  Salvador  venido  y  padecido', 
acogense  adecir  que  por  estas  semanas  no  se  en^ 
tiende  este  numero  de  años  susodichos^  sino  otro 
que  ellos  fabrican  de  su  cabeza  sin  fundamento  n! 
autoridad  de  la  £scriptura.  Mas  que  poi^  estas  se« 
tenta  setnanas  se  entienda  el  numero  de  años  su- 
sodicho ,  pruébase  por  esta  razón  mas  clara  que 
la  luz  del  dia  ;  la  qual  también  tratamos  en 
P4  ^-^ 
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^kj^egunda*  parte  <ie  esta  escriptora.  Porque  ¿os 
M>SBs  «eñaia  aqoiel  Propheta  que  se  Jiáa  de  cutn- 
plir  después  de  estos  años  :  que  son,  elpecauio  d< 
M  nmeft0  de  Christú  ;  f  el  castigo  /pie  st  dará 
p^  étx  qtie  es  la  destruicion.  dt  la.  ciudad  y  del 
Santuario  :  la  qual  destruicion  dice  ^ue  durara 
h^sta  laJÍH.  Pues  constanos  claramente  de  este  cas* 
tigo^que  fue  poco  después  de  este  numero  de  años: 
Juego  sigúese  necessar ¡amenté  que  dentro  de  ese 
tiempo/se  cometió  el  pecado  por  el  qual  vino  es> 
te  castigo  ;  pues  na  havia  de  venir  antes  de  éU 
£sta.  razón  es  tan  clara  demostración  de  ia  ver^ 
tiad  ,  que  ata  los  entendimientos ,  y  enmudece  las 
Jenguas  para  no  tener  que  replicar.   Porque  si  el 
Pcopheta  no  tratara  mas  xjue  de  la  muerte  de 
Chriscó:,  tomara  ocasión  de  aquí  la  malicia  e 
incredulidad  humana  para  interpretar  estas  se- 
anáaas.  como  quisiera.  Mas  como  el  Propheta  se^ 
fíala,  en  este  tieinpo  la  culpa  y  la  pena;  pues 
vemos  claramente  cumplida  la  pena  en  este  tieno- 
po  ^ .  sigúese ,  que  está  ya  cometida  la  culpa 
pqr.laf  quál  se  dio  esta  pena  ;  y  porconsiguien- 
,te  que  ya  es  cumplido  el  mysterio  de  la  venida 
de"  Christo  ,  y  de  su  sagrada  muerte  y  Passion* 
Jutotense  pues  todos  los  entendimientos  y  vean 
-que  se  puede  responder  a  esta  tan  clara  demons* 
tracion.  Porque  aunque  no  huviera  mas  queso- 
la  .esta  Prophecia ,  sin  tantas  otras  como  aqui 
se  han  alegado  ,  esta  sola  bastaba  para  convencer 
todos  los  entendimientos  ,  y  traerios  al  conoció 
miento  de  esta  verdad :  que  es  U  mas  impor* 
^nte  y  necessaria  de  quantas  hay.  en.el  mu0- 

do; 
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do  ;  pufcs  de  ella  pende  nuestra  salvación. 

Mas  no  se  contentó  el  Propheca  con  declarar 
este  tiempo ,  sin  declarar  también  las  cosas  nota- 
bles qae  el  Salvador  (  según  estaba  prophetizado) 
haviade  obrar  en  el  mundo.  Donde  primeramen- 
•^  dice ,  que  en  su  venida  havia  de  tener  fih  el  pe^ 
codo  :  Porque  con  el  sacrificio  de  su  Passion  havia 
dé  satisfacer  por  todos  los  pecados  del  mundo , 
y  particularmente  por  el  pecado  original »  en  que 
todos  somos  concebidos.  Lo  segundo  dice ,  que 
en  este  tiempo  se  traería  al  mundo  la  justicia  eter^^ 
na ,  que  es  la  verdadera  santidad  ;  la  qual  se  al- 
canza por  la  gracia  que  nos  mereció  este  Señof,  que 
es  la  causa  meritoria  de  nuestra  santidad  7  justi- 
♦cla.  Y  de  esto  se  escribe  en  el  Psalmo  7 1 .  que  to- 
do trata  de  Christo :  Nacer d  en  sus  dias  lajusti^ 
'cia  y  abundancia  de  fax  :  durará  mientras  du- 
rare la  luna :  esto  es ,  para  siempre :  que  es  lo  que 
arriba  dixo:  Justicia  eterna.  Lo  tercero  dice,  que 
en  su  venida  se  cumplirán  todas  las  vi  simes  y  Pro- 
phecias  :  porque  todos  los  Prophctas  principal* 
mente  tratan  de  este  mysterío  ,  y  codas  estas  se 
-cumplieron  en  su  venida. 

Añade  luego  que  después  de  estas  semanas 
sería  muerto  Christo  i  que  es  contra  la  opinión  que 
tienen  los  que  están  obstinadosen  su  error » losqua- 
les  no  admiten  que  Christo  havia  de  morir.  Lo 
qual  contradice  claramente  a  este  tan  claro  lugar 
dé  Daniel  ^  y  no  menos  al  de  Isaias  en  el  capitulo 
5  j  ^  que  todo  trata  de  la  Passion  y  muerte  del  Sal- 
vador y  como  ya  vimos.  Y  añade  luego  Daniel  d¡« 
deudo ,  que  de x ara  de  ser  pueblo  suyo  el  que  lo 

lia 
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ha  de  negar.  Y  entonces  lo  negó  quando  dixo.'a 
•Pilatos  1  No  tenemos  Rey ,  sino  a  Crwr.Y  tras  esto 
añade  luego  el  castigo  horrible  de  este  pecado  ^,di- 
ciendo  que  el  exercito  y  el  capitán  ^ue  hade  vetdr 
xon  él  ^  destruir  4  la  ciudad  y  el  Santuarioiy  elfin 
de  eUa  sera  su  destruiciony  desolaciom  y  esta  du^ 
rOtrá  y  perseveraré  hasta  la  fin. 

Pues  como  haya  muchas  cosas  en  esta  Prophe- 
cía  que  pertenecen  al  mysterío  de  Chrlsto ,  prlncí- 
palnaente  sirve  para  declarar  el  tiempo  en  que  ha^ 
via4<  padecer:  que  fue  cumplidas  estas  setenta  se* 
manas  de  años  ,  que  hacen  numero  de  quatrocien^ 
tos  y  noventa  años.  Los  quales  unos  comienzan  A 
contarlos  después  de  la  Prophecia  en  que  Hiere- 
mías  prophetizóesta  restkucion ;  otrqsdel  cieoit^D 
en  que  Cyro  ,  Rey  de  los  Persas  ,  dio  licenciapa- 
raella.«  Mas  esto  hace  poco  al  casó:  porque  de  qual« 
quier  manera  que  se  cuenten  »  es  ya  cumplido  tres 
veces  este  numero  de  años. 

En  lo  qual  se  ve  la  maravillosa  providencia  del 
Espíritu  Santo  ,  y  el  deseo  que  tenia  de  que  codo- 
ciesisemos  al  Salvador,  quando  vinlesse  ;  pues  no 
contento  con  las  otras  dos  señales  ,  que  arriba  pu- 
simos del  tiempo  de  esta  venida^  descenídio  a  par- 
ticularizar los  años,  después,  de  los  quales  haviade 
padecer.  Y  ser  esto  üssu  vese  clarissimamentc : 
porque  en  este  ticm]po  el  Salvador  padeció :  des- 
pués de  cuya  muerte:se:sigu¡eron  luego  las  calami- 
dades del  pueblo  4^  los  Judios  I  y  la  destruicion 
.de  la  ciudad  y  del  Templo ,  y  el  cesar  los  s^- 
■..:,.  .'  •cr^ 
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crificids :  porque  destruido  el  Templo  (  donde  so- 
lamente era  licito  sacrificar  )  )tmto  con  ¿1  se  acaba- 
ron los  saaificios. 

^    11. 

CEGUEDAD  6RAKDE  DE  LOS  JUDÍOS  »  QUE  KO 
OyiEEEN  VER  CON  TAN  CLARAS  LUCES:  T 
PEOPHECIA     DE     LA    PREDICACIÓN     PE     LOE 

:     APOSTÓLES. 

Resumiendo  pues  todo  lo  que  en  esta  quarta 
Parte  se  ha  dicho ,  tres  cosas  hallamos  aqui  que 
testifican  la  verdad  de  la  venida  del  Salvador  de 
tal  manera»  que  cada  qual  de  ellas  convence  el  en- 
teodimiaito ,  y  dexa  los  hombres  atónitos  ,  con- 
siderando como  es  possible  que  haya  hombres  cie« 
^os  en  medio  de  tan  clara  luz.  La  primera  y  mas 
substancial  es  el  cumplimiento  de  aquellas  cinco 
clarissimas  hazañas  que  havemos  referido;  que  son» 
la  destruicion  de  la  idolatría,  el  conocimiento  del 
verdadero  Dios »  y  la  sujeción  del  Imperio  Roma- 
no a  la  fe  de  Christo » y  la  pureza  de  vida  de  innu- 
merables Santos  que  ha  havido  después  de  la  ve- 
nida del  Salvador » y  elx^stigo  y  destierro  de  los 
•que  le  procuraron  la  muerte.  Las  qualcs  hazañas 
•estaban  reservadas  (según  el  testimonio  de  los  Pro* 
phetas).  parala  venida  de  Christo.  Y  pues  estas 
vemos  ya'manifiestamente  cumplidas*  siguesse  ne- 
cessariamente  ser  ya  venido  el  autor  de  ellas.  Y  no 
solo  todas  ellas  juntas »  mascada  una  por  si  sola 
bastanteipente  prueba  esto.. 
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Mas  quando  con  esto  se  junta  la  segunda  cosa; 
que  es  la  circuRStancia  del  tiempo  en  que  este  niys« 
terio  sehaviade  cumplir ,  según  lo  determina  la 
Prophecia  de  Daniel  con  lo  demás;  esto  es  cosa  que 
bien  considerada  ,  asombra  y  déxa  pasmados  to« 
dos  los  entendimientos.  Porque  propio  es  de  los 
milagros  causar  esta  manera  de  pasmo ,  que  en  La« 
tin^se  llama  stufon  que  es  como  una  manera  de 
alienación  y  suspensión  de  los  sentidos,  por  estar 
como  absortos  con  la  grandeza  de  la  admiración 
de  ver  una  cosa  sobrenatural ,  qual  es  un  milagro. 
Pues  siendo  esto  assi;  i  carao  no  obra  en  nuestros 
corazones  este  mismo  afecfto  la  consideración  de 
tste  milagro  de  la  Prophecia  de  Daniel?  Por- 
que dexadas  aparte  las  otras  particularidades  que 
aqui  prophetiza ,  y  considerada  la  de  solo  el  tiem- 
po ;  ¿  qué  mayor  milagro ,  que  decir  un  hombre 
mortal  como  nosotros  ,  que  de  ai  a  quatrocientos 
y  noventa  años  havia  de  ser  destruida  y.  asolada 
aquella  nobilissima  ciudad  de  Hierusalem,  y  aquel 
solemnissimo  Templo  tan  afamado  en  el  mundo  ?  y 
añadir  mas »  que  esta  su  destruicion  y  desolación 
havia  de  durar  hasta  el  fin  ;  y  ver  todo  esto  cum- 
plido punto  por  punto,  como  estaba  prophetizado? 
Porque  i  dónde  está  ahora  aquella  insigne  ciudad? 
idóhde aquel  magnificentissimo  Templo?  hay  aho- 
ra siquiera  humo  o  reliquias  de  esto  ?  Y  dexado 
aparte  lo  passado  ,  que  nos  eonsta  por  todas  las 
•historias ;  qué  diremos  de  lo  que  nos  consta  por 
vista  de  ojos ,  que  es  perseverar  hasta  ahora  es« 
ta  misma  destruicion  y  desolación  ?  Porque  los 
^rros  milagros  passan  con  el  tiempo  ;  mas  es- 
te 
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té  es  perpetuo ,  y  vcse  ahora  y  en  todo  tiempo:  jr 
somps  tan  malos  jueces  y  apreciadores  de  las  cosas» 
que  no  pasmamos  viendo  an  tan  evidente  milagro, 
y  considerando  el  rayo  de  la  Divinidad  que  esta^ 
ba  en  él  pecho  de  aquel  Pibpheta  quando  prophe- 
tiz6  táñeos  años  antes  una  cosa  que:  ;vemos  cum- 
plida en  el  tiempo  que  ¿1  señaló. 

Quando  este  mismo  Propbcta  reveló  a  Nabti- 
chodonosor.  Rey  de  Babylonia,  t  el  sueño  deque 
¿1  estaba  olvidado  ^  quedó  tan  asombrado  de  esta 
maravilla »  que  con  iser  un  tan  gran  Monarca  ^  se 
derribó  a  los  pies  del  Propheta,  adorando  y  reve- 
renciando el  espirita  divino  que  en  ¿I  reconocía  s^ 
y  assi  mandó  que  le  ofreciessen  encienso  y  sacrifi^ 
cios  como  a  dios.  ¿Pues  qué  menos  es  el  cumpfi«í 
miento  de  tstaProphecia  de  Danteí ,  que  la  revt«( 
kcion  del  sueño  del  Rey  ?  Coníiessb  verdadera*^ 
mente  que  si  Daniel  fiíera  ahora  vivo  y  y  leyera  es»- 
ta  Ptophecia  ,  me  postrará  como  ésee  Rey  a  sut* 
pies :  y  no  menos  me  asombro  ahora  de  esta  mara«^ 
villa  i  que  si  de  presente  lo  viera.  Porque  si  esco^ 
dixera'el  Propheta  con  palabras  escuras  ooietapho»* 
ricas  que  sufrieran  alguna  interpretación^  no  fuenL 
tanto  de  maravillar:  mas  ¿1  lo  dice  con  tan  propias* 
y  claras  y  resolutas  palabras ,  que  nd  dexa  lugar 
para  esaupulo  ni  duda  alguna.  Por  lo  qual  confies*^ 
so  también,  que  si  yo  fuera  Pagano  y  viera  el" 
aunplimiento  de  esta  Prophecia  »  esto  solo  bas*^ 
tara  para  convertirme  a  la  fe.  Pues  según  t%tá 
¿qué  deberían  hacer  los  que  coníicssan  la  verdad 

de 
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de  esta  cscriptura ,  y  ven  el  cumplimiento  d«  cllaJ 
*i,Ó  quan  poderoso  es  aquel  espíritu  malo,  que.|nie<* 
de  derramar  nublados  y  tinieblas  ea  medio  de  taa 
grande  lu¿:!'  .        .  ; 

'-:  Pues  a  esta  segunda:  maravilla  (  que  es  laxir* 
constancia  del  tiempo  ea  que  Hierusalem  havia  de 
ser  destruida )  quieroañadir  otra  mayor :  que  esta 
circunstancia  del:  lugar  de  donde  haviah  de  salir 
los  que  haviatide  destruir  laldolatria  4^1  mundo^ 
y.jtraer  los  hoisbres  al  conociti>iento  del  Dios  dé 
Jacob.  Pues  por  las  Prophecias  clarissimas  de  los 
Pjrophetas  (  qtíe  arriba  alegamos  ,.  y  aqui  cepeti- 
910S  )  nosjconsta  quede Sion y:de Hierusálenilia* 
vim  de  salir  ids^  que  havian  de  obrar  ^stamaraví^ 
lláü  Y  as^tdkei Isaías  :  ri  EnlosdiaspoTttfroscsr 
MrdafiírfJaJóJl  monte  déia^WasaJci  Sethr  sobren 
la  tumhffji  hs  montes  ^}k*üantarse  ha:ii>breb>s 
iollAdosyy^fqprerdn  aíi  todas. las  gentrn^iX  ^^^^ 
dfdn  a  éfjnnfbos  fuebks  ,,'y  Srdn  umx  A.ottost 
Kffiid ysubatnoi^al  moHt£  del  Señor  ^y  aí^  easa^ 
^elDm  M  Ji^oh  y  ens^ñamo^  ha  sus  cajniftos^  y 
c/f^in^rimos  por  la  senda  de^ms  mandamentosi 
gofjiue  de,Shn,saldrd,láleyk^ la  palabra  de iOior 
dejiierusalem.  Todas  éstas  son  palabras  de  Isaías^ 
que  tan  claramente  dc^^^ncian:  e$tas  dos  cosas^que 
aguíi  decipsips: 'que  son ¡coo versión  de  lai^geutes » y 
qUugar  de  .donde  havia  de  salir  esta  nueva.  Im;  al 
mundo.  Xo  mismo  prophetizo  Micheas  en.  el  t:ap.: 
4»  y  lo  que.  mái  es ,  por  las  mismas  palabras  de 
feai^  j  cpmo  quien  parcic¡g4b2i£l  mismo  éspiricu. 

Mas 
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Mas  David  en  el  Psalcno  109.  introduce  el  Padre 
Eterno  hablando  con  su  Hijo  ,  -dlciendole  que  se 
asiente  a  su  diehra  hattd  quele  ponga  todos  su^ 
enemigos  vor  escabelo  de  sus  fies;  y  que  la  vara  di 
Ju' virtud  (  que  es  el  sccptro  desu  Reyno  )  saca^ 
rá  el  de  Síon  ,  paraque  venga  a  tener  seHorio  ere 
fnedio  de  sus  enemigos.  Estos  enemigos  eran  io$' 
Gentiles  5  los  quales  a  fuego  y  a  sangre  perseguíate 
el  Nombre  y  escuela  de  Ghrlsto  por  defeíisipn  ¿c 
sos  Ídolos :  los  qiíales  vinieron  después  a  destryir  y;' 
quemar  esos  mismos  ídolos  :  y  adorar  a  Chtísto* 
Y  de  esta  ttranera  vino  a  tener  señorío  en  medio  de' 
k>s  que  fueron  sus  capitales  enemigos »  hechos  ya;- 
fíeles  siervos  y  amigos.  Pues  viniendo  al  proposl-' 
í¿  ,  i  quién  ño  skbé  qué  despues^dela  Passiondéí' 
Salvador  salieron  sus  discípulos  de  la  ciudad  de' 
Hierusalem ;  los  qúales  fueron  los  primeros  obre- 
fos  y  oficiales  de  esta  tan  grande  obra  ?  Pu<;s ,  ó* 
coraron  incrédulo ,  si  no  basta  para  convencértela* 
itoaravilla  de  esta  obra ;  <  cómo  no  bastará  señalar-^ 
te  como  con  el  dedo  el  lugar  de -donde  havian  de' 
salir  los  oficiales  de  ella ,  y  ver  esto  assi  ciiitiplido?- 
Ysi  es  razón  ,  cómo  diximos ,  tjue  nos  haga  pas-' 
¿Har  el  cumplimiento  de  la  Prophecia  de  j&hiét ; 
I  quinto  mas  lo  debe  hacer  esta  ?  Porque  aquello 
era  próphetizat  el  tiempo  tn  que  aquella  fiftiósi* 
ciudad  y  Reyno  havia  de  ser  destruido  ;  ma?  e^to* 
fue  señalar  el  lugar  de  donde  havian  de  salir  los 
Predicadores  de  la  nueva  ley  ,  y  destruidores  déla 
idolatría  que  reynaba  en  el  mundo ,  y  era  defendí* 
da  a  fuego  y  a  sangre  por  todos  los  Monarcas  de 
éU  Y  la  guerra  con  que  fue  Hierusaleca  cov\  vx 
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provincia  destruida  ^  apenas  duró  un  año ;  mas  H* 
ta  duro  mas  de  dociencos  años. 

Pues  según  esto ,  si  aquella  Prophecia  de  Da^. 
niel  qra  tan  poderosa  para  convencer  todos  los  eo*. 
tendimientos  ;  ¿  que  diremos  de  esta ,  que  es  cos4 
sin  comparación  m{iyor?la  qual  era  impossib]^ 
cumplirse  por  tan  flacos  predicadores  g  y  con  tank 
poderosos  contradidores»  sin  el  brazo  poderoso  do 
Dios.  Pues  ¿qpe  falta  aqiii,  sino  poner  por  testigc^i 
4  Cielo  y  a  la  tierra  de  la  gloria  de  Dios  :  jr  de  la> 
obstinación  délos  incrédulos;  pues  él  les  dio  taa 
claras  señales  para  el  conocimiento  de  esta  verdad) 
^  ellos  como  a  sabiendas  parece  que  cierran  losf 
PÍOS  para  no  ver  cosa  mas  cl^raquela  luz  delmcr 
dio  día?  Considerandopues  como  no  una  Propbec|a> 
sola^isino  tantas  juntas  anas  sobre  ptras  están  tes« 
tificándo  la  venida  del  Salvador»  conñesso  que  mu* 
chas  veces  me  está  llorando  el  corazón  ,  viendo  la. 
cstraña  ceguedad  que  padece  aquella  parte  de  gen- 
te que  permanece  obstinada  en  su  error  en  m^diQ^ 
(de  una  tan  clara  luz.  Quiten  la  niebla  escura  de  la 
passionque  tienen  ante  los  ojos  « y  llamen  con  hu- 
mildad aquel  Señor  que  es  padre  de  las  lumbre , 
y  no  es  aceptador  de  personas  ni  de  linage ;  y  él 
les  abrirá  los  ojos  paraque  conozcan  su  Salvador, 
como  ha  abierto  ios  dje  otros  muchos ,  que  ñeU 
iQCnte  le  sirven » adoran  y  reconocen. 


CA- 
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CAPITULO    XX. 

cox^ciirsion  t  sníA  pe  todo  to  i>zcHOé 

EN  cabo  át  esta  disputa  será  bien  philosophiai^ 
sobre  todo  lo  dicho.  Y  primeramente  advier- 
to a  codos  los  que  tienen  neeessldad  de  la  Juz  dees^- 
.ta  doc^ina  ^  que  ahte  todas  las  cosas  consideren  la 
grandeza  del  negocio  de  su  salvación  ;  que  es ,  glo- 
ria para  siempre  i  o  infierno  para.siempre  :  con  el 
qual  negocio  comparados  quancós  hay  debaxo  del 
cielo  f  no  pesan  una  paja*  Lo  segundo ,  que  el  qüc 
trabaja  por  llegar  al  deseado  puerco  dt  la  verdad, 
debe  despedir  de  su  anima  codo^  los  enemigos  e 
impedimencos  de  ellas  que  son  odios  ,  iras ,  envi^ 
jdiaS)  aficiones  ,  con  todas  las  otras  passiones,  las 
qtiales  son  como  unaa  espesas  tinieblas  que  escure- 
cen  la  luz  del  entendimiento  :  pues  todos  vetíaos 
quan  contrarias  y  enemigas  sean  enere  si  razón  y 
passion  ,  y  como  no  caben  ambas  en  un  sujeco.  Yi 
no  menos  debe  el  amador  de  la  verdad  despedir  de 
si  toda  soberbia  y  presumpcion ,  y  vestirse  de  hu- 
mildad :  pues  es  cierto  (  como  dice  el  Eclesiásti- 
co i  }  que  dondf  está  la  humildad^  está  la  sabi" 
duria.  Y  S«  Auguscin  dice  a  nque  si  una  y  dos 
n  veces  i  y  mil  veces  le  preguntaren  qual  sea  el 
f9  camino  derecho  para  alcanzar  la  verdadera 
n  sabiduría  ,  cantas  responderá  que  la  humil- 
dad«  i«  También  debe  el  hombre  despedir  de  si 
T02d.  XII.  Q  aque^ 
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aquella  perversissima  sentencia  del  Alcorán  de  los 
Moros  ,  donde  les  is  mandado  é^vt  ik>  traten  de 
examinar  su  ley  por  razón,  sino  por  armas:  lo  qual 
es  hacer  al  hombre  semejante  a  laS' fieras  (qüt  to- 
do lo  hacen  por  fuerza  )  y  despojarle  de  la  mas  ri- 
ra  pieza  que  Dios  le  dio  ,  que  es  Ik  lumbre  ^ela 
razón  :  la  qual  no  es  otra  cosa  que  un  rayo  de  la 
illvina  luz  que  sb  derivó  en  nublsttás  animas  para 
regir  y  ordenar  nuestras  vidas»  Y  para  el  que  con 
^ta  luz  serigeí  ks  V»Us$ima  razón  decir  :  Moro  o 
Judio  fue  mi  {Kidre  y  mi  avüelo :  ptfes  tal  quiero 
yo  ser.  Porque  sí  esa  fuessctíjgU  cierta  de  la  ver* 
dad  ,  quantas  seAas  y  hreregras  hay  en  el  mundo  , 
serian  verdaderas  ;  y  cada  qual  de  los  que  las  si- 
guen ,  diriá  lo  mismo :  ma$  esüo  riopóede  ser ;  por- 
que el  camino  derecho  para  aterrar  eñ  el  blanco  de 
la  verdad ,  ño  es  mas  qne  itifo  i  mas  para  desviar* 
•se  de  él  hay  infinitos.  Y  assi  todos  estos  que  dicen: 
iquiero  morir  en  laseétaquefMríómi  padre ,  ma- 
nifiestamente se  engañan  ;  p«e%  ño  hay  en  el  mun- 
do mas  que  un  Dios  ,  una  le»  y  6fia  sola  religión 
para  venerarlo. 

Pues  comenzando  a  tratar  de  la  verdad  ,  reco- 
pilaremos aqui  en  suma  todo  lo  que  hasta  aqui 
havemos  dicho.  Y  déxadas  aparte  las  Prophccias 
personales  que  contiífnen  las  condiciones  y  quall- 
dades  de  la  pefsóriáde  Christo  (  que  al  principio 
propusimos  )  coifiosoñ ,  ti  Itnage  de  dónde  havia 
de  descender  ,  y  elkgar  donde  havia  de  nacer ,  y 
la  manera  de  su  vida  y  dodrina  ,  y  la  muerte  que 
havia  de  padecer ,  y  lósf milagros  que  havia  de  ha- 
i:cr ,  y  otras  cosas^ales ;  pongamos  los  ojos  en  las 

obras 
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obras  notorias  al  mundo  las  quales  (  según  el  ces« 
timonio  cíe  lo^  Prophecas  i  )  havia  de  obrar  este 
Señor  quatido  a  él  viniesse.  Pues  la  primera  obra 
que  para  ¿I  estaba  guardada  ^  era  desterrar  la  ido- 
latría que  reynaba  en  todo  el  mundo.  Esta  fue  una 
empresa  digna  del  brazo  de  Dios  ,  y  uno  de  los 
mayores  beneficios  que  se  han  hecho  al  mundo  , 
librándolo  de  una  tan  grande  y  tan  universal  pes« 
tilenciá,  comoya  diximos.  Esta  obra  vemos  tan* 
tos  años  ha  cumplida.  ¿  Pues  qüiéil  podrá  dudar 
que  ^ea  yá  venido  el  que  la  havia  de  obrar  ?  Otra 
singular  obra  efa  hacer  que  los  Gentiles  ,  enemi* 
go$  del  pueblo  de  los  Judíos ,  dexados.  sus  falsos 
diose^  ádorássen  el  verdadero  Dios  de  Abraham.a 
Esto  vemos  ya  cumplido  i  no  solo  entre  Christia* 
nos  ,  sino  también  entre  Moros  y  Turcos »  se<* 
gurí  ellos  lo-coníiessan  y  protestan  ,  ¿  pues  quién 
)>odrk  dudar  qué  el  que  esto  havia  de  hacer, 
fs  ya  venido ;  pues  claramente  lo  vemos  hecho? 
Con  esta  ^e  '{unta  la  sujeción  de  Roma  y  del 
Emperador  Romano  ala  fe  e imperio  de  Chris*< 
to  (  como  nos  lo  representa  aquella  estatua  que 
vio  Nabuchodonosoif  en  Daniel  3  )  lo  qual  sa- 
bemos haverse  cumplido  en  tiempo  del  £mpe<» 
rador  Constantino  i  como  arriba  declaramos  , 
luego  siguesse  que  es  ya  venido  el  que  esta  tan 
grande  gloria  y  triunfo  havia  de  alcanzar.  Y 
J^ues  este  Imperio  Romano  ha  en  cierta  manera 
cessado  ,  o  se  ha  mudado  ,  siguesse  que  el 
Q  2  que 
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que  no  confiessa  este  triunfo  de  Gkrista «  ha  dt 
confessar  que  esta  Prophecia  no  se  puede  ya  cum-' 
plir.  Lo  qual  es  grande  blaspheoiia ,  pues  hace  a 
Diosfalso  prometedor. 

Otra  hazaña  reservada  para  la  venida  de  este 
Señor  ,  era  i  que  de  los  Gentiles  ^  que  eran  como 
leones  y  Jobos  ,  y  serpientes  y  bestias  fieras  ,  se 
havian  de  levantar  muchos  que  imitassen  en  su 
manera  de  vida  la  pureza  de  los  Angeles.  £1  cum« 
plimientode  lo  qual  vemos  no  solo  en  millares  de 
Monges  que  hacian  vida  santissinia  en  los  desier- 
tos y  íiiera  de  ellos  ,  y  en  muchos  Coros  y  Mo- 
nasterios de  Virgines  purissimas  que  en  codas 
partes  flofecian ,  sino  mucho  mas  en  millares  de 
cuentos  de  Martyres  que  en  todas  las  ciudades 
del  mundo  fueron  con  crudelissimas  invencio-^ 
nes  de  tormentos  martyrizados :  los  quales  si 
no  estuvieran  ,  como  diximos  ,  fundados  sobre 
la  firme  piedra  de  la  virtud  y  de  la  verdad , 
¿cómo  no  cayeran  y  desmayaran  quando  estas  gran*» 
des  avenidas  y  torbellinos  de  tormentos  venian  so- 
bre ellos  ?  Mas  qual  sea  la  causa  de  no  estar  aho- 
ra tan  estendida  por  todas  partes ,  ni  florecer 
tanto  la  santidad  ,  como  en  aquella  edad  de  oro, 
que  es  la  primitiva  Iglesia »  quando  estaba  recien- 
te la  sangre  de  Christo ,  y  la  dodrina  y  milagros 
de  los  Apostóles  y  varones  Apostólicos  ,  ade- 
lante lo  tratamos  en  el  postrero  de  nuestros 
Diálogos^ 

Esto  pues  nos  consta  haver  sido  cumplido  en 

cs- 
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€Sta  gloriosa  edad  que  decimos ;  como  lo  tesciíi- 
can  todas  las  histx)r¡as  Eclesiásticas  ,  escritas  por 
gravissimos  y  santissimos  varones :  y  hasta  las 
mismas  escripturas  de  los  Gentiles  tratan  de  la 
innocencia  de  los  Christianos  de  aquel  tiempo  ,  y 
de  su  maravillosa  constancia  en  la  confession  de 
la  fe ,  y  de  la  infinita  muchedumbre  de-Martyres 
<que  por  ella  padecían  :  como  parece  por  la  carta 
que  sobre  esta  materia  escribió  Plinio  el  menor  i 
al  Emperador  Trajano »  y  por  otras  escripturas 
de  Gentiles.  Pues  siendo  esto  assi  ,  notoria 
cosa  es  ser  ya  venido  el  que  esta  tan  gloriosa 
-mudanza  havia  de  causar  en  los  corazones  de 
los  Gentiles:  los  quales  estaban  atollados  y  su- 
imidos  en  el  profundo  de  todos  los  vicios  que  el 
pecado  de  la  idolatría  trae  consigo. 

Con  esta  obra  se  junta  aquella  señalada  circuns* 
tancia  que  arriba  declaramos ,  del  lugar  de  don- 
de havian  de  salir  los  ministros  por  quien  Dios 
faavia  de  desterrar  la  idolatría  del  mundo  ,  2  y 
plantar  esta  nueva  fe  y  religión :  que  es»  de  laciu- 
r  dad  de  Hierusalem ,  conforme  al  testimonio  de  las 
Prophecias  que  alegamos.  Esto  vemos  ya  cumpli- 
do ;  pues  de  esta  ciudad  salieron  los  Apostóles  de 
Christo  ;  y  assi  ellos  como  los  discípulos  y  suc- 
cesores  de  ellos  ,  fortalecidos  con  las  armas  de  la 
£c  y  del  mismo  Espíritu  >  batallaron  con  todo  el 
genero  humano ,  y  con  toda  la  potencia  del  mun- 
do y  del  infierno ,  y  finalmente  salieron  con  esta 
empresa  I  y  acabaron  estas  tan  grandes  hazañas. 

Qi  Es- 
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Esta  circunstancia  del  lugar  conduyé  púD  tan»' 
ta  fuerza  la-yerdad  de  este  mysterio  ^qúc  no  dexa 
lugar  a  nnigun  encendiftiienco  criado  para  no  ren- 
dirse a  ellá^  Porque  prophecizar  canfros  anos  janees 
escás  tre3  obras  tan  grandes  ,  /  señalar  qomo  coa 
^\  dedo^  ja  4;:!udad  de  donde  havi^^n  d^  .salir  Ids 
qu^  las  havian  de  pbr^r  ,  y  ver  esto  aU  Ictpi 
CumpHdcí,  i  quién  lo  podia  hacer  ,  sino  sok| 
Dios  ?  Püeí  el  cuoiplüniento  de  co$as  tan  grarv- 
fies  ,  y  tinto  tiempo  antes  prophetízadas  ,  clara- 
fíente  muestra  ser  venido  el  que  esto  havia  de 
obrar.  :   ; 

A  losobredichó  aftado  otra3  señales  que  el  E$- 
piritp  Santo  nos  quiso  dar  paraquc  no  pudlessé- 
^los  dexar  de  conocer  la  venida  dd  Salvador ,  si 
no  nos  quisiessetnos  cegar.  Porqué  primeraipencc 
constónos  por  la  Prophecia  de  Ággeo  ^  i  que  el 
Sdhador  quando  vinUsie  ^  h^via  de  entrar  en 
aquel  segundo  Templo  que  entonces  se  avahaba  de 
hacer  ;  y  que  con  e^ta  entrada  suya  havia  de  $er 
piasgloridso  que  elprim  ef  T^ernph  ed^ado  par  Sa- . 
lomon.  Este  Templo  há  mas  de  mu  y  quinientos 
años  qud  está  asolado  Jr  puerto  por  tierra.  Pues 
siendo  esto  assí;  p  h^vemos de  conceder  necessarja- 
mente ,  que  el  Salvadpr  vino  antes  qqe  este  Tem- 
plo se  d^struyesse;  phayemos  de  confessar  una  de 
las  mayores blasphemias  del  mundo :  <]ue  es  ,  ha- 
ver  faltado  la  palabra  de  Dios ,  o  dadonós  falsa  se* 
fial  de  su  venida.  r     .    . 

Itetn  cónstanps  por  aquella  ^uitigua  Prophecia 

del 
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djel;  Patriarca  Jacob ,  i  qivé  ^l  Matas  havia  dt 
venir  antes  queseacabassc  d.sceptro  del  tribu 
4^  J^fdd.  Este  vecQOs  ya  del  tpdo  acabado  des-» 
pues  que  reynó  Hcrodes  t  de  GnagCrde  los^  Idur 
vneos :  luego  siguiese  que  el  Salvador  es  ya  ve« 
nido;  •        .  r^ 

Demás  de  lo  dicho  sabemos  que  prometió 

Dios  a  David  2  coa :  solemne  juraoienco  que  su 

JSifpía  sería  tan  perpetuo  como  eísoly  la  luna  en 

fleieh.  Y  por  Hierjemias  promett  3  que  assico^ 

ftto  es  impossiUe  faltar  en  el  cieU  la  orden  de  los 

dias  y  de  las.  nocjies  ^  asH  lo,  sáría  faltar  en  el 

mundo  Sacerdotes  que  lo  honrassen^  y  Reyjes  de  l^ 

-ñage  de  David.  Pues  según  esto  ,.  si  no  admití- 

tnos  el  Rey  no  espiritual  de  Christo  hijo  de  Dar 

vid^  y  su  nuevo  Sacerdocio  según  la  orden  át 

Melcbisedech;  4  < qué  caminohallarémos para saV- 

varla  verdad  de  estas  dos  tan  señaladas*  Prophcr- 

:cias ,  testificadas. con  tan  grandes  encarecimientos 

y  comparaciones  de  sol  y  luna ,  días  y  noches  ^  Y 

pues  esta  verdad  no  se  puede  salvar  sino  confes- 

sando  el  Reyno  y  Sacerdocio  de  Christo  nuestro 

.Salvador  ,  siguesse  que  él  sea  nuestro  Rey  i  y 

summo  Sacerdote  ;  y  por  consiguiente,  que.  soa 

ya  uenido. 

A  todas  estas  señales  y  PrDphkclas  afíado.  tuia 

de  las  mas  espantosas  y  ciertas  señales  de  la  ycni- 

•da  del  Salvador  ;:que  es  el  castigo  terribk  de 

Aos,  que  le  procuraron  la  muerte  :  que  es  la  des- 

7      Q4  triii- 

I    (7«w/.  XLIX.    a    P/tfí«.  LXXXVin.    j    Jítí»».  XXXIII. 
4    Tsalm,  CIX. 


348    PARTS  aÜAUTA  PB  LA  IKTXOD^ 

truicion  de  Hierusalem  y  del  santo  Templo;  h 
qual  destruicipn  havia  de  durar  hasta  el  fin^  como 
ciaraiBente  por  palabras  propias  y  distintas  fe 
prophetizó  Daniel ;  i  como  arriba  declaramoSt 
Esto  vemos  cumplido  por  to$  fitpperadóres 
Tito  y  Vespasiano  ,  qpe  destruyeron  ^  Híern* 
9alem :  y  ahora  de  presente  lo  Vernos  ;  pues  ni 
aquella  ciudad  ,  ni  aquel  Templo  ,  ni  aquella  Re- 
publica  ha  sido  restituida  :  y  a$sr  dura  esta  des^ 
fruición ,  como  di^ie  Daniel ,  ha^ta  lajin.  Y  pues 
esto  vemos  jra  tan  a  la  clara  (cumplido  ,  sigues^ 
se  <:|ue  el  Salvador  no  solo  es  ya  venido,  sino  tan^- 
bien  padecido^  ■ 

La  historia  de  este  tan  grande  castigo  repart!- 
tnos  en  tres  partes*  £n  la  primera  se  trató  de  la$ 
talamrdades  que  padeció  el  pueblo  dende  el  ciem^ 
po  de  Pilato  hasta  el  cerco  de  Hierusalem  ;  m¿- 
yorinente  en  la  conquista  de  la  provincia  de  Ga** 
lilea  y  de  otras  muchas  ciudades  comarcanast 
donde  fue  tan  gFande^el  numero  de  los  muertos  y 
captivos  ,  como  ya  vimos  :  demás  de  ser  to* 
lias  estas  ciudades  robadas  y  saqueadas ,  y  mu- 
chas de  ellas  asoladas  y  puestas  por  tierra.  £ñ 
la  segunda  parte  referimos  los  inmensos  trabajos 
y  calamidades  qpe  sucedieron  en  el  cerco  de 
Hierusalem  :  donde  fueron  tantas  las  desventu- 
ras ,  y  tan  grande  el  numero  de  los  muertos  ,  que 
ni  dende  que  Dios  aió  el  mundo  hasta  el 
tiempo  del  diluvio  ,  ni  después  del  diluvio 
hasta  npestros  tiempos  ba  b4VÍ4o  ip^tanza  de 
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kombres ,  no  digo  yo  qne  iguale  con  esta  >  masf 
niquellegasse^la  mitad  de  ella ;  porque  según 
refiere  Josepho ,  fueron  muertos  de  hambre  y  á 
hierro  un  cuento  y  cien  nail  hombres.  Pues  si  trai» 
tamos  de  los  que  fueron  captivos  s  ¿  quándo  se 
halló  tonto  numero  de  captivos  ,  y  tan  cruelmen'^ 
te  tratados  ;  pues  los  llevaban  para  echar  alas  fie- 
ras que  los  despedazassen  ,  y  paraque  peleando 
unos  con  otros  en  las  fiestas  de  los  Romanos ,  sé 
matassen  ?  quándo  dende  que  el  mundo  es  mundo 
se  usó  de  los  miserables  captivos  para  seme)ai> 
t^s  pasatiempos  ?  quándo  se  vio  tal  hambre  co^ 
mo  laqueen  este  cerco  se  passó ,  quándo  loshonh 
bres  comían  los  cintos  y  las  riendas  de  los  caba<- 
líos ,  y  los  cueros  de  los  zapatos  ,  y  las  pa|as ,  / 
boñigas  de  bueyes  ?  quándo  jamas  se  vio  tal 
crueldad  como  era  abrir  los  vientres  de  los  hom- 
bres para  buscar  el  oro  escondido  eh  las  entrañas 
de  ellos  ?  quándo  los  Romanos  siendo  vencedores, 
asolaban  las  ciudades  y  provincias  que  pretendiati 
hacer  tributarías  ,  y  de  cuyas  rentas  se  querían 
aprovechar?  Porque  quedando  ellas  asoladas  y 
sin  moradores  ,  ¿  qué  prove^rho  les  podía  venir? 
Y  pop  eso  Pompeyo  ,  que  poco  antes  conquistó 
la  provincia  de  Judea  ,  contento  con  la  vidoria 
y  con  la  sujeción  de  ella  ,  dexóla  poblada  y  ente« 
ra  como  estaba  antes.  Resta  pues  de  lo  dicho» 
que  ninguna  de  quantas  calamidades  han  sucedi- 
do en  el  mundo  ,  ni  muchas  de  ellas  Juntas  ,  vie- 
nen a  cuenta  con  esta.  Pues  siendo  este  el  mas 
terrible  y  espantoso  castigo  de  auáptos  ha  ha- 
\iáti  pn  el  mundo  i  i  quién  dudatá  havet  sido  ^oc 
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fl  majw^de  los  pecados. del  mundo,  que  füc  U 
inuerte  del  Salvador  ?  mayormente  ha  viéndolo  él 
pismo  quanenta  años  antes  ^  no  sin  muchas  lagri- 
mas  p  propheti^ado  ;  i  como ^^arr iba  declaratnos. 
-.^    En  la  tercera  parte  de  este  castigo  pusimos 
lasi:alam¡dadesque  después  de  ¿1  se  siguieron  ,  y 
ti  destierro  general  que  padece  Uparte  de  esta 
gente  que  persevera  en  su  error.  Donde  hallare- 
mos taipbieiT  clarissimos  argumentos  de  su  enga* 
pp  ;  pues  no  podrán  satisfacer  a  las  preguntas 
.y  consideraciones  que  en  esta  materia  les  hicii- 
ji)os.  Si  no  ,  díganme  ¿  c6tno  Dios ,  que  en  lot 
tiempos  antiguos  tantos  favores  les  hacia  ,  ahora 
I9S  ha  desamparado  ?  como  entonces  les  acudia  ca- 
da vez  que  se  convertian  a  él ,  y  los  libraba  •,  y 
ahora  lo  llaman  continuamente  ,  y  no  les  acude  ? 
Si ,  como  dice  el  Propheta  i  ,  fstaDios  cerca  de 
¡os  que  hUaman  ,  si  lo  llaman  ¿le  verdad ,  y  que 
hard  siempre  ría  voluntad  de  los  que  le  temen  ; 
4  cómo  ni  les  hace  la  voluntad  ,  ni  oye  sus  clamo- 
jres  y  oraciones  ?  Si  el  mismo  Propheta  3  dice 
hace  Dios  justicia  a  los  que  padecen  agravios  0 
injurias  ¡  ¿  cómo  aquí  no  la  hace  de  tantos  agra- 
vios como  esta  gente  padece  ?  Si  ,  como  dixo 
aquella  santa  Judith  4,  Diw  tiene  prometida  su 
fniserijcordÍ4^  a  la  casa  de  Israel ;  ¿corno  aqui 
se  ha  olvidado  de  esca  misericordia  ?  Si  ticnedadi 
su  paUb|-a  5;  que  si  viendoje  angustiados  y  p^'' 
seguidos  d^  los  hombres  por  sus  pecados  ,.  sfvol^ 
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vüriH  a  // ,  que  fl  los  librará ;  ¿  cómo  havlendo' 
se  ya  convertido  $1  él  ,  no  los  libra  ?  S¡  él  promcr 
tc*  este  pueblo,  i  que  guardando  shs  mandamipn^ 
/<?/,  los  hará  Ja  mas  alt0.  gente  de  quanfas  mo^ 
ran  en  la  tierra  ,  y  que  estarán  siempre  encina 
4i  ¡as  otras  gentes  ,  y  no  debaxo  ;  ¿  cómo  (x>n- 
^íente  que  esta  gente  sea  tantos  años  la  nías  4va«* 
sallada  de  qiiantas  hay  en  la  tierra?  Que  es  di' 
aquellos  tan  grandes  favores  y  providencias  4f 
que  usa  Dios  con  todos  su$  fieles  siervos  ?  qué  n 
dp  aquella  misericordia  y  favor  que  les  prometf 
en  el  tiempo  de  la  tribulación  ?  cómo  no  apud^ 
a  los  que  ve  padecer  t^tas  menguas  y  afrentas 
y  destierros  por  guardar  su  ley  ,  y  serle  fieles  ^ 
qué  plvido  es  <ste  ?  qué  desamparo  este  ?  c6- 
mp  duerme  aquel  Señpr  de  quien  se  dice  que  % 
nodorpiitard  ni  dormir  del  que  es  guarda  df  Jx- 
rael}  cómo  ha  este  Señor  cerrado  los  ojos  para  no 
ver  tantas  calamidades  ,  y  tapado  losoidospa* 
ra  no  oír  tantos  clamores ,  y  apretado  las  entrañas 
para  no  apiadarse  de  tan(:as  aflicciones  ? 

Sobre  todo  l^s  pido  que  abran  los  ojos  y  tpí- 
ren  las  Prophecias  de  los  azotes  que  hoy  dia  pade^ 
cen  ,  que  nadie  puede  negar.  Un  azo(e  es  ,  como 
arriba  alegamos  *  que  ppr  sus  pecados  los  derra* 
maria  Dios  por  todas  las  naciones  del  mundo ,  3 
dende  e|  principio  hasta  los  últimos  términos  de 
él.  i  Pues  quién  será  tan  ciego ,  que  no  vea  esto 
cumplido  en  ellos  ?  Diganmesihay  nación  en  el 
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tnundo  que  mas  derramada  y  mas  esparcida  ande 
^  diversos  lugares ,  que  ella  ?  Esto  quién  lo  ne* 
gara  ?  ítem  en  estos  mismos  capitulos  que  ya  ale- 
gamos amenaza  Dios  que  les  dará  un  corazón  tan 
Cuitado  y  tan  medroso  ,  que  vengan  a  haber  mie- 
do de  la  hoja  del  árbol  que  se  menea.  Esto  es  en 
tanta  manera  verdad  ,  que  el  nombre  de  Judio 
ijueen  un  tiempo  fue  clarissimo  en  el  mundo  , 
ahora  viene  a  ser  nombre  de  cobarde  y  de  medró- 
so  :  y  por  este  nombre  llaman  al  que  lo  es.  Y  esto 
no  ha  venido  por  haver  leído  los  hombres  tai 
santas  Escripturas  que  esto  amenazan  ,  sino  por- 
que la  misma  experiencia  les  ha  enseñado  ser  es- 
to ássf. 

Consideren  también  aquella  maldición  ,  que 
ellos  mismos  echaron  sobre  si  ,  quándo  lavando 
Pilato  sus  manos,  y  diciendo  que  él  era  innocente 
dé  la  sangre  de  Christo  ,  respondieron  ellos  :  i 
Zd  sangre  suya  cajga  sobre  nosotros  y  sobre  nueS' 
tros  hijos  :  y  verán  que  dende  esta  sentencia  que 
ellos  dieron  contra  sí ,  hasta  el  dia  de  hoy  (  co- 
menzando dende  las  vexaciones  del  mismo  Pilato) 
siempre  padecieron  traba  jos  sobre  trabajos  ,  y  des- 
tierros sobre  destierros ,  y  miserias  sobre  míse- 
Tias.  En  lo  qual  parece  haver  Dios  confirmado  esta 
sentencia  que  ellos  dieron  contra  si  ;  y  que  está 
tío  solo  fue  maldición ,  sirto  Prophecia  que  vemos 
con  nuestros  ojos  cumplida. 

Con  estas  juntaré  otra  Prophecia  ,  la  qual 
declara  el  estado  en  que  está  ahora  este  pedazo 
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3c  gSnce,  con  canea  claridad  y  evidencia ,  que  sqh. 
la  esta ,  sin  la  muchedumbre  de  las  otras  autorn 
dades  y  testimonios  de  las  sancas  Escrlpturas ,  bas* 
ta  para  convencer  y  concluir  todos  los  entendimi- 
entos  del  mundo.  Paraloqual  es  de  notar  que  que* 
riendo  Dios  representar  el  estado  en  que  haviade 
quedar  su  pueblo  si  no  recibía  al  Salvador ,  (  que 
era »  ni  servir  a  Dios »  ni  tampoco  a  los  Ídolos  , 
como  anees  lo  havia  hecho  )  mandó  al  PropheDt 
Oseas  I  que  pusiesse  su  afición  en  una  mu- 
ger  muy  querida  de  un  amigo  j  pero  Con  todo  eso 
idükcTZ'y  faraque  con  esta  manera  de  casamien^ 
to  refresentes  a  los  hijos  de  Israel  el  amor  que 
yo  les  tengo :  y  con  todo  eso  ellos  ^  como  muger  adnl^ 
tera  ,  ponen  sus  ojos  en  los  dioses  ágenos.  Yo ,  di- 
ce el  Propheca ,  hice  lo  que  el  Señor  me  mandó  ; 
y  di  en  dote  a  esta  muger  quince  dineros  de  plata 
y  ciertas  medidas  de  cebada  >  y  dixele  :  Muchos 
dias  me  esperarás:  no  fornicaras  ^  ni  tampoco 
estarás  con  tu  marido  :  y  yo  también  te  esperaré^ 
Esta  es  la  semejanza  de  lo  que  Dios  quería  repre- 
sentar.  Tras  de  esto  añade  luego  el  Propheca  lo 
qiie  esta  manera  de  casamiento  significaba  »  di- 
ciendo :  Porgue  muchos  dias  se  passardn  en  los 
guales  los  hijos  de  Israel  estarán  sin  Rey  y  sin 
Principe  ^y  sin  sacrificio  y  sin  altar  y  sin  vestid 
duras  sacerdotales  ,  y  sin  Ídolos.  Y  después  d§ 
esto  se  (onver tiran  y  buscarán  a  su  Señor  Dios 
y  a  David  su  Rey  i  y  reverenciarán  el  nombre  del 
Señor  y  su  bondad :  y  esto  será  en  eljin  de  los 
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dias.  Hasta  aqui  son  palabras  de  Dios  por  Su  Prio- 
pheta:  las  quales  no  podrán  deiaf*  de  poner  admi- 
ración a  quien  considerare  comoeste  Prophéca  dois 
milanos  anees  debujo  la  manera  del  estado  en  que 
ahora  vemos  todos  a  este  puebla  ,  con  tan  claras 
palabrasícomo  si  de  preseute  lo  viera  eonsusojOS# 
Porque  ¿quién  no  ve  passar  esto  a  la  leti'á  des«* 
pueá  de  la  destruicion  de  Híerusálem  y  de  aquel 
Reynó  i  pues  ni  tienen  Rey  nt  PriTKripe,  rví  sa- 
crificios ni  altar  ni  vestiduras  sacerdotales  ^  ni 
tampoco  ídolos  ?  Y  es  mucho  para  norar  lo  que 
dice  el  Propheta  a  esta  muger  :  Ko  fornicarás  ni 
estarás  con  tu  marido.  Porque  en  todo  este 
'  tiempo  este  pueblo  ni  ha  fornieidd  adorando  sus 
Ídolos ,  cómo  lo  hacia  antes  ,  ni  (áñipóco  esta  con 
su  marido ,  que  es  Dios ;  pues  no  éscíiea^sü  amor  / 
gracfa  í  y  no  lo  esta  i  pues  no  há  querido  redbir 
a  süRey  David  ^  que  es  nuestro  Salvador :  a  qu^reu 
él  njandó  que  recibiesíen  y  obedécies^eii  so  pena 
de  sü  castigo  e  iiidígnacioné  i      "•  - 

Concluyo  pues  este  tan  largó  dlisíiíurso  dicien* 
do,  que  si  el  cumplimiento  de  está  ProphecJa  tan 
clara  y  tan  antigua  no  convence  todos  los  entendi- 
mientos^ aunque  sean  de  GentHcs,'y  no  basta  para 
übrir  los  ojos  de  los  que  hasta  ahora  están  ciegos, 
no  se  qué  cosa  pueda  bastar  :  ni  sé  qué  pueda  de- 
cir, sino  que  es  grande  el  poder  del  Principe 
de  las  tinieblas  ,  grande  la  malicia  de  la'  vo- 
luntad depravada  i  grande'  el  azote  de  esta  tan 
grande  ceguedad:  clqual,  coma  arriba  vimos , 

no 
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no  calló  el  Prophcta  ,  quando  dixó  :  I  Sean  escu^ 
ficidas  ms  ojos  paraque  no  vean.  A  lo  menos  es^ 
to  es  cierto  ,  que  en  la  hora  de  la  cuenta  no  ten- 
drá esta  incredulidad  escusa  anee  aquel  recflissima 
juez  :  porque  no  puede  haver  escusa  donde  no  ha/ 
Justa  causa  de  Ignorancia. 

Mas  no  piense  nadie  ,  que  consolas  estas  Pro-' 
phecias  se  prueba  la  verdad  de  nuestra  fe  y  la  ve- 
nida del  Salvador ,  y  se  convence  el  error  de  los 
que  lo  contrario  cree4í ;  porque  otras  muchas  prue- 
bas hay  sin  esta ,  y  particularmente  el  testimonio 
de  las  Sibylas  ,  y  las  falsedades  y  disparates  del 
Talmud  :  de  que  luego  trataremos* 

CAPITULO    XXI. 

2}S  ZAS  COSAS  (IU£  ZAS  SIBTZAS  PROPSETT" 
ZAROTT  DEZ  HTSTER2&  V£  CHRÍSTO  NITES'' 
TRO  SAZVADOR. 

QUan  pcrfe<fka  sea  la  providencia  que  nuestro 
Señor  tiene  de  todas  las  cosas  que  él  crió 
vese  claramente  ,  no  solo  por  el  cuidado 
que  tiene  de  las  cosas  grandes,  sino  también  delasr 
muy  pequeñas  ;  como  de  la  hormiga  ,  del  mos« 
quito  ,  del  araña ,  de  la  abeja  ,  y  de  otroá  anima* 
lieos  semejantes  :  a  los  quales  proveyó  de  to- 
dos los  instrumentos  y  habilidades  necessarias  pa« 
ra  su  conservación.  Pues  si  este  cuidado  tiene 
aquel  soberano  Padre  de  animales  tan  pequeños  ; 
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i  quinto  mayor  lo  tendrá  de  los  hombres , '  para 
cuyo  servicio  crió  y  gobierna  todo  este  mundo  ? 
V  como  en  los  hombres  haya  muchas  cosas  d^  que 
f  íenen  neccssídad  ^  la  mayor  de  todas  cis  la  relí* 
gion  y  culto  divino  ;  cuyo  fundamento  y  princi" 
pío  es  el  conocimiento  de  Chrlsto  nuestro  Salva^ 
dor;  como  dice  el  Apostóle  1 

Pues  porque  no  errassen  los  hombres  en  el  co- 
nocimiento de  esta  tan  neces«aria  verdad ,  nunca 
cessó  la  divina  providencia  dende  el  principio  del 
mundo  de  embiar  Prophetas  santissimos  que  de- 
nunciassen  lavenida  de  este  Señor  ,  y  nos  diessen 
clarissímías  ^eñ^lespara  conocerlo  quando;  vinies- 
se  :  como  en  todo  este  libro  havemos  declarado. 
Mas  porque  el  cumplimiento  de  esta  verdad  es 
por  una  parte  tan  necessario ,  y  por  otra  tan  ar- 
duo y  dificultoso  (  por  haver  de  creer  ^l  inefable 
mysceriQ  de  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios) 
no  se  contentó  este  Señor  con  que  en  el  pueblo  de 
los  Judios  ,  donde  él  havia  de  nacer  ,  huvlesse 
tantos  Prophetas  que  denunciassen ,  su  venid^t ; 
sino  quiso  también  que  entre  los  Gentiles  ha- 
viesse  Prophetisas  que  denunciassen  lo    mismo 
que  ellos:  pues  ¿1  venia  para  salvar  el  un  pue- 
blo y  el  otro.  £stas  fueron  las  Sibylas  ^  que 
todas  fueron  virginft ,  y  (  como  S.  Hieronymo 
contra  Jovimano  2  escribe  )  en  premio  de  su 
virginidad  les  fue  dado  este  mismo  espirita. 

De  estas  Sibylas  (que  fueron  antes  de  la  ve- 
olda  del  Salvador  )  escriben  quasi  quantos  Auto- 
res 


res  hájrentrekis  Gentifes  i  assi  Griegas.  cbnoLa** 
tinos ;  y  tpdosa  una  vm  1m  dan  grande  4iacor idad, 
y  confiessaá  haver  teñid«^  espirita  prophetico :  es- 
pecialmente Platón  en  el  4ttk>go  Uamado  Menon: 
el  qual  se  movió  a  creerestoporver  cumplidas  mu- 
chas de  las  cosas  quedbs  havian  pféphctizado^ 
Estas  Sibylas  dice  Marco  Varrqp  en  los  libros  de 
las  cosas  divinas ,  que  foóron  diez  sefidadas :  coa« 
viene  saber ,  la  Sibyla  Oimia,  Cutnaoá  ^Ptrsica, 
Helespontica»  Lybica^  Samia,  Delphicai;Phrygia, 
Tyburtiná,  Erythrea:  ;la  .qual ,  como.  :esctibe 
LaáanCioy:  ifue  la  mas.nombrada  de.  todas. .  Y 
^  intitttlanse  de  esta  manera  por  razoiudé  Ja&  ciir- 
dades  donde  o  ¿nacieron^  o  vivieron  j  o  prophe- 
tizaron  i  y  de  todas  ellas  dice  este  Autor'  que  pre« 
dicah  en  sus  versos  Griegos  un  solo  Dios  ;  y  fue- 
i^n  tenidas  en  tanta  autcddad  entre  los  Roorunos» 
que  como  él  refiere ,  fueron  embiados  por  svutori- 
^dad  del  Senada  eres  Embajadores  muy  pnqcipales 
ala  ciudad  de  Erychras  (  de  donde  fue  nombrada 
la  Sibyla  EÁythrea )  los  quales.traxerQa.de  alli 
'mil  versos  dbs  esta  Sibyla :  y  estos  con  los  demás 
estaban  guardados  con  todo  recaudo  y  secreto  en 
poder  del^bismo  Senado» 

Estasi  Sibylas  haviendp  sido  muchos  años  an- 
tes de  la  venida  del  Salvador,  denunciaron  clara- 
mente sus^cosas!  esto  es  ^saRacimiento,  sus  mila- 
gros 9  su  sagrada  Passion  y  resurrección  y  y  su  ve- 
nida a  juicio  t  lo:  qual  ciertamente  pone  en  ad- 
*  miradon  a  quita  lo  lee.  Y  porque  naidie  con  ma* 
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Ucia  poitiessc  decir  i^px^  los  iCbrJseunosiha^tañ  jü? 
yiencádo  esto  para  coDficoíadao.de  augcc&tgjioi) » qut^ 
6o  lailiiauíb^psovidenfia  ^  VirgjUai  fioecá  Getir 
ml^que'^aodbio  jsuíJE^Iogas  anteslc^eiiuvress^ 
Ciurtsdanfo :ien  el  mundai,  esccibiesser en bna.dc 
eUisis  i.UbPpppheciai  déla  SibylaiGunaéá  ;  en  las 
qiiaies<M  codtiene  en  süiha  iaque-is^^.y  bs  otros 
J?ii»phetisdcnonciarQ0idrC¿isto»^^  dice 
fui  9  4^e  dci.CteIóhaada;de  venkmSefíoJc^ 
yiá:n{ati&4xcngqDdcadó.9  ,)r  que:  jutiji.dfi  tucer  dt 
xáwmcgsnrj  y  qiie:bav3á  de  reíbnnar.el  inundói, 
y  rcariiur^Ia  ediui  dorada  mcf 

^Ko  deiéL ¿e:  havia  die  levantar  en  el  iBundo  uo;a  gen- 
^'deofo  ;  que.  es  y  unQs  mievjoshooibrccí  aviador 
«síysegviéovcsát  todá^wrtu^t  y  ikonescidad.Dot^ 
"det^baeÓLdice  ^ que 4a¡i^s¿rp¡eiU£S morirán  >  y  qiic 
,k>sieoott  y  ¡bestias  iñérks  se  atnansacán  dfiícal  ma.* 
áe«t  /.  qn^  aadaiiáa.ea~ooinpamkdela$oyeí^  ly 
^ac^Ciysiq  tener  DeodorxUr:cUaa  :^que eslo  oaisoiP 
cpfiCv^xropbtfízó  Isaías  ^  .por.eaÉos  mboios  nom- 
ibiesde  amxsaks^íieDcfts  gr  maiisos » slgmficahda  que 
^r  lEa  gtkáauf  do^ipa  ik  este  Señor  que  venia  del 
£ktloyios.  hoioboes  ábros  ,  soberbios  ^crueles  y 
ponzoñosos  como  serpientes ,  h¡ivian.dein)udar4U 
fiereza  renrnnoceobia  <|ffimansedttA)bré'de  ovejas  , 
y'juntarse'y  bacér^un; cuerpo  con..los  luimildes  y 
imnsos;'  Esta  es  ila  suma  de  todo  lo  qas  los  Pro* 
pbeeasr>ona  vozíicantan  y  predicas  ^  qual  todo 
contienen  los  versos:dcf  esta  Sitóla. /..: 
-  :  Dondeesdeiu>tar:>  que  quaiido  c^  grande  Em- 
J'í  .\  'i    .        pe- 


peradoT  Conscaatíno  kyoescos  vecsas  ,  quedó  es *< 
pantadode  ver  como  ttncar  años:  aonies  ^ma  donce<^ 
llapcophecizócan  claramente  elsíj^eerio  de  Chris'»^ 
to  t  coa  lo  qualébte^oopfirinó  másenla  verdad  de' 
lafe;aííad¡endo'qiienáse  podía  decir  que  los^ 
Christianos  huviessen  fingido  escás  Prophecías  de 
las  Sfbylas  para  testimonio  de  su  í¿  ;pues  Vfa^^c 
lio  escribió  escos  versos  antes  que  huviesse  C6ris« 
tianps  en^l  mundo.  Porque  los  Chdstianos  co^'i 
menzaron  después  de  la  Passtocvdel  Salvador »  et 
qual  padeció  en  tiempo  del  Emperador  Tiberio  / 
que  succedió  a  Oáraviano  ;  y  en  tiempo  de  este 
OAaviaoo  escribió  Virgilio.  Y.U'verdad  de  lo  quC' 
pbphécizó  esta  Síbyla » Jiacé  verdadero»  los  cesti«>^ 
monios  y  Propheciaside  todas lasF  otnu. ;  '  .  r.? 
£Uas  mismas  tmbtm  prophetiuroa  lo  que  el 
Salyadoí:  padeció  xa.  aasagraditPassion: ;  comót 
¿ádancb Firmiano refiere  en  diimtsos lugardsdc: 
sus  instituciones:  lasiquálesreoopUóS.  Aueuscia^ 
en  la  Oración  cohtrajtxdios,  Paganos  y  Arríanos: 
I  donde  la  Sibylav  ([üo  declarmdo.cfual  de  ellasr 
era  )  dice  assiri^  Daráaa:DíohLbc^ecada5  con  sua 
fYmanosimalvadas^^fJdon  su  boca  sucia  escupiráa 
ñ  en  él  sativas  ponzoñosas :  y  ¿1  emsegari  sendft 
s^  llááientesus  espalda»  a  los  azotes ,  jiinecibiéndor 
0  pescozones  ^  callará  y  porque;  nadieiacooosca;  y^ 
^con  corona  de espinasserácoionadaí;  ycnlugiuk 
»í  de  manjar  le  darán  hieL^  y  en sA. sed  le  dieron 
f>  vinagre  :  con  tal  mesa  como  esta,  le  servl/án 
^  quaqdo  le  hosj^edarenl.  íY  tii>::geta;]gnoraote^# 
•  : '•'  Ra  f>no 
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w  jio  conociste  a.  tu  Dios.  Y  el  velo  del  Templo  se 
Mjromperá  ,  yen.la  mitad  dddia  se  hará  inia  no- 
n  che  tenebrosa .^le  durará  por  espacto  de  tresho-» 
ntsiB  :  y  morirá  muerte  :  y  en  tres  días  dormirá 
9>.^(ieño:  y  emorices  resucitará  de  los  muerto»/ 
nVQlverá  a  U.luz;,  mostrando,  el  primero  a  los* 
njresucltados  el  principio  déla  r^surreccioin  ^< 

-/  Todos  estos  misterios  *^«iso  el  Espíritu  Santo 
pchophetizar  tattclaeamence^mucbós  años  antes  por 
boca.de  estas:  virgifiés ,  paras^iie  aquel  Señor  <)uc 
v^oiapara  salud  de  Judíos  /Gentiles  y  tuytesse^n 
aífibos  pueblos  testigos  abonados  desús  obras:  por^ 
<]}ie£aü  grande»  novedader/ maravillas  no  íueraa 
creídas  enel  mimda,  slnocoo  UiDuchedumbrede 
tan  claros  /tan  antiguos tesitiaióiiios.     i  ;    .' 

1^  ^NitampoeO'CanaroQ  ba^Slbjrlaalaseguadá  ve- 
llida del  Hi)d  d¿  Dios  a  juzgar  el  tmundob  Ld  quat. 
prbphetlzo  la  Sib/ia  Erythtea  en  los  vecso9.Titt«-<' 
g(Uiíi;tfes  ,  qüeen  sentenciariicch  assi.  I  '?: .. 

•:  4f  Uiia  de  las  señales  del'joicio  advenidíPose- 
••rájque  latierra-aidará  sai^re:^/ del  Cielfe  v^nt 
ií>;^ídrá  en  carne  íun- Rey  a  juEJgpailHmúndot.el  qual 
9%  reynari  en  tedos  los  siglos.  ,Y.áss¡  los  incredun 
99 los comqlosr  .fieles  en  elíindel  tpundó  verin  a^ 
9v!Dios  en  iq  akocacompañadó  de, Santos.  ¥  las^ 
1^  animas  juntaóiente  con  los  cuerpos  se. faallaráiie 
99:pre8entespáraí.ser  juzgadaspor  fel.  Desecbaráni 
9^  de  si  los  hombres  sus  Idoiosf  y  todas  sus  riquezas^ 
99  Abrasará  unínéga  las  tierras  ^  la  mar,,  el  cielo»  y? 
99  las  puertasr^ebe^dira  iiiiiemd; .  Y^  los  cuevpos  d^ 

c    ,í  í    i  99  los 
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9^  los  Santos  volverán  a  la  luz  de  esta  vida :  f  los 
9»  de  los  malos  qaetnará  el  fuego  eterno.  Y  cada 
91  uno  confessará  los  (recados  que  secretamente  co» 
99  metió :  y  Dios  descubrirá  entonces  los  secretos 
99  de  los  corazones.  AUi  será  el  llanto  y  el  crugir 
99  de  dientes.  £1  sol  se  escurecerá ,  y  las  estrellas 
99  juntamente  con  la  luna.  Entonces  los  montes  áU 
99  tos  se  allanarán ,  y  los  valles  se  levantarán ,  y  ccf- 
99  da  lá  tierra  estará  llana.  No  havrá  entre  loshom* 
99  bres  ninguna  cosa  ^ande  ni  alta.  Todas  las  cty» 
99sas  cessarán.  La  tierra  ,  abrasada  con  rayos  del 
99 cielo,  perecerá  ;  y  las  fuentes  y  los  ríos  con  el 
99  fuego  se  secarán.  Y  una  trompeta  dará  un  triste 
99  sonido  de  lo  alto  ,  gimiendo  los  pecados  de  los 
99  hombres  ,  y  las  miserías  de  sus  trabados*  La 
99  tierra  se  abrirá,  y  descubrirse  ha  la  región  del  in<¿ 
99  fíerno.  Y  todos  los  Reyes  del  mundo  serán  pre* 
99  sentados  en  este  juicio  :  y  del  cielo  caerá  sobré 
99  los  malos  fuego  y  un  gran  río  de  piedra  zu« 
99frc  *«  • 

Todo  esto  dice  esta  Sibyla  en  sus  versos.  Don-, 
de  es  mucho  de  notar ,  qne  Marco  Tullio  (  el  qnal 
también,  fué  antes  de  Christo nuestro  Redemptor 
en  el  libro  que  escribió  del  adivinar,  hace  mención, 
de  estas  Sibylas  ,  y  dice  de  ellas  >  que  juntando 
en  algunos  de  sus  versos  las  primeras  ktras  de  ellos} 
unas  en  pos  de  otras  ,  significan  algo.  Y  si  hicie«! 
remos  esta  diligenlcia  en  los  versos  Griegos  de  ejta 
Prophecia  que  ahora  referimos  ,  hallaremos  que 
contienen.  esta$  palabras :  Jcsu-Christo ,  Hijo  di 
Diasj  Salvador.  Lo  quales  cierto  cosa  de  admi- 
ración. Mas  no  convenia  que  cotí  cataos  ^i'^^x^x.o 
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iiH  con  menores.cesfcimóniót  y  demostrac¡ones^ues«> 
^e  tesdfícadaí,  y.-  celebrada  úoa  tan  grande  tnacavi- 
ila<:otno  cpa^mar  d  Señor  de:  codo  lo  criada  a  este 
mundo ,  y  naorir  eaCniZé  Porque  si  súbitamente 
viniera»  esta  luitálsiundo^ciegaranse  los  hombres 
con.lagrand0^4  de  su  resplandor.  Yporesra<)uiso 
iV  Scé&t  que  poco  ar  poco  se  fiícascn  los  honibrcs 
dtsponíendoipáira.  recibirla  quando  vmíesse ,  visto 
quantDsaoDS^anceshavJa'sido  denunciada*  Mucho 
a^daia  liii  verdad  de  nuestra  religión  ver  la  con** 
córdia  de  estas  virgines^tan  antiguas  y  tan  cele» 
bradasen  todas  las  edades^passadas  )  con  nuestras 
santas  Escripouras-:  paraque  <»si  esto  como  todo  lo 
áemas  sirva^aía  confession  y  fírmeza  de  nuestra  ki 
po^  tantas!  lóasMConfírmada;  Fot  lo  qual  después  de 
los  tüstimqniosideilos  Prophetas,  las  quise  añadir 
aqtíi.  Y:  assi  !sc!  dará  fin  al  primer  Tratado  de  esta 
Parte.'  ■    :  v-v.  -  v    •  . 

'• :  Y  poffqw  es:  muy  fuerte  el. testimonio  déla 
parte  contraria  ,  no  se»á  fuera  de  proposito  juntar 
con  'eltesrimoniode  lascSibylas.  el  de  Jósepho  , 
darissimo  hiscóri ador ,  de  nación  y  pro/esion  He- 
breo :  el  qüal  en  el  libro  diez  y  ocho  de  las  Anti« 
guedades ,  i  tratando  de  las  cosas  que  sucedieron 
en  el  tiempo  del  Emperador  Tiberio  Cesar  ,  en  el 
qual  padeci6  nuestro  Salvador  ;  dice  estas  pala^ 
bras  :  i%Fiae  en  este  tiempo  Jesús  ,  hombre  sabio 
(*s!  con  todo  es^  licito  llamarle  hombre  )  porque 
crá¡»hacedordei  obras  maravillosas  j  y  enscña- 
dor^de  Io$  hombres  que  oyen  de  l>uena  gana  la 


verdad.  Y  muchos  de  los  Jadios  y  cambien  de  los 
Genti1¿S^11^6ÍlsK^  ¿«íWs|^A¿&<|Íúa  Pí- 
lato  sentenció  a  muerte  de  Cruz  por  ocasión  de  los 
pniKÍ^léi4f<MlM<e^4e'ii(itttr»fed«e',-'MkS  eóH 
todo  eslé  tío  te  dttsaiilt)Wa»6d  tos  qiK  anees-  te  ha- 
i^túhsegutdo:?  GaíA  lee  í^aM^^diís^u^^  tfettec- 
to ,  al  tercero  día  resucitado ,  según  que  les  Pro> 
phetas,  inspirados  por  Dios^havianprophetizado 
esto  con  otras  maráviflds  4Mé^tíuiiVi»<Íe  obrar :  j 
hasta  hoy  en  dia  persevera  el  linage  de  los  Chris- 
Tíárids ,  íhtitáláaos  péf  (JbtétiSiAbK.  «titola  áqdi 
éón  pütlaBiñs  de  Josepti^f  la^^  (fasAef  4áel«ttmente 
ponen  admiracionáq(iÍeH({ttidrá^<}dt hf tet/Mas 
no  es  cosa  nueva  haver  ordenado  la  divina  provi- 
dendk «que  él misníb AWoií  <!¡üe cS0iribi6 la^d;- 
truicioh  de;  Hiemsatetti  y  de>  «odo'a^Ml  Ikeyno , 
dies<íe«anihi9tre  tes^i$nt&  de  la'pet«ónilieChrii^ 
to :  tií^^náóseaestd  pof  (<ií^ttée4MI<JtNfaS 
villosxs'jKiiiHagros  táii'ptiblicos  y  n9to«id«ti|dé^ 
Salvador  olnlóoohversañdo  c6h''>l<^-hbiiilbi<és: 
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XK^  tXrKSJ-éíV  iOK  .  MP^O ::  )»B  PIA]LOGO>  i  SE    RIS- 
.     P0>^í>Sr4  TOOAS^  I.A$:Q{^JBCIOKEti  ,  QH£  ACER- 
CA   ]>S».;;MTSX£l^IQ    PM  lljIESIAS.  $&  .PWCt£K 
-      HACEt:^;.  ,:     /  r  ^  ..: 

k  IrSALOGp  i  PRIMERO^      ■ 

€4P4  fpA-tOS  P^B^pPSMTAS  5B  PRffSBuí  LÁ 
Tt  TE^NiJ^A  P<EL  SAfiY4Pfií^.  .;.,.:.',.    : 

Uftrépnclusion  y  pj^ffe^^  dccUraclon  de  este 
:,dJVt09.ífnyscerio'de  nuestra  red^tnpclon ,  de 
4||ii;/b4Í!t4^iii  havemostratadQ^/^Jcábien  satisr 
£icer  afa^^Qa$  preguntasque  acercade  él  se  pue-r 
den  bacer«  rPiaralaquaL  me  pareció  coDy^Qiente 
mediQ  ituro^aclr  aqui  un  CatecutneEia  jrei;le;n  con- 
vertido de  la  ley  de  Moysen  a  la  gracia  del  Evan- 
gelio ,  el  qual  proponga  las  preguntas  que  áe  sue- 
len oponer  acerca  de  esta  materia ;:  y  junto  con  ¿1 
un  Maestro  en  santa  Theologia  que  le  responda» 
Comienza  pues  el  Catecúmeno  assi. 

Catee.  Heleido,  Maestro,  estos  tratados  que 
haveis  escripto  del  mysterio  de  Christo  ,  en  los 
qnales  explicáis  todo  lo  que  pertenece  a  este  mys- 
terio con  tanta  claridad ,  que  no  veo  cosa  que  se 
pueda  oponer  contra  él.  Y  porque  aquel  Señor 
que  desea  que  toáoslos  hombres  se  salven  i  y  tfeu' 
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gan  al  conocimiento  de  la  verdad  >  cieñe  mil  mane* 
ras  para  traerlos  a  si ,  quiso  él  por  medio  de  esu 
escripcura  tocar  mí  corason  y  abrirme  los  ojos  para 
ver  quan  ciego  y  engañado  he -vivido  hasta  aquí  i 
(kirloqual  le  doy  y  daré  siempre  infinitas  gracias» 
¥.^orque  espero  recibir  presto  el  santo  B;^>U9*. 
lito»  querría  antes  de  recibirlo  ser  mas  enter^paení 
te  informado  en  la  fe  de  este  mysterio.  -•  •» 

Maest.  Hacéis  en  esto  muy  bien ,  hermano  t 
porque  esa  orden  dio  el  Salvador  :a  sus  discípulo^ 
quando  los  embió  a  predicar  por  d  mundo,  dicipF' 
doles  primero  que  enseñassen las  gentes  ^  y  ács^^ 
fucsias  iaptizassfH.  i  Mas  querría  saber  quales 
sean  las  cosas  de  ^ue  deseáis  mas  plenaria  uiiv 
micción. 

Catee.  Sonetean  comunes  en  que  tropiezan  lp$ 
que  viven  tan  ciegos  como  yo  vivi-;  que  son ,  I4 
muerte  y  la  divinidad  y  humanidad  de  Christq^ , 
el  niysteriode.la  Santissima  Trinidad ,  y  del  San* 
tissimo  Sacramento  y  la  cessacion  y  derogación  de 
las.  observancias  y  ceremonias  y  sacrificios  qué 
manda  la  ley. 

AL  Para  satisfacer  plenariamente  a  esas  pre- 
guntas era  menester  un  largo  (catado  ;  porque  esa 
materia  es  muy  copiosa.  Mas  con  todo  eso  i  quan? 
io  sufriere  la  brevedad  de  esta  escriptura ,  a  tqdo 
^eso  con  el  favor  de  nu^troSeñor  espero  responder 
de  tal  manera  y  que  vos  ( a  quien  nuestro  Sefior  ha 
comunicado  la  lumbre  de  la  fe  )  quedéis  satisfe? 
cho  >.  forque  es  ^rtú^e  farte  el ,  creer  para\  enr 
r' .  /  .  tenm 
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t^ndfr.  I  MsÁ^arfte^qae  decierida  á  re^pót^r  en, 
^ttftkiilttr  aíí^ay Roerás  preguntas  r  d^i^os  he  tma 
Hffiji  biisívcr  teí^mita ;  que  Valga  por  todas.  Parra 
}d^4^alliaveÍ9desíát¿r^qae  assr  estas  preguntad 
c^mo  Codas  1«  demás  penden  dt  qna  sola  verdad: 
que  esavefiígüaf  que  nuestro' Salvador  es  et  Re^ 
M^iáS'p^OHietido  en  la  ley.  Porq^  ^endok>él , 
tenemos  mandamiento  expresen  de  Dios  ,  en  eí 
ijttát  mMda  con  grandes  p^íiás  y  amenazas^  que 
¿tritios  todo  h><|tí¿  ¿1  dlstürtf  ;'por  estas  palabras! 
J^,  dice  Dios  á  Moysfeft ,  2kvamaréínesifpue' 
tía/de.  entre  suthe^W^ñós  üH  Pfopheta  semejan* 
ie  dii  i  y  pondré  mispalíitrdiensu  boca  zydecifT 
le'4¿;^MÁ)hqueple9^a9^are  que  diga.  JT del  que 
no  quisiere  oir  las  palabras  que  él  hablará  mm 
nonibreyyo  seré  rtn^lffígodór^  dice  Dio}.  Pues  sien- 
do tStó  assi ,  cessan  {oídas  las  preguntas  y  dudas  i 
pues  por  boca  díítsíté  SeñOr/iftfeá  declarado  teq« 
sé  debetéiiefr*a<^rca  de  todo  lo  qup  haveb  pro^ 
^üeistó.  Por  lo  qüal  eñ  este  articulo  principalmente 
travemos  de  hacer  fúersa ;  f  ótque  este  soló  saca 
fuera  de  litigio  todos  los  demás. 

íY  aunque  plhráeStóteistó  y sobtcUo^qutfén  es- 
te tratado  háVAftW  álfcg&d«, quiero  resumir  esci 
Itiateria  ahork  de  huevo,  ypOhftros  un  exemplo^que 
sea  como  un  breve  sumacW  cíe  ooanto  hasta  aqiit 
kavemos  d¡chO''r  por  el  qüál^ífeálsclatámente  ser 
CKnsto  imcstfo  Salvador  el  Medias  prometido  en 
laley :  pues  de  cátaverdad ,  ¿dülo  diximos,petP- 
de  la  resohKtoridj^tOdas^esiiií  pNfgunttt  que^h» 
-"-*  veis 
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veis  propocsto.  Y  para  esto  matáaús  de'aqudU 
promesa  eirque  I^s  prometió  ai  Patriarca  Abra^ 
bam  I  la  tierraxIelofCanBnees  donde  él  moraba; 
¥  preguntando  kVamta  podría  ^úifer  esto  fot  phi 
h  prometía ,  mandóle cfircveréiirfiumíidódrci^ 
tos  animales,  y  eiTad»»ieildÍMole:i  HdsJieMi 
berque  tus  descendientes  han-de'^^miraf^regfinél^ 
en  otra  tierra  fuera  de  isPOj  f  ¡iam  de  ser  encella 
oprimidos  con  seroidunánrepor  espacio  de  quafró^ 
cientos  años.  Mas  onji»  de.  olios  yio  castigaré  ala 
gente  ^ue  assi  los  huvüreoprimido\  f  saldr¡/hí^ 
aqstella  tierra  ton  grande  ssú^sfianciaxosxcíhJ^^ 
grandemente  multiplicados  y  prospems.  EsGa'  fue 
Prophecia  de  Diós^dicHa^uatrocientosaAos  antts 
de  la  salida  de  Égypoo^reiTila  quatise  prophetizaír 
todas  estas  part¡cfilarida4esr:  Uí  peregrinación  de^ 
aquel  pueblo ,  laopreiión  de  ¿1^  la^aAid»  de  ^yp-' 
to,  y  la  conquistante  la  tierra  pramcoda ,  y  sobre 
todo  el  numero  denlos  años  que  estirparegrinacion 
havia  de  durar.  Pregunto  pues  atoopai  Si  un  honv 
bre  de  los  que  vivían  quando  este  pueblo  salido  de 
Egypto  conquistóla  tierra  délos  Cananeos ,  leye- 
ra  esta  Prophecia  y  viera  el  cumplimiento  de  ella, 
í  qnfcdixera?qufeMntiera'?  -  •    :  : 

Catee.  No  pudiera  dexar  desmaravillarse  y  de 
conocer  que  el  dedo  de  Dios  entrévenla  aqui :  y, 
ett6  que  ¿1  ni  podi»  prop^etizar  tatitos  años  antes 
k> que  estaba  por  venir,  ni  tampoco  acabar  unW 
obra  tan  grande  comb  eraqtie  Magenoe  eautiva  ^^ 
avasallada  y  desanhada » escaparse  de  las  armas  f 
■■:',.         .     '.    ■    -■..■.  -..'  •  :•      ■     po4 
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potencia  de  Pharaon  »  y  conquistasse  la  cierra  de 
los  Canancos  ,' donde  la  gente  era  muy  esforzada, 
y  pobladadeoutdhosgigantes,  y  las  ciudades  mu* 
radas  hasta  el  ct¿lo.  Assi  que  en  ambas  cosas  havia 
de  entre  venir. aqui  lasabiduria  y  omnipotencia  dé 
Dios :  la  una  para  prophetizar  estas  vidorias ,  y; 
la  otra  para  acabarlas. 

M.  Pues  aplicando  ahora  esto  a  nuestro  propo* 
sito  ,  estas  mismas  dos  cosas  entrevinieron  en  la 
conversión  del  mundo.  Por  donde  si  aquí  confes- 
samosque  entrevino  el  saber  y  el  poder  de  Dios , 
mucho  mas  lo  havemosde  coníessar  en  ^sta  obra» 
Y  porqueras  cosas  nuevas  mueven  mas  los  cora* 
zones  que.  las  muy  usadas  y  tratadas ,  por  grandes 
que  sean,  quiero  fingir  un exemplo muy  semejante 
a  nuestro  caso ,  paraque  por  la  condición  del  uno 
entendamos  la  del  otro :  lel  qual  os  pido  me  ^- 
Irais  ahora  con  paciencia:  porque  aunque  ahora  o$ 
parezca  desproposito,  al  cabo  veréis  el  fruto  deél, 
que  no  será  pequeño. 

§.    l^ 

DSCLARASE    LA    EFICACIA   3»S   CSTA  P&OPHJ&CIA 
CUMPLIÍDA  CON   UN  EXSMPLO. 

Finjamos  pues  ahora,  que  como  Dios  quatro^ 
eientosaños  antes  reveló  al  Patriarca.  Abrahaoi  lo 
que  havia  de  suceder  a  sus  descendientes ,  revelo» 
también  aiinPrppheta  que^ejRj.la  villa  dé  Setubai 
havia  de  nacer  un  hombre  de  linage  de  los  Miran- 
dasque  alli  hay  ;  y  que  este  havia  de  ser,  sancissi* 

\svo 
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inoy  grandissímo  predicador ,  elquftt  haviade  an^ 
dar  predicando  en  codos  los  lugares  del  Reyno  dé 
Portogal ,  y  señaladamente  en  la  ciadad  principad 
de  Lisboa  ;  siguiéndolo  a  do  quiera  que  predícá^*^ 
se  gran  compañiade  gentes  ^  comoa lin  Prophett 
y  váron  santissitno  :  el  qual  havia  4^  juncar  consl- 
go  muchos  discípulos  que  le  acompañaisen  y  oyes^ 
sen  su  doftrina.  Mas  por  quanto  él  hivia  de  repre- 
hender agrámente  los  vicios,  y  señalaidamente  lok 
de  los  Eclesiásticos;  ellos  movidos ,  parte  por  etv- 
vidia  de  su  gloria ,  y  parte  por  ocUo^  de  la  do<%ri« 
naque  publicaba  sus  llagas  ,  havian>dc  tratar  con 
&lsas  acíusaciones  su  nmerte  ;  y  finalmente  haviaá 
de  poder  tanto  con  los  jueces  seculares ,  quelosen*^ 
cenciassen  a  mperte,  y  muerte  de  en».  Y  anadies^ 
se  mas  esta  Prophecia,  que  por  este  pecado  havít 
de  ser  destruido    el  Reyno  de  Portugal ,  y  que 
la  ciudad  grande  de  Lisboa  havia  de  ser  asolada  j^ 
puesta  por  tierra,  de  tal-modo ,  qurnoquedassé 
en  ella  piedra  sobre' piedra  ;  yque  todop  el  Reynq 
de  Portugal  havia  de  ser  destruida;  ^que  los 
Portugueses  havian  de  andar  descarriados  por  to# 
do  el  mundo ,  y  nial  tratados  y- avasallados  en  to* 
das.  las  naciones»  Y  después  de  esto  díxesse  que 
los  discipuJos  de  esté  Señor  poco  después  de  su 
muerte  saldrían  de  la  ciudad  de  Lisboa ,  e  irían  a 
predicar  el  £vangelioen  África  yen*  G>nstant¡no« 
pía  i  y  en  todas  las  tierras  d^l  Turco  y  del  Sophit 
y  que  en  pocos  años:,  después  de  passadas  grandes 
persecuciones  y  contradiciones  de  los  Moros  y; 
Turcos ,  finalmente^  podrían  tanto;  que  les  persuA* 
diriaala  fe  de  Christo  de  tal  manera,  que  ellos  inl^ 


npkQS ,  ciM^p^i4o/€U  ei^ar  9  dembarian  SUS  Riesqtñ- 
f;^.)^  iqpieWltiM  b£  Uhras  xlfir  su  Alcoria ,  y  tú* 
fí9fimíkñ  qj^iSuMaíboflufueiitií.^^ 
eiE^^idd^r,  7*  taiAmm  «is^Ibuteabs  y  su  zac^ácron, 

jr.quc en  el  itAgaridebs jw zfquicas edificarko  Jgle^ 
sigSr  y  Ti?9@4¿ds<^e0inissiait»t  7  que  errcUosipon* 
4rían  U.íigiirat  de  U-sanu  <>i¿s ,  y  cu  ios  sagra^ 
icüos^  ;SaDbb»fnp  Sacraniencojdd  Altar  r  al.qual 
^dorárlai)  ispp^^.^úomarreiro'CQcia,  junto  coii  él 
xOy$t^Í9 ;4t>USwtíe»ítQaX;r¡iiJdad  :  y  qué  dé es^ 
CM  Mprosj^iqttrmti^^  de  r^ctbk  la  fi  eran  carrah* 

gitg^d9Á(^^^iítpfífV^tí»^vffb^  j^senaejances 
^  lH.  porcí^a^d^idaL  díir Aiigdes ,  y  qoe  de  ellos 
fe^|N(>Qa0iiOrjaiti$^t^liittjf>  tdígÍMos  Monasterios 
^;^ntTfii^Q9:hlt/lLMtt^/i{ui  harían  vida  masque 
bi^fftnia  pti^loii  yermas  y1¿ga96s  solitarios  Vnian- 
t^rH^^séconpcaices  de  .yervos  ^  o  con  solo  pan 
l^:saUhsÍ99lia<i'qtte  mmh»áíhs  Moras  después 
d^convertjdab  «Ufe^  furiattVMode  perpetua  vir* 
^9Ídad/yqiift4e  filas  Wtía  en!  todas  partes  naú" 
(^  ^MtkümwMoütBixnüsiY  acrecencassé.mas 
üiPrpph^a^^qvetodoestti  sécotnpliria  deispues 
idf  qJi^atcoekfttMytancQS^nofi. que elUfae  ¿Scrip- 
ts ]^gunCM$  pues.afaora^eí'aiano:  siVos  supies'- 
$eAt»(úmAfiWitpdocsíoÍM4sú  prophetízadosy 
MÍ0siede$ien'vo0Stros.diasjCQdás£scas  cosasunaptv 
ms^  per&AíisiaifimeQte  cumplidas,  y  vlessedes  por 
lina  par eoTtodb  eiReynódé  Poctugal  destruido^  y  la 
cnidaddeübililbQa^arrasadá'ppiLtlerra  ,¡y  los  Pod<- 
ttigucsei ásxpvMáQS  y  maltratados  en  todas. las 
,  -  *  na- 
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Mciones  del  duodo  ,  sin  Mncr  mñ  almena  ^oya  x 
y  [)(or  otra  víessedes  coda  !lílb^Saci9^ 
imestra  santa  & ;  y  iviesscdel/qnc  los  discipolos  de 
aquel  Señor  auoificadd ,  salidos  de  estacindad^ 
que  eran  unos  pobres  y  rudos  pescadores; ,  acabad 
veo  esta  obra  tan  ^randej  <  qfit.  diriades  ^  qvb 
jiaagariades  ?  qué  stotiriade^  ?  ;      : . .  i 

i.  Catee.  Qertamente  quíenfisb  yiesse  cnmpl» 
áOf  no  podría' dexar  de  quedar  atónito  y  como 
6iera  de  si  viendpt  una  tatt grande  maravilla;  'y 
coofessar  que  aqui  entrevtoo  el  brazo  poderoso  do 
Dios:  porque  xa  otro  que  íl  podi ;|  acabar  esaobra 
tad  admirable  eoií  tan  flacos  ibstrumaitos^  niprc^ 
lihetizarla  <;oo  todas  esas  pajrticaiaridades  ¡jr  idk» 
Gunscansías  tantos  aSos  antes^  sino  sólo  éI:.;.com4 
¿stá  daco:  pues  a  solo  Dios  pfcntdifcé  sab^r^iaqof 
está  por  Vdcnir.  í-    ')  ^  i     r:-,:]- 

i  M.  Pues  por  eiste  exempla  entenderéis  la  vti^ 
dad  de  este  nuestro  mysterio.  Porque  todas  éstas 
particular  ¡dadas  y  drcnnstancias)  que  aquí:  juncal 
mos  ,  dic^n  los^Prophetascn  diviecsoslugáres^ba^ 
blando  del  $aWador restaes  ^ iiel lugat  db  $a^U^ 
pimiento  ^  de  su  linagp  y  dc.sw di^Inay; 4esif 
muerte  de  Cruz; y  de  todaslii^pártiauiaridades^y 
drouist^^ciaS' deella  ,  y  de  la 'conversión  de  las 
gentes  y  que  pqr  medio  de  suS' discípulos  sé  hwvík 
de  rKacer  /y  ideLlu^  de  dohdeliavian  dr  saltr  '^y 
del  tiempo  en  que  esta  se  báviíaí  de  cumplir  VcÓQ 
todo  lo  demás  que  alegamos  eti^codo  estü^Úbro; 
fines  si  en  bl^exemplo  passadd  cpnfessais4cpi¿en 
jiquiklla  obra  claramente  entrévenla  Dios,  assi  por 
la  grandeza  de  ella ,  como  por  la  Prophecia  de 
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ella;  <  quántomas  lo  havemosde  confessaren'es^ 

tar^  Porque  allí  naháviamas  que  únasela  Prophe^. 

cía )  mas  aqui  entre  vino  el  consfentkxriento  y  catf* 

frórdia  de  todos  los  Prophetas  juntamente  conrel 

do  las  Siby  las.  Y  sobre  todo  estaofora  era  muy  mas 

dificultosa  de  acabar  que  laconv^rsiotí  de  los  Mo« 

ros  y  Turcos ,  que  es  una  cierta  parte  del  mundoi^ 

más  estotro  era  desterrar  la  idolatría  que  reynaba 

eatodoél.  Iteni. convertir  los  Morosmoera^tad 

dificultoso  como  los,  Gentiles :  jorque  los  Motaá 

concuerdan  coanosotros  en  decir  grandes  alaban-" 

xas  de  Chrísco  j^de  su  Madre  santíssima,  y  de  S* 

^lan  Baptista  y  de  los  santos  Patriarcas :  y  ellos 

acEoran  un  solo  IKos  ^  y  confiessan  su  providetidji 

|unto  con  la  inmortalidad  del  anima  y  y  confiessan 

pepa,  y  gloria  panLbueoos  y  malos  y  aunque  mal 

puesta.  Pero  los  Gentiles  en  nada  concordaban 

cmi'  nosotros  cantes  perseguían  y  aborrecían  el 

wmbre  deChríscáé^  teniendo  por  locura  predicar 

Dios :  muerto  y  cnicificado.  x  Y  sobre  todo  esto 

lo^e  declara  ser/  esta  obra  mas  aventajada  y  mas 

digna  de  Dios  ».  .és ,  que  los  Moros  y  Turcos  no 

persiguen  los  Cbrístiabosque  moran  en  sus  tierras» 

^or  solo  titulo  de  Christianos;  antes  les  consiem* 

^n  vivir  en  su  ky  s  mas  los  Gentiles  (  ¡  o  Santo 

Píos  I  )  con*  qui  ^Unages  ,  con  qué  invenciones 

<^e  tormentos  y^triieldades  nundá  vistas  ni  ¡má« 

gínadas,  perseguiaiv  losGhristianos  por  solo  rio» 

lo^fe'Chrístianos^  sin  ver  en.  ellos  otro  niogua 

maleficio]  Despedaeuban  ,  asaban* ^descoyuncáf* 

:.¿  íj^0,l         ^  -■■■  ,.    •-  ';---  :,  -i 


'  DIL  STHBOLO  DS  LA  FI. '  2  7  j 

ban  ,  despeñaban  ,  quemaban  ,  araban  » rallaban 
suscamcs  con  hierro^  metíanles  canillas  agudas  por 
entre  las  uñas  de  pies  y  manos  ;  'arrastrábanlos  a 
las  colas  de  los  caballos; echábanlos  a  los  leones  y 
bestias  fieras.  <  Qu¿  diré  ?  No  hay  numero  ni  cuen«  ^ 
ta  de  las  crueldades  que  inventaban  para  desqui* 
ciarlos  de  su  fe  :  y  con  todo  esto  salieron  tan  glo- 
riosamente vencedores  en  esta  batalla  tan  porfía* 
da  9  que  ¿tcabaron  con  innumerables  hombres  que 
de  tal  manera  abrazassen  la  fe  que  antes  impug* 
naban  ,  que  viniessen  a  padecer  por  ella  los  mis- 
mos tormentos  que  ellos  daban  a  los  fieles,  i  Qui 
cosa  pues  mas  admirable,  y  mas  digna  del  brazo 
de  Dios  ?  Pues  si  os  espantaba  aquella  conversión 
que  imaginábamos  de  Moros  y  Turcos ,  y  confes-» 
sabades  que  era  impossible  acabarse  aquella  obra 
sin  Dios ;  ¿  quánto  mas  os  debe  espantar  esta ,  y 
hacer  que  conozcáis  aqui  la  virtud  y  poder  de 
Dios  t  en  la  qual  concurrieron  cosas  mucho  mayo- 
res ?  Y  pues  todos  los  Prophetas  testificaron  que 
esta  hazaña  estaba  reservada  para  el  tiempo  del 
Mesias»  y  esta  hicieron  susdiscipuloSf  con  la  qual 
concurren  todas  las  otras  señales  y  Propheciasque 
alegamos,  siguesse  que  ¿1  es  verdadero  Mesias  por 
Dios  prometido,  y  qufe  no  conviene  esperar  otro. 
Juntad  también  con  estolas  persecuciones  que 
este  pueblo  ha  padecido  después  de  la  muerte  del 
Salvador  ;  como  arriba  largamente  contamos. 
Donde  vistes  las  calamidades  que  luego  se  le  si- 
guieron por  Pilato  ,  y  por  todos  los  Presidentes 
de  Judea  que  después  de  ¿1  succedieron.  Vistes 
la  de$o:uicion  y  mortandades  y  captiYCcLos  d^ 

TOM.   XII.  S  "^^^ 
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todas  las  ciudades  de  la  provincia  de  Galilea  jr 
de  las  otras  comarcanas.  Vistes  el  cerco  de  Hicru- 
salem ,  y  la  hambre  espantosa  que  se  padeció  en 
¿I ,  y  la  muichedunnbre  increíble  de  los  muertos  y 
captivos  que  en  él  padecieron.  Vistes  la  ciudad 
arrasada  por  tierra  ,  como  el  Salvador  havia  pro« 
phetizado  y  tlorado.  Veis  aquel  potentrssimo.y 
aptiquissimo  Reyno  deshecho  y  aniquilado  »  sin 
que  le  haya  quedado  una  solaalnítena  que  sea  suya* 
Veis  también  el  destierro  (  que  Dios  havia  amena- 
zado )  por  todas  las  naciones  del  mundo.  Veis  el 
Gutnplimienca  de  aquella  Prophecia  de  Oseas  :  i 
€|.tte  es  j  estar  los  hijos  de  Israel  sin  Rey  ,  sin 
Principe ,  sin  altar  y  sin  sacrijicio  y  sin  vestidu'- 
ras  sacerdotaJes ,  y  también  sin  ídolos. 

Y  sobre  todos  estos  males  veis  vivir  esta  gen- 
te tau  vexada  yavasallada^ntre  todas  las  naciones 
del  mundo.  ¿  Pues  dónde  están  ahora  aquellas  tan 
magnificas  promesas  de  Dios  (  que  arriba  alega- 
mos a  )  para  los  guardadores  de  su  ley  :  Btndito 
serás  en  túdos  tns  eamims  ,y  en  todas  tus  entra-' 
das  y  salidas^  con  todas  las  demás  ?  dónde  aquella 
que  dice  :  5  Hac^te  ha  el  Señor  la  mas  frinci" 
foi  y  mas  aba  gente  de  guamas  moran  en  la  tierr 
ra  ,  y  estarás  siempre  en  el  lugar  mas  alto ,  y  no 
en  el  baxo'i  \  O  gente  pobre  y  miserable  !  ¿  quién 
ha  sido  poderoso  para  cerrarte  los  ojos  y  escure- 
certe  el  en  tendí  miento ,  y  endurecerte  la  voluntad, 
paraquc  ni  sientas  ni  veas  cosas  tan  claras?  Y  pues 
Dios  dice  4  que  la  vexaeion  abre  los  ojos  del enten* 

di* 


dimiento ;  ¿  qué  dureza  es  la  del  corazón  que  cerd- 
eado de  todas  estas -éndat  y  mares  de  trabajos» 
ni  se  ablanda  ,  ni  siente  ni  conoce  su  yerro  ?  Si  no, 
diganñie  ¿  por^líé  ítílása  icfítt  iQSCittimo  juez  hA 
consentido  este  tan  espantoso  y  tM  largo  casdgo 
en  este  su  pueblo  antiguamente  tan  amado  y  am- 
parado ;  mayormente  perseverando*  é\  áuii  entre 
tantas  angustias  eñ  la  guarda  de  sii  ley  i       -    '\ 

Pues  éste  castigo  con  ser  tan  grande  y  can  er^ 
traordinário ,  y  mas  hiendo  mucho  antes  prophe- 
tizado^  junto  con  el  cumplimiehtor  de  todas  las 
Propheclas  passadas,  dan  tan  ciato  -testimonio  de 
la  dignidad  y  venida  de  nuestro  Salvador,  que  ni 
la  luz  del  medio;  dia  es  tan  clara  como  ¿1.  Por 
donde  veréis  ,  hermano ,  la  merced  que  Dios  os 
lia  heého  eñ  sacaros  de  tan  espesas  tinieblas ,  y 
abrirosió^ojosparaqoe  conociessedescsta  tan  iny- 
portante  verdad ,  d¿  que  pende  coda  vuestra  sab 
vacion. 

Catee.  A  ese  Señor  doy  quantas  gracias  pu^ 
do  dar  por  esa  luz  :  la  qual  de  tal  manera  ha  pe- 
netrado todos  los  ^eaos  de  mi  anima  /  que  ningon 
linage  d^  duda  ni  de  escrúpulo  me  ^eda  acerca 
de  este  mysterío  t  y  con  esto  gota  mi  espiritu  de 
una  tan  grande  pta  y  alegría  ^  t^ue  no  lo  podré 
explicar» 


Sa  ^•^^ 
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Bt   Z.AS   MSkT^l[A$  y  FALSEPAPSS   T  PISVA&IpS 
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::  :  M  Pot  W  qw  hasta  aquihavemós  tratado  » 
havreis  entendtidp  quan  coav^tiáds^  queda  la  ce- 
guedad de  los  incrédulos  mediAniie  el  tescimonio 
4e  las  santas  £$cnpturas«  ¿  Pues  que  sera ,  si  de- 
más de  las  Es<:ri{M:uras  hallaremos  otra  probanza 
taa  clara  como  la  de  ellas  ?  , 
í .  Cate^.  ¿Gomo  puede  eso  ser  ?  Hay  cosa  mas 
tierra  que  la  palabra  de  Dios»  y  la  lumbre  de  la 
fc ,  que  estriva  en  ella  ? 

.  M.  Assi  es  como  decís.  Mas  con  todo  eso  acpr- 
idaós  que  como  la  lumbre  de  la  fe  es  de  Dios  ,  assi 
tíimbicn  lo.  es  la  de  la  razón » q^e  él  imprimió  en 
nuestras  animas  :  por  la  qual  se  dice  hayer  sido 
criado  el  hombre  a  imagen  de  Dios.  Y  aunque  es^ 
talumbre  natural  no  iguale  con  la  sobrenatural  ea 
ioertidumbre  de  loque  testifica;  mas  todavía  tiene 
claridad  en  lo  que  entiende  :  la  qual  no  cabe  en 
la  fe  (  porque  fe  es  como  cimiento  del  edificio  , 
que  qo  se  ve  )  y  esta  claridad  alegra  y  quieta  mur 
cho  los  entendimiento^.  Pues  por  esta  lupibre  na- 
tural verá  qualquier  hombre  de  razón  la  ceguedad 
de  los  que  creen  las  fábulas  y  mentiras  de  suThal- 
mud  como  si  fuessen  sagrada  £scriptura. 

Para  lo  qual  haveis  de  saber  ,  que  en  tiempo 
Hel  Papa  Benedido  XIII.  i  un  famoso  Medico 

del 
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del  mismo  Pontífice ,  dodissímo  eii  toda  la  doc^ 
trina  de  los  Hebreos  ,sc  convirtió  a  nuestra  santa 
fe  ,  y  le  fue  puesto  por  nombre  Hieronjrmo  dé 
Santa  Fe.  Deseando  pues  su  Santidad  alumbrar  la^ 
animas  ,  y  sacarlas  de  las  tinieblas  de  sus  errores  i 
mandó  a  este  su  Medico  que  escribksse  un  libro 
en  el  quat  por  testimonio  de  las  santas  Escriptnras 
mostrasse  ser  ya  el  Mesías  venido,  y  Ser  este  Chrit* 
to  nuestro  Salvador.  Hizo  esto¿l  con  toda  diligen- 
cia. Y  no  contento  con  esto ,  escribió  otro  tratado 
también  por  mandado  de  su  Santidad,  en  el  qual  re¿ 
.  fiere  Inuchas  de  las  falsedades  y  vanidades  y  fabu^ 
las  de  los  libros  del  Thalmud.  Los  quales  libros  d 
Reverendissimo  Arzobispo  de  Goa  D*  Gaspar^  •dt 
santa  memoria ,  trasladó  poco  ha  de  lengua  Lati^ 
na  en  Portuguesa  para  luz  y  dodrina  de  las  inU 
mas  ciegas  que  en  aquellas  partes  hay.  Y  en  esta 
lengua  andan  estos  dos  libros  impreso^.  Y  de  esté 
segundo  tratado(que  refiere  las  falsedadesdel  Tha^ 
mud  }  determiné  yo  sacar  aqui  algunas  cosas  ,  pi* 
raque  por  ellas  se  vea  claro  la  ceguedad  eo  que 
vive  la  gente  que  tales  cosas  cree.  Este  Thalmud 
(  que  quiere  decir  doi^ina  )  compusieron  los: 
Maestros  de  los  Hebreos  quatrociencos  años  des^ 
pues  de  la  Passion  del  Redemptor.  Y  dicen  ello» 
que  esta  es  otra  ley  que  fue  dada  a  Moysen  poií 
palabras.  Y  como  fingen  otras  cosas  sin  prcJ>arlas» 
assi  también  fingen  esta  ,  que  ni  por  razón  ni  por 
autoridad  se  prueba.  Esta  escripturaes  mayor  que 
diez  veces  nuestra  Biblia :  demás  de  las  glosas^  asti 
antiguas  como  nuevas  »  que  se  han  hecho  sobre- 
ella ,  que  son  muchas.  Y  los  insticuuioct^  d^  taso^* 
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Tk0\má  por  iwjoráfinnai;  y  fundar  s,us  ordet^acío* 
«es  y  yjertosj^  imwlaron  en  diversos  lugares  qu« 
lK>jdM  ia&CQSM  p(»v:f^s  ordcna4a6  tengan  tanta 
iilér^^a  tQQp.^^lM:fttftndada9  por  Dios  en  la  ley  de 
^foysetl/.  yémin&áñ  c$t<>  ponea  p^na  de  muerte 
•quien  nggírí^i^gwa  cosa  de  las  escHt^s.p^ 
cUos:;  no.pQakrvlo  estia  p^na^  á-los  que  cootrádi- 
wtQtí  las  palai>tf^>>dí5  la  ley  de  Dios* 
:!.  Más;ir)i«s^quetqepl€ncí4  r^%4claj8  fa^ljse^^des 
dtcstfi  libro  ^iqjUíiero  qui?  se  acuer^fiel  Cbriyi^nq 
l^sáot ,  que  nte.bfty:  maldad  eti?  ^l  njuRdo  qw  :no 
sttpurda  credr^di^iiQa^ukaa  di^9í4p4r^daj4e:PÍQ$s 
teayoraaeínte'  «I  csl  eaemigisuyíMaí^phfn»  :c$)utra 
Ghffaaco.  wiesito,Síi)vjaidor  ,  qí>í^w4íl^feiiy  U  puer- 
tly/klrc^inIboipai!acla  verd.£¿l;r.8Ín  larq^al  ;qAi)ed.a 
^  honobr^  ain .fóidJipo. y  sm  l^z^y^sín.  v^rd^^iyi 
tssLcaeráeotnJlcmanQrasdp  barrancos  y  de$p^- 
df9x>si  ^ñadt>  mi^i^ .  qisc  cónio  eo^rj^la^p^ic^neí  y 
a|peí;kos;d£  nuescraoarne el ina^Avi^íaso sea  el  quo ' 
sinre  a  la  geoorgooñ  ^naoDa^  ((^^  q«^  m  ^  puedo 
osi^raiiieius  wncej:  ün  ^Isoc^^r^de  U  divkia 
gcacÍ2L)de  aqui  ea-,  que  los  hQja)l^!e&  vicios  de  esta 
gracia  ivieoea  a. cacheo  torpe^a^f^ís^inpas  y  abomí-r 
Raides.  He  dicbirjesco,^  porquéfste  übcQ  del.ThaU 
rniid  (  con)o.líbroj<;on9püfi$tx>  por  .gfi;xKP,^gejia  del 
Esf^ritci  de  Dftos.y  de  su  gracia ;)\  QOiUtieue-  cosas 
taBíttoiípes;y  sucia^^  que  yo  noifwafscyeréa  fefc- 
r¡c\^i.i  por  na  ofender  ia^s  oi?eja$<^íta5  coa  cosas 
tsnrícas  :  puesto  casa  que  impoci^bai^QQ  oáuchoi 
pant.verclaramoKfic  la  ¿ilsedádL)!;  abosnina^ioa  de 
esta  oseriptüra.'  Y  porque  no  parezca  iocreiblé  lo 
qacaqbl  se  dic&»val¿ga  este  Autoic.ea^ada  co^  el 
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libro  y  el  capitulo  ,  y  el  principio  de  él ;  paraqatf 
se  vea  que  no  finge  cosa  que  aUi  no  e9té.  Y  dada 
caso  que  aquilea  cosas vamssinnas  y  ridiculas ,  pi- 
dolé  por  caridad  que  detenga  la  risa,  y  apareje  la» 
lagriman  para  llorar  la  ceguedad  de  gente  que  cales 
cosas  cree  como  dichas  por  Dios. 

Y  comenzando  por  lo  que  toca  al  conocimien* 
to  de  Dios ,  están  tan  errados  en  esto  losThalmu- 
distas,  que  unas  veces  le  quitan  el  poder ,  y  otras 
el  saber ,  y  otras  la  verd^  ,  y  ocras  la  santidad  y 
justicia.  ¥  assi  en  un  libro  sufo  que  se  Hama  Be- 
cachoth  ,  err  el  capitulo  pritiiem  repártamela  noche 
en  tres  psrces ,  y  en  cacdá  úm  de  ellas  dicen  que 
Dios  brama  como  un  leon^ diciendo  :  ¡  Ay  de  mí , 
<}ue  destruí;  mi  casa  ,  y  cjceiné^  mi  Templo-,  y  cap-* 
trvémis:  hijpi  entre  la9  genera  del  mundfo  j  Y  en  el 
diisoio  capitulo  dixo  Rabi  Joseph :  Eiftréuna  ve¡^ 
en  una.  casa  desierta  en  Hkrcisaiem»  a  hacer  ora-^ 
cion ;  y  qnando  salí ,  encóneréa  Elias  ;<ltqigKil  me 
saludó  diciendo':  Paz  ¡a  tí ,  Nfaestro.  Yo  le  fí^spon* 
di :  Paz  á  tii,  Maestm».  Smor.  Y  elme  dlxdw-Híjo, 
I  qu¿  vóahaeoidoetiestiaistf  desierta?  Ytild[res- 
pondi  :Oi:fina  voz  que  gritaba  a  manera  de  palo-' 
ma  j  y  Am^  x  \.  Ay  de  mí ,  que  destruí  mi  casa  y 
quemé mi/Femplo  !  EUaf^  me  respondió :  Hijo,  no* 
sblamentie  dice  éso  Dio9  ona  hora ,  más  ted&s^  lo^ 
dias^^  lo  dice.  Y  también- en- 1  a' hora  que  Israel  entra» 
esr  Jas  syna:gogas ,  y  responden  a  la  oración ,  repe- 
la Dios  su  cabeza  ,  y  dice  :  Bienaventurado esel 
Rey  que  assi  lo  glorifican  sus  hi)os  en  su  casa :  mas 
¡  ay  del  padre  <jue  captivo  sus  hijos  !  y  ay  de  los 
hijos  que  íiieroii  Captivos  y  alejados  de  U  a\fisa.d^ 
S4  ^^ 
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SU  padre  I  Hasca  aqui  son  palabras  del  sobredicho 
capitulo.  Vean  pues  ahorai  todos  quan  gran  blas- 
phemia  sea  esta :  la  qual  ata  las  manos  a  Dios  y^ 
le  quita  el  poder  ,  y  le  sujeta  al  hado* 

Assimismo  como  le  quitan  el  poder  ,  le  qui- 
tan el  saber  ,  y  le  atribuyen  cosas  vanisslmas.  Y; 
assi  en  el  libro  llamado  Havodá  Sazá ,  en  el  pri- 
nier  capitulo  preguntando  en  que  se  ocupa  Dios  » 
responden  que  en  las  tres  primeras  hocas  del  diase 
pone  Dios  a  estudiar  en  la  ley ;  y  en  las  tres  siguí- 
entesfse  asienta  a  enseña?  niños  que  murieron  de 
poca  edad  ;  y  en  las  otras  tres  se  asienta  a  juzgar 
todo  el  mundo  ;  y  en  lastres  postreras  está  jugan^* 
do  y  holgandp  y  riendo  con  el  dragón  llamada 
ileviathan*  £3to  hace  dedia.  Y  preguntando  quf» 
hace  de  nojche  »  responden  que  cavalgá  tobre  uir 
Cherubin  muy  ligero  ,  y  visita  diez  y  ocho  mil 
mundos  ique  crió.  Esto  hace  después  de  la  crea<- 
cion  del  m^indo :  nías  antes  que  lo  criasse ,  se  ocii*' 
paba  en  edificar  mundos  y  deshacerlos.  Véase 
pue$  quantas  locuras  y  ¡disparates  sé  contienen  en 
todas  es^as  palabras.  Dicen  también  en  el  Bera*^ 
choth  f  en  el  capitulo  primero ,  que  después  que 
se  destruyó  el  Templo  ,,nQ  quedó  a  Dios  en  todo 
él  mundo  mas,  que  quatro  Codos  dé  espacio  para 
estudiar  Halac»  que  es  lección  del  Thalcaud:  y  assi 
dicen  que  en  las  tres  primeras  horas  del  dia  se 
asienta  a  estudiar  en  elThalmud.  Véase  pues  quan 
grande  dislate  sea  este; 

.  Assimismo  le  quitan  la  verdad.  Porque  en  Bat* 
va  Mecihá  ,  en  el  capitulo  que  comienza  Meca; 
Haboet ,  dice  Aabi  Ismael :  Grande  cosa  es  la  paz;: 
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pues  Dios  dixD  mentira  por  poner  paz  entre 
Abraham  ySarra. 

No  falcaba  aqui  sino  poner  en  Dios  pecado :  y, 
no  dexan  de  ponerlo ,  según  que  dicen  en  HuHn  en 
cl  capitulo  que  comienza  £Uoé  Terrephot ,  sobre 
el  texto  del  Genesi  donde  se  dice,  que  crió  Dios 
dos  grandes  lumbreras.  Porque  sobre  este  passo 
dicen  una  patraña  la  mas  ridiculosa  y  necia  que  se 
pudiera  imaginar.  Porque  dice  Rabí  Simeón ;  > 
que  en  la  hora  de  la  creación  lajhina  y  el  sol  eraá 
iguales ,  y  pareció  la  luna  delante  de  Dios ,  y 
dxxole  :  Señor  es  bien  que  dos' Reyes  se  sirvan  de 
un»  corona  ?  Por  esto  mandó  Dios  que  fuesse 
disminuida  la  claridad  de  la  luna.  Dixo  entonces 
ella  muy  serñda  de  este  agravió :  ¿Señor,  por 
haverte  yo  dicho  lo  que  estaba  en  razón ,  me  has 
apocado?  Entonces  Dios  por  la  idhagar  y  contentar 
le  dixo  :  No  tomes  pena  por  eso  t  porque  el  sol 
nó  parecerá  sino  de  dia  ;  y  tu  parecerás  de  noche 
y  tle  dia.  Mas  elb  no  se  contentó  con  esto  ;  mas 
antes  dixo:  Señor,  la  candela  delante  del  sol  ¿qué 
aprovecha  i  Dixole  entonces  Dios :  Yo  haré  que 
mt  pueblo  de  Israel  haga  sus  cuentas  en  tus  meses. 
Con  todo  esto  no  se  comtntó  la  luna  ,  hasta  que 
Dios  se  dio  por  culpado  ;  y  mandó  a  Moysen  que 
en  fin  de  cada  luna  hiciesse  sacrificio  de  «un  bode  , 
porque  Dios  fuesse  perdonado*  de  este  pecado^  Y 
esto  prueban  por  el  capitulo  28.  del  libró  de  los 
Números  ,  donde  manda  Dios  que  este  animal  se 
ofirezcapor  los  pecados.  Consicúren  ahora:  los  que 
tienen  juicio  ,  si  es  cosa  para  llorar  ,  ver  gente  de 
razón  obligada  a  creer  so  pena  de  muerte  uvttvivc^ 
t:tn  prodigiosas.  K%iv- 
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^  •  Assimístnadiceaen  Bavá  Brafaá  ,  en  el  capi^ 
tulo  que  comienza  Hamór ,  que  Haba  ,  hijo  dé 
Rabhairá,  iba  por. un  caminó  ;  ydixolc  un  acémí- 
kro. :  MuestraBhc  el  monte  de  Sí  nai.  Yo  fui  conéi^ 
XM  alli  v»á  voz  que  decía  :  ¡O  mezquino,  ayde 
«fliij.  que, hice  juraióento.!  i  quién  me  absolverá  ^ 
y  después  que  corno  a  sü  estudio  ,  contó  lo  dicha 
^isus^maéstros :  loé  quaiesle  reprdieodieron  dicien* 
4o^:  Eñla  hora- que  oíste  esa  voz  ,  huvierasdü 
dkcir :  Señor ,  yroiesbsuclvo  de  este  juramento,  % 
glosa  Biabi  Saiomoiid telendo  y  ^que  este  juraáaiefH 
tit'de  que  Dios  p]dd¡aibsobcio«L/era  el  capttvé^ 
tk>  db  Israel.  ¿  Puede  ser  mayor  locura  qac 
esta?  ..'■''■.,.'  ''. 

'  .'Spn  también  losT^balmudiscas  ran  desvei^on^ 
tzdos^  q^ue  se  atreven  a  inventar  glosáis  contrsría¿ 
a  la  ley  de  Dios.  ;:Soí  dxmdeéú  Ganliedrín  ,  cndr 
Capitula  que  (;oattenza  AsboNiitot  y  sobre  aquéllas 
palai>vasldel  Levíticcx^  i  quédicen :  2V&  darm  dfi 
tu  simiente  cosa  qursi  fonsagrálalidoh.  Moloúí  \, 
declaranr  ellos  qué  por  qüanto  el  texto  dice  :  j^ 
^4ir^  id^  /ii  jTHfirVij^  ^  que  se  entiende  que  m 
peca  el  hombre/  siix>quandó  da  i  un  sólo  h^o 
aefte  ídolo  ;  uiásf^i«se4oft  da  todos:»  no  peca^' 
£1  consagrarJotfjhijos  ei;a'entregarios  a  Ib&sacec^' 
dotes  del  jdólo:  yj  elios:  los.passaban  por  el  &egOi 
delante  del  dichos  idobau  Y  pw:quant?o  dice  el 
texto :  No  darás ,  se  entiende  que;  nó.  hay  |K^ 
cado.sino  quandoei« padre  da  su  hijo. al  sacec<^ 
.  dotede  Molochv  parque  haga  él^  el  sacrificio:;^ 

t    íev.XiL.  •  •-    ^■^-''^^'      -----  ■• 
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inas  si  el  mismo  p44re  lo  b^ce ,  fio  pi5c4^  Y  peí! 
quanto  dice  :  de  tn  simiinte ,  glosaíi'tUes  que  si 
el  hombre  hace  s;y;rificia  de  su  'padre  » o  de  su 
hermano ,  o  de  si  i«kft9o  al  sobredicho  idolQ  ¿ 
Wpfica,.. .  ^  ..  .  -       -  ^r 

ítem  ,  en  el  mismo  libro  7  pn^  d  mismio  fíkr. 
pitutp  iUof»:  £1  ^iie  adQi*^  iHolo$  por  amor  o 
femor  ,  na  peca.  Y;dA:l^ft  R^bi  -  Sjí^amon  qM 
por  amor  se  entiende  ^^4ntÍQ  algún  Señor  les 
^uega  que  los  adpre.;  y.pw  temor,  quanda 
k  ampna^^jiían  si  no  tos  ^^ioií<a;•  ¿  Pyes  qoi^il  Q<s^ 
ve  contradecir  a  estQ  «odai  la  san(^  Escriptqra  i 
Porque  por  amor  de  Im  AiHgeees  M^ianitas  ado^ 
raroa  los  hijos  de  I^a^Jif  al-  tdolo  áa  P.hogóc  ;  x 
j  por  este  pecado  au^dp^  Mioysen  i^atac  veinte  f 
quatro  91ÍI  hómbrf^j  yt  Dios  k  inmdó  ahorcajé 
¿KÍos  lois  Pri0cipfsi  4tk.  f^4Ao  ,  porque  da 
acudierpip  ^  ri^mediw^^flee,  toaU  Y  s¿^  todo  esta 
aii.no  fiífr^  porque  dk  sumtpa  Saoefdats  Phinees 
aplacó  a  J>jos ,  dixo  eí  cnisoio  Pios.  ^f»  tuviera  de 
destruí):  todo  el  puebla  por  ^stc  p^^o*  Y  cori 
^ar  tod.o.cjstp  escrito  eo  c\  Ubco  deflpsr  Numerof 
en  el  <apítplo.2  5.  vienen  estos  hombres  bla^^ 
phemos:CQn  su  (renM  lay^dia  a  decir  to4Q  lo  con-i 
trariode  loque  Dios  sertcenció. 

Assimismo  no  tienen  vergüenza  de  contradecir: 
a  la  santa  Escriptura  :  laqual  alaba  la  ¿asta  fide-t 
lidad  del  sanco  Joseph  -%  en  no  querer  consentir 
con  la  maldad  de  su  ^ño^a  ;  n)^.  eUbs  di* 
cenenHuUn,  en  el  capitulo  quecomtenzai  CoU 

ha, 
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habacár ,  que  Joseph  entró  en  la  cámara  iíestl 
^ñora  con  intención  de  pecar  con  ella  ;  y  que  vi- 
fK)  el  Angél  Gabriel  y  castróle  :  y  assi  se  halló 
inhábil  para  el  pecacío.  Esta  glosa  dtoias  de  ser 
fabulosa  y  loca ,  es  maniíiestaniente  contraria  a  U 
santa  Escriptufa. 

No  contentos  los  Thalmtidistas  con  estás  lo-^ 
€nras ,  también  se  glorian  ^tí  si  mismos.  Y  assi  en 
el  libro  de  Cora  en  el  capitulo  tercero  está  escrito 
que  un  DoAor  llamado  Rabí  Simeón  ,  hijo  de 
Joaz ,  decia  :  Yo  soy  tan  digno  y  tan  justo  ,  que 
^i  yo  quisiesse  ,  por  mt  bondad  serian  libres  en  el 
diá  del  juicio  todos  los  hoáibrés  que  ñ^deronen 
él  mundo  detide  el  dia  que  fo  nací ,  hasta  hoy  : 
Jrsi  Alasár  /mi  h¡{o\  fiíesse  conmigó ,  podríamos 
librar  del  juicio  todos  los  que  nacieron  de^e  el 
dia  que  el  mundo  fue  criado  { hasta  hoy  :  y  si  Jo- 
nátham ,  hijo  de  Husiel ,  fóessc  con  nosotros ,  po- 
dríamos librar  todo  el  geilero  humano ,  dende  el 
dia  de  la  creación  del  nrmndb  hasta  el  fin.  Véase 
sí  es  possible  que  el  que  ^esto  decia  ,  ló  creia  assi; 
y  si  dixera  mas  uno  de  los  que  están  atados  en  la 
casa  de  los  orates  ^  que  esto?  Y  estas  locuras 
obligan  los  Thalmudistas  a  creer  a  la  gente  mise- 
rabie ,  diciendo  que  qualquier  hombre  que  escar-^ 
qeciere  de  alguno  de  los  sabios  del  Thalmud  ,  o 
dixere  mal  de  ellos  es  condenado  a  los  infiernos. 
Y  con'  estas  amenazas  espantan  á  la  gente  ruda  y 
supersticiosa ,  paraque  crea  mentiras  tan  mons- 
truosas /y  tales  ,  que  ni  aun  tras  del  fuego  las 
osarían  decir  los  niños  quando  cuentan  hablillas 
de  vicias. 
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Y  no  contentos  con  ser  blasphettios  contri 

Dios ,  también  hacen  leyes  perversas  contra  toda 

humanidad  de  justicia :  y  assi  dice  Rabí  Moysen 

de  Egypto  en  el  libro  de  Sopú  en  el  capitulo 

quinto  ,  que  el  que  maldixere  a  su  padre  ,  o  a 

su  madre  ,  no  es  culpado  en  cosa  alguna ;  salvo 

sí  en  la  maldición  nombrare  alguno  de  los  nond* 

bres  propios  de  Dios.  Y  no  solamente  da  licencia 

de  maldecir  a  los  padres  carnales ,  contra  el  man- 

4amiento  de  la  ley  de  Dios  ,  que  dice :  i  £i  quf 

maldixere  a  su  padre  yO  asu  madre ,  muera  par 

ello  i  mas  también  la  da  para  maldecir  al  mismo 

Dios  ,  conforme  a  lo  que  se  dice  en  Canhedrin , 

en  el  capitulo  que  comienza  Árba  mihot :  donde 

dice  que  el  que  maldixere  a  Dios ,  no  tiene  culpa  , 

sino  es  quando  declara  un  nombre  propio  de 

Dios ,  que  es  Semhi  mephoras.  Y  si  nombrare 

quando  maldice  a  Dios ,  con  alguno  de  los  otros 

sus  nombres  5  que  son,  Adonai»  filohim,  Sabaotl^ 

que  quieren  decir  »  Señor  ,  Justo  ,  Dios  de  los 

excrcitos ,  no  tiene  Culpa,  i  Pues  qué  cosa  mas 

contraria  a  la  justicia  >  y  a  la  santa  Escriptura ,  y; 

a  toda  razón  ,  que  esta  ? 

ítem ,  dan  licencia  para  matar  sin  pena  al^ 
guna.  Y  assi  se  dice  en  Canhedrin ,  en  el  capitulo 
que  comienza  EUú ,  que  si  alguno  atare  los  pies  y 
las  manos  de  su  compañero »  y  por  esta  causa 
muriere  de^mbre,  el  que  lo  ató,, será  libre  de 
muerte.  Mas  si  lo  ató  al  sol  ^  o  al  frió,  y  muriere  $ 
será  culpado  en  la  muerte.  Y.  si  lo  au  y  lo  echa 

•de- 
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delante  ét  un  fcén  ,  litee  Cfí  de  la  muerte  :  y  silo 
echa  átUme  ¿te  llís  ttíúsx^síi^  es  eulfádo  en  lá 
muerte  :  y  st  lo  ectiá  eYi  üft  póaro  ^tíe  t^ivíefé  es- 
calera^, y  otro  U  quita ,  el  ^  lo  edié  fin  el  po- 
zo ,  será  libre^ 

i  ítem  ,  ii  diez  tidtfibf€^  fueren  contra  otrd 
hombre  cM  úitsL  püliDS  y  lo  mataren ,  todos  son 
libres. 

ítem ,  dice  RaM  Moysen  de  Egypto  en  el 
libro  de  Su^it^,  bn  tas  kcdoi^es  de  Canhedrln^, 
m  el  capituló  dó^o  ,  q^  St  un  malhechor  fuert 
acusado  delante  los  |úeces  i  y  todos  a  una  voz  Id 
sentenciaren  a^muirté ,  el  tal  sentenciado  serl 
libre  de  eHa :  pw^üe  «I  íidée^fio  que  los  juecei 
discuerden  encte  si ,  y  cf&é  ^t&  de  ellos  lo  cón-^ 
denen  ,  y  parte  Jo  ábMclVáíli ;  y  edtar^ha  por  las 
mas  vocesé 

ítem ,  dicen  en  el  libro  dfe  HuHn  que  si  ÍPedré 
dice  ün  falso  testimonio  contra  Martin ,  por  d 
qual  Martin  es  ^^ntenciadfo  i  muerte  }  si  antes  de 
muerto  se  prueba  la  falsedad ,  morirá  el  acusado^ 
nías  si  se  prueba  después  áe  muerto ,  el  acu¿- 
sador  quedará  libre.  ¿Quién  no  ve  %r  estas 
determinadones  contra  fodás  las  leyes  divinas 
y  humanas? 

i  Pues  qué  córazoh  hávrá  tftn  agefio  de  toda 
itumanidad  ,  fqü(e  por  uni  f^rte  no  se  espante  Ic^ 
•yendo  esto  ,  y  por  otra  norH^e  viendo  tátttáS 
.animas  obligadas  so  pena  d^  muiette  a  dar  ¿red^ 
<  4x>  a  cosas  tan^  injustas ,  tan..fabiii^$a§  y  táki  ftbof* 
-niinables  ?  ¡  O  justicia  de  Dios ,  o  azote  de  Dios, 
gue  cal  ceguedad  permite  por  los  pecados !        ¿ 
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Pues  volviendo  al  proposito ,  ¿  qué  os  parece, 
hermano? Cómo  dibades  credico abosas  tan  hor-* 
ribles  ,  Y  tan  contrarías  t  no  solo  a  la  santa 
Escripcura ,  sino  también  a  toda  la  lumbre  de  la 
razón  con  que  Dios  nos  cri6  ?  Mas  no  faltará  por 
ventura  alguno  que  corrido  de  haver  creído  tales 
locuras ,  diga  que  nada  de  esto  está  en  el  Thal-^ 
0)ud.  Esto  no  ha  lugar  poderse  decir ;  porque  el 
Autor  que  esto  escribió  ,  íiie  muy  diligente  en 
alegar  el  libro  y  el  capitulo  ,  y  el  príncipio  de  ¿1 
en  su  misma  leugua.  Y  denus  de  esto  él  escribid 
en  Roma  ,  y  por  mandado  de  su  Santidad  ,  don* 
de  hay  Synagogas  y  Maestros  de  esta  seda ,  y  n^ 
era  posible  ser  iao  hombre  tan  loco  y  tan  desver«« 
gonzado  » que  escríbiesse  cosas  que  en  presencia 
del  Papa  y  de  los  Cardenales  pndiessen  clara^ 
mente  Kr  redargüidas.  Assi  que  en  la  verdad  de 
lo  dicho  ningún  lugar  queda  para  dudar. 

Cauc.  Ahora  que  Dios  me  abrió  los  ofos  pa^ 
ra  ver  la  luz  de  la  verdad  ^  veo  mas  tiara  la  fal-« 
sedad  y  el  engaso  en  que  he  vivido.  Porque  as^ 
como  los  que  batí  estadi»  mucho  tiempo  en  uni 
cárcel  escura  y  sucia ,  no  sienten  ti  mal  olor  dt 
ella  y  por  estar  habituados  a  él ;  mas  los  que  dé 
nuevo  vienen  de  ayres  puros  y  lifY^pios ,  luego 
sienten  este  mal  olor  ;  assi  yo ,  habituado  a  creer 
estas  fábulas  y  tneuciras ,  no  vela  U  falsedad  dt 
ellas  :  mas  ahora  con  la  luz  de  la  verdad  veo  mas 
claramente  la  falsedad  de  la  mentira »  y  estoy 
corrido  y  avergonzado  de  mi  mismo  por  haver 
creidb  tales  cosas.  Juntóse  con  esto  haver  nacido 
y  criadome  en  ellas ,  y  mamadolas  sn  la  leche  ^ 
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y  heredadolas  de  todo  mi  avolorio  hasta  hoy :  y 
esto  me  tenia  captivo  y  ciego  en  este  engaño. 
Con  esto  se  junto  la  autoridad  y  excelencias  de 
las  santas  £scripturas  ,  que  nosotros  también  re- 
cibimos ;  y  a  vueltas  de  estas  verdades  tan  ciertas 
nos  dieron  a  beber  nuestros  Dodores  la  ponzoña 
de  estas  mentiras  :  como  lo  hizo  el  perverso  Ma- 
homa ,  que  engrandeciendo  la  dignidad  y  gloria 
de  Christo ,  traico  a  su  seda  gran  numero  de 
Christianost  y  no  nos  desayudó  poco  el  menos? 
precio  y  manera  de  desgracia  que  nos  muestran 
algunos  de  los  Christianos  en  muchas  cosas ;  ha« 
viéndonos  de  atraer  al  conocimiento  de  la  verdad 
con  beneficios  y  buenos  exemplos.  Porque  esto 
nos  hace  recompensar  una  desgracia  con  otra :  y 
juntamente  con  el  aborrecimiento  de  las  perso- 
nas venimos  también  a  aborrecer  la  religión  que 
profesan.  Por  donde  si  ahora  resucitara  aquel  que 
deseaba  ser  anathema  de  Christo  for  sahar  a 
.sus  hermanos ,  i  con  quanta  razón  dixera  aque<- 
Uo  que  el  escribió.  2  ¿  Quién  esta  enfermo  ,  que 
yo  no  lo  esté  ?  y  quién  se  escandaliza  ,  quejo  no 
me  abrase  ?  No  convertia  el  santo  Apóstol  los 
hombres  de  esta  manera,  sino  haciendo  mil  man- 
jares de  si »  y  haciéndose  todo  a  todos  los  hom- 
bres ,  por  hacer  salvos  a  todos  :  ni  despreciando 
los  pecadores  >  sino  llorando  sus  pecados. 


DIA- 
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DE   ZA  BIYINJDJtD   J>S    CMRISTO     íTüSStKO 
SAXVAJOOR. 

Cat.  T^Uesto  caso  que  por  la  bondad  de 
m  nuestro  Señor  estoy  muy  firme  y 
constante  en  la  & » y  aparejado  ,  si  el  Señor  asst 
lo  ordenare,  para  morir  por  ella;  mas  porque 
esta  luz  déla  fe  es  mny  hermosa  ,  y  causadojra 
de  grande  paz  y  alegría ,  proponeros  he  aquí  co« 
das  las  cosas  en  que  esta  gente  ciega  tropieza  y 
se  embaraza  para  no  recibir  la  lumbre  de  la  ver«! 
dad  :  como  son  ,  la  muerte ,  la  Divinidad  del  Hi-* 
jo  de  DioSf  el  mysterio  de  la  Santissima  Trini- 
dad 9  y  del  Santissimo  Sacramento  del  Altar ,  y 
la  derc^acion  de  las  ceremonias  y  sacrificios  de  la 
ley  de  Moysen ,  y  la  reprobación  del  pueblo  de 
los  Jttdios  ,  y  elección  de  los  Gentiles ,  y  otras 
cosas  semejantes. 

M.  Esas  materias  que  haveis  tocado ,  com« 
prebenden  gran  parte  de  nuestra  Theologia ,  co-» 
mo  ya  dixe ,  y  demandaban  largo  tratado  s  mas 
yo  con  toda  la  brevedad  que  este  libro  pide  , 
trabajare  por  responder  a  codas  esas  objeciones  : 
puesto  caso  que  para  todas  ellas ,  como  ya  os  dU 
xe  ^  basta  la  resolución  y  do<flrina  del  Salvador  » 
a -quien  Dios  mandó  que  creyessemos. 

Descendiendo. pues  en  particular  a  la  prime- 
ra de  vuestras  preguntas  ,  que  es  acerca  de  la  Di- 
vinidafl  de  Christp  ,  cierto  es  ^,  que  en  el  nuevo 
ro3/.  XII.  T  T^%- 
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Testamento  está  lo  que  pedís  muy  claro  :  pero 
también  lo  ^tá  en  el  viejo.  Mas  los  Maestros  de 
los  Hebreos  tienen  puesto  sobre  sus  ojos  el  velo 
que  dice  el  AfüStót ,  i  pkTáM  Ver  cosa  tan  cla- 
ra. Para  esto  pues  alego  primeramente  aquella  pre« 
gunta  que  el  Salvador  2  propuso  a  los  Phariseos 
sdbre  cuya  hija  era  el  Mesii^.  A  ío  quál  ellos 
rcsfpóndieron ,  que  era  de  David.  A  esto  replicó 
el  Salvador :  i  Pues  cómo  Dai^id  én  Espíritu  (que 
quiere  decir  movido  y  enseñado  por  el  Espirita 
Sattto)  fc  Uama- Señor  en  el  P salmo  109.  diciéndoi 
DíXi  el  Señor  a  mi  Señor :  asiéntate  a  mi  diestra 
hasta  quefongaa  tus  enemigos  debaxodetusfiesl 
Pues  siendo  il  su  hijo ,  eóm&h  llama  Señor 'i  A  es* 
tá  replica  nó  supieron  ellos  responder  :  y  queda* 
ron  con  esto  tan  atajados  y  confusos  ,  qü¿  dende 
ih\3Lt\  dia  no  se  atrevieron  atentarle  mas  coa  sos 
preguntas.  Lacatfsa  de  tiú  haver  sabido  responder, 
fiie  no  entender  el  mystetio  de  la  Divinidad  de 
Cbristó  :  el  qaál  segurt  la  naturaleza  humana  es 
hijo  de  David  $  mas  según  la  divina  es  Señor  de 
David»  t&  t\\x$\  aorí  se  confirma  con  la  palabra 
que  le  dice  :  Asiéntate  a  fnimmno  derecha.  Pbr- 
¿fue  jl  qu¿  criatura  hay  criada  o  por  criar ,  en  el 
Cielo  ó  en  la  tierra,  a  la  quái  convenga  esta 
tah  grátidé  dignidad  domo  es  estar  asentado  ala 
diestra  de  Dios,  sino  quien  fuere  igual  a  Dios? 
í  Quien  ,  dice  David  i  ,  en  las  nubes  se  fo* 
drá  igualar  con  Dios  "i  y  quién  entre  los  hijos -de 
Dios  ?  (  que  son  los  Angeles  y  los  Santos) 

■.■■.  ...  :■;.•■  se^ 
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sera  semejante  a  él?  Si  hiciéremos  compara'^ 
cion  del  mas  alto  de  los  Seraphíoes  con  Dios , 
el  Seraphin  quedará  infinitos  grados  mas  baxo  que 
¿1.  Y  si  el  mismo  Dios  de  nuevo  criasse  otra  cria^ 
tura  mil  veces  mas  alta  que  el  mas  alto  de  los 
Seraphines  ,  también  estaria  en  este  mismo  lugar^ 
Porque  la  perfección  de  la  criatura ,  por  altissi-^ 
ma  que  sea ,  es  limitada  y  finita  ;  mas  la  del 
Criador  es  infinita :  y  de  lo  finito  a  lo  infinito  no 
hay  comparación.  Por  donde  queda  manifiesto 
que  no  puede  estar  ala  iguala  (  qué  es »  asenta* 
do  a  la  diestra  de  Dios  )  sino  quien  iiiere  Dios« 
Esto  aun  se  declara  ma¿  con  lo  que  añade  lue- 
go el  Padre  hablando  con  el  Hijo  ,  diciendo :  i 
De  mi  vientre  j  antes  que  criasse  el  lucero  >  te  en- 
gendré. Donde  vemos  señaladas  dos  personas  : 
una  que  engendra ,  y  otra  engendrada.  Y  lo  que  di- 
ce ,  antes  del  lucero ,  quiere  decir ,  antesde  lacrea^ 
cion  del  mundo ,  tonoando  la  parte  por  el  todo. 
Y  en  decir  que  lo  engendró  de  su  vientre  ,  signi- 
fica havcr  sido  engendrado  de  la  misma  substan- 
cia del  Padre.  Y  aquella  palabra  ,  de  mi  vientre^ 
denota  que  no  es  Hijo  por  adopción  y  por  pac- 
tlcipacion  de  su  gracia  ,  sino  por  comuiucacion 
de  su  misma  substancia.  Porque  como  la  natura- 
leza di  vina  sea  simplicissima,  no  se  puede  partir 
ni  dividir ,  y  por  eso  toda  ella  se  comunica  al 
Hijo  ;  en  el  qual  estk  la  nnsma  esencia  qut  en  él 
Padre.  As6Í  que  estas  dos  palabras  ^  ^tintarse  a 
la  diestra  de  Dios  i  y  ser  engendrado  de  su  visn^ 
T  a  tre, 
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fre  ,  a  ningún  hijo  adoptivo  de  Dios  ^  sino  a  solo 
et  natural  pertenecen. 

Con  este  testimonio  se  junta  otro  no  menos 
ilustre  ,  en  que  David  en  el  segundo  Psalmo  co- 
mienza a  maravillarse  de  iaspersecucioneique  las 
gentes  havlan  de  levantar  contra  Dios  y  contra 
su  Christo  5  añadiendo  qué^el  Señor  de  los  Ciehs 
hcarneceria  de  ellos ,  mostrando  por  la  obraquan 
vanos  eran  sus  propósitos  y  consejos  en  querer  im- 
pugnar y  destruir  el  Reyno  de.  Christo.  Acabada 
esta  sentencia  ,  propone  eLmismo  Christo  a>ntra 
la  perversa  opinión  de  estos,  y  la  gloria  de  su  Real 
dignidad  junto  con  la  de  su  Divinidad  ,  por  es« 
taspalabráfe  J^xo/  fuestü  por  autoridad  de  Dios 
por  Key  sobre  el  santo  monte  de  Sion  y  para  pre^ 
Jicar  su  mandamiento  y  Meret o:  JTel  Señor  me 
dixo :  Tu  eres  mi  Hijo  :yo  te  engendré:  hoy.  Pi» 
^eme  ^  y  darte  he  las  gentes  por  heredad  y  y  por 
fosesixm  íuyahs  términos  de  la  tierra.  Pues  en 
•€SCa  Prophecía  claramente  se  declaran  las  dos  na- 
turalezas de  Christo.  Porque  en  decir  quelo  rowx- 
,tituia  f9r  Rey  en  su  s(inÍQ  monte  ,  y  mandar  que 
-h  pida  ,  se  declara  la  naturaleza  humaría  ,  que 
fue  criada  en  tiempo  :  porque  el  pedir  ,  y  reynar 
en  el  monte  de  Sioh  >  conviene  a  Christo  en 
quanto  hombre.  Masen  decir  T^iosiTu  eres  mi 
Hijo  y  y  yo  hoy  te  engendres  declara  la  diiina,  que 
fue^¿  éeternoA  significada  por  estas  palabras  »Ae>;^ 
te  engendré  \  porque  «ixJa  eternidad  nd^  hay  «las 
^quc  hoy.;. pues  a  ella  está  todo  presente; sin  ha- 
^  ver  passado  ni  venidero.  Por  donde  esta  palabra, 
hoy  te  engendre ,  a  ninguno  de  los  Angeles  per- 
te- 
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tenecé ;  porque  ni  ellos  fueron  engendrados  de 
Dios ,  sino  criados ;  ni  cam{>oco  fiíerón  criados  éo 
este  hój^  que  es  en  b  eternidad  /sino  en  tiempo 
determinado  :  que  es ,  quando  fue  criado  el  mun- 
do. Por  donde  estas  palabras  a  soto  el  unigénito 
Hijo  de  Dios  ,  eternalmente  engendrado ,  perte« 
necen  ,  y  no  a  otro. 

Leed  también  con  diligencia  el  Psalmo  44,» 
que  todo  trata  del  Rey  Mesías  ,  de  su  Rey  no ,  de 
su  hermosura  ,  de  su  poder  y  de  sus  virtudes  ,■  f 
de  lá  Reyna ,  que  es  la  Iglesia  esposa  suya  ,  y 
dé  liíís' hijos  espirituales  que  han  de  nacer  de  ella  : 
y  hallareis  que  dos  veces  le  llama  Dios  en  esct 
Psalnfio.  Porque  primeramente  hablando  con  el 
Rey  Mesías  de  la  excelencia  y  perpetuidad  de  su 
Reyno  ¿  dice  :  Tu  silla ,  o  Dios  ,  durara  en  hit 
siglos  ds  los  siglos  ;  y  la  vara ,  que  ss  si  sceptro 
de  ttí  Rey  no  ,  es  vara  de  igualdad.  Y  luego  mas 
ab^lxo  hablando  con  la  Reyna, esposa  de  este  Rey 
soberano  ,  dice  :  Asentóse  la  Reyna  a  tu  mano 
derecha  ,  vestida  de  oro  y  adornada  de  diversos 
f  olores.  Y  luego  enderezando  las  palabras  a  U 
Reyna,  dice  :  Oye  ,  hija  ^yve^  e inclina  tu  orc^ 
ja  jy  y  olvidare  de  tu  pueblo  y  de  la  casa  de  iu 
fadre  ^y  codiciará  el  Rey  tu  hermosura  2  porque 
él  es  tu  Señor  Dios ,  y  adorarlo  han.  En  las  quátes 
palabras  manifiestamente  confiessa  su  Divinidad» 

Isaías  también  en  el  capit.  9.  hablando  de 
éste  Señor  ,  declara  su  humanidad  y  Divinidad 
por  estas  palabras  :  Un  pequeñuelo  nos  es  nacido^ 
y  un  hijo  nos  es  dado  ,  sobre  cuyos  hombros  ha  de 
cargar  su  Rey  no  y  Principado,  Y  su  nombre  jex<£ 
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Admirable  ,  Consiliario  ,  Dios, ,  Fuerte ,  Padre 
4el  siglo  advenidero ,  /  Prineipe  de  paz.  Hasta 
aquí  son  palabras  de  Isaías.  ¿Pues  qué  testltnoniose 
pudiera  dar  mas  claro  de  la  Divinidad  y  huma* 
(lidad  de  nuestro  Salvador  ?  Porque  llamáíidolo 
fif^ueñito,^  claramente  muestra  su  humanidad ; 
pues  en  Dios  no  cabe  nombre  de  pequeño.  Mas 
jorque  no  oob  engañassémos  con  este  nombre  , 
fifone  luego  los  nombres  de  su  grandeza  ;  unQ  de 
ios  quales  es.  Dios  :  con  el  qual  manifiestamente 
sin  rodeos  ni  figuras  testifica  su  Deidad»  X)onde 
es  mucho  de  notar ,  que  los  setenta  Tn:terpretes 
<iue  trasladaron  la  Biblia  de  la  kngua  Hebrea  e» 
la  Griega  a  petición  de  Ptolomeo  Rey  djí  Egyp> 
Co(el  qual»  aunque  Gentil^  adoraba  Uti  30I0 
Dios) viendo  que  el  Rey  se  ofendería  con  este 
lugar  y  pareciendole  y  queliavia  otro  Dios  demias 
del  que  él  adoraba ,  encubrieron  este  mysterio  ^ 
y  en  lugar  de  todos  aquellos  nombres  pusteroa 
uno  solo  de  ellos  ,  que  es  Consiliario  :  llamán- 
dolo Ángel  de  gran  consejo  :  que  es  como  si  di- 
jeran Mensagero  de  Dios ,  embiado  para  damos 
un  gran  consejo :  que  es  enseñarnos  el  camino  de 
nuestra  salvación.  Lo  qual  no  hicieran » si  no  en- 
tendieran que  aqui  abiertamente  se  declaraba 
da  Divinidad  de  este  Señor. 

£1  mismo  Própheta  le  pone  también  este 
nombre  en  aquella  ilustre  Prophecia  i  en  la  qual 
dice ,  que  una  virgen  concebiria  y  pariría  un  hi- 
jé  y  el  qual  se  llamaria  Emmanuel  x  que  quiere 

de- 
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Hecir ,  Dios  fon  no^ofros,  Y  aoadiendQ  loígo » que 
este  niño  comería  leche  y  fniel  9  manera  ^e  las  ocrq^ 
.niños,  declara  su  hi^tnanldad :  loas  llamanddic 
Emmanuel  (que  es  ,  Dios  con  nosotros  )  declara 
su  Divinidad*  Y  <3te  pombre  concuecda  mu/ 
bieu  «según  alguops  interpretan ,  con  otra  Pror 
phecia  del  mismo  Propbeta «  i  en  la  qual  hablan^ 
.do  del  Salvador ,  dice  que  le  pondrán  un  nombre 
nuevq ,  él  qual  ha/k  nomtrcfr  Dios,  j  Pues  qué 
.nombre  nuevo  será  este?  Porque  .4  nombre  de 
Jc$usi » que  fue  puesto  al  Salvador  c¡n^la drcuodr 
siQQ  9  Qo  es  nombce  nuevo  ;  pues  oc|PQS  muchos  I9 
jtuvioron  atntcs  de  ól..  <íCómo  pues  se,  ^erificari 
esta  palabra,  y  proOicsa  de  Diosr?  Qué  Quev^ 
Domhre  hade  ser  este munca  jamas  visto  ni  oido 
en  el  mundo  ?  Ciettamcnce  no  puede  strjOttQ^ue 
ser  llamado  Dios  y  hombre  juntamente  :  lo  qual 
hasta  ahora  nunca  en  el  mundo  se  vio.  En  este 
lugar  me  pareció  advertfr ,  quan  diferentemente 
.ijKecpret»ban  la£scnptura:losrE>o¿H>r^  Hebreoí 
que  escribieron  antes  de  la.yeQidjt  dftl  Salvador , 
de  como  los  que  vinieron  después.  Porque  estos 
como  tienen  sobre  los  ojos  el  velo  de  la.i>aJssion 
qne  ciega  ia  razón  ,  &lsÚ¡caa  las  £scdpi»ras  conr 
ibrme  a  su  dañada  intención.  Masdo&quie  escríbie?t 
ron  antes ,  como.estahan  Ubres  deestapas$ÍQn»  no 
tenian  esta  ocasión  paca^torcenlas :  y  assi  interpretan 
ron  las£scripturas  sanapente,  como  ellas  lasignifi^^ 
can.Digo  estp^porque  uno  deestos  antiguQS,decla^ 
rando  este  npmhredeiEmiit^iip^que^aqulalegamos 
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dice  assi :  n  Porque  el  Mesías  havia  de  ser  Dios  y 
»  hombre ,  por  eso  se  íe  puso  por  nombre  Emma- 
H  nuel ,  que  quiere  decir  ,  l>ios  con  nosotros  : 
ij  esto  es ,  én  nuestro  Cuerpo  y  nuestra  carne  :  co- 
f$  mp  lo  testificó  Job  quando  dlxo :  l  ¿n  esta 
w  carne  mia  veré  a  Dips.  üY^ añade  mas  :  »iPor- 
»  que  es  Dios* ,  se  llamíá  Consiliario ,  Admirable : 
f 9  porque  descubrió  un  maravilloso  consejo  para 
4y  salvar  las  animas ,  que  por  el  pecádc»  ác>  Adam 
19  estaban  condenadas  ,  V  por  ninguna  via  podían 
9>ser  salvas  ^  sino  padeciendo  el  Rey  Mesiais  una 
Yi  muerte  tiiuy  dolorosa  coitinuchos  tonnetitos.  u 
Lo  susodidio:  es  de  esteH^oá:or  Hebreo  lú  qaú 
como  nó  tenia  en  sus  oíoslas  cataratas!  y  lága^ 
iías  que  tienen  ios  de  ahora  ,'  veía  la  verdad  ciara 
y  pura  en  la  fuente  de  lais  santas  Escríptoras» 

.  ■  •  •• 
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Hieremias  también  testifica  esta  misma  Divi^ 
nidad  por  estas  palabras:* %  Mirad; diciB  Dios  , 
quf  han  de  'oenir  dias  eñlos  qudlei  hacera  Da* 
vid  y  que  scráflanta  de  justicia  i  y  reynará  fj- 
te  Rey  ,  y  sera  sahia ,  y  hará  juicio  y  justicia  eH 
la  tierra.  Y  zñ^át  luego  ,  que  el  nombre  con  que 
lo  llamaran  y  será  el  Señor  nuestro  justo.  Donde 
en  lugar  de  aquella  palabra  |  Señor  ^  está  en  el 
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Hebreo  el  nombre  de  las  quatro  letras ,  que  a  so- 
lo Díós  se  atribuye.  Lo  mismo  testifica  el  Pro- 
]f>hec2'  Banich  en  el  cap.  3.  En  el  qual ,  después 
de  haver  declarado ,  como  Dios  es  Criador  y  Se- 
ñor de  todas  las  cosas,  añade  luego  ^tas  palabras: 
Este  €9  nuestro  Dios  ^  y  no  hay  otro  que  se  cóni- 
fare  ton  él :  el  qual  halló  todos  los  caminos  de  la 
sabiduría  ,  y  entrególa  a  Jacob  su  siervo  ,  ya 
Israel  su  amado:  £  después  de  esto  fue  insto  en 
¡atierra  ,  y  conversó  con  los  hombres.  ¿  Pues  con 
qué  palabras  mas  claras  se  pudieran  explicarlas 
dos  naturalezas  divina  y  humana  >  que  con  estas  ? 
Y  quán  bien  se  declara  por  aqiii  él  nombre  su- 
sodicho de  Emmdnúelf  que  es,  Dios  con  nosotrosi 
Ni  es  menos  ilustre  testimonio  el  del  Pfopheta 
Micheas  i  (]ue  arriba  alegamos:  el  qual  dice  as^ 
si :  7«  ,  Bethlehem  \  tierra  de  Juda ,  no  eres  Id 
mas  pequeña- eHtr^  los  millares  de  Judá  \  parque 
it  ti  nacer  Á  un  Principe  que  rija  a  mi  pueblo  de 
Israel.  En  lugar  de  las  quales  palabras  la  transía •* 
cion^  Chaldeia  traslada  mas  claro  «  diciendo  :  De 
tinaiperáel  Mesías.  Y  añade  luego  el  Propheta: 
y^iu  salida  serd^dende  el  principio  de  los  didsde 
la  eternidad,  fiíl-las  quales  palabras  claramente 
señala  dos  nacimientos  de  este  Señor  :  uno  ^en 
tiempo  en  el  lu^ar  de  Bethlehem  ;  y  otro  ante 
todo  tiempo  ,  que  es  dende  los  dias  de  la  eterrü^ 
dad ;  que  es  propia  de  solo  Dios. 

Ocros  lugares  hay  en  la  santa  Escriptura ,  con 
que  se  nos  representa  por  mas  nueva  manera  la 
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Pivinídjid  yg^orií^dc  nuestro  Sjdvaiior.  Éntrelos 
quates  se  cueotji  aqnel  iuraiqe^to  qqe  pidió  el  Pa-r 
triarca  Abrah^i^  criadpque  ibaabi^scar  mugef 
I  para  su  híjg  I^ac.  Al  qual  dixo  :  Pon  tu  mano 
debaxo  Je  mf  pfushfaraqu^  te  conjure  por  el  Ser 
ñor  piqsdelQUloyde  I0  tierra  sobre  que  no  to^ 
wfs  nuigerfá^ra  mi  hfjo  Isaac  de  l^s  mugeres,  de 
Ips Gánameos ^encuy.a  tierra morof^c.  ¿ Qué  ma- 
oera  de  juramento  ^s  este  ?  ly os  hodfibres  qoando 
}urat)  splemne;tiiQnt«  e^i  juiclQpox  los  pantos  Evan- 
gelios o  por  \¡^Ct^Zj  ponen  Unia^  $oDre  eÚoso 
9q{bre  ^}la  ^  y^si  JMr^p^  Pue^.~ candando  t\  sa^to 
Patriarca  poner  1^  m^ino  en.  91  muslo  y  .toipV 
juramento  por  el  «Señor  def  Cielo  y  de  la  ti^rt^i 
era. dar  a  entender  «  que.d^^qo^l  muslo  hayi^d? 
nacer  t\  Señor  ;del  .^iejo  y  de  i?  tierra. :  dq  lo  qajJ 
tenia  certissima\revjeíacion  ^  .qiian4Q  Dios  le  j^r6 
que  de  él  naceri«  i\n  hijo  por  q^Uip  todas  las  getir 
te^  bavian  deser^  bendita^.  Porque  a  qo  preté^id^; 
esto  el  santo  varón  ,  i  sl  qué'  proposito  niandalMi 
poner. I4  mano  ep,el  muslo  pgra  jurar  por  el  Jeñot 
del  Ciejo  y  déla  tierríi  ,  rfnopkprqvic  3abiaqucdo 
alli  hayia  de  nacetieste  Señor  j  Eito  |>ues ,  con  tór 
dp  lo  dicho  ,  nos  testifica  la  Divinidad  del  Salvad 
4pr . ,  que  es  el  verdadero  Se$oí!  dtí  Cielos  y  tiortra* 
Ni  Salomón  idexpde  entender  y  declararas!» 
myste;rÍQ  ,  quando  habla  de  la^Sabiduria  que  iúo*^ 
tamente  con  Diqs  ctíó  todas  las  cosas  del  mundp» 
^on  grande  magoifícencia  de  palabras  ,  y  con  la 
mism»  declara  lo  n^isoiQ ,  qujtndp  despees  d^  Ibur 
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v6r  dicho  I  que  Dmmoraha  en  él  y  hablaba  por 
él ,  dice  estas  palabras  :  i  Quién  subió  al  Cim  y 
descendió  ?  quién  tiem  los  vientos  en  sus  manos  ? 
quién  recogió  las  aguas  como  en  una  vestidura  'i 
quién  crió  todos  los  términos  déla  turra  f  qual  es 
el  nombre  de  él  ^  y  quál  el  nombre  de  su  Rijo  ,  si 
lo  sabes  ?  Ved  con  qac  resplandor  y  nugescad  de 
palabras  vino  a  manifestar  est^  verdad  ,  qae  es  te- 
ner Hijo  quien  todas  las  cosas  crió ;  el  qual  solo 
estando  en  el  Gelo  descendió  a  U  derra  por  nues- 
tro remedio*  Y  con  añadir  aquella  palabra » si  h 
^abes » dio  a  entender » quan  profundo  y  secreto 
era  esté  mysterio.  Ni  careció  de  este  conocimiento 
ri  Eclesiástico  ,  quapdo  en  su  Oración  dice  :  % 
Jnvoqué  al  Señor ,  P4dre  de  mi  S/cñor  ,  pidi^ndor 
le  que  no  me  desampare  en  el  tiempo  de  la  tribuí^-' 
siún.:  En  las  quales  palabras  f laramence  pone  ei 
nombre  del  Padre ,  y  del  Hijo  de JDios  %  pues  nom- 
bra aqui  Padre  y  Hijo ,  qüando  dice :  Invoqué  ai 
^eñor  ,  Padre  de  mi  Señor. 
:)'.    Bien  sé  ,  que  los  Maestros  de- ío5  Hebreos", 
'cQQYenddos.con  estas  autoridades  ^  bj4$canmi.l  ia- 
veocioneii  para  huir  de  la  verdad  uo  clajra.  Para 
lo quálunas  veces  tuercen  la  Escripc^ra »  aplican- 
-do  a  uoa  cosa  lo  que  pertenece  a  Otra :  como  lo 
liacen  en  el  capituló  $j.  de  Isaías^  que  trata  de  U 
Passion  ,  aplicando  esto  a  los  trabajos :  que  passa 
ahora  el  pueblo  dc'Isi^ael  en  su  captivefio.  Otra? 
veces  falsifican  y  corrompen  el  te^cto  de  sus  Bi- 
blias :  no  mirando  que  la  translación  de  los  setenta 
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Interpretes  y  la  Chaldea  (  a  quien  ellos  -  dan  ma« 
cho  crédito  )  les  contradice^  Otras  veces  ^  qúando 
se  ven  nmy  apretados ,  fingen  fábulas  y  mentiras 
para  defenderse.  Para  lo  qual  no  dexaré  de  referir 
aquí  una  de  ellas.  Porque  en  aquella  autoridad  que 
ahora  alegamos  del  ProphecaMIcheas  (en  la  qual  di- 
ce que  Christo  nacerá  enBethkhem^y  que  su  salida 
será  dende  el  principio  de  los  dias  de  la  eternidad; 
en  las  quales  palabras,  como  vimos,  demasdel  naci- 
miento temporal  de  Christo 'en  Bethlehem,  se  sig- 
nifica otro  nacimiento  ,  enel  qual  ab  ^eterno  nzct 
de  su  Eterno  Padre  )  viéndose  ellos  apretados  con 
este  tan  claró  léstimofilo  de  la  Divinidad  delSal* 
vador  ,  fingen  un  disparate  ,  diciendo ,  que  siete 
cosas  fueron  criadas  antes  del  mundo;  que  íueroDy 
la  ley ,  la  penitencia ,  el  infierno  ,  la  casa  del  San* 
tuario  ,  el  Trono  de  la  Gloria ,  el  Parayso  terrc" 
nal ,  y  el  nombre  del  Mesías.  Y  con  esta  fabuU 
responden  a -esta  autoridad  deMicheas  ,  diciendo 
que  aquella  salida  de  los  dias  de  la  eternidad  st 
entiende  del  nombre  del  Mesias  »  que  es  tina  de 
aquellas  siete  cosas  que  fueron  criadas  antes  que  el 
mundo  se  criasse.  Y  que  este  dicho  sea  &buloso  f 
vano,  la  razón-  clara  16  muestra.  Porque  la:ley  en- 
-tonces  no  pódia  estar  sino  en  algún  entendimíen^ 
to  ;  mas  éste  no  podia  serel  de  Dios  ;  porque  ea 
él  no  puede  havcr  cosa  criada  t  ni  tampoco  en  en- 
tendimiento de  hombre  o  de 'Ángel ;  porque  an- 
tes de  la  creación  del  mundo  no  havia  hombre  ni 
Ángel.  Y  la  misma  razón  corre  del  nombre  del 
Mesías.  En  lo  qual  se  ve ,  demás  de  la  infidelidad. 
Ja  rudeza  y  poco  saber  de  estos  Dodores :  pues  no 
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Vtn  que  dicen  cosas  can  contrarias  a  razón.  Por  can* 
co  no  quiero  gasear  ciempo  en  redargüir  sus  dispa- 
races :  mayormence  hablando  con  vos  ;  pues  con 
la  luz  que  nuescro  Señor  os  ha  dado  ,  veis  tan 
clara  la  verdad* 

§.    II. 

TBSTIlfONIOS  DB  GENTILlS  QUE  CONFIESSAM 
LA  GENERACIÓN    ETSKNA  DEL  HIJO   DE  DIOS, 

•  Y  SU  CONSUBSTANCIALIDAD  CON  EL  PA« 
DJtE. 

Y  si  demás  de  los  dichos  de  los  Prophecas 
queréis  tescimonios  de  Gentiles  $  leed  el  primer  li" 
bro  de  Auguscino  Eugubino ;  /  en  el  hallaréis 
que  muchos  gravissimosPhilosophos  (  qualcs  fue- 
ron Mercurio  Trimegisro ,  Platón ,  Plocino ,  Ma- 
crobio, Porphirio,  Proclo  )  o  por  cradicion  ,  o 
-por  revelación  ,  como  las  Sibylas ,  cescifican  esta 
misma  generacion.eterna  delüip  de  Dios  con  pa- 
labras tan  claras ,  que  ponen  admiración  a  quien 
las  lee.  Y  assi  le  llaman  con  los  mismos  nombres 
que  nosotros :  que  son  ,  Hijo  de  Dios ,  Sabiduría 
eterna ,  Verbo  o  Palabra  del  Padre ,  y  mente  ; 
que  quiere  decir  entendimiento,  o  razón  ,  o  sabi- 
duría. Y  Porphirio ,  enemigo  de  nuestra  religión, 
refiere  la  sentencia  de  Platón  acerca  de  este  mys- 
terio  ,  totalmente  conforme  a  nuestra  fe.  Porque 
primeramente  dice,  que  del  summo  bien  nace  una 
^Mente  ,  que  es  el  Hijo  de  Dios ,  por  una  manera 
que  ninguno  de  los  mortales  podrá  entender,  Y 
que  esta  Mente  tiene  ser  por  si  misma ,  como  Dlo^ 
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todo  poderoso :  y  que  esta  misma  es  silla, origen^ 
fuente,  principio  y  reyno  de  todas  las  cosas.  ítem 
que  es  la  primera  hermosura  y  origen  de  todas  las 
hermosuras ,  y  dechado  y  espefo  de  ellas :  y  que 
por  ella  son  hermosas  y  buenas  todas  las  cosas  que 
hizo.  Y  denias  de  esto  dice  j  que  esta  Mente  fiíc 
eternalmente  engendrada  ante  todos  los  siglos.  To- 
do esto  se  saca  de  la  sentencia  de  Platón ,  referida 
por  este  Philosopho  susodicho.  Mas  entre  todos  es* 
tos  Philosophos  el^nas  antiguo  (  que  fue  Mercu- 
rio Trimegisto)  habla  tan  claro  de  esta  genera- 
ción divina,  que  pone  espanto  a  quienquiera  que 
lo  kt.  £1  qual ,  enseñando  a  un  hijo  suyo  ,  ái^ 
ce  assi :  »í  O  hijo ,  el  Verbo  o  Palabra  del  Cria* 
dor  es  eCefno  :  mueve  por  si :  ao  sufre  augmento 
ni  diminución :  es  in[kiüt{d>le  ,  incorruptible  ,  sin* 
guiar  ,  siempre  semejante  asimismo  ,  igual,  con- 
corde ,  estable ,  uno  en  ú  mismo,  m  ¿  Pues  qué  ma^ 
y  ores  alabanzas  se  pudieran  decir  del  Verbo  Di- 
vino ,  que  estás  ?  Sobre  las  quales  palabras  dice 
Eiigubino ,  que  nó  se  hartaba  de  maravillar ,  y  que 
quedaba  atónito  de  ver  lo  que  la  antigua  Philo- 
sophta  testifica  del  Hijo  de  Dios ;  y  que  con  grande 
alegría  daba  graciaisal  Redemptor  del  mundo,  por- 
que mediante  la  predicación  de  su  Evangelio  hin- 
chió todas  las  tierras  del  conocimiento  de  su  DL- 
vinidad ,  de  tan  pocos  cofiócidaen.los  tiempos  an^ 
tiguos;  cumpliendo  lo  que  estaba  antes  proph&- 
tizado  por  Isaias  : .  i  el  qual  dice  que  la  tierra  ha- 
via  de  ser  ¡lena  del  cúnoeimktttio  de  Dios ,  camota 
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mar  qtíando  s€  derrama  y  estiende  por  sus  ri- 
beras. 

Y  si  allende  de  éstos  testimonios  queréis  aU 
gana  razón,  acordaos  de  aquellas  palabras  que  dice 
jyicfs  por  Isaías  i  i  <  Por'veniíiraj^que  hagopa^ 
rir  a  las  criaturas ,  no  pariré  ?  Fo  que  les  doyf(h 
der  de  engendrar  ,  seré  estéril  y  dice  el  Señor  ?  Si 
pusieredes  los  ojos  en  quántás  coslsf  hay  en  este 
mundo  inferior  que  tienen  alguna  manera  de  vi- 
da i  hallareis  que  todas  ellas  en  llegando  a  la  per- 
fección de  su  naturaleza ,  engendran  otras  setne-i 
jantes  a  si.  Todos  los  arboles ,  todas  las  yervas ,  f 
generalmente  todas  las  plantas ,  en  haviendo  cre^ 
cido  y  llegado  á  su  pérfeedon  ,  Ibego  producen 
semillas  ,  con  lasqualés  úazcan  otras  semejantes  a 
ellas  ,  como  hijas  de  padres  ;  que'  es  uh  linage  de 
generación.  Assimhitíd  todos  los  animales  de  la 
tierra ,  todos  los  pece^de  la  niar ,  y  todas  las  avei 
del  ayre  engendran  otras  semejantes  a  si.  £1  kon 
engendra  leotl ,  y  el  caballo  caballo ,  y  assi  todas 
las  demás.  Pues  ya^  del  hombre  hó  tenemos  que 
dudar.  Y  e^  cosa  tan  propia  esta  de  todas  estas 
criaturas  >  que  dixo  Aristóteles  :  w  Natutallssimá 
tosa  es  éñ  todas  las  cdsáü  que  tienen  vida,  engehdrat 
otras  semejantes  a  si.  ü  Pues  siendo  esta  natural 
perfección  de  todas  las  coiásque  viven  ,  dada  por 
el  Autor  y  Criador  de  la  naturaleza  ,  no  era  razotí 
aue  careciesse  aquel  que  Üi  irtñnitatnente  per^ 
feéto,  de  la  perfección  qiit  di6  á  sus  criaturas^ 
Y  assi  de  ¿1  conlesumos  y  creeknos  que  enget)^ 
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dró  SU  unigeúico  Hijo  ,  nuestro  Salvador. 
g.    III. 

CONVENCE     LO     MISMO    Zt    SfK     DIOS     SUMK  A 

,     BONDAD. 

Con  esta  se  junta  otra  divina  razón  que  en  el 
Tratado  passado  alegamos  :  la  qual  sirve  grande- 
mente assi  para  el  mysterio  de  la  Encarnación ,  de 
que  alli  tratábamos  y  conio  de  la  Santissima  Trini- 
<}ad ,  de  que  ahora^tratarémos.  Paralo  qual  haveis 
de  presuponer  aquella  tan  celebrada  sentencia  de 
$.Dionysioj  i  muchas  veces  en  estos  libros  ale- 
gada :  99  que  la  naturaleza  del  bien  es  ser  comuni« 
f f  cativo  de  si  mismo  : «« como  lo  veis  en  el  sol 
que  tan^liberalmente  comunica  sü  luz  a  todas  las 
criaturas  del  mundo :  y  como  también  lo  podéis 
ver  en  muchos  religiosos  y  santos  varones  que  van 
hasta  el  cabo  del  mundo  ,  y  se  ponen  a  los  peli- 
gros de  la  mar  y  de  la  tierra ,  por  comunicar  a  los 
infieles  aquella  luz  y  bondad  que  Dios  les  dio.  ¿Y. 
de  dónde  pens^is; «  que  ha  procedido  tanta  infini*' 
^ad  de  libros  de  Santos ,  sino  de  este  mismo  prin- 
cipio,quees  deseo  de  comunicar  la  dodripa  y  san* 
tidad  que  en  ellos  havia  ,  no  solo  a  los  presentes, 
jsino  también  a  los  siglos  advenideros  ?  Y  como  sea 
.esta  la  naturaleza  y  propiedad  del  bien  ,  siguessc 
que  quantcü,  la  cosa  creciere  mas  en  quilapes  de 
bondad  ,  tanto  será  mas  conpiunicativa  dt  ú  mif- 
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ma.  Pues  como  sea  verdad  que  nuesrro  inmenso 
Dios  sea  íhñriitz  y  ^mmamence  baeho  ,  sigúese 
que  ha  de  ser  summamente  comunicativo  de  s£ 
hiiimó  que  es  ,  dt  laS  riquezas ,  bondad  y  Divi- 
nidad que  en  si  tiene:  porque  esta  es  sufnma  y  per- 
feAa  comunicación  ,  y  cal ,  qtiríl  conviene  a  la 
stímmá  bondad.  T'dádo  cásd  que  haya  ¿f  c6mu- 
'tíicádo  a  sus  criaturas  ^  mayormente  a  los  hombres 
'y  Angeles,  todos  qúántos  bienes  tienen  ;  mas  todo 
•*itó  que  ha  comunicado ,  y  quanto  mas  puede  co- 
'ttiünicarles,  es  como  nada  en  comparación  de 
^tí^Ua  soberana  comunicación  de  su  Divinidad. 
?  Porque  todo  lo  comunicado  son  bienes  finitos"  f 
limitados  ;  mas  aquella  divina  Substancia  es  bien 
"Infinito  :  y  de  lo  finito  a  lo  infinito  no  hay  pro* 
-porción  ni  comparación.  Esta  es  una  muy  pode- 
rosa consideración  para  entender  el  mysterio  de  hi 
iSivínidád  de  Chrlsto  fmesilro  Salvador  ,  y  de  la 
8antr$sima  Trinidad.  Porque  de  esta  propiedad  y 
*  fiaturale:^a  del  summo  bien  procede  comunicar  el 
Padre  al  Hijo  su  misma  esencia  :  y  el  Padre  y  el 
-Hijo  ( que  tienen  tnia  misma -voduntád  ^  amándo- 
se infinitamente ;  íÁ-odaceñ  la  tercera  persona  del 
Espíritu  Santo  r  a  la  qual  también  comunican  tSa 
Mfama  Divinidad  y  e^ncia  ;  tomó  luego  trata* 
^féíiíbs. 

-  •  Caf.  Muy  bien  haveis  declafado  y  fundado  )a 
Divinidad  del  Salvador  con  tan  ciatos  testimonios 
'  de  Prophetas ,  dePhilosophos ,  de  Sibylas ,  y  jun- 
tamente con  esa  postrera  razón ,  fundada  en  la 
¿orídicfon  y  natáralcza  del  bien^  Por  tanto  ^ujui no 
"teúgo  ya  mas  que  preguntar. 

Toií.  XJX.  V  \SVK- 
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DIALOGO    TERCERO^ 

JpMf.     MYSTERXO    »£    LS    SANTI5SIMJL    TRJ* 

- ' .  Cíf .  ^^7"  A  que  basta  aquí  me  haveU  ins- 
K.  tmido  y  Maestra ,  en  roáo  lo  cfffi. 
.4^bQ  qreer  y  entender  acerca  del  artícufo  de  k 
)Djvr»íded  det  Salvador ,  réstanos  ahora  tratar  del 
jpysjtcrío  Inefable  de  ta  SancíssícnaTraiidad  i  en  cu* 
ja  fe;  suelen  trope¡^Io&  híñeles»  coraaen  cosa  que 
e}^ede  la  facultad  de  la  razón  humana.  Por  tant^^ 
•assi  para  may^or  CQn$otacíon  mia  »  como  para  ácr 
Sf^ngano  de  Ios<}ue  andan  erraoto^ » querría  que  m^ 
ense¿assedesIoque$edebe  creer  ac$:rca  de  este 
jaiy&terio» 

M.  Para  tratar  de  esta  ma<;<rria  conviene  pri- 
.  meramente  ped  ir  licencia  a  ni|6$ tro  Señor  para  en- 
trar en  este  Santuario  :  y  también  \\xz^  para  ver  lt> 
qOe  escáí  encumbrada  sobre  todp  Ip  criado  :  y  de- 
.P?4s  de  esta  debida  reverencia  ?y  templanza  pata 
■tratar  de  tan-gran-raysterío :  el  qual  mas  debe  sfr 
.adorada que  escudrinado»  Por  lo  qual  dixo  Tu- 
Jlío  ♦  que  era  cosa  peligrosa  tratar  de  Dios ,  aun- 
que digámosla  verdad,  si  no  la  decimos  con  ^Qf  1 
.íemofy  reverenda  iqiie  conviene  atan  grande  Ma- 
jestad. Y  él  mismo:  en  otro  lugar  dice  » que  de 
esta  materia  faavemoside  tratar  pocas  cosas » y  es^s 
Con  temor  y  reverjencíai.£n  lo  qual  concuerda  coa 
lo.<$uieel  Apóstol  i>0«  toseda^  i  diciendo  que«0 
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queramos  saber  mas  de  ¡o  que  nos  conviene  saben 
tino  que  en  estafarte  tengamos  medida  y  templan" 
ta.  Y  Salomón  nos  declara  el  peligró  que  hay  en 
la  destemplanza ,  diciendo  ;  i  Assi  como  es  cosa 
dañosa  comer  grande  quámidad  de  miel  9  assi  él 
¡escudritiador  de  la  Magestad  será  oprimido  de  lA 
gloria.  No  hay  cosa  mas  dulce  para  quien  tiene 
purgado  el  paladar  de  su  anima  ,  que  concemplat 
ái^uella infinita  hermosura :  mas  quien. quiere  pas^ 
sar  los  términos  de  este  conocimiento  ,  y  escudrt 
ñar  con  su  razón  loque  es  incomprehensible  ,  po« 
drá  cegarse  con  la  grandeza  de  aquel  divino  res^ 
plandor ,  como  se  cegaria  iel  que  poríiasse  a  mirafr 
al  sol  en  su  misma  rueda.  Por  donde  assi  como 
Dios  queriendo  hablar  con  Moysen  en  el  monte 
Sinai ,  2  le  mando  que  señalasse  cierto  termino 
adonde  el  pueblo  pudiere  llegar  ,  sin  pássar  ade- 
lante ,  so  pena  de  muerte  ;assi  el  hofnftiredebesa>' 
ber  hasta  donde  podrá  llegar  en  el  conéciniíientd 
de  Dios  4  sin  querer  escudriñar  mas.  EÍ  qual  ter- 
jnino  nos  dedara  el  Eclesiasttco  por  e^tás palabras: 
3  No  quieras  saber  las  cosas  ^ue  ^oWifujan  la 
facultad  de  tu  entendimiento  í  éinofirocíXNe  peñsat 
siempre  en  las  cosas  que  Dios  t4maikM\  j  no  seai 
euriost  escudriñador  de  sus  ob¥¿i  \  pu'ts  muchas 
de  ellas  exceden  la  capuridaddeiu  entendimiento. 
Lo  qual  nos  aconseja  S.  Cbry^ióstotne ;  4  bacíeni 
do  comparatioa  de  la  generación  teníportd  de 
Chrlsto  cdnla  eterna ,  por  este  discurso  Hi^Si  x\6 
Vi  Hpo- 
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»í  podemos  comprehendcr ,  dice  él ,  de  la  maiiera 
9)  que  el  cuerpo  humano  se  forma  en  las  entrañas 
M  de  la  madre ,  ¿  cómo  sabremos  de  la  manera  que  el 
>?  Espiricii  Sanco  con  sola  su  virtud  formo  el  cuerpo 
'5>  del  Salvador  en  las  entrañas  de  la  Virgen  ?  Por 
jí  tanto,  avergüéncense  y  confúndanse  los  que  con 
s>  atrevida  curiosidad  quieren  escudriñar  aquella 
j|>  eterna  generación  del  Hijo  de  Dios ;  porque  si  no 
>>  puede  nuestro  ingenio  alcanzar  esta ;  ¿  qué  locura 
}}  será  pensar  ^ue  nadie  pueda  alcanzar  con  el  enn 
»>v  tendimíento  y  y  declarar  con  palabras  aquella  ine* 
n  fablegeneraciM  ?  Por  tanto  conténtate  ^  hombre^ 
9>  con  la  simplicidad  de  la  fe ,  y  no  quieras  inqui- 
rí rir  lo  que  Dios  quiso  que  estuviesse  secreta.  M 
Esta  es  pues  r  hermano  y  ]a  templanza  con  que  ha- 
yt  mos  de^  tratar  este  mysterio» 

Mas  porque  escaratos  c3l>ligados  a  creer  explicir 
ta  y  distintamence  los^  artícelos  de  lafe  (  entre  los 
quales  este  es  el  masprlncipal)  por  t^nto  nos  coa? 
viene^aqui  tratar  de  ét :  oías  esto  f,(mh  teoiplanr- 
za^  ):ey^r?ncia  que  liemos  dicho..  P^i^^  lo  qual 
'(  dexadas aiparre  par^t lo^ Theologps  las  sutUezas 
de  e$te  icpysterio)  me  padeció  tratar  cre$  cosas.  La 
primera  9  .señalar  los  lugares  de  la  santa  Escriptu*- 
ra  que  de  él  hablan*  La  segunda  y  declárate  de  la 
maiiera  que  havemos^  de  concebir  e$te  mysterío  ^ 
paraque  xpo  concibamos  alguna  cosa  material  e  in« 
digna  dé  la  Magescad  Divina.  La  tercera  SfCrá  (  d^^ 
;yanda  jas  razones  qtie  algunos  Doiflorea  traen  pafa 
iütiM^  '3  fe  de  este  mysterio  )  mostrar  que  no  es 
argumento  bastante  contra  esta  verdad ,  no  alean- 
«ría  nuestra  razón- j  pues  el  mysterio'cs^úa  alto, 

t 


y  1á  nlEón  humana  tan  ratera  y  baxa  para  alcan- 
zar cosuis  can  alcas.  ^ 
f .     I. 

LUGARES   DE  tA    SANTA    SSCRlPTÜRA  QUE    HA- 
BLAN    DB  ESTE  SOBERANO  MYSTEBIO. 

Y  qtianco  a  lo  primero ,  haveis  de  saber  que  es- 
ce  articulo  de  la  fe  de  la  Sancissima  Trinidad  fue 
necessario  declararse  mas  distintamente  en  el  nue-i 
vo  Testamento  que  en  el  viejo  ,  por  causa  del 
mysterio  de  la  Encarnación ;  en  el  qual  confessa- 
mos  el  Hijo  de  Dios  haver  encarnado  y  sido  con- 
cebido en  las  entrañas  de  una  virgen  por  virtud  del 
Espíritu  Santo:  lo  qual  no  se  podía  entender  ,  si- 
no  entendido  este  sacramento  de  las  tres  personas 
divinas.  Mas  en  el  viejo  no  havia  estanecessidadi 
y  corria  peligro  que  aquella  gente  ruda  ,  no  en- 
tendiendo  la  alteza  de  este  mysterio » creyesse  qué, 
havia  muchos  Dioses ,  y  assi  tomasse  de  aqui  oca-< 
sionpara  su  idolatría  ,  a  la  qual  aquel  pueblo  era 
niuy  inclinado.  Mas  en  el  nuevo  Testamento  este 
articulo  de  nuestra  fe  está  en  muchos  lugares  de^ 
clarado.  Y  assi  dice  S.  Juan  :  i  Tres  son  los  qui 
dan  tsstimonio  en  el  Cielo ,  el  Padre  y  el  Verbo  y  el 
Espirüú  Santo  :  y  estos  tres  son  una  misma  co- 
sa. Y  el  Salvador,  embiando  sus  discípulos  a  pre- 
dicar el  Evangelio  por  todo  el  mundo  ,  les  dixo: 
2  Id  y  enseñad  atodas  las  gentes  ,  baptizándolas 
en  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  San* 
to.  Déxo  otras  muchas  autoridades ;  porque  bastatl 
V  i  ^%- 
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estas.  Y  pues ,  como  arriba  alegamos ,  nos  es  man^. 
dado  I  creer  todo  lo  que  el  Mesías  nos  dixere  de 
parte  de  Dios  ,  y  él  nos  reveló  este  Sacramento, 
esto  basta  para  lo  creer. 

Masf  tampoco  en  el  Testamento  vh\o  f|ilt»n  au-» 
torldades  ^lasqualcs  de  tal  manera  tqs|¿ifiQaneste 
mysterío ,  que  los  sabios  y  santos  varones  de  aquel 
tiempo  lo entendiessed  )  masía  geni^j'iH^^eígno* 
rante  no  lo  alcanzasse.  Uno  de  lo^  pife^ipates  lu-» 
gares  que  para  esto  hay  ,  es  el  d^^  ^^ipkr  48.  át 
Isaías ,  donde  el  mismo  Dios ,  que  ^n  todopste  ca- 
pitulo va  siempre  hablando  ^  dice  ^ssi  1  Llegaos  a 
mí  ^  yoid  estas  palabras.  No  habiéy^  al  principio 
en  lugar  escondido.  Dende  aquel  tUmpOt ,  antes  que 
se  hiciesfe ,  jko  estaba  ai :  jv  ahora  el  S^^^  f^^  ha 
embiado  ,y  el  Espíritu  suyo.  Bi>la^qualfi1  palabras 
primeramente  es  de  notar  la  atei^ion  qpc  pide  pa- 
ra lo  que  pretende  decir  ,  €owo.eosa  digna  de 
grande  atención  ,  diciendo :  plegaos  A  ^^7  oid 
estas  palabras.  Síf^ucsQ  luegq  :  No  hablé  yo  al 
principio  enjugar  escondido.  Xodo,s  los  Interpretes 
Hebreos  y  Catholicos  enyqíxlen  por  esta  primera 
habla  de  Dios  la  ley  que  di^aj^  pueblo  eo  el  mon- 
te Sinai  acabándolo  de  sajc^f^  de  Egypto  ;  porque 
esta  fue  U  primera  h^bl^  f^uQ  í>ios  hizo  en  pu- 
blico ,  oyendo  todos  los  h^jos  d$  I^r^el  la  voz  de 
Dios.  Por  lo  qual atemorizados  grandemente  qon 
el  sonido  de  esta  voz ,  dixei:on  a  Moysen  :  %  Ha- 
blanos  tu  ^y  oirte  hem^s  :  no  nos  hable  el  Señor  ^ 
fprque  por  ventura  nom^ra^,os.  Y  tras  de  estas 
palabras  dice  luego  \,%  J^n  aquel  timPO  ,  antes 


qm$sto  se  hiciessi  ^aí  estaba  ye.  Estas  son  paU-> 
brasque  va  coatÍ5iiahdo  el  mumo  Dios. :  declar* 
randoque  el  era  antes  de  este  tiempo  ^  j  que  alli: 
e$cába  presente  quando  la  ley  se  dio.  Y  añade 
lu^o  *  J^ ahora  /t  Sethr  me  ha  embiado ,  y  el  Es< 
fáritu  fiuy^.  ¿  A  quién » veanaos  ^embió  ?  AaqueJb 
que  se  havia  hallado  presente  aldarxie  la  ley  ;  que 
era  el  Hijo  de  Dios ,  que  es  ante  todo  jtienipo  ;* 
ú  qual  juntamente  jCou  pl  Padre  jdispone  y  orde«» 
natod^slas^osai^  t  y  e^te  dice  que  fue  «mbiado  del 
Señor  y  de  suEspiritu  al  mundo  ,jdespues dedadas 
aquella  ley  de  esaiptura  ^  a  darle  nueva  ley  de  gra« 
ciaAJ>onde  vemos  expresadas  ias  tres  personas  dí^ 
vinas:  conviene ^aber^  dos ,  que «on el  Padre  y  e^ 
Espíritu  Santo ;  y  la  tercera ,  que  es  el  Hijo  de 
Dios  ;  el  qual  dio  juntamenirc  con  el  Padre  y  con 
el  Espíritu  Santo  aqueUa  primeraiey .  En  las  quales^ 
palabras  ,  como  digo ,  tenemos  expresado  el  mysn 
terio  de  la  Santissima  Trinidad «  Pues  como  los 
Dodores  de  los  Hebreos  se  ven  <x>nvencidos  con 
este  tc:xto ,  recorren  a  susarjtifiéios  acostumbrados 
para  huir  de  la  verdad*  Y  aissi  Rabí  Salomón  {^  que, 
es  muy  principal  entre  ellos ,  y  mas  atrevido  para 
torcer  las  Escripturas «  y  fingir  patrañas )  para  des* 
cabuUirse  de  este  passo  jfinge  una  de  tas  suyas  » di^ 
ciendo  que  aquellas  palabras  :  Ai^stahayo  ^y  el 
Señor  me  embió  ^y  su  Espíritu  •,  no  son  palabras 
del  Hijo  de  Dios  ^ño  del  mismoProphetaIsa¡aS| 
que  fue  embiado  a  pcophemar  por  Dios.  Y  pre-^ 
guntandolecomo  estuvo  ai  presente  Isaias,  que  na- 
ció 6j6.  años  después  que  se  dio  ésta  ley  en  aquel 
monee  ,  responde  ^  que  assi  Isaías  como  todos  los 
V  4  ox\^^ 
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OCIAOS  Prof>heti&  se  hallaron  presentes  al  ddmpo 
que  se  dio  lá;lcjr ;  y  que  allí  recibieron  sus  Pro- 
phecias  para  predicarlas  al  pueblo  en  d  tiempo^^ae' 
J>ios  se  lo  mandasse.  •  De  suerte,  cj^fte  según  esta 
glosa  entonces  estaban  los  Prophetü&vivbá ,  y  iue* 
gOfDurieron^y  después  resucitaroif,  quandóp^re'^*: 
picaron  sus  Prxiphecias.  i  Pues  qué  cosa  niasfabu-< 
losa  y  mas  sin  iundamenco  que  está^  :Éstos  son  los 
agujeros  que  cstosbuscan  paraimif  de  la  luz.  Mas 
si  dixeren  que  las  animas  de  los  Prophetas  fueron 
iwitonces  criadas,  y  que  assi  se  híall^Fon  presentas  al 
dar  de  la  ley  ;  y  que  de  ai  a  nachos  años  lits  in-' 
fundió  Dios  en  ios  cuerpos  (^spue^  de  organiza*' 
dos ,  conforme  a  nuestra  fe  declarada  en  los  Gon*- 
cilios;  esto  es  contra  toda. bu¿na razón  y  Philoso- 
phia  ,  la  qual  nos  enseña  qae  primero  se  forma  y 
organiza  el  cuerpo  en  las  entrañas  de  la  madre ,  y 
después  cria  Dios  e  infunde  el  anima  en  él :  yássi. 
tohizo  él  quando  crió  al  hombre  ;  porque  prime- 
ro formó  el  cuerpo  i  de  la  tierra  ,  y  después  in-' 
fundió  en  él  espíritu  de  vida.  Y  sobre  todo  esto 
¿ qué  neccssídad  baviade  infundir  Díoselespiritu 
de  Prophecia  quando  dió  hioy  ;  pues  era  cosa 
mas  decente  y  mas  ór^lcníd^'  infundirlo  q'uando- 
ofrecidas  lasócasionusde  lospecados,  los  embiassé^ 
a  predicar  contra  ellos  ?  Assi  que  esta  glo$a  como 
116  tiene  fundanfiejito;  ella  por  si  misma  sé  cae ; 
porque  lo  que  sin  fundameneo  ¿e  razón  se  dke  ^' 
fllo^  queda  por -si  fdnfundido.  i 
••Cotí  cmiwond^^  se  juilt^ií  Otilas  s  qual  es. 


la  ¡del  Psalmo  3  2.  que  dice :  Con  el  Verbo  de  Dios 
fueron  criados  los  ciélés ,  ¡^  del  Espiritu  de  su 
boca  procedió  ¡a  virtud  de  ellos.  Y  de  este  mis- 
mo Espiritó  Divinó  ¿¿  dict  t  qocáí  principié 
del  mundo  andaba  sobre  las  aguas  :  para  deho* 
tar  la  yirtud  y  eficiencia  de  ¿1  en  la  creación  de 
las  cosas.  A  este  mismo' proposito  afega  el  Maes- 
tro de  lais  sentencias  fuella  primera  palabra  def 
Genes! ,  donde  se  dicet  JSn  el  principio  crió  Dios 
el  cielo  y  la  tierra.  Porqoeenlugarde  esta  palabra 
D/o5estáenia  lengua  Hebrea  £/om , 'que  quiere 
decir  Dioses  en  plural:  .teniendo  este  nombre  si  ni 
guiar,* que  es  JElod  i  lotjual  es  cierto  cosa  de  ad- 
miración. Mas  como  tódóel  fundamento  de  núes ^ 
tra  fe  sea  el  conocimiento  de  la  Santissima  Tri^ 
nidad » quiso  la  sabiduría  divina  que  la  primera  pa«* 
labra  de  toda  la  santa  Escritura  tácitamente  signifi-^* 
casse  oue  en  aquella  simplipissima  y  altissima  subs« 
tancia  havia  distinción» de  personas ;  y  assi  seenten*** 
diesse  que  la  obra  de  la  creación  era  común  a  to- 
das ellas.  Lo  qual  aun  se  confirma  en  aquella  ejt-^ 
celentissima  obra  de  la  formación  del  hombre  t 
en  la  qual  se  dice  t  Hagamos  un  hombre  a  nues^ 
tra  imagen  y  semejanza.  Doadeen  aljuella  pala- 
bra Hagamos  ,  y  nuestra  se  denota  que  mas  que 
una  persona  era  la  fabricadora  de  esta  noble  cria^ 
tura ,  a  quien  se  entregaba  la  presidencia  de  todas 
las  otras.  Esto  baste  <^uan^  ^  Ips  testimonios  del 
Testamento  viejo,    '    - 

I    Gen.  L  •  .  - '  ^ 
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'       '    '  ^ 

]>£  XA  MANJS& A  SN  <^P[^  fiAYJSMOS  P^jpj^^CSDia 
..  «TE  ^O^EHAKO  MX^JBMO. 

,    Siguesjseque  tracemos  ahora  U  sQgqpda  co^* 
^  que  propusimos ;  q|ie  qs  la  mzxx^x9i&^  ^t  haye- 
mos  de  concebir  est^  divino  mjf^tííiQé  Para  fo 
qual  es  4e  saber  que  eri  Dios  iiie^tíiio-  §^or ,  con 
ser  el  iioa  simplii:UslnQa  subsitan^U  i ; ha/  muchas 
co^asqiaeno  pod^tnos  en  esta  yida^aber.;  Por- 
que como  aquí  no  le  conócelas  ei;i  ^.  mismo  , 
suio  en  $u$  obras  (  una  4e,U9^iqu4e$:es  la  fabrica 
4eeste  mundp.)  iio  podemos-,  por  es^a^braco- 
iiocer  de  ¿1  ^as  de  Ip  que.  ejUa  ^Q^  representa : 
que  es  la  grandeza  del  saber  dCon  ept  U  ttazo  , 
y  del  poder  con  que  la  crip,,  y  de  la  bondad 
con  que  prov^ejfo  a  sus  criaturas  de  todp  lo  nc- 
cessarlo  para  su  conservaf:ioY>  y  oSM^ltxplicacion. 
Mas  por  quanto  cst;as.ol>ra%^4a4^  no  igualan  ni 
declaran jtoda  su  grande^a.^  de  ^\á  es  ^  que  no 
entendemos  por  ellas  mas  dplo^  ^^  cUas  jeios  des- 
cubren :  conio  si  nos  niostri^ssiejiik  yii^  imagen  per- 
f(ed¡ssimaQ;Msnte  obrada, ^Q«)i9((ef landos  por^Ua  el 
ingenio  y  ar-te  del  quj^  I9f4irtt6>r  nías  la  condi- 
cipn^u^  tiene » las  mas  jlTt;cs^que  sabe  ,  con  lo  de-** 
mas  que  hay  en  él  ^  npb  .conoceríamos  :  porque 
nada  de  esto  dice  lá  pintura.  Pues  entre  estas  co« 
sas  que  no  sabemos  de  nuestro  Dios  ,  una  es  el 
taysterio  de  la  Santissima  Trhiidad  :  esto  es ,  que 
en  aquella  simpliclssima  substancia  hay  distinción 

de 
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de  personas ,  que  son  Padre  ^  Hijo  y  Espíritu 
Santo  ;  que  con:  ser  eres  personas ,  es  ua  solo 
Dios  ;  porque  es  una  lamatuntlezay  esehcia  que 
C9t¿  en  Codas  ellas.  Esto  es  cosa  propia  y  singular 
de  Dios ,  en  la^qual  se  diferencia,  de  todas  las 
criaturas  raicionaies  e  ioteleifluales  #  que  son  hotn^ 
bres  y  Angeles.  Porque  en  e$tos  donde  hay  una 
substancia  ^  hay  una  sola  persona  ;  mas  én  aque- 
Ua  altissima  oatpraleza  hay  esta  singularidad  y 
excelencia,  que  siendo  Uescnpáuna,  las  perso* 
Ras  sean  tres.  Ppes  csra  distinción  de  personas  con 
unidad  de  esencia  ^  que  es  el  mysterio  de  la  San* 
tissima  Trinidad  ,  no  se  alcanza  por  la  fábrica 
de  las  cosas  criadas  :  mas  tuvo  por  bien  la  mise* 
ricordia  de  nuestro  Dios  revelarnos  este  gran  se- 
creto en  la  ley  de  gracia ,  donde  son  mas  crecidas 
y  largas  las  mercedes  de  sus,  gracias  para  mas 
clara  inteligencia  del  mysterjlo  de  la  Encarnación ; 
como  yadiximos<. 

£1  fundamenp)  que  !a  fe  CatKolica  tiene  para 
eonfessar  tres  personas  y  no  ser  mas  que  una 
la  esencia  y  substancia  en  todas.tres  ,  es  hallar  en 
las  santas  Escripturas  que  el  Padre  es  Dios  'py 
el  Hijo  es  Dios  ^  y  el  Espiritu  Santo  es  Dios; 
mas  que  no  son  tres  Dioses  ,  sino  un  solo  Dios¡ 
Porque  ser  tres  Dioses  es  totalmente  impossible. 
Porque  si  son  tre$  Dioses  ^  ha  de  ser  baviéndo 
alguna  diferencia  entre  ellos.  Y  esto  no  puede 
ser  j  sino  haviendo  alguna  perfección  en  uno  que 
no  haya  en  el  otro. ;  y  ese  aquien  faltare  esta 
perfección  /  no  puede  ser  Dios  ;  porque  Dios  es 
infinitamente  gerfedo ,  y  hi|  de  tener  en  si  to 
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4as  las  perfecciones  que  se  pueden  imagítrar.  Por- 
gue j  como  todos:  confíessan  ,  Dios  es  itna  cosa 
tan  grande  y  tan  petfeda,  que  no  se  puede  imá^ 
gtnar  ni  pensar  otra  mayor «ii  mefbr»  Por  donde 
se  concluye  qué  es  imposslble  rser  muchos  Dio*' 
sesv  sino  un  solo  Dios.  Y  aunque  las  personas 
divinas  sean  tres  ^  y  cada  una  de  ellas  sea  ver^- 
dadero  Dios  ,  no  por  eso  son  tres  Dioses  ,  sitio' 
uno  solo  ;  por  ser ,  como  diximos  ,  una  sola  la 
Pivinídad  en  todas  f:neis. 

'.'  Y  aunque  algunos  Doétores ,  y  espccf  almenttf 
Ricardo  de  S.  Viébor  en  un  libro  que  escri- 
bió  de  este  mysterb,  traya  muchas  razones  y 
conveniencias  para  casar  la  razón  con  la  fe  de  éU 
mas  yo  aqui  no  trato  de  convencer  el  entendi- 
miento con  razón  ^  sino  de  hut^illarie  con  su  ba- 
xeza  ,  paraque  no  presuma  con  sa  corto  enten- 
der entrar  en  esteabysnio  tan  profundo.  El  qnal 
nos  representa  aquel  mystlco  rio  que  vio  el  Pro- 
pbeta  Ezechieli  oi.del  qual  uaa  f^te  erW  tan 
profunda  que  no-sepodi^.  V.ad^7-  Mas  todaviá 
para  consolación,  vuestra  os  quiero  brevemente 
de^l^ar  una  de  las  grandes  ck>nveniencias  que 
hay  para  creer  este  mysterio.  Para  lo  qual  os  de- 
béis acordar  de  lo  que  ya  muchas  veces  havemos 
tratado:  que  es^  ser . Dios  infinitamente  bueno. 
Y  siendo  infinitamente  bucnb  ¿hade  ser  infini- 
tamente comuni(^ativo  :  porque  como  (  según  doc*' 
trina  muy  celebrada  de  S.  Di^nysib  a  y  de  to* 
do9 )  la  naturaleza  del  bien^se$^  comunicarle  a 
'.:•■■  ••  •'  .  '•/■''■:        .■■::'■-  í- ;  otros i^ 

•  /  S^k  'XlVIf.-  v^m.  de  tlvi mi¿,'Aírtír:^'         ■-'•''   * 
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ocres  cfonde  ponemos  infiniu  bondad  ,  bavemos 
de  poner  iufínica  comunicación  ;  y  esta  no  ha  lu* 
^ar  sino  comunicando  Dios  su  misma  Divinidad 
y  esencia.  Porque  todo  quanco  ha  comunicado  21 
-todos  los  Angeles  del  Cielo ,  f  a  todas  las  cria^ 
turas  de  este  mundo ,  es  cosa  limitada  y  finita  , 
y  como  nada  en  comparación  de  la  comunicación 
de  su  misma  Divinidad  y  esencia  :  y  assi  no  coi*- 
responde  perfectamente  a  la  infinita  bondad  dt 
este  soberano  Señor.  Pues  de  este  fundamentó  tan 
solido  concluimos  laProcession  de  las  divinas  per  ^ 
sonas.  Porque  el  Padre  Eterno  comunica  '  a  su 
mmantisslmo  Hifo  su  misó»  Divinidad  y  esen- 
cia, y  el  Padre  juntamente  c(M  el  Hijo  la  co- 
munican al  Espíritu  Santb.  Y  <ie  esta  Maneta  ni 
•hacemos  aDíos  soiitarÍDy>iH  escasó,  tiiesterit: 
que  es  cosa  agena  de  Djos  r^  cornos  él  lo'deoUré 
por  Isaias ,  diciendo :  i  ¥b\qu8<dt^yfaciii¡tad  h  los 
^trosparaMgéndrar ,  iportfentura  mt  quedaré 
estéril  ?  Assr«  que  de  esta  manera  engrandecemos 
la  bondad  de  Dios,  y  excluim^  la  esteriUdady. 
soledad.  Porque  a  no  haver  masque  Angeles  y; 
hombres  con  las  otras  criaturas  ínferiotts ,  tari  $0^ 
lo  se  quedara.  ¿1  como  Adam  xon  todas  las  Kes-^ 
tias ,  si  no  sectiára  Eva ,  que  era  de  iu  misma 
especie  y  naturaleza  ;  pues  en «^  lo  que  tócá  a  lai 
perfección  ,  nlayor  es  la  disrancia  que  hay  de  los 
Angeles  y  hombres  a  Dios^  qul^'  de  las  ibestias 
brutas  a  Adan)v  :  «  •  .j  / 

Mas  volviendo  a  la  ex^icaeion  de  este  mys« 
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terio ,  quiero  advet-tirós  que  paraque  quahdo  ot^ 
iiibs  estas  palabras  ,  Hijo ,  Padre  i.  y  generacioó^ 
no  entendamos'  atguiia  có!sa  material ,  será  razoa 
avisar  ;.qiie  en  toda  esta  Procession  de  las  personas 
divinas  no  entrevteqe  cosa  corporal.  Porque  co- 
iiio.Díos  sea  un  "espirito  purissiino  ,  sin  compo- 
sición ni  meicla  de  otra  cosa  (porque  no  hay 
en  Dios  otra  cosa  oías  que  Dios  )  iio  hay  en  es- 
te, tal :  espíritu  mas.  que  entendimiento  y  voland- 
ead ryassi  toda,  qiíanto  él  ha  obrado  y  obra  en 
este  roiupik)  ,  es  con  solo  entender  y  querer :  y 
coi>  sgi  divino  eoteodimicñeo  traza  este  tan  grant 
dey  y  tan  hermoso  mundo ,  y  con  su  volunud 
quiso  icviírlo  ^  y  en  ese  punto  fue  criado.  Y  es*- 
to  ^^  \q  qu^  el  Real  Pmpheta  engrandece  en  el 
P.salíjip  í  I  j  j  *  por  «stas  palabras  í  Alabad  al  Sít 
ñor.f.'Pptítiegs  bueno',,y'forque  eternalmcntc  dur 
ra^u^fHWrieordia^'Forque  él  sah'es  el  que  ha'- 
<e  mar ^tiiillas.  El.es  ehque  hho'Jaj'xteJos  con  su 
entendimifnto :  él  es  el  qMe  fundójdti^ra  sobre 
i^Oís  aguas,.  ElhizoJasiumbrerdsJieltklo  :  el  sel 
f^raMumhrar de  dia\f, la lunaconlds  estrellas 
fara^scla^eeer  U  noche.  ToáiStstgs  cosas  obcotfl 
c¡o^  .^lorsu  eacendimí^nto  y  vótuotád.  Porqué 
^):.el  ;;enttendim¡cnco .  crazó  y  dispuso  la  orden 
admifableque.Ibsrxielos.  guardan  en  sus  cnovi* 
n)Íento$;K  para  causar  ta  diversidad  de  los  tiem^ 
pos  i'iy  pfoducir,los.fm(!o$  de  la  cierra  i  y  con  la 
omnipotencia  e  imperio  de  su  votuntad  salieron 
todas  ,e$tas  criatU^'  de  no  ser  alser;^.  Y  con  ser  los 
ciclos  unos  cuerpos  tan  grandes ,  no  costaron  al 
Criador  mas  que  entender  y  querer i  Lo  mismo 

de- 
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decimos  de  todas  lad  otras  cosas  que  crío.  Quiso 
poblar  este  mundo  de  animales  ^  de  peces  ,  dé 
aves  ,  y  de  infinitas  diferencias  de  arboles  y  yer- 
vas  y  plantas  ;  y  en  toda  esta  fabrica  no  huvo 
mas  de  lo  que  dice  elI^affMo  :  i  Ipsedixit ,  ^ 
faSa  sunt ;  ifse  mandatit ,  ér^reütdsunt. 

f,    III. 

PaoSlGUS  LA  MISMA  HÁTEXIA  C¿»  AXai/NÓS 
SXEMPLOS  QUE  ACJLAAAH  AJ.OO  fiSTA  DOC^ 
TRINA.  -^ 

Pues  assi  como  cttttííM  que  Dios  obra  todas 
las  cosas  con  solo  entendimiento  y  volútítád  ,  a^^ 
havemos  de  creer  que  en  «ifta  Prbce*Ittn  de  las  di  vi- 
nas personas  nó  entrevíene  masqüeenteHdimientó 
y  voluntad.  Y  assi  el  Padre  Eterno  <foñ  su  di^ 
vino  eritendiftiiento  enjgienítfa  -y  pptfdtíce'  la  per¿ 
sona  del  Hijo  :  al  qñal  eomunicá  su  itiisma  na- 
turaleza y  substancia.  Y  d  Padre  y  eMii}o  amátn^ 
dose  infinitamente  ,  con  la  voluntad  producen  U 
persona  del  ÉspirituSaift^  t  el  qual  é!M¿iatmente 
es  Amor  ,  según  aqtíellb  de  S»  Juarf ,  qtle  dice : 
2  Dios  ef  caridad  y  amor  \y  i¡uiM  fháen  carU 
dad ,  €st¿  én  jD/V.Y-assi- no  ponemos  en  este 
mysterio  mas  que  dos  emanaciones  :  una  por  via 
del  entendimiento  ,  por  la  qúal  procede  el  Hijo  \ 
y  otra  por  via  de  la  voluntad  ,  pót  la.  Jqual  pro- 
cede el  Espirita  Santo.  De  esta  manera  confe^sa^ 

mot 
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^os  y  adoramos  tres  personas  y  üiu  sola  natiirar 
ieza  y  substancia  ,  que  es  eomun  a  todas  tres.  En 
lo  qual  veréis  ía  diferencia  que  hay:  de  este  divi» 
Aissimo  misterio  al  de  la  santa  Encarnation  del 
Hijo  de  Dios.  Porque  áqUi  hallamos  distinción 
de  tres  substancias  ayuntadas  en  9na  sola  persona 
de  Christo  ;  que  son  carne  ,  anima  y  Verbo  Di- 
Vino:  mas  alli  por  el  contrario  ,  en  una  sola  subs- 
tancia adoramos  tres  personas  divinas  ,  que  son 
jPaire  f  Hijo.y  Espíritu  S^nco.  Allí  las  substan- 
cias son  eres,  y  la  personaría  ;  aqui  lasubstan- 
cía  es  una  y  las  personas  tres.  Y  en  lo  \xno  y  en 
lo  otro  resplandece  la  alteza  de  aquella  soberana 
^agestaii,  que  sobt:eg«i|4. la  capacidad  d^  todos 
ios  cnteodinjienros-  - ;  ;  ^, 
.  C?/.  ;Comp  esa^do^^an  tan  altas  ,  querría 
^ver  algunas  seniejanaas  de  las  co$as  corporales 
que  venios  con  los  sentidos  ^  para  mejor  enten- 
4Íerlas».  Ppr<ju6  somos;  los^  hombres  can  rudos  y  tan 
sujetos  a.k>s  sentidos  Corporales  ,\  ^ite.como  di-^ 
cen  y  no  rsabemosker  sino  pot  el  .lib):94e:  nuestra 

aldea.     '     ;      ;    '  !    v:   . 

Jkf.  ínn|>Qssible  es  ii^llar  en  to4as  Jas  cpsas 
criadas.CQsa  que  perfe<fianíiepte  represente  lo  que 
My  en  el  Odiador.  Por^e  como  se^  infinita  la 
dístai^ia  que.  hay  entre  las  criaturas  y  él ,  no 
puede  haver. en  ellas  exemplos  que  del  todo  qua« 
jirett  y  representen  lo  qqc  hay  en  éU  Mas  con  to- 
do eso  para  ayuda  :de  nuestra  rudeza  ponen  los 
Doáoces  algunas  semejanzas  t^  aunque  muy  im- 
perfedas ,  de  este  mysterio.  £ntre  las  quales  una 
es  Id  del  hombre  quando  entiende  y  aofia  asi  ñus- 

nío 
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mOé  Para  lo  qual  comemos  por  exemplo  un 
hombre  aventajado  en  sabiduría  sobre  los  otros 
hombres :  coalofue  Salomón,  a  quien  Dios  otor- 
gó tan  grande  saber  y  prudencia  ,  y  tan  grande 
corazón,  que  to  compara  la  Escriptura  i  con  las 
arenas  de  la  mar.  Ponesc  pues  éste  hombre  a  con-- 
siderar  a  si  mismo  con  todas  estas  excelencias  que 
de  Dios  recibió :  y  considerando  esto  ^  produce 
en  su  entendimiento  un  Salomón  inteligible :  que 
es  un  concepto  y  una  como  imagen  que  represen- 
ta todo  lo  que  hay  en  Salomón.  Y  como  esta  per- 
fección assi  representada  sea  tan  excelente,  sigue* 
$e  luego  amor  de  cosa  tan  digna  de  ser  amada. 
Pues  en  esta  inteligencil  cenemos  treá  cosas  :  la 
primera  es  Salomón  que  conoce  su  perfección} 
la  segunda  es  el  concepto  que  dentro  de  su  enten- 
dimiento forma  de  ella;  y  tal  tercera  el  amor  que 
de  este  conocimiento  procede.  Pues  esto  mismo 
confessamos  en  aquella  altissima  emanación  de 
las  personas  divinad.  Mas  todavía  hay  muchas  di- 
ferencias de  lo  uno  a  lo  otro  :  especialmente  esta 
cjue  en  el  hombre  este  concepto  y  amor  de  si  mis- 
mo son  accidentes ;  mas  en  Dios  no  son  acciden- 
tes, sino  substancia  ,  y  no  otra' que  la  del  mismo 
Dios.  Ni  se  debe  nadie  espantar  de' lo  que  aquí 
decimos  :  conviene  saber ,  que  el  Padre  Eterno 
entendiendo  a  si  mismo  ,  engendra  y  produce  la. 
persona  del  Hijo  ;  pues  cada  dia  vemos  una  cosa 
en  algo  semejante  a  esta :  y  es  ,  que  mirándose 
una  persona  en  un  espejo ,  produce  en  ¿1  una 
TOM.  XII.  X  ¡ma- 
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imagen  que  representa  perfe<ftamente  su  propia 
figura.  Pues  luego  ¿qué  maravilla  es  que  aquel 
tadre  soberano ,  cuya  virtud  y  poder  es  infinito, 
miratido  a  si  mismo  ,  pfoduzga  dentro  de  si  U 
imagen  perfe<ftlssima  de, su  Híjo?  Sino  que  la  di- 
ferencia está  en  que  aquella  iojagen  del  espejo 
es  accidente  ,  mas  esta  es  persona  subsistente  que 
por  SI  tiene  su  ser.  Mas  en  esto  t;imbíen  corre  la 
comparación  ,  q.ue  si  siempre  estuviesse  una  per- 
sona mirándose  al  espejó  ^  siempre  estaría  produ- 
ciendo aquella  figura :  y  assi  porque  el  Padre  ce- 
lestial está  siempre  mirando  su  divina  esencia  ^ 
siempre  está  produciendo  la  persona  del  Híjo^ 
Y 'es  cosa  tan  propia  de  Dios  estar  siempre  con- 
templando su  infinita  esencia  y  hermosura ,  que 
dicíAnstotelés  „que  ninguna  cosa  hay  propor- 
cionada y  adequada  al  entendimiento  divino,  sino 
la  gloria  de  su  Divinidad  y  esencia:  y  que  sería 
contra  la  dignidad  de  aquella  altissima  substan-/ 
cia  abaxarse  a  entender  otra  cosa  mas  que  a  si 
misma**  Ipqual  glosa  S,  Thomás  i  diciendo,, que 
yy  no  por  eso  dexa  de  entender  y  conocer  todas  las, 
9,  otras  cosas  inferiores:  porque  eii  sii  mísm^  esen- 
„  cia ,  confio  eni  un  espejo  universal  y  purissím9# 
„  las  ve  todas.  í*^ 
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$.      IV. 

OT&AS  POS  SEMBJAKZAS  PÁJtA  MAYOR  EXPLICA- 
CIOK  DX  XSTX  SOBSXÁVO  MYSTXEIO. 

Otra  semejanza  ponen  de  nuestra  anima  f. 
de  sus  potencias,  que  son  memoria ,  entendimien- 
to y  voluntad  :  aplicando  la  memoria  (en  laqual 
está  el  deposito  de  todas  las  ciencias  )  al  Padre, 
en  quien  están  todas  las  riquezas  de  la  Divinidad; 
X  y  el  entendimiento  al  Hijo,  el  qual  como  di- 
ximos  ,  es  producido  por  el  entendimiento  del 
Padre ;  y  la  voluntad ,  que  es  la  potencia  con  que 
amamos  ,  al  Espíritu  Santo ,  que  procede  de  la 
voluntad  del  Padre  y  del  Hijo  juntamente.  Y  es- 
tas tres  potencias  del  anima  no  son  tres  animas , 
sino  una  sola. 

También  se  pone  aquí  otro  común  exemplo 
del  ^ol :  que  es  la  mas  excelente  de  todas  las  cria-> 
turas  corporales ;  y  assi  en  muchas  cosas  tiene  se- 
mejanza con  su  Criador  v  como  arriba^  diximos. 
Pues  en  el  sol  vemos  tres  cosas  que  son  el  mismo 
sol ,  y  la  hiz  que  nace  de  él,  y  el  calor  que  pro-* 
cede  de  ambos.Por  lo  qual  elApofstol  2  llama  al 
Hijo  de  Dios  Resplandor  de  la  gloria  del  Padre: 
y  el  Sabio  lo  llama  3  Blancura  de  la  luz  eterna^ 
y  Espejo  sin  macula  de  la  MageJstad  de  Dios. 
Donde  también  es  de  notar,  que  assi  como  el 
sol  sin  jamas 'cessar  produce  la  luz  >  y  t\  uno  7 
Xa  el 
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el  otro  el  calor  >  as$í  el  Padre  Eterno  siempre  es- 
tá produciendo  la  Uu  ¿£erna  de  su  Hijo  ,  y  am-* 
bos  juntos  al  Espíritu  Santo.  Y  assi  como  si  el  sol 
fuera  eterno  ,  juntaíneote  fuera  eterna  la  luz  que 
de  él  procediera  ,  y  el  calor  de  ambos  :  assi  por 
quanto  el  Padre  es  ab  atcrno  ,  assi  el  Hijo  y  el 
Espíritu  Santo  son  db  áeterno  :  de  modo-:  que  no 
hay  aquí  primero  ni  postrero  ,  sino  todas  las  per-? 
sonas  divinas  abrazan  una  misma  eternidad.  Esta 
es  una  comparación  tomada  de  esta  excelentissimaí 
criatura :  mas  todavía  desfallece  de  la  verdad  ;, 
porque  assi  la  luz  confio  el  calor  son  accidentes 
que  no  tienen  ser  por  si  ;:  mas  la^  personas  divi-- 
ñas  tienen  su  propia  y  perfeda  ser. 

$.   V^ 

¿£SP0NDESS  A  UNA  OBJECIÓN  Q.UE  CONTIt A  ESTA 
DOCTRINA  HAC£  T^A  BAX£ZA  DEh  ENT£N.DI- 
3iíl£NT0  CJtlAPO* 

Cat.  En  gran  manera  estoy  Satisfecho  con  h 
declaración  de  ese  divino  mysterio :  porque  pues 
estoy  obligada  a  creerlo  explicitamente: ,  entien- 
da lo  que  tenga  de  creer  ;  paraque  la  ignorancia 
de  él  no  haga  formar  en  mti  anima  otro  concepta 
del  que  debo  tener.  Mas  con  todo  eso  para  mayor 
satisfacción  mia  quiero  |)roponeros  aqüi  las  obje- 
ciones qpc- la  gente  incrédula  puede  oponer  en 
esta  materia^  La  qual  como  esta  habituada  a  na. 
creer  otras  cosas  sino  a  /as>que  ve  tener  semejanza 
con  las  que  comunmeoce  trata ,  na  ^uier^e  admi- 

'  ^  tiu 
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tirio  que  no  ve  en  ellas.  Y  porque  en  Ijascriacu-»' 
ras  racionaies  dmde  hay  una  substancia ,  no  ha/ 
masque  una  persona»  éstrañanloqueconfessa-^ 
mos  en  este mysterio  :  que.»  ser  tres  las  perso- 
nas /  no  havtr  en  ellas  nías  que  una  sola  subs- 
tancia. .1 

M.  Bien  entendió  Tullio  esa  condición  délos 
entendimientos  humanos*  Y  por  eso  tratando'  de 
la  excelencia  de  Dios  ,  y  viendo  que  los  hombres* 
querian  medir  a  Dios  por  las  cosas  que  velan  con' 
los  sentidos  y  y.  entendiendo  quan  grande  yerro 
era  este ,  dixo ,  1 19  que  era  cosa  dificultosa  apar- 
tar al  hombre  déla  costumbre  de  los  sentidos,  co- 
mo arriba  alegamos ,  siendo  necessario  para  cono** 
cer  a  Dios  dexar  acáabaxotodo  lo  que  se  ve/ 
y  levantar  el  entendimiento  a  considerar  una  subs* 
tancia  altissima  »  la  qual  infinitamente  dista  de 
todo  ello.  M  Por  tanto  respondiendo  a  lo  que  de* 
cis  »  no  solamente  no  es  esa  razón  contraía  ver« 
dad  de  este  mysterio  »  mas  antes  hace  por  ella. 
Porque  si  ,■  como  decimos,  es  infinita  la  distancia 
que  hay  entre  el  Criador  y  sus  criaturas  j  necesa- 
riamente ha  de  haver  en  el  cosas  diferentissímas 
de  todas  ellas  :  y  esta  que  decimos  ,  es  una.  Pon- 
dréos  exemplo  en  los  Reyes  de  la  tierra  i  en  los 
quales  vemos  singulares  y  propias  excelencias  que 
no  $e  hallan  ep  alguno  de  sus  vasallos  t  como  son 
corona  Real,  sceptro  y  suprema  jurisdicción  y- 
mando  en  todo  el  Reyno  ,  y  otras  cosas  que  a  él 
sólo  y  no  a  otro  pertenecen.  Pues  sí  en  el  Rey 
X I  hay 
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hay  cosas  propias  y  singulare$  que  no  se  haHán  en 
sus  vasallos  ,  siendo  también  hombre  comadlos; 
i  quánto  mas  razón  sera  haver  cosas  sh^ulares  en 
Dios ,  que  no  las  haya  en  las  criaturas  (pues  ¿1 
es  Criador ,  y  ellas  cosas  criadas.)  siendo  infinita 
la  distancia  que  hay  entre  él  y  ellas?  Pues  siendo 
estoassi ,  ¿  qué  locura  es  querer  propimiionar  el 
ser  divino  con  el  ser  humano  ,  o  ooo  todo  otro 
ser  criado  ?  y  porque  en  e^tc  donde hayuna  sahsf 
tancia  >  no  hay  mas  que  una  persona ,  «querer- 
que  en  aquella  altissima  naturaleza  se  ^uard-e^sa 
misma  regla?    ¡  O  desatino  incolerable  de  loS' 
que  por  si  quieren  medir  a  Diosl  SI  su  ser  esin*' 
finito  I  inmenso  ,  incomprehensible » el^qual,  co^^ 
mo  decimos  ,  dista  con  infinita  distsnda  <le  to^ 
do  ser  criado  ;  <  qué  maravilla  t%  haver  en  él 
cosas  que  en  ningún  ser  criado  <se  hallan  ?  Eso 
pide  la  singularidad  de  su  gloda,  y  la  infinita- 
distancia  de  nuestra  naturaleza*  Y  pues  él  tuvo  * 
por  bien  revelarnos  esta  exiceieiicia  suy^  por  •  pa- 
labra  de  su  unigénito  Hijo  ,  y  esto  no  es  cosa 
que  implique  contradiciotí,  es  mucha  razón  que  ^ 
captivemos  nuestro  entendimiento  y  lo  humille- 
mos ante  esta  soberana  Magestad,  y  reverenciemos ' 
y  adoremos  este  divino  sacramento  ,  y  nos  glo* 
fiemos  de  tener  un  Dios  tan  alto,  que  sobrepu* 
ja  con  infinita  distancia  toda  la  facultad  de  nuestro 
ser  y  d^  nuestro  entendimiento. 
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PIOPIO  CONOCIlflENTO  COK  O.US   HA  DE  fENSAK 
EL  HOMBRE  LAS  COSAS  DIVINAS. 

Pacs  según  esto  quien  quisiere  navegar  por 
este  mar  tan  profundo ,  y  librarse  de  los  peli- 
gros de  los  hereges  ,  en  dos  cosas  le  conviene  po- 
ner los  ojos :  que  «on  ,  la  soberanía  de  aquella, 
altissima  substancia  ,  y  la  baxeza  de  nuestro  en-, 
rendimiento.  Tal  es  él ,  que  ningún  entendimien- 
to criado  lo  puede  compreheiider  :  y  eso  es  lo  que 
significó  David  en  el  Psalmo  17.  quando  dixo 
que  Dios  havia  arcado  de  tinieblas  el  tabernacu* 
lo  donde  moraba.  £h  las  quales  palabras  da  a  en* 
tender  ser  aquella  divina  substancia  tan  alta  y  tan 
remontada  a  todos  los  entendimientos  criados , 
que  es  impossible  por  su  propia  virtud  llegar  a  en- 
tenderla. Y  por  esto  aquellos  dos  Seraphines  que 
Isaias  vi6  estar  al  lado  de  Dios  predicando  sus  ala^ 
bauzas  y  i  dice  que  cubrían  el  rostro  y  los  fies  de 
'Dios :  para  dar  a  entender  que  no  eran  pode;rosos 
para  comprefaender  la  inmensidad  de  sueternidad» 
que  ni  tiene  principio  ni  fin^ 

Por  tanto  no  se  debe  maravillar  el  hombre 
que  no  llegue  a  entender  cosa  tan  soberana,  y 
que  por  alta  la  pierda  de  vista  quien  la  tiene  tan 
limitada  y  tan  corta.  Divinamente  dlxo  S.  Gre- 
gorio ^  »9  que  quien  no  halla  razou  en  las  cosas 
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„  de  Dios ,  en  su  propia  pequenez  y  rudeza  ha- 
,,  liará  la  causa  porquie  no  la  halla.  *'  Por  lo  qual 
nos  aconseja  Salomón  diciendo:  i  l^o  te  arrojes  a 
haplardeDios^  ni  feasfacilf^ar^  tratar  de  éhpor'. 
que  Dios  esta  en  el  Cielo,  y  tu  en  Ja  tierra.  Éu.las 
quales  palabras  quiso  dar  a  entender  la  alteza  de 
Dios  y  la  baxeza  del  hombre ;  el  qual  di§ta  pLiX" 
tp  del  saber  y  de  la  excelencia  dé  üios  ,  como  el 
Cielo  de  la  tierra  ^  y  mucho  mas.  Por  lo  qu4 
no  sé  ha  de  arrojar  una  crigitura  tan  ienorante  y 
que  tantas  veces  ¿p  engaña  ,  a  jieterininar  atrjjvf- 
damehte  las  cosas  de  Dios. 

Es  tan  corto  el  saber  del  hombre  ,  y  tan  li- 
mitados los  termuips  de  su  entendimiento  ,  que 
vinieróii  a  decir  los  PhilosopHos  que  la  fnayof:, 
parte  d^  Ip  que  sabetnos  ,  ps  ía  níjenor  de  lo  qu? 
no  sabemos.  Esto  és  ;^  que  ppd.o  ¿quello  a  dp 
puede  líegar  la  vista  del  enteiidlmiento  humano, 
es  muy  pequeña  parte  eii  comparación  (Je  Ip  qup. 
le  queda  por  saber.  Y  está  el  ara  1?  r^zon:  pprque 
imestro  entendimiento  ,  encerrado  en  la  corcel  d^ 
este  cuerpo,  no  puede  entender  sino  lo  cjue  alean- 
xa  por  r'elaclon  de  e§tos  sentidos  corporales ,  y  • 
por  lo  que  de  e^tos  se  puede  seguir.  De  mqdo  , 
que  no  se  estiende  al  con  of ¡miento  de  las  cos^^ 
espirituales  ,  que  son  mucho  mas  excelentes  ,  si- 
no es  por  alguna?  conjeturas  y  discursos.  Y    4^ 
aquí  procedió  aquella  tan  celebr,ada    scntencfa, 
de  Aristóteles  ,  el  qual  dice  qu?  assi  se  ha  nges- 
tro  entendimiento  para  entep^^r  Ia$  co^as  altissi- 
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mas  y  clarissimas  de  nactifaleza  ,  coniQ  los  ojos 
de  la  lechuza  para  ver  el  sol.  Y  de  aqui  es  ,  que 
siendo  Dips  I4  co$a  mas  inteligible  del  inundo^ 
por  la  perfección  y  con^canci^  invariable  de  su 
ser  e$  U  que  menos  encendemos.  Por  lo  qual  di- 
xo  muy  bien  un  Philosopho  ,  quje  assi  cgipo  jtlln^ 
guna  cosa  hay  mas  visible  que  el  sol  ^  y  ningur 
na  que  menos,  se  pueda  ver  (  porque  el  resplan^ 
dpr  de  sus  rayos  reyerbera  nuestra  visca )  assi 
ninguna  cos^  hay  que  de  spyo  sea  mas  inteli- 
gible que  Píos  ,  y  ninguna  ,  q^e  menos  se  en- 
tienda ,  por  la  ^te%a  de  su  ser^ 

Ya  este  proposito  ha^e  lo  que  Tullip  re/ierc 
en  los  libros  4c  la  naturaleza  de  los  dioses :  donde 
dice  f  que  preguntandp  Hiero  ,  |ley  de  Sicilia  ,  9 
un  Philosopho  llamado  Simonides  ,  qué  cosa  era 
Dios  ,  pidió  e|  Philosopho  plazo  de  un  dia  para 
responderle.  Y  cpmq  pagado  escediale  pidiesse  la 
respuesca,  tornó  a  pedir  espacio  de  do^dias.  Y 
coii?p  cada  vez  doblasse  el  espacio  de  los  dias  que 
pedia ,  ni4ravilla4o  el  Rey  de  escp ,  y  preguntan* 
dolé  porque  lo  haci^  ^ssi ,  resppndió  que  quantp 
mas  pensaba  en  Dios  ,  t^nco  mas  diíiculcoso  ha« 
Haba  el  cgnocimienco  de  él.  La  razón  de  esca  difi- 
culcad  es  que ,  coqio  ya  diximos ,  no  puede  cono- 
cer nuescro  encendimiento  sinp  lo  que  en^ra  por  la 
puerca  ^c  los  sentidos  cprporalps  ^  y  por  eso  no 
puede  entender  sino  por  me4io  de  las  imágenes  de 
las  C0S4S  corporales  que  entran  en  nuestra  anima. 
Pues  como  Dios  en  quanto  Dios  no  tenga  cuerpo 
(por  ser  espíritu  purissimo  )  no  hay  imagen  por  la 
qual  no  pueda  ser  representada  s\i  esencia  :  y  por 
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eso  no  puede  ser  entendida.  Y  por  la  misthá  causa 
tampoco  poede  ser  encendida  la  del  AágeU  por- 
que tanibien  es  espirita :  y  assi  no  íiáy  imagen 
con  que  pueda  representarse  a  nuestro  entendimien- 
to  ¿  Qu¿  mas  diré  ?  Que  hasta  hoy  níftgiui  Philo^ 
sopho  ba  podido  encender  la  esencia  de  nuestra.^ 
animas ,  con  cuya  virtud  vivimos  y  tíos  movemos 
y  usamos  de  todos  los  sentidos »  y.  disponemos  y; 
ordenamos  todas  las  cosas  :  y  experimentando  to- , 
dos  los  efeAos  de  ella  «  no  podernos  conocer  su 
esencia  y  substancia ;  porque  también  es  espirita 
como  el  AngcU  Pues  si  esto  que  Safemos  entre  las; 
manos ,  no  alcanzamos ;  i  que  Idcürá  es  pensar  de 
alcanzar  la  manera  del  ser  attissimo  de  aquella  es- 
pirirualissima  substancia  ,  y  nólict'éisf  que  hjay  en 
ella  lo  que  nuestra  ñaca  razón  no  alcanza  ? 

i  Mas  que  digo  yo  alcanzar  a  í)ios;  como  sea 
verdad  que  la  mayor  parte  de  sus  obras  no  cono- 
cemos perfecdiamence  ?  por  lo  qual  dixo  Salomón: 
I  Assi  como  no  sabes  qualseael  tdmiw  del  ^y^e^  y 
de  qué  manera  se fabricdny  enlazan  los  huesos  en  el 
vientre  de  lamuger  preñádd;  di^  hú  conoces  las 
obras  de  Dios ,  que  es  el  dUtor  de  todas  las  cosas. 
Porque  ¿quién  podrá  2  saber  como  dé  una  Can  sim- 
ple materia  procede  tañeá  variedad  de  miembros» 
de  huesos  tan  perfedathente  enlolzados  unos  con 
otros,  y  tantas  diferenciasdé  miembros  y  sentidos 
diputados  para  sus  oficios;  y  que  de  la  misma  ma- 
teria una  parte  se  endurezca  en  los  huesos  y  nier- 
vos ,  y  otras  se  enternezca  en  cariKis  y  venas? 

Y 
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Y  no  contento  este  sabio  con  este  cxemplo ,  acre- 
cienta estas  palabras :  i  Entendí  ^  que  no  puede  el 
hombre  alcanzar  la  razjon  de  todas  las  obras  de 
l)ios  que  se  hacen  en  este  mundo.  Kquanto  mas 
trabajare  for  alcanzarlas^  tanto  menos  las  alean* 
zara  :  /  aunque  el  Sabio  diga  que  las  entenderá^ 
no  saldrá  con  lo  que  promete.  Esto  dice  Salomón 
por  razón  de  la  imperfección  de  nuestro  conoci- 
miento: el  qual  no  paedc  ser  pcrfeAo  ;  pues  ( co- 
mo ió$  Philosophos  dicen  )  no  conocemos  las  di- 
ferenciad /esencias  de  las  cosas.  Pues  si  eátas  cosas 
tan  palpables  y  tan  quotidianásno  alcanzamos;  ¿có- 
mo presumimos  alcanzar  al  Criador  de  ellas ,  cuyo 
ser  está  infinitamente  levantado  sobre  todas  ellas? 
Mas  qué  digo  de  las  obras  de  Dios  \  pues  apenas 
sabemos  las  de  los  hombres  ?  Si  mostraren  una  pie- 
za de  seda  o  de  carmesí  a  quien  nunca  la  vi6,  y  le 
preguntaren  como  se  pudo  hacer  aquella  obra  tan 
hermosa  de  las  babas  de  unos  gusanillos ,  i  que 
responderá  ?  Y  si  os  mostraren  un  hercposo  vaso 
de  vidrio  rajado,  y  os  preguntaren  como  se  pudo 
aquella  pieza  hacer  de  una  yerva  y  4e  arena  ,  y 
esto  con  solo  un  soplo  ;  si  nunca  vistes  horno  de 
vidrio ,  i  qué  diriades  ?  Y  aun  si  preguntare  al 
mas  sabio  de  los  hombres  ,  como  hacen  las  abe- 
jas su  miel  y  su  ceta  ,  y  Sus  vasos  donde  guarden 
su  miel ,  no  me  sabrá  responder,  i  Pues  cómo 
quiere  un  hombrecillo  tan  ignorante  ,  que  no  al- 
canza ló  que  sabe  hacer  un  anim^lillo  tan  pequeño, 
subir  sobre  todos  los  cielos ,  y  comprehender  con 
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i$u  razón  la  manera  de  aquel  altissimo  y  sobera- 
no ser?  , 

Pi^es  qué  resta  aqui ,  sino  decir  con  oque* 
Sabio:  i  Dificultosamente  alcanzamos.  Señor  Ja^ 
cosas  que  están  en  la  tierra ,  y  con  trabajo  llega" 
mos  a  entender  las  cosas  que  tencfnos  ante  los 
ojos*  ipues  (¡uién  alcanpíard  la f  cofas  quepst4n  en 
elCielo} 

Todo  Ip  que  hasta  iaqul  se  ha  dicho^  sir?ire  pa*^ 
ra  humillar  nuestro  entendimiento  ,  y  paraque  na 
<Jígamos  que  no  puede  ser  lo  que  nosotros  no  po-. 
demos  entender:  pues  son  tantas  otras  cosas  mucho 
Qienores ,  y  que  traemos  entre  las  manos ,  que  no 
entendemos^  Antes  quiero  ahora  concluir  que  e^O' 
que  los  infieles  tienen  por  estropiezo  para  np  creer 
esta  verdad  ,  es  una  de  las  principales  causas  por 
do  ella  debe  ser  creída.  Porque  ¿qup  cosg  hay  ma$ 
conforme  a  razón  ,  que  sentir  altissimamente  del 
que  es  altissimo  ,  y  atribuirle  el  mas  ^Ito  y  me- 
jor ser  de  quantos  nuestro  entendimiento  puede  al- 
canzar ?  Y  quando  huvieremos  alc^i^ado  de  él  cor, 
sas  muy  altas ,  creamos  que  hay  otras  infinitas  que 
no  podemos  entender.  Porque  pequeño  Dios  fue* 
ra  el  que  nuestro  flaco  entendimiento  pudiera 
abarcar  y  comprehender  >  f  assi  no  fuera  Dios; 
porque  no  lo  puede  ser  sino  siendp  infinito  ;  y  lo 
que  e$  ipfjnito  ,  está  claro  ser  incomprehensible. 
Assi  que  el  no  entender  nosotros  la  alteza  de  este 
mysterio  tiene  rastro  y  olor  de  ser  cosa  de  Dios: 
pues  por  ser  ^  copio  decimos^  Ipfinico »  necessaria- 
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mente  ha  de  ser  incomprehensible. 

He  dicho  esto  ,  hermano ,  tan  por  extensa, 
porque  en  esta  tan  alta  materia  de  la  Santissima 
Trinidad  parecióme »  como  arriba  dixe ,  que  lo 
que  principalmente  debía  tratarse,  era  humillar  al 
hombre,  y  darle  a  conocer  su  poco  saber,  paraque 
no  quisiesse  con  sus  ojos  lagañosos  mirar  al  sol  de 
hito  en  hito:  esto  es,  paraque  no  se  atreViesse  con 
su  entendimiento  tan  ratero  a  escudriñar  este  mys- 
terio:  pues  no  nos  mandan  que  lo  entendamos^  si^ 
no  que  lo  creamos. 

Cat*  En  gran  manera,  XÍaestro ,  he  sidp  con- 
solado con  lo  que  haveis  dicho :  j  ahora  veo  con 
qúanta  razón  dixo  S.  Gregorio  ,  i  como  alegas  - 
tes,  que  el  que  no  halla  razonen  las  cosas  deDios^ 
en  su  propia  pequenez  e  ignorancia  la  hallará.  Mas 
ya  es  tiempo  que  baxemos  de  la  alteza  del  m/s- 
terio  de  la  Santissima  Trinidad ,  y  Divinidad  del 
Hijo  de  Dios  ,  al  de  su  sacratissima  humanidad. 
Porque  pues  hasta  aqui  habéis  tratado  de  lo  que 
toca  al  Santuario  interior  (^que  es  la  Divinidad, 
que  dentro  de  aquella  sagrada  humanidad  estaba 
encerrada  )  conviene  que  tratéis  de  lo  que  pertene- 
ce al  Santuario  exterior ,  que  es  esa  sagrada  ha«< 
manidad  que  parece  por  de  fuera.  Porque  los  in- 
fieles (  cuyos  ojos  cegó  el  principe  de  las  tinieblasl 
paraque  no  viessen  el  resplandor  de  la  gloria  át 
Christo)  tropezaron  en  la  humildad  de  su  sagra« 
da  humanidad  ,  y  en  la  pobreza  y  aspereza  de  su 
vida ,  y  en  la  ignominia  de  su  muerte.  Y  porque 

ya 
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ya  he  comenzado  a  encender  quanta  gloria  está  en- 
cerrada debawdeesa  que  parece  ¡gnonaínla,  q.uer- 
ria  que  no  tottiassedes  por  trabajo  declararme  la 
conveniencia  y  gloria  que  en  estas  tres  cosas  está 
encubierta. 

M.  A  mucHo  me  obligais.en  pedir  eso  ;  por* 
que  este  mysterio  es  tan  profundo  y  de  tanta  ma-i 
gestad  f  que  ni  con  lenguas  de  Angeles  puede  sef; 
dignamente  declarado.  Y  si  no  fuesse  por  la  obli-» 
gacion  que  los  hombres  redimidos  tenemos  de  traei^ 
siempre  tan  presente  la  memoria  4e  este,  summo 
beneficio,  sería  grande  temeridad  querer  explicar- 
lo con  lengua  mortaU 

Mas  al  presente  tratare  con  toda  brevedad  la 
que  sirve  para  vuestra  instrucción,  Y  aunque  do 
esta  niateria  se  trata  en  la  tercera  Parte  de  esta  es-» 
criptura  mas  a  la  larga;  pero  la  materia  es  tan  co« 
piosay  tan  rica,  que  por  muchas  veces  que  so 
trate  ,  siempre  hay  cosas  nuevas  que  decir :  y  las 
ya  dichas  se  explican  mas  en  unos  lugares  que  ea 
otros.  Mas  porque  tenéis  bien  que  pensar  en  la 
que  hasta  aquí  havemos  dicho ,  quedará  lo  ác** 
mas  para  el  dia  siguie^ite.  ^ 


día- 
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DIALOGO  QUARTO. 

DJE    LA    mXUÁNI^AXi  DE  CSRISTO    NlTESTRQ 
SALVADOR. 

Cat.  /^Uíero ,  Maestro ,  comfcnzar  por  k 

\J  cosa  que  según  la  orden  de  la  doc^ 

^^  trina  se  debe  tratar  primero :  que 

es,  como  sea  posible  ser  Christo  nuestro  Salvador 

Dios  y  hombre  juntamente. 

M.  Bien  sabeb  que  a  Dios  ninguna  cosa  es  . 
imposible  ,  sino  solo  lo  que  implica,  cont radie  ¡on 
(  como  es  ser  y  no  ser )  y  como  esto  no  la  impli^ 
que,  no  tenemos  que  dudar  del  poder  de  Dios.  Y 
si  confessamos  que  él  juntó  tn  un  sugeto^dos  cosa? 
tan  distantes  como  son  una  anima  ,. que  es  una^ 
substancia  espiritual  cooao  los  Angeles,  ^.  con  unaf 
cosa  tan  material  como  es  el  cuerpo  huolitao  »  na 
es  mucho  de  espantar»  qi^  -ayüntasse  4as.natarale-< 
zas ,  divina  y  humana ,  en  un  mi^mp  ^supuesto.  Y^ 
assi  conio  el  anima  y  el  cuc;rpo  no  son  dos  hom^ 
bres,  sino  uqb  solo;  assilá  naturaleza  divina  y  hnf 
mana  ayuntadas  en  una  persona,  son  un  solo  Chris^ 
to.  De  esto  tenemos  exemplo  mqy  palpable  en  ua 
árbol  engertp  ,  donde  upa  rama  es  de  una  casta\  y^ 
otra  de  otra  diferente:  y  con  ser  estas  ramas  de  nacu^ 
ralezas  4iyersas,np  decimos  que  sean  estos  dos  arboi^.^ 
les,  sino  uno  solo;  porque  no  tienep  masque  una  so*. 
la  raiz  y  un  tronco  que  las  sustenta.  Pues  assi  aun- 
que enGhristo  nuestro  Salvador  haya  dos  naturale- 
zas 2  divina  y  humana  >  no  por  eso  hay  dos  Chris- 
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tos  ,  sino  uno  solo  ;  por  ser  una  la  persona  divina 
que  sustenta  ambasf  naturalezas?. 

Catíc.  Satisfecho  quedo  con  esa  razón  de  la 
omnipotencia  de  Dios,  y  con  este  exemplo  ;  que 
aunque  sea  de  cosa  material ,  declara  bien  a  los 
que  somos  rudos  y  materiales  la  razón  de  ese  mys- 
terio.  Ahora  querría  que  comenzasscdes  a  tratar 
de  la  gloria  que  está  encerrada  en  esa  figura  tan 
humilde  de  nuestra  humanidad. 

M.  Para  eso  quiero  traeros  a  la  memoria  aque- 
llas palabras  que  el  Salvador  dixo  a  los  díscipa- 
los  de  S.  Juan  Baptista:'  i  Bienaventurado  aquel 
que  no  fuere  escahdalizddo  en  mí.  Quiere  decirí 
Bienaventurado  aquel  que  viendo  la  humildad  de 
mi  humanidad  ,  y  la  pobreza  y  aspereza  de  mr 
vida  ,  y  h  ignominia  de  mi  muerte  ,  no  dexa  por 
eso  de  conocer  la  gloria  de  la  Divinidad  que  de- 
baxo  dis  esa  humanidad  está  encubierta.  Estas  cor- 
sas susodichas  fueron  escándalo  y  tropiezo  a  los  in-^ 
fieles  pata  ño  conocer  ni'tecibir  al  Salvador :  pare-' 
ciendole^^  estas  cosas báxasí  e  indignas  dr  atjaelU' 
soberana  Mágcstad.  Y  pl^uraque  ninguníi  de  ellas 
altere  vuestro  corazón ;  declararos  he  cómo  en  to- 
das ellas  no  solo  no  hay  ignominia  ;  sino  gran* 
dissima  gloria.  Y  desputes  que  vuesítro  entendi- 
miento esté  asentado  y  fixo  en  el  tonocimientó' 
de  esta  vetdad  ,  trataremos  luego  de  16  que  sirve 
para  mover  la  voluntad  al  amor  de  este  Señor  y;' 
admiración  de  este  mysterio. 

■f.  VHI- 


/.    tr^ico» 

QUAN  Q];x>]tIO^A  CO$A  FUE  PAlA  DIOS  VJSSTIXSS 
i    DE  NUESTSA    HUUAKIDAP* 

Y  comenzando  por  la  primera  ele  estas  tresco* 
sas ,  quiero  declararos  como  Juntarse  el  Hijo  de 
Dios  con  nuestra  humanidad  no  solo  no  fue  cosa 
indigna  de  su  Magestad,  sino  muy  gloriosa.  Para 
la  inteligepcia  de  esto  acotxlaos  que  en  la  platica 
pascada  os  probé  por  autoridad  de  las  santas  Es-* 
oripturas  la  Divinidad  de  Christo  nuestro  Salva- 
dor declarando  como  en  él  pónian  los  Prophetas 
dos  nacimientos  ;  uno  ab  eterno  en  que  nace  del 
Padre ,  y  otro  temporal  en  que  nació  de  la  Madre; 
ytpor  esta  causa  confessamos  ser  ¿1  Dois  y^hombrer 
Dios  ab  aterno ,  y  hombre  en  tiempo;.  Pregun- 
tóos ahora  pues.  Ya  que  Dios  tuvo  pQri>]en  de 
juntar  consigo  en  una  misma  {>ersona  esta  sagrada 
humanidad  con  tan  estrecha  unión  y  liga  9;  que 
con  verdad  se  diga  que  Dios  es  hombre ,  y  el  hom^ 
bre  es  Dios  ;  i  que  riquezas  y  gracias  os  parecei 
que  se  le  darían  ,  siendo  ella  sublimada  al  mas  aU 
co  ser ,  y  a  la  mayor  dignidad  y  gloria  deq'uantas; 
toda  la  omnipotencia  de  Dios  puede  dar  .^ 

Cai^  Por  cierto  razonera  qué  todas  las  gracias 
y  excelencias  que  estabaaea  todos  los  tesoros  di/ 
vinos  y  y  toda  la  gloria  que  el  entendimiento  i\ví^ 
mano  y  Angélico  puede  cpmprehendci:^,*se>havia;» 
de  comunicar  a  la  humanidad  levantada  a  ese  tan 
alto  sen  ...:;  , 

TOM.    XIX.  y  M% 
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M.  Decís  muy  bien.  Porque  el  estilo  de  nues- 
tro Señor  es ,  quando  dipUta  alguna  persona  para 
alguna  dignidad  u  oficio ,  darle  perfedissiaianience 
todo  lo  que  se  requiete  pata  la  adttíini^tra^ion  de 
él.  Porque  decir  lo  contrario  sería  pon^r  macula  en 
las  obras  de  Dios.  De  esta  manera  ,  haviendo  es- 
cogido los  Prophetas  para  reprehender  los  peca- 
dos de  su  pueblo  ,  los  hÍ2o  él  santissimos  y  librar 
de  pecado.  Por  esto  a  Híeremías  santificó  1  antes^ 
aun  que  naciesse  ,  en  el  vientre  de  su»  madre  :  y  a- 
Isaias  embió  un  Seraphin,  2  el  quáMe  purgó  los> . 
labios  con  una  brasa  que  tomó  del  Altar  de  Dios*' 
Dioles  otrosí  fortaleza^  paraque  m  temiessen  U' 
muerte,  ni  la  ofensión  de  aqucltos^  Cüjros  vicios^ 
reprcbeudían.  Y  assi  dixio  uno  de^lJos:  3  Vo  es^ 
t(y  Jleno  déla  fortaleza  de  Espifitü  dü  Señor ,  d¿ 
juicio  y  de  virtud ,  para  denunciar  a  la  casa  de^, 
Jacob  sus  maldades  y  fecados.  Pues  en  el  niievbt 
Testamei:»to<  que  gracias  dio  a-los  Apostóles  par^ 
predicar  ú  Evangelio  v  plantar  la  fe  en  el  muns 
do?  qué  cosa  mas  admirable ,  que  decender  elEs^ 
piritií  Santo  en  forma  visible  sobre  ellos  ,  y  dar<^ 
ks  lenguas,  paraque  en  todas  las  lenguas  defi 
nriuiido  lo  predicassen  í  Assi  que^esté  es  el  estila 
gcneral.de  Dios  :  cuyas  obras  sonperfe^tisslmas,' 
comoél  lo  es.       :\;     -:  •• 

:  Pues  tornando^  a  nuestro  proposito  >  como 
D ios  escogiesse  aquella^sagrada.  humanidad  par$ 
la. que  está  dicho  ,' ^bro  estaba  t]ue  1^  havia  da 
dáV:t<i>do  lo  tjue  se  .requería  para  tun  aha  digni- 
,  =  c:-.y'./   .         y;M  ':::.' a:'. \^-    ''..'..     ....         dad»» 

t    Bler.l.    %    bM.Yl.    }    MIch,  lll. 
ir  V' 
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iáad.  Si  utí  Rey  ¿asasse  con  ut)a  doncella  dfe  baxa 
isuctte  (como  4ohuoelgran  Rey  Asnero  cotí 
Esther  i  )  cierto  es  que  juntamente  con  «1  tituló 
táe  Rey^d  te  hávla^e  dar  todo  lo  que  pertenecía  á 
aquella  dignidad  Real.  Pues  como  el  Hijo  de  Dios 
idesposá^Si  consigo  aquella  santa  humanidad  con 
iftuy  más  cstretha  unión  y  vinculo  que  hay  entré 
ios  casados  ,  de  suyo  estaba  que  te  havia  de  subli- 
mar y  engrandecer  con  todas  las  riquezas  y  gra- 
cias que  pári^tó  etannecessaria^.  Pues  conformé 
a  esto  decIdWs  que  fueron  tantas  las  riquezas  y  te^ 
soros  y  poderes ,  tantos  los  dones  y  gracias  y  het> 
mosura^jue  fue  dada  a  esta  esposa  del  Rey  sobera- 
no ,  que  si  pusiéremos  a  una  parte  la  hermosura 
tíe  todos  los  Angeles  y  Cherubines  y  Seraphines , 
y  (de  todo  quanto  Dios  tiene  criado  en  Cielos  y 
tierra  ,  y  quanto'  mas  su  infinita  potencia  puede 
triar;  y  en  ócra' sola  ésta  sacada  humanidad  $aiqü|í 
se  hallaran  sin  comparación  mayores  riquezas ,  ma« 
yores  gracias ,  ttíaybr  dignidad  y  hermosura  ,'qufc 
en  todo  lo  otra  junto :  antes  digo  que  todas  estas 
gracias  y  hermosuras  no  resplandecerían  mas  antb 
la  de  estasagradahumanidad Vque tas  estrellas eií 
presencia  del  sol/  Y  siendo -esto  assi ,  nó  spio  nó 
fue  Ignominia ,  sino  grandissima  gloria  ,  juntarle 
con  nuestra  humanidad  ,  aunique  ftíesse  tari  hsntík 
por  naturaleza :  potquc  en  eso  mostró  él  la  gnlní- 
deza  de  sfu  pódtf ,  en  levantar  fettto  por  grá¿ia  la 
que  tan  baxo  era  ^ot  naturaleza^  Lo  qual  vi6  iti 
espirita  aquel  santo  Rey  y  Propheta ,  quandt^  d^- 
Y  2  xo : 

B  n^.  II.  *   ' 
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xo:  I  El  Señor  ha  reynadq  ^  y  se  ha  vestido  dei 
Jiermosura  ,  y  ceñido  de  virtud.  Ytodoesto  se  ¡a# 
jfiereen  consequencianecessariay  después  de  fundar 
da  y  aprobada  la  Diviaidad  del  Rey  Mesías ,  comQ 
arriba  la  probamos. 

Juntad  con  esto  ,  que  si  este  Señor  por  vestir-r 
se  de  nuestra  humanidad  dexára  de  ser  lo  que  eca, 
o  adquiriera  algo  de  nuevo  que  ¿1  no  tuviesse  y  q 
/uera  por  alguna  v¡a  forzado,  a  hacev  lo  que  hizO| 
pudiéramos  poner  aqui  alguna  nota  de  ignominia» 
Mas  nada  de  esto  se  puede  decir«Porque  haciendo^ 
se  el  lo  que  no  era  ,  no  dexó  de  ser  lo  que  era  ;pues 
es  impossíble  dexar  Dios  de  ser  Dios.  Ni  camr 
poco  adquirió  por  eso  algo  de  nuevo  ;  pues  ,ci} 
aquella  altissiniay^implicissima  substancia  no  pue^ 
Hq  caber  accidente,  Ni  tampoco,  fue  forzado  a  h^ 
¿er  lo  que  hiza  v  pues  no  tiene  aquel  supremo  ScV 
ñor  quien. le  pueda  forzar  a  nada.  Mas  ¿I  por  sola; 
las  enjaranas  de  su  infinita  misericordia  y  bondad 
quiso  vestirse  de  este  nuestro.  habit9  3  por  los  in^s«> 
timábles  frutos  y  provechos  que  por  este  my^tpr 
jrío  nos  vinieroq,;  de  que  ya  tratamos.  Esto  se  lia 
dicho  aqui  brevemente.  Arriba  se  tr^tó  mas*por 
^extenso  esta  materia ,  procediendo  por  toda  layir 
jda  del  Salvador » y  declarando  por txsda ella,  qu^ó 
l^na  y  acompañada  de  gloria  fue  .aquella  huouif 
l^fídy  humanidad  que  por  nucstraxai^  tomó»,  ■ ; 
,  .  Catfc.  No. hay  entendimientqí.quejua  qucdf 
«ndldo  y  convencido  con  el  f^J)4amcí(i4^  tan^J^ 
j^ci  f^a  verdad.^  Iax^,  Maestros  4m}9^  ^\>^^9^í%^ 
:Z       ■    •     *'■    ^         ^    /■    '     "    -' en 

I    fséüm.XClí.  .       .. 


*  1)«L  SÍMBOLO  DE  t A  Wt.  34I 

di  tin  tiempo  me  enseñaron  ,  o  por  mejor  decir* 
liíe  erígañ^oñ  ,  aunque  niegan  la  Divinidad  del' 
Mistas  ,  cod'aviá  coñfiessan  ser  grande  y  admira- 
ble su  dignidad.  Y  assi  aquellas  palabras  que  Dios? 
dice  por  Isaias  :  i  Mirad  qUi  mi  siervo  será  en^ 
saízadoy  levantado  y  sublimado  ;  glosan  ellos  dé 
esta  manera:  n  Será  ensalzado  mas  que  Abraham  , 
y  levantado  mas  que  Moysen  ,  y  sublimado  mas 
que  los  Angeles,  i*  Y  si  los  miserables  abriéssen 
los  ojos  y  conociessen  la  Divinidad  del  Salvador ,' 
tan  claramente  testificada  en  las  £scripturas ,  fa« 
dfmente  creerían  todo  iodéiñas  qut  aqui  ha- 
veis  dicho. 

•  Mas  deseó  saber ,  <\xxé  frutos  §e  siguieron  de  es- 
ta tan  grande  obra :  porque'  hacerse  Dios  hombre 
lio  havia  de  ser  para  pequeñas  cosas  ,  sino  parí* 
itiay  grandes.  *- 

M.  Los  frutos  que  de  aqui  procedieron  podri 
contar  quien  •  contare  las  estrellas  del  cielo  :  de 
Ibsquales  algo  tratamos  yai  Mas  ahora  no  quiero 
declararon  mas  qiie  uno*  Páralo  qual  haveisde  sa- 
ber que  la  suma  de  toda  nuestra  Christiandad  y 
felicidad  consiste  en  la  candad :  que  es ,  en  unir 
Ruestroespiritu  por  amor  con  t)ios,  y  hacernos  una 
cosa  con  el.  Esto  tenia  dos  grandes  dificultades  : 
ntia  era  la  alteza  de  aquella*  purissima  y  altissima 
substancia  ^  infinitamente  léVantfada  sobre  todo  lo 
criado  ;  y  otra  la  gtoseriá  de  buestra  naturaleza, 
tan  sujeta  a  éstos  sentidos  exteriores  >  qué  no  puede 
entender  sino  loque  entra  por  dios,  y  apenas  pue¿ 
Y  i  de 


de  amar  sino  lo  qpc  conoce  por  ellos.  Kues  como 
9ea  tan  grande  la  rudeza  de  la  m^yor  parte  de  los 
hombres ,  que  coa  dificultad  se  podian  acomodar 
a  amar  un  espíritu  tan  alto  y  tan  desproporcionan- 
do con  el  suyo  ;  porque  el  amor  amasa  de  tal  ma«, 
ñera  los  corazones  ,  que  de  dos  hace  uno  y  busco 

Sara  esto  remedio  aquella  infinita  bon4ad  y  sabi« 
uria  » acomodándose  a  la  capacidad  de  su  criatu^ 
ra  ,  y  vistiéndose  de  su  misma  naturaleza  ,  y  cu* 
briendo  el  resplandor  de  su  gloria  con  el  velo  de; 
nuestra  carne  :„paraque,  como  dice  S3crnardo,  i 

V  el  hombre  tosco  y  rudo ,  que  no  se  podia  aplicar. 
9>  a  amar  sino  carne ,  hallasse  en  aquella  sacratis^^ 
nma  humanidad  y  carne  9  y  en  todas  las  obra^  de 
Mella  >  grandissimos  estirpulos  y  motivqs  dc^ 
1^  amor,  m  Hemedio  es  este  dje  que  suelen  us«  l^^ 
Médicos  con  los  dolientes  que  tienen  hastio  delos: 
manjares  saludables.  Porque  en  estecho  envuelven 
los  provechosos  conlo^gu^  le$  son  111^  gusijosos. 

Y  con  esta  invencioii  hacen  qt^^  el  doliente  coma: 
lo  que  ie  conviene^f  Píen  creo  que  entenderéis  la 
aplicación  de  esteer^sc^RíiplQ  al  proposico  que  tráta*- 
mos  :  y  por  eso  lo  d^exp  a  vuestra  discreción/ 

Mas  otroexcmplo  os  quiero  yo  ahora  poner  , 
que  me  da  grande  consolación  todas  )as  veces  qup^ 
lo  pienso.  Escribeiir  Súetonk)  Tr^anquilo  y  Cor^e-^ 
ÜO  Tácito  entre  las  crueldades  de  Nerón  una  mqy^ 
horrible.  Dicen  qfíp  f^  la$  fiesta^publicas  mandar* 
ba  echar  los  lebrejk^  a  los  santos  Martyres  par^** 
que  los  dcspedazas^eo.  ^Ias  conio  los  lebjrrk^  np^ 

to- 
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tocasserv  en  ellos ,  usaba  el  crudelissimo  Tyrano 
de  esta  invencloo ,.  que  mandaba  vestir  lo^cmerpq^ 
desnudos  áfi  los  Santos  4e  pieles  de  fieras ,  para* 
que  a  los  lebreles  aco$tqfnbrados  a  esta  montería 
creclesse  el  cprage,.  y  los  aconietiessen  con  mayor 
braveza,  i  Qué  diremos  aqui ,  hermano  ?  qué  $c- 
rá  razón  que  sintamos^  Muy  maa  piad  oso  es  nues- 
tro Criador  ,  que  Nerón  cruel :  y  mas  sabio  para 
l)uscar  invenciones  para  hacernos  bien  ,  que  aquel 
Tyrano  para  hacer  mal.  Pues  si  este  buscó  esta 
invención  par^  encender  el  furor  y  rabia  délos 
perros  contra  los  hombres  ,  muqho  mas  convenia 
a  aquella  inni^nsa  bondad  buscar  invenciones  pa*^ 
ra  encender  Iqs  corazones  de  los  hombres  en  el  amor 
de  Dios.  Y  por  quanto  ellos  por  sú  gran  rudeza 
no  arrostraban  a  amar  a  Dios  puro ,  y  desnudo  de 
carne  ,  vistióse  el  de  esa  misma  carne :  paraque 
los  que  no  sabían  amar  sino  carqe  » hallassen  en  él 
tantos  motivos  de  amor ,  quantos  passos  dio  ¿1  por 
ellos  en  esta  vida  vestido  de  esa  misma  carne.  Y 
el  fruto  de  esto  nos  muestra  la  experienclaen  todas 
las  animas  devotas :  las  quales  andando  como  abe- 
jas por  todas  las.  flores  de  los  mysteriosde  la  vida 
y  muerte  del  Salvador  dende  el  pesebre  hasta  la 
Cruz  ,  cogen  de  ai  miel  de  suavissima  devoción  , 
con  la  qual  reciben  pasto  de  vida ,  y  crecen  mas  en 
clamor  de  aquel  Señor  que  tales  passos  por  ellos 
dio.  Estas  pues  son  aquellas  invenciones  que  man* 
da Isaias notificar  al  mundo, quando dice:  i  Pre- 
dicad fnlos  pueblos  las  invenciones  que  Dios  bus- 
Y4  c6 
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^¿  para  nuestro  remedio  :  y  acordaos  que  es  muf 
alto  su  Nombre.  Como  si  dixera :  A  tan  grande  bon«. 
dad  y  misericordia  como  es  la  saya  ,  tales  obras 
e  invenciones  convenian.  Por  tanto  ^  hermano,* 
quando  oyercdeseste  nombre  Jesús  Q  que  es  nom-* 
bre  de  hombre)  no  haveis  ^e  concebir  solamente 
hombre  ,  sino  Dios  infinitamente  amable  ,  ma^ 
vestido  y  ayuntado  con  nuestra  humanidad  ,  pa« 
raque  assi  lo  ppdiessemos  mas  fácilmente  conocer, 
amar  e  imicar  t  que  son  tres  cosas  en  que  consiste 
la  suma  de  toda  nuestra  felicidad.  Y  por  tanto 
quando  oyeredes  nombrar  este  glorioso  nombre, 
inch'nad  devotamente ,  no  solo  la  cabeza  ,  sino 
mucho  mas  el  anima  y  el  corazón.  £ste  es  pues 
uno  de  los  frutos,  entre  otros  muchos ,  qtie se  sí-^ 
guieron  del  mysterio  de  la  santa  Encarnación. 

Catee.  Dios  os  pague  ,  Maestro ,  esa  itiven^ 
cion  que  vos  también  buscastes  para  darme  asen* 
tir  el  beneficio  de  la  Encarnación  del  Hijo  de 
Dios.  Porque  con  ella  me  haveis  dado  unos  ojos^ 
amorosos  con  que  sepa  yo  de  aqui  adelante  mirar 
ese  Señor.  Mas  ya  que  tan  bien  haveis  fundado  la 
dignidad  y  glocia  de  la  sagrada  humanidad  ,  de^ 
clarad  ahora  como  en  la  pobreza  ,  aspereza  y  hu* 
mildad  de  la  vida  de  ese  Señor  está  también  en-^ 
cerrada  otra  grande  gloria.  Mas  porque  tengo  hoy; 
bien  que  rumiar  en  lo  dicho ,  quedará  esta  msLtc^ 
ria  para  el  dia  de  mañana. 


tlU- 
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DIALOGO    QUINTO. 

2>E    LA  J^OBMMZA    TSUMILDAP  CON  f^tTE  EX 
SAZVADOJt  VIVIÓ  MN  El.  MUNDO. 

Cat0c^  TI  len  sabéis^  Maestro^  qaan  dulce 
X3  ^^  P^^^  ^^^  animas  que  estiin  dis^ 
puestas ,  el  manjar  de  la  palabra  de  Dios,  Lo  qual 
experimentaba  muy  bien  aquel  santo  Reyt,  quando 
decia :  i  ]  Quan  dulas  san^  Sríiory  faramigar^ 
ganta  vuestras  palabras  I  mtuko  mas  dulces  stm 
que  la  miel  f  ara  mi  beca.  Por  esto  creo  que  no 
estrañareis  mis  importunas  preguntas  acerca  de 
nuestros  mysterios.  Y  como  ladrón  de  casa^  pue^ 
do  decir  que  una  de  las  cosas  en  que  tropieza  esta 
gente  ciega  9  es  la  pobreza ,  aspereza  de  vida  y; 
humildad  en  que  el  Salvador  vino  al  mundo.  Por- 
que esperaban  ellos  un  Mesías  mas  rico  que  Salo- 
mon  y  y  mas  poderoso  y  vi<ftorioso  que  Julio  Ce^ 
sar  o  Alexandro  Magno  ;  y  que  este  los  havia  de 
hacer  también  ricos  y  grandes  Señores. 

Y  coma  ven  ahora  todo  lo  contrario  en  la  vi* 
da  del  Salvador  ^  que  fue  san  áspera  y  can  pc^re  y. 
tan  humilde ,  vienen  a  ofenderse  y  padecer  el  es-* 
cándalo  que  sabéis. 

M.  \  O  quánca  diferencia  hay ,  hermano » ¿n-« 
tre  el  juicio  de  los  hombres  espirituales  y  de  los 
carnales !  2  O  con  quánca  razón  dixo  el  Apóstol ; 
que  el  hombre  animalno  entendía  las  cosas  del  Es* 
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jpiritu  ie  Dios !  Digo  esto ,  porque  aunque  Chrís- 
to  sea  hertnosissiaia  en  todas  sus  obr4$  >  no  menos 
lo  es  en  esta  que  a  los  ojos  de  carne  parece  escura 
y  íc^.  y  digoheriaosa ,  porque  la  verdadjera  her- 
mosura en  las  cosasie.^jri^ualQS  es  U  proporción  y 
consonancia  que  tienen  entre  si  y  entre  los  medios 
con  los  üties  a  que  se.qrdenan :  lo  qual  veréis  ahora 
por  lo  que  diré. 

Mas  para  esto  haveis  de  saber  que  la  primera 
raiz:  y  fueate  de  quántos  pecados  se  cometen  en 
el  mundo  >  es  el  amor  dosordenado  die  si  neitsmo. 
tiPorqiie  este  es, como  dice  S.  Augustin  ,  i  el 
I)  que  iediíica  la  ciudad  de  3abylonia :  que  es  la 
n  congregación  de  los  h¡)09  de  confusión  y  de  per* 
9»  dicjon*  Ca  de  este  mal  amor  nacen  otros  tres 
I)  amones ,  que  son  causadores  de  todos  los  males 
3r  del  mundo :  conviene  saber ,  amor  desordenado 
>9  de  honra  ,  y  de  hacienda  ,  y  de  deley  tes.  u  Si 
no  ,  poneos  a  contar  quántas  maneras  de  malesi 
quantas  guerras  »  quantos  vandós  y  disensiones, 
quantos  .odios  e  invidias  havrá  causado  en  el  mun* 
do  este  amor  de  honra  quando  se  desmanda  y  desf 
ordenaé  ( Pues  que  diré  del  amor  excesivo  de  la 
hacienda:»  el  qual. dice: el  Apóstol  2  que  es  raisí 
dt  todos  los  males  ^  y  qué  diré  del  apetito  de  los 
deley  tes  ?  de  quántos  insultos  y  adulterios  ,  y  te^ 
gak¿  y  gastos  exce¿vo&  es  causa  2:  Miáis  paraqué 
me  pongo  a  contar  eo  particular  eitos  males,  pues 
vos  sabéis  que  todoslos  cnxamipires  ^  vicios ,  y 
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foiias  las  invenciones  4e  pecados  y  maldades  de  lo$ 
hombres  perversos  nacen  de  estas  tres  pestiUnciales 
laices  ?  ]^  Paes  según  esto ,  si  una  de  las  princH 
pal¡ssin;as  cosas  que  el  Salvador  pretendía  en  s\\ 
venida  ^  fta  d^j^^rrar  hs  piados  del  mundo  (  co« 
1^  tod?^  U  £scr¡ptura  testifica  2  )  ¿  que  bavia  de; 
hjS^er  ,  síuQ  poner  el  cqchillo  a  la  raiz  de  tpdo^ 
estos  mal^s; ,  condenándolos  con  el  ejemplo  7  au« 
t^ridad  d^  si|  persona  y  4^  $4  vida  santissima  ? 
Pues  por  e^ta  czm^  convenie^tissinm^iente  escogió^ 
la  pobrei^  ^  P^f  ^  desterrar  del  omndo  la  codicia ;  y; 
ía  humildad »  para  confundir  nuestra  soberbia  ;  y; 
la  vidaasipera  y  trabajada ,  para  condenar  la  des-' 
orden  d«t  nuestros  regalos  y  delcytes.  i  Pue$  qu4 
Qtra  traM  y  manera  de  vida  pudiera  ve^  <^$  4 
p^<>posito  para  este  fin ,  que  esta  ? 

Mas  pa^sa  aun  el  negocio  mas  adelante  :  por* 
que  no  s^o  sirve  la  mortificación  de  estos  tre$ 
iqjüps  aoQMlH^es  para  cortar  las  raices  de  codos  los^ 
|^c%^o« »  sino  también  p^ra  llegar  a  la  cumbre  de 
Ipdas  lasrV.UrtHdes ,  y  alcan^atr  por  esta  vida  la  feli- 
cidad y  bicHV^ycntuf  anza  que  en  esta  vida  se  puede 
alcan^atf  Porque  cierto  es  que  el  centro  de  nues- 
tra felicidad  ,  donde  el  anima  tiene  cumplido  re-« 
posó.y^  e;i  P^qs^  Y  también  es  cierto  que  lo  que  U 
detiene  pa; 9  no  llegar  aqui ,.  son  las  cadenas  de  la^ 
iySeionefjdf^^sta  vida,  que  son  estos  tres  malos  amo-* 
C^  que  4^xjl^ios :  los  quales  la  tienen  presa  y  no 
}jl49xaa  sab^  a  1q  alto  (  donde  está  su  felicidad) 
r.    '  por- 
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porque  estas  siempre  tiran  por  ella  ,  y  la  abaten  á 
las  cosas  de  la  tierra.  Pues  si  ella  se  viere  suelta  de 
estas  prisiones  ,  no  havrá  cosa  que  la  detenga  y 
embarace  en  esta  subida.  Porque  assi  como  si  qui* 
taredes  a  la  piedra  que  está  detenida  en  la  alto  las 
cosas  que  alli  la  detienen  ,  ella  luego  por  si  mism:! 
caerá  y  descenderá  a  lo  baxo  (  que  es  su  lugar  na- 
tural) assi  también  (como  Dios  sea,  según  diximos, 
él  centro  y  ultimo  fin  de  nuestras  animas;  las  quales 
están  captivas  y  presas  con  las  aficiones  y  cuidados 
de  las  cosas  terrenas  )  quitadas  estás  de  por  medio^ 
luego  el  anima,  como  substancia  espiritual  hecha  a 
imagen  de  Dios,  caminará  derechamente  a  ¿1  como 
a  su  centro  y  ultimo  fin ,  en  quien  se  halla  Cumpli- 
do reposo  Juntera  paz  y  verdadero  descanso  :  aun- 
que esta  subida  no  se  hace  sin  el  favor  sobrenatu-t 
ral  de  la  divina  gracia.  Puessiendo  esto  assi,  ¿  qué 
otra  nianera  de  vida  havia  de  escoger  aquel  Señor 
que  venia  a  santificar  y  beatificar  los  hombres ,  si- 
no esta  que  havemos  dicho  ,  pobre  ,  humilde  y 
trabajosa ;  paraque  en  ella  viessen  los  amadores  dé 
la  perfección  y  de  la  verdadera  felicidad  que  han 
de  caminar  por  esta  vereda  que  el  Salvador  camn 
nó ,  amando  la  humildad,  deseando  la  pobreza,  y 
abrazando  los  trabajos,  sin  los  quales  nadie  llega  a 
la  cumbre  de  la  perfección  ?  De  modo  ;  que  estas 
tres  virtudes ,  demás  de  ser  cuchillo  de  todos  los 
vicios  ,  son  también  tres  firmissimas  cplanmas  so^ 
bre  que  se  arma  todo  el  edificio  de  las  virtudes.  Bit 
lo  qual  veréis  el  engaño  de  los  miserables  que  es- 
peran Mesías  lleno  de  riquezas  y  deleytcs  como 
otro  Salomón  ;  y  por  esto  no  quicrea  creer:  ca 
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Gfirisco  pobre  9  humilde  7  Heno  de  trat>a}os.  Yo 
digo  por  d  contrario ,  que  siussi  no  viniera » no  lo 
creyera :  porque  no  venia  de  la  manera  que  con^^* 
venia  para  el  fin ,  que  pretendía :  que  es  p  enseñar- 
nos por  su  dodrina  ,  y  nluchó  mas  por  su  exem« 
pío ,  el  camino  de  la  verdadera  santidad  y 'felici-r 
dad  ;  que  es  el  susodicho*  £n  lo  qual  seve  »  quan 
degos  están  Jos  que  creen  lo.  contrario ,  por  nq  co^ 
oocer  la  dignidad  y  excelencia  de  los  bienes^^piri*^ 
tuales  ^  y  cebarse  con  la  apariencia  ;de  Jos.  tem** 
poralcs,  "■■:/■ 

r  |.  I. 
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Mas  porque  de  la  humildad  del  Salvador  tra^ 
tamos  adelante  ,  aqui  quiero  tratar  un  pocQ  de  la 
pobreza  y^as^reza  dr  su  vida  santissima»  Y  lo 
que  ahora  puedo  aqui  decir  «;  es  confessaro»  que 
me  da  gana  de  llorar  quaodo.vea  una  taq  entraña 
cudeza  como  es  esperar  Salvador  de  cuerpos:»  y  da* 
dor  de  bienes  temporales  ,  siendo  essp9  tan  viles 
y.baxos: »  y  tan  indigrio^dé  nombre[  4e.bfienes; 
V  no  hacer  jcasQ  de  los  bienes-espiritual^»  que  son 
bienes  divinos  ,  y  tanta  mas.nóble  qui?  los  del 
cuerpo^'  quanto  es  eLatúf^ajtias.  noble«r  Pero  en 
esto  veor.lo  que  los  PhUpsophos  dicertvv  que  cada 
uno  mide  su  felicidad  co»5Uikseo«  Yrassi  eldo«? 
líente  tiene  por  summo  bien  la  salud  ,  el  ambi- 
cioso la  honra »  y  el  Capitán  la  vidoria  ,  y  el 
codicioso  kl  dinero.  Y  dé  esta  afícioh  tan  desor- 
denada nace  no  tener  este  otro  Dios  sino  el  dine- 
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ro ,  ñt  desear  Salvador ,  sino  paraque  fe  itiMe  ic^^ 
ea<h{itnbre  ^  y  le  hincha  de  dinero*,  i  Queros  m 
el  oi-o  y  la  plata  ( sí  no  cae  en  buenas  manos  ) 
sino  materia  y  venero  de  mil  pecados  ?  No  sintiá 
csító  en  Poeta  Gentil  y  harto  profano  i  i  ííYéí 
dice  il,  dMícntá  el  hierro  a;  destruir  y  hacer  guerra 
ál  generohuniano :  pero  mas  cruel  guerra  le  hace  á 
ot&i  üY  añade  mas ,  iqoe  con  la  codicia  de  este  me^ 
tal  llegáronlos  hombres  á  las  entrañas  de  la  tierra 
busüátktó  4as  riquezas  que  la  naturaleza  havia  es* 
condido  par  de  las  sombras  del  infierno  :  Ia$  4{lttH 
les  dice ,  que  son  cebo<y  nuícrimento  de  todos  los 
males.  Y  que  esto  sea  verdad  ,  véase  por  el  estra- 
go que  <haíi  hecho  en  todas  las  repúblicas  donda 
ellas  entraron*  Muy  celebrada  fue  la  Kepublica 
de  iós  Lacedemoniós  y  con  quien  hizo  alianza  Jo- 
nathas  srummo  Sacerdote  ^  para  ampararse  coa 
ella ;  Cómo  se  escribe  en  el  libro  ^e  los  Maclia<^ 
beos^.  ¥  >  La  qual  haviendo*  florecido  mucho  eit 
Grecia  >  assi  en  la^- artes  de  la  paz  como  de  la 
guerra-^  víno^  finalmente  a  desear  después  que 
VJnieroA a tMerse  en  preciólas  rique^as^  ¿  Pues 
icpié  diré  de  h  República  Romana  qile  tant-o  tiem* 
po  ^ñoréó  el  mundos  Nó^ escriben  todas  las  his« 
torias  que  la  mucha  prosperidad  y  abundancia  de 
íiqueza»  acarreó  todos  k^  vicios  a  Roma  í  No  dí^ 
ce  TicoiLivio  j  que  por  e^racausa^  havian  llega-¿ 
do  Id»  llomános  a  tan  gratide  extremo  de  malesi 
\L  :v  .  !• .  qu¿ 
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que  ya  ni  podían  ellos  sufrir  $us  vicios, istl  tatn-» 
poco  stis  remedios?  No  effcribe  Id  mismo  Silius-^ 
rio  en  el  prologo  de  su  Cácilttiario  ?  Pues  el  Poe- 
ta Sacyrico  i  después  de  kaver  referido  en  la  sex« 
tá  Satyra  las  toirpezas  abódiinables  de  lo^  vicios 
d<e  Roniía ,  pregunta  de  donáé  havfitti  procedido 
tancas  monstruosidades  át  Vicfó^ ;  y  vi6nea  con*» 
¿luir  que  ningún  Unage  d%  vicios  faltó  después 
que  la  pobreza  antigua  de  Roma  se  peixlió;  ^Pues 
qué  mayo*  argumento  qüer^eftiós  pata  ver.  el  pe- 
figro  de  lai  riquezas ,  qúfe  %ste  i  Pata  hincliimoB 
de  bienes  tan  peligrt>sbs  haVia  el  Mesías,  de  venir 
A  múndó  ?  pues  para  la  felicidad  qAe  en  esta  wda 
se  p^á^  alcanzad ,  dice  Aristóteles  s  qu^flnas  sir- 
ve U  tediaña  pósessioh  de  este  linage^de  bienes, 
que  la  iibundáncia  de  ellos.  Lo  quáUotifirmanSa* 
k>mon  hablando  con  Dio^  ,  por  tMts  pttabtas.  3 
Dos  césUs  te  hi^ pedido,  SeAor :  no  fHe  iatntkguet 
MnUs  que  muera.  Nó  tffe-  des  riquezas  ñifobteza^ 
tím  lo  qu^  me  bdstafrpáYa  ^i  fMHtrteimknto. 
Pues  siendo  esto  assi  ;  ¿c6afio  hávia-  4¿*^v^fiiir 
Ghristo  a  dar  lo  que  el  Éspiritu  Santo  pdK-boc« 
de  este  tan  gran  Sabio  -éórtid^bs'a  ^igr^n  de- 
secha ?  Las  riquezas  ¿ói^^^so  que  son  iD6Sas  in^ 
diferentes  parabién  ypáW\tfi¿fcU  Ma$ ^^tiici  los 
hombres  por  la  mayor  páVte  seáti  xíM^  indina-^ 
dos  al  mal  que  al  bien  ;  de  aqui  ^^i^%§  iás  ri-« 
quezas  ocasión  de  muctio^'^rntíés  ^  itiftyormenté 
de  soberbia  ,  de  presumptkHi S  dé  ambic!dti\^  di 
estinüa  dé  si  nÁismos^  deii^Aosprecio  délos  otros, 

de 
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de  olvido  de  Dios ,  de  confianza  ñus  en  sus  rU 
quezas  que  en  él ,  de  mayores  delicias  y-regalos 
de  su  carne  ,  de  inhumanidad  para  con  los  aiise* 
rabies ,  por  no  saber  que  cosa  sea  miseria  :  como 
aquellos  de  quien  dice  el  Propheta  i  que  behien* 
do  en  tazas  de  plata ,  y  llenos  de  ámbar  y  de  olth. 
res  ,  no  tenían  compassion  de  la  pobreza  de  J(hi 
seph;  Pues  ya  <  qué  palabras  bascarán  para  contar 
las  órueldades » las  cray clones  y  los  robos  y  male^ 
íicios  ,  y  las  muertes  de  hermanos  y  padres  qu¿ 
ha  causado  la  codicia  del  dinero  ?  Por  donde 
con  mucha  razón  exclapno  aquel  noble  Poeta ,  %. 
diciendo  :  n  O  hambre  sagrada  del  oro  ^  ¿  quél 
males  Jhay  a  que  no  fuerces  los  corazpnes  délos 
mortales  ?ii  Y  llama  a  esta  hambre  sagrada ,  par 
ra  dar  a  entender  que  han  de  huir  los  hombres 
de  ellaassi  como,  recelan  tocarlas  cosas  sagra- 
das. Pues  el  peligro  que  consigo  tcaen  U$  rique^ 
zas  ,  declara  el  £clesiasticqt  j  por  €$ta$  palabras: 
Bienaventurado  el  varón  que  no  se.  fue  tras  del 
oro,^nipu$o su  esperanza  en  los  tesoros  del  dine^ 
ro^  (Quién  es  este  ^  y  alabarlo  hemos)  porque  hijí 
zo  maravillas  en  su  vida.  El  qual  siendo  probar 
do  encel  dinero  ,  fue  hattadq  en  esta  pofte  per  fes-* 
to.  Por^epudo  traipAssar  las  leyes  de  Z)ios ,/ 
no  las  tr aspas  so  :  y  pudo  hacer  mal  \  y  no  lo  hi^ 
zo.  Todas  estas  p^abras  dan  a  entender  los  pe? 
ligros  que  se  siguen  de  la  abundancia  del  dine^ 
r>>.  Por  donde  muchos  Philosophos  huyo  que  sin 
tener  luolbr^  de  fc>  .conocieron  los  daños  y  de*. 

sa- 
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sasosiegos  que  traUív  conVigo  las  tiq^us ,  y  lasr 
vinieron-  a  despreciar;  De  nuestros  Philosophos: 
no  traygio  exemplos  ;  porque  notoria  cosa  es  qu6 
liT  primera  cosa  que  hj^an  los  Santos,  era  re* 
iiunciar  todas  las  riquezas  del  mundo  y^jr  con  ella^ 
los  cuidados  y  obligajciones  que  traien  consigo;» 
paraque  libres  de  esta  carga ,  estuviessen  hábiles- 
para  emplear  todos  sus  cttidados  y  pensamientos' 
en  Dios*  Lo  qual  es  tati  necessario  para  los  que^ 
anhelan  a  la  perfección  ,  qué  dixo*  el  Salvador  :• 
I  «Si  fl  hombre  na  renunciare  y  desdidiere  de  sV 
todas  las  cosas  que  posee  ,  no  puede- ssr  mi  dis» 
eipulo.  Lo  qual  es  en  tahta  manera  verdad  ,  que, 
como  escribe  Philon,  nobilissimo  Autor  entre  los: 
Judios,  de  quien  íñuchas  veces  hacemos  aquí 
mención ,  los  ñeUs  de  su  nación  quehavian  creí-^ 
do  ,  y  vivian  una  vida  santissima  par  de  Alexan« 
dría,  la  primera  cosa  que  hacian,  era  despedir- 
de  si  todas  sus  haciendas  y  bienes  temporales,  pa*- 
ra  sacudir  juntamente  con  ellos  la  solicitud  y  cui- 
dado  de  gobernarlos  :  paraque  desapiólados  dc> 
estos  lazos  ,  pudiessen  libremente  volar  a  lo  aleo 
con  sus  pensamientos  y  deseos*  Y  lo  mismo  hi- 
cieron los  fieles  de  la  misma  nación*.: '2.  que  ha- 
vian  coúáq  en  Hierusaiem;  los  quales  vendían  > 
todas  sus  posesiones  ^  y  ponian  el  precio  de  ellas 
a  los  pies  de  los  Apostóles,  paraquelo  reparties- 
^sen  con  los  pobres.  Pues  según  esto  y^  quán  lejos 
estaban  estos  santos  varones  de  desear  Mesías  pa- 
raque Ibs  enriqueciesse  ;  pues  ellos  .pcú:  su  pro- 
TOM.  XII.  2,  .    .  j  .  .   pia 
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pia  voluntad  se  desposeían,  de  todas  sus  riquezas 
para  encrégüirse  del  codo  al  estudio  de  la  perfec- 
ción ?  pues  quién  no  verá,  siquiera  por  este  ejem- 
plo, qua^i  grande  sea  la Ceguedad  de  los, que  e$-¿ 
peran  y  desean  Mesías  jterreño  y  temporal  ?  pues 
qué  linage  de: bienes  son  aquellos  que  para  se- 
guir la  perfección  dq  la  vida  han  de  ser  despre- 
ciados como  un  grande  embarazo  y  carga  e 
impedimentor  para  ella?  y  qual  es  el  juicio  de 
aquellos  hothbres  que  esperan  /  desean  la  venida 
del  Mesías  paraque  los  hincha  de  estos  impedid 
mentas  y  embarazos  ?  como  para  este  ñn  c^men  * 
ZÓDiQsdende  el  principio  del  mundo  ^  y  por 
todas  las  edades  siguientes  ^  a  prometer  este  Sal  - 
vador  por  boca  de  tantos.  Prophetas  >  con  tan 
grande  resplandor  de  palabras ,  y  con  tan  gran- 
des  encarecimientos  dé  las  gracias  y  mercedes  que 
havia  de  hacer  al  mundo  ;  convocando  los  mon« 
tes  y  los  collados  ,  los  arboles  y  los  rios  y:  los 
nures,  y  finalmente  codas  las  criaturas»  como  se  ve 
en  el  Psalma  97.  paraque  todas  se  alegrassen  y 
cantassen  alabanzas  a  Dios  ^  y  diessen. palmas  con 
las  manos  .poc  la  venida  deeste  nuevo  Rey  ;  si 
su  venida  no  era  para  mas  que  para  hinchirnos 
de  bienes  que  se  acaban  con  la  vida  ^  y  muchas 
veces  estragan  la  misma  vida  ?  qué  necessidad 
havía  de  can  grande  aparaco  de  palabras  y  pro^; 
mes^  para  cosa  tan  pequeña  ?  Y  si  confessamos^ 
que  el  Mé¿as  era  verdadero  Hijo  de  Dios;  ¿cómo 
havia  de  baxar  una  tan  alta  persona  del  Cielo 
a  la  tierra  vestido  de  carne  humana  para  cosa  tan 
pequeña  ?  ¡  O  gence  ciega  y  niiserable  ,  jque  no 
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saheestioiar  otxos  bienes  sino  estos  que  se  Vericód 
ojos  de  cartie !  Y . »  este  can  grande  Señor  venía 
a  enriquecer  ^y  engrandecer  al  mundo ,  i  qúk  rl4 
queaashay  maj^ores  que  bienes  de  gracia  y  gto* 
ria  9  paraque  los  unos  nos  hagan  en  la  vida!  pre« 
9ente  buenos  ,  y  los  otros  en  la-advenidera  bieM 
aventurados  i  Pues^tos  son  los  bienes  dignos  de 
tal  Salvador  ,  y  dignos  de  la^  liberalidad  de  tal 
pronaecedor ,  ydignosde todas  aquellas  tan  mag* 
ntficas  palabras  y  promesas  con  que  fueron  pcüiif 
dicados  y  prophetizadós.  Por  dónde  no  menoa 
j/íerran  los  que  esperan  Mesías  teoiporal »  que  loa 
Moros  en  esperar  Parayso  sensuaU  Y  por  esono 
menos  hávemos  de  reprochar  y  despreciar  el.Mer* 
Mas  de  los  Judíos ,  que  el  Parayso  de  los  Moros;! 
pues  lo  uno  y  lo  otro  es  tan  vil  y  tan  baxo»      .  ^ 

.         §.    II. 

AGRAVIO  QUE  HACSN  A  LA   DIGNIDAD  DEt  Uah 
SIAS  LOS  aU£  LO  ESPERAN  TERRENO  ,  Y  TEM"* 
.  K)JUL. 

i    .  *      ■  '      '  ^        ■   " 

'  !  Y  demás*  4c  lo  dicho  ,  los  que  esperan  este 
Mesías  temporal  que  con  grande  poder  y  fuer* 
za  de  armas  ha  de  conquistar  él  mundo ,  le  hacen 
isftatan  grande  t)fensa  ,  que  sin  duda  no  la  po- 
dré referir  sin  mucho  temor  y  verguenaa.  Por^» 
que  los  talés^y  quanto  es  de  su  parce,  hacen  a 
estetan  grande  S^ñor  semejante  al  falso  ptophc^ 
i^'ÍAthomsí.  Ca  este  hombre  perverso  en  su  Al- 
coran  en  el  capitulo  del  espada  4ice  que  fue  ca\« 
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bi^ode  Dios  t  dilatar  aqueOaley  por  el  mundo,' 
no  por  milagros  m  por  razones ,  sino  por  armas. 
Fbr  4o  parece  que  los  que  esperan  Mesías  tempo^ 
rtArJf  guerrero  y  hacen  a  este  Señor  semejante  « 
este  hombre  malvado  ,  y  deírramador  de  sangre 
humana.  Y  de  esta  manera  declaran  aquel  postrec 
vfcrgo'del  Psalma  109.  que  dice  :  Del  arroyo  he^ 
hi6  tn  ¿I  camino  y  diciendo  que  sería  tan  grande 
U  matanza  de  los  hombres  que  moririancn^us 
batallas ,  que  :ios  arroyos  irtan  corriendo  sangre 
humana*;  y  que  ¿I  beberia  de  estos  arroyos  :  que<^ 
riehdo  declarar  por  esto  el  grande  gusto  y  conten- 
tamiento que  recibiría  de  ver  tanta  sangre  derra- 
mada. ¡  O  sangriento  y  carnicero  Mesías  !  o  hom-^ 
bre  desnudo  d&  toda  humanidad ,  que  tan  propia 
es  de.la  naturaleza  humana !  Cumtan  los  hisro* 
riadores  de  los  Gentiles  dos  grandes  prodigios  que 
huvo  en  el  mundo  :  eluno  fue  el  cruel  Annibal  ; 
el  qual  viendo  un  foso  lleno  de  sangre  humana 
que  él  havia  derramiado  en  una  batalla ,  tomó  de 
esto  xan  gran  contentamiento ,  que  dixo:  ¡  O  her-* 
meso  espcAaculo  !  El  otro  fue  Valesío,  Procón- 
sul de  Asia;  el  qual  haviendo  hecho  degollar  en  un 
día  quatrocientos  hombres,  dixb :  \  O  cosa  Real ! 
¿Pues  díganme  ahora  ,  no  ya  los  hombres^  siáó 
todas  lais  criaturas  insensibles,^  qué  cosa  mas  fea, 
mas  aborrecible  y  mas  cruel  se  pudiera  atribuir 
a  aquel  señor  a<]üien  Isaias  i  Wñtm  Cordero  ,  y 
Daniel  '2  el  Santo  de  los  Santwi  qué  cosa  •  mas^ 
agena  d^  la  verdadera  santidad^, -que  tan  grande 
-    .;.  .  .  .'i   .  ,:-'./  :    .     ■   .   :  chiet^ 
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ierucUlad  ;  «orno  quiera  que  la  Escriptura  diga» 
I  que  es  propio  de  los  Santos  tener  cotnpassioa 
aun  de  las  batías  i  quinto  mayor  gloria  1:$  dd 
irerdadero  Mesías  venir  lleno  de  niisericordia  par 
ra  salvar  los  hombres ,  que  de  ira  y  saña  par^ 
destruirlos  ?  Conforme  a  lo  qnal  creemos  y  coor 
fessamos  que  la  primera  venida  d^,  este  Señor  eii 
toda  Uena  de  misericordia,  para  redimir  los  pQcar 
xlores  ;  assi  como  la  segunda  será  de  justicia,  pai- 
ra castigar  los  rebeldes.  Lo  qual  declaró  el  Señor 
no  solo  con  cantas  obras  de  mis^icordia  como 
Jiiao.  andando  por  el  mundo  ,  sanando  todos  los 
enfermos »  y  curando. los  endemoniados;  síi;k>  par- 
dcularmente  pasando  por  Samariji ,  donde  no  le 
quisieron  recibir  ni  proveer  de  mantenimiento!. 
JPpr  loqual  indignados  agrámente  los  discipuloSj 
4lxeron:  2  iSeñor,  queréis  que  mandemos  que  ven- 
^^  fuego  del  cielo  y  queme  estos  hombres  tan  ifir 
humanos  ?  A  los  quaJes  respondió  el  mansissimo 
Cordero :  Nq  sabéis  qual  sea  el  espiritu  qus  mor 
rajen  vosotros.  JEl  hijo  de  la  Virgen  no  vino  a  mOt' 
par  los  hombres  p  sino  a  salvarlos.  . , 

Catee.  E,stoy  tan  persuadido  por  esas  razonáis 
de  esa  verdad ,  que  me  espanto  de  mi  mismo 
como  pude  cree;:  en  un  tiempo  cosa  tan  contija- 
ria  a  la  bondad  y  santidad  de  ese  nuevo  Rey.  Mas 
deseo  saber  de  donde  haya  procedido  un  error  tan 
grosero  9  que  siendo  los  bienes  espirituales  ^in 
comparación  mas  excelentes  y  divinos  que  todos 
.loa  otros  ,  esperen  Mesías  guerrero  que  ios  enri- 

Z  3  qucz- 
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^uezca  con  e^tóé  bienes  temporales ,  que  son  co- 
munes a  buenos  y  malos  ,  y  por  la  mayor  parce 
son  ocAsion  de  lo^  males  que  aquí  haveis  referido? 
Lo  qual  sintió  tintó  el  Eclesiástico  ,  que  •  Aha: 
■t  mjo^  no  trabajes  mucho  per  allegar  ríqMzoJí^ 
porgue  sifuefis  tUo  ,  nú  estdr  delibre  de  faad^. 
V  esto  dice  no  |>6fque  de  su  naturaleza  las  riqaé* 
lUis  tengan  anexó  el  pecado  ,  isino  por  ser  ellas 
duchas  veces  materia  y  ocasión  de  él.  Por  lo  qual 
dixo  el  Apóstol  i  que  los  qué  deseaban  ser  W^Af, 
"^aian  en  ttntdetvnesy  lasaos  d^i  enemigo ^  que  Ü9- 
vahan  los  hombfes  a  la  muerte  y  ala  ferdkhdi 
for  ser  la  codicia  raíz  de  todos  los  mahsi' 

M.  Ya  os  díxe  al  principio-,  que  de  ser  loi 
hombres  muy'aíicioñados  a  estos  bienes  ,  sí  asst 
se  pueden  llamar,  sensuales  y  vissibles ,  y  ñb 
haver  cxperinlentado  otros  mas  excelentes ,  que 
ton  los  espirituales  y  divinos  \  '^vienen  a  ^tlmar 
esos  en  tanto  precio,  Y  porque  el  dinero  es  me- 
dio para  alcanzar  esos  bienes  (pues,  cortK>dicfe 
el  Sabio ,  j  todas  las  cosas  obedecen  al  dinero  ) 
de  aqui  procede  serle  los  hombres  tan  aficioniados, 
que  lo  hacen  su  dios*  Por  lo  qñál  dixo  el  Apos- 
tal 4  que  la  avaricia  era  servidumbre  de'  idoldi. 
También  procede  este  error  de  entender  mal  te 
santas  Escriptnras.  Porque  en  ellas  se  denuhdiah 
dos  venidas  del  Salvador  al  'mundo  i  ufiacon 
grande  gloria  ,  quando  venga  a  juzgar  el  inundo; 
y  otra  con  grande  humildad,  que  fue  V^uándo 
vino  a  redimirlo.  Mas  los  hombres  carnales^  per- 

vier- 
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vierten  de  tal  manera  las  Escripturas  ^  que  lo  que 
pertenece  á  la  segunda  venida ,  atríbu^n  a  la 
primera:  y  por  eso  esperan  Mesías  rico  y  pode-* 
roso /cotilo  a  uno  de  los  Monarcas  del  mundo. 
También  toman  ocasSon  para  engafiarse  del  len« 
guage  délos  Propheta»,  que  comun^ience  xt^ 
presentan  la  excelenda  de  las  cosas  e^^pirituales 
por  la  de  las  cosas  corporales  ,  paraque  por  Id 
jdignidad  y  excelencia  de  las  cosas  que  vernos^ 
conozcámosla  de  las  que  no  viñnoS.  X^b  qua^ 
se  ve  d  cada  paso  ¿n  ]a&  Escripturas  di&  losr 
Proplietas.  Y  por  esto  queriendo  ellos  eticarece^ 
las  riquezas  y  tesoros  inestimables  4é*  la  gracia 
que  se  nos  havia  de  idar  por  este  Si^ór ,  y  'k  at¿ 
teza  y  tiethiosura  de  su  Iglesia  9  y  Ja^  ib^taleza  de^ 
sus  Capitanes  y  Cavatíerós  ,<  que  ^^  los  Santos* 
Martyréis  que  la  dc&ñdian ,  y  la  glórI]%.'£on  qu¿ 
havia  de  triunfar  de  tos  Ptíncípes  y-Monarctts  del 
mundo  >  derribando  y  poniendo  per*  jtierra  susl 
idolos'^^'-y  no  descansando  hasta  fíOnefr  en  sus  aU 
tares  et  estandarte  Real  de  la  Santa  Cr^iz ,  y  so^ 
bre  tedo  esto  ,  la  caída  del  principe  jde  las  tinie^ 
blas ,  que  en  todo  et  ftíuildo  era  adorado  :  quaii^ 
do  todas  estas  cosas  propbetizan^vistenlas  dé 
comparaciones  de  ¿psS$  gri^ndes  y  magnificas ;  pa* 
raque  por  este  medio  entendamos  mejor  la  má^ 
gestad  y  grandeza  dé  estas  cosas.  De  esta  manera 
David  ,  I  hablando  <ón  este  Señor  ,  dice  :  Ciñe^ 
U  j  o  Señor  fot  intis  simo, ,  de  tu  espada  sobre  tu 
muslo.  Donde  por  espada  entiende  la  virtud  y 
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fortaleza  de  su  espirita  con  que  este  Rey  sojuzgó 
9I  mundo.  Y  de  esta  misma  espada  hace  men- 
ción Isaias^  I  diciendo ;  En  aquel  dia  d^sjímbaj- 
nard  el  SeiAtír  su  esfádafuerU  y  duraifot^ra  Lir^t 
viathan  »  urpiente  gr/znde  y  jcnroscada  ^yinata" 
td  a  la  valleiHO^ .  que.^sfd  en^  la  mar.  iPiíps  por 
estas  rnetaphpr^  taiT.  ila$tB^  declarg  d  JPííopbc- 
ta  U  yidQri$i  de  Christo.  contra  q1  der^oAio  y 
principe  4é;  e^ce  munda  íf  i  •  a  quieu  echo  fuera;> 
4.ecU  y  par4íí(eriarar.ma$.la'grande«;ia:d^.^t^  po-. 
4er  vüplvc  ;el|íropheta  la^ípaJabras;  i»:€sc^  -raisr 
jpo  Bey  , :  dípieiido :  3  í,evmtate  ,  íh'^jstnHte  i 
TihteU  4^ fytí^alez>a^  brazi  del  Señor. ^itevantO'- 
te  ^  eomoen¡t^:di04  wHg^^fy  ^nMfgfmr^ci»' 
nes  de,  los \sigl^$..  Ppr  venffíra  4  ¿  no  erfsff^  e¡  que-. 
derrífyasH  aU^oberbioy  h¡^rist^.al  dragqn'íKiaM 
grande  hajfii  fr^jdo  psjta  batallá^^ ,  y  t^m  ^o^ípí- 
^le  e$ta  vidria  ^  i^p  ■  hay  {^al^br^^  con  ,.(me  se 
pueda  €xt)jl¡q9^^  Porqiie^s  ^ierSQ.  que  dei^d^  que 
Dios  crÁQ  «jcl  .aiqndo  y  oéí^ka-  I?uva  batalla^^rnias 
sangrieqtart*íTiaa?  reñida  ni  :m^  pprfi^da  ,  y;  dQ^'- 
de  maj^apgpe;  de  Mar<yr^$;i5e  derramaste,,, que 
est^ :  ppíiqf^^noque I4 pergj^dticion  del  Antíchri?- 
yi  b^ya  dt/SQr.  muy  grande  i.  m^s  { como  ^\  3al- 
y^pr  i  dicP:».!)  ha  ded^^r-r.fQ^o  tümpü.^^.Y  np 
bA  d^  ser^m^s  .<},ue  de  qn  ^^  Anfichr^stp :  ma^ 
€^t4  fii€  de  dfeffe  Antichri^cps  (  esto  es  ,  de  diez 
Enjperador^^  ^Romanos ,  eiieinigos  y  perseguido- 
res 4e  Oilm:^,ñg^t^í^os  por  Ip$  dic?  c^ernps  qup 
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S/:}iian  vió.eo  .la  .cabeza-  de  aquel  dragón  saQ»* 
griento  i  )  los  qoales  a  ftiego  y  a  sangre ,  y  CQfi 
otras  mil  invenciones  de  tormentos  persignioroo 
la  Iglesia  por  mas  de  doscientos  años.  Y  en  qibo 
nuestro  gran  Rey; y  Capitán  saiió  vencedor  ndt 
todas  estas  batallas  ,  derribando  por  tierra  tpdaf 
lois  templos  y  altares  de  ios  demonios »  y  sujetaa^ 
do  asi  el  Imperio  Romano  en  tiempo  del  gran^ 
de  Emperador  Constantino :  el  qual  con  sumauf 
reverencia  adoró  a  Christp  ,  y  le  reconoció  por 
$u  verdadero  Dios  y  Señor ,  y  con  grande  hur 
mildad  y  devoción  honró  sus  Templos  y  Sacetr 
dotes»  Pues,  coa»  los  Prophetas^  llenos  del  Bscr 
piritu  de  Dios  ,  veían  la  grandeza  de  estas  batar 
Uas  ,  y  la  gloria  y  potencia  de  este  tan  graudt 
triunfo  ,  Iiablaban  con  estas  mecaphoras  y  comr 
paraciones  de  guerras ,  de  capitanes ,  de  visorias 
y  triunfos  de  los  enemigos  y  perseguidores  de 
Christo  y  de  su  Evangelio  :  porque  no  hallabaa 
otra$  palabras  mas  ilustres  con  que  pudiessen  rer 
pr^encar  dignamente  cosas  tan  grandes  :, sin  emir 
bargo  que  entendían  muy  bien  que  ningunas  pa*' 
labras  de  estas  bascaban  para  explicar  cosas  tan 
grandes  ,  y  que  todas  las  batallas  campalei^  del 
mundo  eran  como  picaduras  de  mosquitos  ,  com- 
paradas con' estas.  Pues  de  estas  palabras,  y  de 
otras  semejantes  con  que  los  Pcophetas  engrande* 
Cen  el  poder  y  las  vidorias  de  este  nuevo  Rey 
contra  toda  la  potencia  del  infierno  y  del  mundo^ 
que  se  opuso  contra  su  Evangelio ,  tomaron  oca- 
sión 
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^n  los  h(xnbres  carnales  paraijcreer  que  él  Réjr 
Rféstasc  ^erb  ntr  Ref  potentissinior ,  como  aqiie* 
Dos  Emperadores  JCfm  arriba  diiebios.  Mas  a  to^ 
i^s  escás  consicbeFttkHÍes  hace  Kfsntaja  la  Pr4:^6« 
tía  ^  Zacharia&en  el  capicqla  p.  que  expresa* 
iÉíiéfítt  dice  que  /^r  nzi^t/o  Ref  no  ha  de  ser  co^ 
iño  tos  otros  Reya  profanos  del  mundo,  ni4iá 
ét  andar  en  carros  triunfales ;  sino  que  ha  íU  sít 
jfmbre  ,  y  entrar  en  su  Reyno  t¿tvalgando  en  una 
asnilla  y  en  un*  su  hijuelo.  Y  parque  no  pcnsas-^ 
sernos  que  no  sena  poderoso ,  por  ser  tan  pobre, 
añade  luego  qtre  su  poder  ser á^dvinar  a  mar,  y  Jen* 
lie  el  rio  hasta  ios  términos  de  kt  tierra.  Por  tan.¿ 
to  ya  que  tenemos*  acerca  de  esto  tan  claro  téstir 
«ionio  dtl  Prophcta ,  no  hay  razón  para  dispu* 
tar  j  sino  para  llorar  la  ceguedad  de  la  gentt 
f}«e  con  tan  claro  testimonio  no  sé  convence; 
Este  testimonio  de  Zacharias  es  una  candela  át 
^uc  el-  Espíritu  Santo  nos  proveyó  para  entender 
todas  las  metaphoras  y  comparaciones  de  cóSisGs 
torporaks  con  que  los  Propheras  nos  declaran  la 
^ándeza  de  estas  obras  que  el  Salvador  havia  de 
'<4>rar  eñ  el  mundo.  Porque  supuesto  que  ¿1  ha- 
Vía  de  ser  pobre  (como  tan  claramente  lo  testifi- 
ca* «te  Propheta)  nohay  razón  para  entender 
las  grandezas  de  su  Reym>  corporaliiiente  ^  sino 
tspiritualmente.  Si  no  ,  veamos :  quando  en  el 
Psalmo  44.  (  que  todo  habla  de  este  nuevo  Rey) 
dice :  Asentóse  la  Reyna  a  tu  mano  derecha  con 
una  ropa  de  brocado  ,  hermoseada  con  muchas 
diferencias  de  colores  ;    ¿  quién  dirá  que  esto  se 
enciende  a  la  letra  como  suenan  las  palabras  ;  si- 
no 
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no  encendiendo  por  el  ornamento  de  estos  atavíos 
corporales  otrM  tspmtiíales  de  vlttjudes  con  que 
la  Iglesia  (que  aqui  llama  Reyna )  agrada  a  ios 
o)osdd>«ste«oibeu«fio  Ajeyy  Scnor^Lo  qualno 
dissimuló  el  J^pirita  Sanco  ^  qoando  on  poco 
mas  abaxo  se  declaro  diciendo  :  Toda  la  gloria 
de  Uh^adei  Rey-mden  b  interior^Je  clU:  dóá^ 
de  está  ffutrtíectda^  ^m  feúcas  de  oÁ^y  senada  de 
droerso^  solores.  £ft  las  quales  palabras  abierta^ 
menee  áz-a  entendetTf  *  que  no  trataba  aquí  de  los 
arreos  corporales ,  sino  de  los  espíricuales  con  que 
el  anima  está  en  lo  mcerior  ataviada  y  hermosea* 
da  con  la  caridad  ,  entendida  por  el  oro  ,  y  con 
diversos  colores:  que  es  la  inteligencia  de  todas  las 
virtudes;  Esto  baste  ahora  para  lá  inteligencia  de 
la  condición  del  verdadero  MesiaSv  j 

Catee.  Qixanto  á  este  articula  no  4:engo  mas 
que  preguntar.  Mas  porque  no  menos  se  oíén^ 
den  los  amadores  de  si  mismos  y  del  regalo  dé 
sus  .cuerpos  con  la  aspereza  de  la  vida  del  Sal^ 
vádor^  que  con  su  pobreza;  de  esto  querría  tam* 
bien  que  tratassedes  ;  porque  no  quede  nada  a  la 
prudcntia  del  numdo  ,  en  que  tenga^  ocasión  de 
tropezar. 
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I>jff  Z^   ASPBKEZA  T  tRAMAJOS  2>B  LA  YlUA 
JfS  NVMSTSLO  SALVAJiOK. 
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Jákest.  T^E  c<o  qñé  pedisse  trata  largamente 
1  3  co  la  tercera  parte  de  esta  'cscrip-r 
cnra.  i  Mas  para  vuestra  consolación  e  inscruccioa 
también  diré  algo  aqui :  poique  la  materia  es  tan 
copiosa »  que.  aunque  muchas' veces  se  onitey  sienir 
pre  hay  cosas. nuevas  qué  decir.  Pues  pararla  in*» 
teiigencia  de :  esto  tomaremos  por  fundamento 
aquella  mby:  común  regla  y  sentencia  de:  Philo- 
sophós  ;  láx|ual  es  ,  que  la  conveniencia  xlc  los 
medios  se  conoce  por  la  proporción  que  tienen 
con  el  fin  a  qae  se  ordenan.  Pues  uno  de  los  prin- 
cipales fines  a:  que  el  Salvador  vino  a;l  mundo^ 
fóe  a  santificarlos  hombres ,  y  plantar  en Jl ,  co- 
ito dice  el  Apóstol  2  un  pueblo  acepto  aDiojí^  ses» 
guidor  de  buenas  obras  :  que  es  amadot^-de  toda 
.virtud  y  santidad.  Pero  esta  virtud »  que  en  el  es- 
tado de  la  innocencia  (  donde  la  naturaleza  bu- 
mana  estaba  pura  y  limpia  )  era  muy  fácil  y.  sua- 
ve después  que  ella  se  estragó  y  avinagró  por 
el  pecado 9  no  carece  de  dificultad.  Esto  entende- 
rá muy  bien  quien  tuviere  conocida  la  común  do^ 
kncia  del  genero  humano  ,  que  nos  vino  por  el 
pecado.  La  qual  de  tal  manera  se  estendió  por  to- 
das las  partes  assi  de  nuestra  carne  como  de  nues- 
tra 
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tra  anima ,  que  no  dex6  M  ella  cosa  sanaf#  Y  ^ 

to  nod  representa  muy.  al  propio  aí^uel  santo  Job 

asentado  en  su  muladar:  i  al  qual  llagó  ¿1  demo^ 

nio  dende  la  planta  del  pie  hasta  hi  cabeza ,  sin 

dexar  en  ¿I  cosa  sana.  Pues  tal  quedó  el  miserarf 

ble  hombre  por  el  pecado :  en  el  qual  ninguna 

parte  quedó  exempu  de  corrupción.  ¿  Quereisla 

ver?Discurramos  por  todas  las  partes  y  sentidosdél 

hombre^  y  en  los  apetitos  e  inclinaciones  que  tie-« 

nen,  vertís  la  dolencia  que  padecen*  Los  ojos  codi^ 

cian  ver  cosas  que  muchas  veces  les  acarrean  la  muer* 

te.  Los  Oídos  quiereln  oir  cosas  placenteras  y  vanas  ^ 

c  historias  de  vidas  agenas;  y  amohinanse  si  habláis 

cosas  honestas  y  graves.  La  lengua  quiere  parlan 

y  sacar  a  fuera  todo  16  que  abunda  en  el  corazón; 

y  a  veces  reventaria  si  no  desembuchasse  quanto. 

sabe  :  y  por  el  contrario  ,  esle  muy  penoso  el  si  5» 

lencio  ;  y  tener  ireno  y  rienda  en  las  palabras. 

¿  Pues  qué  diré  del  paladar  ?  quan  amigo  es  de 

manjares  curiosos  y.  sabrosos  y  costosos  ?  Pues 

la  carne  equé  quiere,  »no  la  vestidura  blanda  f, 

hermosa  y.  preciosa  ?  Y  tal  quiere  que  sea  la  cama 

y  la  posada  y  todo  lo  demás. 

Dexemos  al  cuei^or,  y  entremos  «n  el  anima* 
La  imaginación  ,  que  es  una  de  sus  potencias ,  es 
como  la:£erra  de  labor:;,  la  qual  dicen  que  hñelf 
ga  q^andó  la  dexan  llevar  laqoéelbtqoiere,  que 
son  cardos  y  espiniasr  y  •entonces  dicen4:iue  tra? 
baja  y  quándo  la  obligan  a  llevar  trigo  u  otra  co? 
sa  semejante^  Pues  ésto,  mismo  en  su  manera  se 
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kalla  ea  nuestra  imaetnacion.  Esta  dolendá  esta 
en  la  parte  in&riar  oc  nuestra  anima.  Mas^  la  par- 
te superior  ^  que  es  tod^e&piritual  (  do  está  el 
entendimiento  y  la  voluntad  ) ;  qué  cal  os  parej- 
ee que  está  í  PcHied  los  ojos  en  los  engaños  de  los 
mortales » en  la  infinidad  de  heregias ,  y  en  la  di? 
versidad  dt  lasseifUs  de  los  Philosopbos »  contra- 
rias unas  de  otras  ,  y  veréis  quan  ciego  quedó 
nuestro  entendíatuenta  para  el  conocimiento  de 
la  verdad :  tanto »  que  huvo  scAa,  de  Philoso- 
pbos los  qualesdixetoo  que  la  verdad  estaba  su-^ 
mida  en  un  pozo ,  y  que  nadie  la  podia  sacar  de 
sdli :  puesto  caso  que  en  esto  también  se  engaña* 
ron 9  como  en  lo  demás.  ¿Pues  qué  tal  estará  la 
voluntad:  que  por  tal  adalid  se  rige  ?  Que  se  es» 
pera  de  un  ciego  si  guia  a  otro ,  sino  que  ambos 
cayanenel  hoyo? 

Mas  sobre  todas  estas  partes  de  nuestra  ani- 
nu  el  apetito  sensitivo  (  que  tiene  su  asiento  en 
nuestro  corazón }  está  muy  gravemente  herido  y 
maltratado.  Porque  ai  está,  el  amor  propio ,  que 
quando  se  des9rdena  es  principio  de  todos  los  ma- 
les. Porque  de  este  nace^  muchas  veces  el  amor 
desordenado  de  la  honra. y  de  la  hacienda. y.  del 
deleyte ,  con  otras  passiones  que  andan  en  com- 
pañía de  estas:  que  soti  ira » odio,  invidxa^  temor, 
osadía  y  desconfianza  >  y*  otras  tales  :  las  .quales 
quando  se  deisórdenaif  son  crueles  tyranos  que  nos 
oprimen  ^  cadenas  que  prenden ,  y  verdugos  que 
nos  atormentan.  Ellas  perturban  la  p^  de  oues* 
tras  animas ;  inquietan  las  conciencias  ;  abatennos 
del  Cielo  a  la  tierra ;  hacennos  desabridos  los  «s- 


plricuales  exercicios  ;  apartamos  el  pensamiento 
de  Dios ;  impidjeotfios  el  cuiáa4o4íí  nuestra  salva^ 
don  >  y  muchas  yejces  nos  hacen  tener  por  Dios 
la  honra  y  el  díoeco  y  dykttof :  i  qtiwda  pon 
el  desordenado  ainor  de  estas  .coáa»  no  ceoienoos 
ofetider  a  nuestaco  Criador*  ^ 

.  Pues  segiiQ  ^sto  siendo  cantas  las  dolendas'dcr 
nuestra  anima;  sjiendo  tanca  la  contradicción  y  rc*!- 
pugnancia  que  dentro  de  nosotros  mismos  tiene  U 
virtud  ;  i  qué  seri  la  vida  períéda  que  ha  de.pe.«* 
lear  contra  todo  este  exerdto  deeaemigos  vdero- 
sámente  ,  y  no  dezarles  sd£r  con;  sus  gustos  y  apéf 
titos?  qué  será ,  sino  una  contmiia  batalla  >  comot 
dice  el  santo  Job^.  2  una  guerra  mas  que  civil^una 
perpetua  lucha  del  espuritu  con  la  carne  ^  iiai| 
cruz  y  general  xnortíiicadon  de  codos  sus  apetitos 
y  sentidos:  qual-esia  de  aquellos  de  quien  dicbil 
Apóstol :  j  Los  qw  son  de  Christo  ,  cruci/icarúM 
su  carne  con  todos  sus  metas  y  codicias}  La  qual 
dice  S*  Bernardo  4  que  es  un  linage  de  maccjíria 
mas  blando  que  aquel  que  acormeotaios  miembros 
con  la  espada;  pora  mas  molesoa  ^  porque  dora  eoj 
da  la  vida.  :;^r 

Pues  siendo  tantas  las  contradicciones  que  tie- 
ne la  perfección  de  la  virtud  de  nuestras  puertas 
adentro;  siendo  tan  poderosas  las  inclinaciones  de 
la  carne  y  el  reyno  del  amor  propio ,  con  todas  las 
passiones  que  de  él  proceden ;  ¿  quánta  fortaleza, 
quánta  diligencia,  quánta  industria  será  necessaria 

pa- 
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para  resistir  a  estes  enemigos  ,  y  domar  estos  ca^. 
ballos  tan  furiosos  y  desbocados?  Éste  es  el  cuida* 
do  que  traía  a  los  Santos  desvelados  y  enflaquece 
dos.  Lo  qaal  no  calló  efl  Eclesiástico ,  quaodo  di« 
xo:  i  iéd  *oigilia  di  Id  honestidad  enflaquece  las 
carnes  ,  /  el  cuidado  de  ella  quka  el^suem.  Pues 
por  esta  causa  los  Santos  sacudían  de  si  varoniU 
mente  toda  negligencia  y  pereza  ,  y  se  vestían  y 
armaban  de  fortaleza  y  diligencia  para  contrasta^ 
a  estos  familiares  y  domésticos  enemigos. 

Entendió  esto  perfedissimamente  Salomón ,  y 
vio  que  como  eir  las  cosas  humanas  se  pierden  Los- 
negocios  por  negligencia ,  y  con  el  trabajo  y  dili- 
gencia se  ganan  :;  assi  también  en  el  camhio  de  lá 
perfección  la  pereza  y  negligencia  lo  pierde  todo 
y  por  el  contrarío  la  diligencia  y  el  trabajo  pot^ 
fiado  lo  gana  tódOé  Y  assi  dice  ¿h  2  Las  manas 
fiojasy  remisas  acarrean  pobreza  ;  mas  las  md' 
nos  de  los  fmrtes  allegan  riquezas.  La  qual  sen^^ 
tencia  (aunque  por  otras  palabras )  no  cesa  de  re.-» 
petir  quasi  en  todos  los  capítulos  de  sus  Prover^ 
bios,  como  cosa  importantlssima  para  el  gobierna 
de  nuestra  vida» 
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-    Y  porque  no  solóla  autoridad  de  tan  granSa^ 
bio  ,  sino  también  la  razón  os  muestre  lo  dicho,' 
a<:ordaos  que  est>ropio  de  la  virtud  tener  anexa  aT 
si  dificultad.  Por  donde  el  qac  desea  ser  virtuoso^ 
(.majrormebte  siiquiere  ser  consumado  en  la  vir-«' 
tnd)  ha  de  armarse  de  una  generad  fortaleza  para^ 
vencer  esta  dificultad  :  de  la  qual  quien  careciere 
(coino  carecen  los  perezosos  y  regalados)  dése  por ' 
despedida  de  la -virtud.  Porque  ella  está  eñcasti:* 
lladay  cercada  deeste  muro;  y  es  necessario  rom* 
per  primero  élmuró  para  conquistarla.  Entendie- 
ron esto  muy  bien  los  Philosophos:  y  assi  dixt« 
ron,  que  los  dioses  inmortales  vendían  a  los  mor- 
tales la  virtud  por  precio  del  trabajo*  Porque  real< 
mente  la  verdadera  y  Christiana  virtud  es  dadivít' 
de  Dios  :  mas  ¿1  quiere  que  el  hombre  ponga  de' 
su  parte  eí  trabajo  y  la  fortaleza  para  alcanzarían 
Pero  esta  masera  de  fortaleza  ¿dónde  se  ha-- 
Uai'i  ?  quién  la  alcanzará  ?  Porque  no  en  valde  ex-* 
clama  %1  mismo  Salomón  (  que  tantas  veces  nos' 
exhorta  á  ella  )  diciendo:  i  Mugir  fuerte  ¿  quién' 
la  hallará  ?  de  muy  kjosy  de  los  últimos  Jines  de' 
la  tierra  se  ha  de  traer  el  f  recio  conque  se  ha  de* 
comprar.  ¿Pues  qué  precio  es  este?  fisto  es  el  amó¿^ 
TOM.  XII.  Aa  de 
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de  Dios ,  y  el  amor  del  trabajo  por  el  mismo  Dios. 
Porque  el  que  aqui  ha.  Hegado,  ho  recelará  U  vir- 
tud  por  temor  del  trabajo.  Este  precio  declaró  nues- 
tra Señor  a  aqn&l  grande  seguidor  de  la  perfección' 
Evangélica  S.  Francisco ,  diciendole  t  w  Francis* 
f  >  co ,  ten  Jas  cosas  amargas  por  dulces ,  y  despre* 
Hcfa;  a  ti,  si  qiiiereá  conocer  a  mi.  m  Pueseste  pre- 
cio <  dónde  se  hallará  ?  cpiién  será  aquel  que  ha* 
Ik  miel  en  la  likl » y  dulzura  en  la  amargura  >  y 
descanso  en  el  trabs^ ,  y  consolación  en  la  áflic» 
ciQh  ;  repug^iando  a  esto  la  naturaleza  de  nuestra 
Qime  y  toda  la  potencia  del  amor  propio »  que  a 
velas  tendidas  huye  el  orabajov  y  ama  el  descanso? 
Quien  aqui  ha  llegado  ,  ya  dexa  atrás  h  naturale- 
za :  ya  la  tiene  debaxo  los  pies  i  yz  está  levantado 
sobre  si  mismo  t  yz  es  mas  que  Immbre  ;  pues  tie- 
ne a  Dios  dentro  de  si »  con  ciqra  virtud  preva- 
lece contra  el  hombre» 

Pues  concluyendo  ya  por  lo  dicho  nuestro  pro- 
potito 9  digo  que  si  el  Hijo  de  Dios  venia  a  plan* 
qir  en  el  muiulo  la  perfecciona  de  la  virtud  y  de  Ut 
vida  Evangélica  » y  esta  es ,  como  dice  S.  Bernat * 
do  9  I  un  pr olixo  martyrio  ,  y  como  dice  el  mis^ 
mo  Salvador,  2  utrn  giner al  negación  desimis^ 
fn$j  que  es  una  perpetua  contradicción  de  todos 
los*  apetitos  de  la  carne  y  de  todos  los  sentid8»(  co^ 
mo  aqui  está  declarado }  c  de  qué  manera  havia  de 
ordenar  su  vida  el  que  venia  a  plantar  en  el  man^ 
do  por  su  exempb  y  doctrina  esta  manera  de  vi- 
da^ Sitio  acompañada  de  trabajos,  y  sujeto  a  tan« 

tas 


tas  péfáccucíoiíes  y  doldres  como  eti  vida  J^tiiuer- 
te  padeció  ?  háVia  dfc  Vcriif  cottió  otío  Sálotnón^ 
cercado  de  cátiCófes  y  cánüoras ,  quied  venia  a  en* 
señarnos  á  despreciar  las  rk|aézás  y  las  delicias/ 
honras  vanas,  y  hacfernd*  aniádorés  de  los  virtuo- 
sos y  honestos  tr ábaiM?  Assi  que  si  él  venia  a  stt 
el  caudillo  ,  el  capitaty ,  lá  guia ,  el  exemplo  dé 
todos  los  Santos  ^  y  el  espejo  y  dechado  de  tódat 
las  virtudes  (dé  donde  ellos  havian  de  sacar  las  ^\x^ 
yas)  i  de  cjilé  o*ra  ntótiera  háVia  de  venir  ,  sind 
de  esta  ?  Y  por  esto  dixo  el  con  tanto  denuedo  i 
los  dos  discípulos  que  iban  a  Eiüaus  ;  i  ¡  O  locos 
y  tardíos  de  corazón  para  creer  todas  las  cosas 
que  denunciaron  los  Prophetasl  ¿  Por  'ventura  no 
convenia  quiéGkfisropádeciésse,  j  ^ue  a  ssi  entras  • 
se  en  su  gloria}  Como  si  dixera  :  Si  el  camino 
para  la  gloria  es  el  subimiento  y  amor  de  los  vir- 
tuosos trabajos ;  ¿  cómo  havia  de  vivir  y  morir  el 
que  venia  á  ser  ayudador  y  guia  de  este  caminó, 
sino  sufriendo  f  abrazando  trabajos  ?  Porque  de 
otra  manera  <•  qué  ftíertas  tuviera  para  conmigo 
el  mandamiento  de  este  Señor,  si  llevando  él  buena 
y  alegre  vida »  me  mandara  a  mi  trabajar?  De  Ju« 
lío  Cesar  ( que  fue  uno  de  los  valerosos  Capita- 
ties  del  tnañdo  )  ^e  escribe  que  nunca  dlxp  a  sus 
soldados :  id  ,  sino  Vamos;  ni  trabajad  ,  sino  tra- 
bajemos. Pues  si  esto  ¿s  propio  de  buen  Capitán; 
i  quáñto'taaSí  Id  havia  de  ser  de  aquel  Capicaii  ge- 
rieral  ¿  que  nos  vino  del  Cielo  para  pelear  con  ei 
niiirido  ,  Con  lá  cártle  y  con  el  demonio  ? 

Ai  2  Caí. 
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Caf.  fO  quin  grande  es.  Maestro,  la  faerxadt 
la  verdad  !  ¿  Quién  tendrá  Juicio  desapasionado^ 
que  no  vea  quan  conveniente  y  quan  proporciona-^ 
do  medio  haya  sido  este;  para  el  fin  qi^e  el  ^alva-* 
dor  pretendía  ?  Porque  con  tal  exeniplo  ,^  con  caí 
caudillo  ,  con  tal  guia  como  la  del  mismo  unige^ 
nito  Hijo  de  Dios  que  ya  delante,  ¿quién  no  le 
seguirá?  quién  se  acobardará?  quién  no  se  esfor^ 
zara  a  hacer  por  la  salvación  de  su  anima  ío  quQ 
tan  gran  Señor  hizo  y  padeció  ^  no  por  la  suya^ 
sino  por  la  agena  ? 

DIALOGO    SÉPTIMO.:        ¡ 

J>S  LA  PASSJOIT  pEL  SALVADOR. 

PARTE    PRIMERA. 

SN    ZA     QUAL   Sfi     DECLARA     COUO     S^^    LA 

\      UUEKTE    DEL  SALVADOR  NO  SOLO   NO   HfJr 

VO   lONOMJNIA,   SINO   GRANDISSIUA   GLO7 

RTA.  ■'.■•, 

M.  1L  Tlsto  ya ,  como  en  la  humildad  ,  po; 
Y  breza  y  aspereza  dq  la  vida  del 
Salvador  no  solo  no  huvo  ignominia ,  sino  grariT 
dissima  gloria  y  conveniencia  para  el  Hn  que  prej 
tendía  ,  veamos  ahora  esto  mismo  en  su  ^  sagrad^ 
Passion :  que  es  de  lo  que  mas  se  escandalizan  los 
infieles.  Para  lo  qual  tomaremos  por  fundamento 
lo  que  todo  el  mundo  confiessa,  y  lo  que  atrás 
mas  por  extenso  se  declaró  :  conviene. saber  ^  que 

de 
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de  lá  áigiiidad  ó  indignidad  de  la  muerte  violen- 
ta no  juzgamos  según  la  pena ,  sino  según  la  cau- 
sa: Porqué  si  la  causa  es  culpable  (como  es  algún 
ifialefício  jH)r  el  qual  la  pena  se  da)  es-  dobla- 
da su  ignominia,  assi  por  la  peña  cómo  porta  cau- 
sa. Mas^i  la  causa  es  loable  (  cómo  la  del  que  mué-' 
i^  por  la  fe ,  por  la  castidad ,  por  la  lealtad ,  por 
la  'patria,  o  por  otra  cosa  semejante  )^  este  hna- 
ge  de  muerte  no  solo  nó  hzy  ignominia  ,  mas  an-^ 
tes  quantó  la  muerte  fuere  mas  cruel  y  mas  igno- 
miniosa f  tanto  será  mas  loable  y  mas  gloriosa.  Y' 
assi  Platón  dice,  que  los <]ue  ofrecen  su  vida  por 
defensión  de  la  Patria  ,  no  se  han  de  tener  por 
faoAibres  9  sino  por  héroes :  que  es  ^  hombres  di-^ 
vinos. 

•  /•    I. 

YMMEHA    CAüSA    PE    LA     PASSION     S>BL     SAJL- 
VADOK^ 

Pues  segün  esto  preguntemos  al  Propheu  Isaías 
la  causa  de  esta  muerte  del  Salvador>y  responder- 
nos ha  con  muchas  palabras  una  sentencia ,  di* 
ciendo:  i  Verdaderamente  ¿I  tomó  sobre  sus  hom^ 
bros  la  carga  de  nuestros  dolores  y  enfermedades  s 
y  nosotros f ensarnas  querrá  uñ  leproso  ,  azotado 
de  Diosyabátido.Mas  él  fue  herido  por  nuestras 
maldades  ^y  quebrantado  por  nuestros  fecados.La 
disciplina  con  que  se  alcanza  nuestra  faz  ^  carga 

Aa  j  so* 
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sobrf  é¡fi_y  c<m  sus  llagas  fuimos  curados.   Todoi. 
nosotros  andwQim^s^  descarriados  como  ovejas  per '^^ 
4idas ;  f  fl^nor  puso  iobre  él  la  carga  de  todae^ 
nmstf^Si  ifíal4^dcs.  Veis  aqui  por  tancas  palabra$: 
Cxpiiq^cU  k  aa^vísjii  de  la  nuierce  de  Christo  :  qmt, 
no  fuepop  picados  $uyo$;^s¡no  niiestfQS ,  que  cor.> 
inopypiaflpff4Ííla?ap4MvJmo§  descaminados.  Masi 
de  é\  dic?  ilii^gP  m¿^  rábano  que  no  cometió  m^lr'^ 
dad  ,  m  se  h^Jló  engatk\en  su  boc4.  t'ues  de  estar: 
t^n  clar^  Propbe^ia  se  colige  la  causa  d&  la  muer-* 
te  4^  eff:^  ^eéor.  Morid  no  por  sola  su  paf  ría ,  si-', 
no  por  todo  el  mundo :  que  es  ,  por  todo  el  gencis 
ro  hunííano ;  desterrado  del  Parayso,  y  sentencia^ 
do  a  juftetite.  Mnrió  por  la  salud  y  cedenapcioo 
de  todos  los  hijos  de  Adam,  si  ellos  quisieren  Aprúr 
vecharse  del  remedio  íjue  él  les  tiene  ya  ganado. 
Murió  para  satisfacer  con  el  sacrificio  de  su  muer* 
te  por  todt^s  nuestros  pecados.  Para  b>qual  es  dft 
saber  ,  que  todos  los  pecados  mortales  por  la  par- 
te que  tienen  anexo  menosprecio  de  Dios  y  de  su$ 
santón  noaAdamiénios  ,  tienen  en  su  manera  ra^bn 
de  crimen  lasa  Majestatis;  y  por  eso  se  les  debe! 
pena  capital  y  pena  de  sangre.  Ca  por  eso  se  lia*» 
man  capitales ,  porque  a  ellos  se  debe  esta  pe- 
na; Piier  compadeciéndose  aquel  innocentissimo 
y  clemcntissimo  Cordero  de  tantos  pecados  y 
tantas  muertes  como  por  elbs  se  ddbian  ,  quiso, 
ól  por  SU':  inmensa  piedad  ofrecerse  a:  esta  pena,- 
y   pagar  «ta  deuda  de  sangre  derramando  la» 
suya ,  la  qual  por  sqt  de  infinito  precio  ,  bas- 
tó para  satisfacer  por  todos.  Y  esto  declaró  él 

quan- 
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quAñilo  consagrando  el  cáliz  de  su  sangré «  dixo: 
I  Esta  es  la  sangrfdel  nuevo  Testamentó  i  Ja 
qualsera  derramada  en  temisién  de  los  ficadút. 
Como  si  dixera:  Vosotros  escabies  icoodenadas  a 
pena  de  sangre  por  Us  teycs-de  la  divioa  jb»- 
ticia  ;  pues  ya  quiero  tonar  ^  mi  car^  e8ik.sa^ 
dsfaccjon ,  porque  jio  se  qpKhcanreh  Us  kft^éc 
esta  justicia  «  y  ofrecer  nú  sangre  por  la  que.  y<¡f 
sotros  debiadesy  y  padecer.muerjteoo  debida  tior 
U  que  todos  ddbiadés.  Deísta  manera  piK»  fui* 
mos  librados  de  la  muerte  «  notólo  de  la  eterna^ 
mas  también  en  cieru  manera  dt  la  eemporaL  PpT'- 
que  (  quanto  toca  a  bs  luscos  )  Christo  le  qu^ 
la  mayor  amargura  que  tenia*  Pcff  lo  qual  no  soío 
no  es  de  ellos  temida ,  sino  antes  deseada;  por  ser 
a  los  tales  puentey  escalera  para  uánv  a  la  vecda-r 
dera  vida.  Y  por  esto  se  dice  de  los  Salntos,  que  úe> 
«en  la  muerte  en  deseo ,  y  lávica  en  paciencia.  Y 
assi  la  muerte  de  ellos  oi  la  £sa¡pciira  se  ttamá 
Síuem.  a 

De  aqui  viene  a  seguirse  lo  que  dice  el  ^po8¿ 
tol:  5  Por  esto  murta  Christo ,  para  enseñorítarsk 
de  vivos  y  muertos :  faraqus  los.que  por  elvyv^n^ 
no  vivan  ya  para  si,  sino  para  el  que  murió  por 
ellos.  De  esta  manera  vemos ,  qi«e  si  muchos  hoo^ 
bres  deben  una  deuda  (  como  lo«^que  robaron  uña 
casa )  si  uno  de  ellos  paga  c$ta  deuda ,  lo^  otros 
quedan  obligados  a  pagar  a  este  que  pagó  por  tó* 
dos.  i  Quién  pues  podrá  declarar  lo  que  los  hótíi* 

Aa4  bres 
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fercs  deben  a  este  Señor,  quepcxr  sola'su  bótidad  7 
caridad  quiso  sufrir  la  rauertc  que  todos  debiat 
mos?  Declaremof&esto  por  un  raemplo,  paraqofe 
mejor  se  entiendft.lo'^andera  de  esea  deuda.  Pcn^ 
gamos  caso  cjuoostaQdb  preso ijín:  hombre 'y  sen^ 
^nchdo  a  muerte  fvíiaiesse  un  graja46  amigo  su^ 
yOi  ei  qual  sintiessé  canto  la  condenación  del  amb 
<go  ,.que  entrasse.c^n  la  cárcel,  y  vistieodóse  de  las 
lopasddl  amigo^reso,  a  fuerza  dei>razbs  loechas^ 
«'afuera  de  ella  f^f  se  quedase  elU en  la; prisión 
fara  padecer  la^muertc  a  que  el  amigo  estaba  sen^ 
tendlaclo.  Pregunto  pues :  ic¡oí  haria  el  amigo 
«qúe.asst  se  viessé  suelto  y  libre  de  aquel  peligro  ? 
H\xe  gracias  k  dar4a  ?  3rqué  atnor  se  encendería 
ée  nuevo  en  su  •corazón»  considerando  esta  obra 
de  tanta  amistad  >  tanta  lealtad  ,  tanta  caridad  y 
tanta  bondad }  yvqui  no  hariá  por.  los  Jiíjosy  taa^ 
ger  de  ul  amigo  i-  que  con  tanta  costa  suya  lo  li<- 
jbrd^  Pues  esta  que  nunca  hizo  un  amigo  por 
otro,  hizo  aquel  altissimo  Hijo  de  Dios ,  para^Ui- 
brar  al  hombre^de  la  muerte  que  debía.  Porque 
baxando  de  lo  alto  del  Cielo  a  la  cárcel  de  este 
inundo  i  se  vistió  de  la  ropa  de  nuestra  humaní- 
idad  -i  y  se  puso  en  el  lugar  del  hombre  culpado 
f$¡ti  4rcc¡bir  la  muerte  a  que  estaba  sentenciado. 
:Aqm  faltan  las  palabras  para  encarecer  esta  obra  de 
;tanca  bondad  y  caridad  »  y  para  declarar  la  gran* 
-tleza  del  amor  y  agradecimiento  que  los  hombres 
debeaa  cst^  ctcmentissimo  reparador  por  el  modo 
deteste  remedio.  Y  pues  aqui  desfallece  el  ingenio 
y  faltan  las. palabras  ,. quedará  esto  para  la  devo- 
ti  cbusid^r^ion  del  piadoso  Ce^or.  ,     -. 

Pues 
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Pues  volviendo  a  tiuescro  proposito  ,  <  •qttS 
mayor  argcimento  de  bondad  y  caridad  y  miseri* 
cdrdia  i  que, este?  Y*  poique  en  las  cosas espiricua' 
les  tó  bueno  es  lo  alcoy  lo  glorioso  y.la:herinoso¿ 
sigtt€ise>  que  esta  mbeite  que  parece  ignoóainiosa} 
vista  la^atfsa  de  ella*'^'  esla  cosa  aíiaa  alta  <  mas 
gloriosa  y  ntias^  hermosa  de  quanna  el  entendí^ 
6>ienta  humano  puede-xomprehender.  iPnes  según 
teto  {'C]ii¿ linage de  ignénrinia  os pareoeqoe  ba|; 
en  la  muerte  padecida  por  tal  causa  J  >.  ;  :  y 

Giir.  Notoria  cosa  es,.queqiian.graode  y  qüatt 
imiversál  fiíe  ese  beneficio  i  tan  grande  es  la  gloria 
de  esa  Passion:  y  que.  todos  los  hijos  deAdam  est 
tan  obligados  a  bendecir  y  glorificar  acssSeñor^  yt 
derretirse  en  su  amor;  pues  ccm  tanu  co$ca  suya 
les  alcanzó  tan  grande  bien.  i 

$•    IL 

8S6XJKDA     CAirSA    PE    LA    PA^SIO^    MiL     SAL* 

VABOlt.  .    :     . 

Maest.  Bien  veo  que  bastaba  esto  para  enteni» 
der  como  en  la  muerte  de  Christo  no  solo  no  huc 
vo  ignominia  ,  sino  grandissima  gloria.  Masa  16 
dicho  quiero  acrecentar  para  mayor  gloria  de  este 
mysterio  otra  causa  de  la  Passion  del  Salvador:  la 
qual  es  ,  que  no  solo  padeció  ¿1  para  satisfacer 
por  las  deudas  de  los  pecadoscometidos,  sino  tam- 
bién para  alcanzarnos  gracia  portl mérito  y  sacri-^ 
ficio  de  su  sagrada  Passion  paraque  libres  ya  de 
ellos ,  vivhssgfnos  en  santidad  y  jnstMa  delante 
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ifr  i>/V  >^oiiio  dixo  Zachari^.  i  Y  lo  mismo' sig- 
itfíicó  d  A(x»tol  quaoido  dixo  2  que  siendo  Cbris^ 
U  frutee  adfi » nuestro  me  jo  hombre;  (qíie  es  ninesT 
tra  carne  y  htiestroa[<eci(o  sensual  )/ii^yii«#^iif^iir 
^  ,eon  Heruc^ado^  porqae  de  ai  adelante  no  j^tt 
tfamosya  mas  al  pecado  ^  ni  estenos  sujetos  a  iU 
T^ís  aqui  pues  otra  causa  de  la  Passion  4cl  SaU 
irador  '^  jQóineaos  gloriosa  que  la  passada :  porque 
Jiquella  fue  satisfacer  por  los  pecados  cometidos ;  / 
esta  fue  alcaiúarnos  gracia  para  no  volver  acome- 
terlos:  aqueja  riene  respeáx)  a  lo  passado ;  esta 
provee  en  lo  venidero  :  aquella  descarga  nuestras 
deudas  ;  esta  nos  enriquece  con  nuevos  merecí* 
«lientos;  aquella  quita  del  anima  la  fealdad  de  loi 
pecados^  estala  hermosea  con  la  gracia  de  Jtas  vir- 
tudes. 

Y  para  entender  mejor  esto  se  declararon  atrás 
veinte  singulares  frutos^  del  árbol  de  la  santa  Cruz: 
los  quales  no  os  declaro  ahora,  porque  los  guardé 
para  otrodu^r:,  i  donde  se  tratan  a  la  larga:  mas 
dadlos  vos  ahora  aquí  por  presupuestos  y  expresa- 
dos. Pues  haveis  de  saber,  que  estos  veinte  frutos 
son  otros  tantos  beneficios ,  que  manaron  dé  este 
summo  beneficio  :  y  por  hablar  mas  claro  ,  son 
veinte  socorros  y  ayudas  eficacissimasde  la  divina 
gracia  para  curar  las  dolencias  de  la  naturaleza  hu^ 
mana  ,  y  hacer  los  hombres  perfectos  y  consuma* 
dos  en  toda  virtud.  Mas  vengamos  a  la  prueba  dd 
esto  :  la  qual  os  quiero  declarar  por  un  exemplp 
muy  propio  ;  aunque  sea  humilde  para  cosa  taní 
grande.       •  Quan^ 

/    lja.V  1    16MM.yi.    f    Sufra  fart.  lU. 
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¡Quando  uo  )ioinb|re  quiere,  mostrar  que  lajnc'* 
i^inade  U  triaca  que  ¿1  ha;,  h^dio  ,  es  fínissto^i 
np  cura  4e  palabras ,  sino  reixiiiD^se  a  la  ei^erien* 
cia.  Y  para^esi;odpxase  picar  d^  una  vibprii  ebia-^. 
ch^rse  tpdp  ;./:  esto  hecho ,  toma  su  medi!QÍiia« 
y  con  elU  se  4estu;i)cha  y  $ana  ;:y  con  est4  mucsi 
tr&  alaba  n^iasla  eficacia  4^  s». medicina  ,  que  C09 
€94as  las  palabras  que  pudiera  decir.  Pues  pprótrit 
experiencia  semejante  entenderemos  ,  quan:^qiX( 
medicina  fue  U  Pación  del  Salyüdor  para  curar  \t 
COtpyn  dolencia  del  ¿enero  humano ,  mQrdidp  de 
aquella  aitcigya  serpiente ,  e  inficionado  jcon  el 
baba  y  silvo  de  ^\\i ,  como  los  Theologos  dicen» 
íVc^oíos  pues  para  esto ,  qual  estaba  el  mundo,  an- 
tes  de  esta  celestial  medicina.  Todos  sabemos,  qu^ 
fn  solo  un  rinconcillo  de  Judea  cra  el  vecdaderp 
Pjqs  adorado  y  conocido  (aunque  ai  "^uy  mal  ser-» 
vido;  porque  como  los  Sacerdotes  y  Phariseos,  quo 
eran  las  guias  del  pueblo  ,  estaban  ciegos,  en  las 
|>assiones  de  su  ambición  y  envidia  y  avaricia,  asst 
<llos  corno  Ío$  guiados  por  ellos»  estaban  caidoscn 
ícl  hoyo)  Ip  restante  de  todo  el  universo  ¿  quál  esf 
taba  ?  quién  Iq  podrá  explican?  Estaba  sumido eti 
^1  cieno  y  abysmo  de  todas  quanfas  torpezas  y  co- 
:dtcias,  y  malicias  y  carnalidades  ^1  entendimiento 
Jiumano  puede  pensar,  y  el  apetito  sensual  desear; 
^\  qual  a  rienda  suelta  corria  por  todos  los  vicios; 
^porque  tales  eran  los  dioses  que  los  hombres  ado^^ 
raban  ^  y  de  ellos  aprendian  estas  virtudes* 

Después  qiie  hayáis  considerado  el  mundo  tñ 
este  miserabilissimo  estado,  volved  los  ojos  a  con- 
siderar la  m^danza  que  hizo  después  de  laPassion 


í8di  pArrJÉ  QÜÁit^X  í>e  ía  limtoxi. 
3e  Christo.  ¿Quáñtá  infinidad  de  Martyres  fénh- 
simps?  quántade  Pontífices  santissin[ios?qu^ra  d^ 
Gonfessores  glóríósjsstmos?  quántos  enxanobres  dé 
Monges  que  v  ivian  por  los  desiertos,  de  ellos  apac^ 
tadós  y  solos,  y  de  ellos  en  compafíia  dé  otros'itm' 
cfio^'?  pues  qué  diré  de  lo^  coros  y  compañías  úi 
Virgincs  ;  pues  huvo  lina  sola  ciudad  junto  i 
TfiáSas  donde  havia  diez  mil  Monges^^jr  veinte 
ihil  Virgincs  ;  como  pudistes  leer  en  este  libro?  f 
Y  para  mejor  entender  esto  debéis  traer  a  k  mc¿ 
toofiá  todo  lo  qué  en  eista  parte  escribimos  de  la 
tercera  hazaña  y  obra  «maravillosa  de  la  reformar 
eion  y  santifícadoñ  dé  muchos  honñbres  y  muge^ 
ré^  sahtissimas  ,  que  se  haviañ  dé  levantar  en  ¿1 
inundó  por  virtud  de  su  gracia.  Y  en  esta  cuenta 
piísimos  la  vida  de  aquellos  Monges  solitarios  qué 
vivían  por  los  desiertos  deEgypto,y  de  otíoisquc 
vivían  en  Monasterios  y  Congregacioíies  réligioí- 
^ssimas.  Dond«  también  hicimos  mención  de  1(A 
Sancos  varones  de  Italia,  Cuyas  vidas  escribió-Sád 
Gregorio  en  los  qiratro  libros  de  sú$  Diálogos :  y 
assi  también  la  hicimos  de  otros  Santos  \  qué  en 
Grecia  hacian  vida  mas  que  humana  ,  y  de  nia*- 
cHos  Monasterios  de  Virgines  castissimas  que  mo- 
raban docientas  y-  cinquenta  juntas  ,  y  a  veces 
mas,  y  a  veces  menos:  las  qñales  diximos  que  te- 
nían de  estatuto  dormir  sobré  unas  esteras,  y  comer 
un  mismo  manjar,  ocupando  las  manos  en  la  lana, 
y  las  lenguas  en  las  alabanzas  divinas.  Y  hay  ,  di- 
ce The  odoreto  ,  2  innumerables  Monasterios  de 

cs- 
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estos  9  no  solo  en  nuestra  regioQi  sino  tatnbienen 
todo  el  Oriente  :  y  de  ellas  está  llena  Palestina,  y 
Egypto,  y  Asía  y  Ponto,  y  Cilicia y  Siria  ,jr 
\z  tierra  que  está  puesta  entre  los  dos  rios  y  U  pac*- 
ce  del  mundo  que  se  llama  Europa,  Lo  qual  todo 
bastantemente  nos  declara  la  reformación  y^nai^ 
4anra  de  costumbres  que  huvo  en  tantas  partes 
del  mundo  después  de  la  venida  del  Salvador:,  no  / 
solo  en  el  rincón  de  Judea,  sino  en  todas  esca$  parr 
tes  que  haveis  oido.  En  lo  qual  veréis  no  solameíA- 
te  la  gloria ,  sino  también  la  eficacia  y  el  poder  dfc 
la  Cruz  :  pues  Dios ,  que  antesi  de  ella  no  era  coh 
nocido  mas  que  en  solo  el  pueblo  de  Israel  iád^ 
pues  del  mysterio  de  la  Cruz  fu^  adorado  y  rcco?- 
nocido  en  todas  las  naciones  del  mundo;  como  en 
las  historias  Eclesiásticas  se  escribe.  ¿Pues  qué  mar* 
y or  prueba  ^  qué  mayor  testimonio  de  la  eficacit 
f  gloria  de.  ta  .Cruz  ,  que  haver  sido  ella  causar 
4óca  de  tan  gandes,  bienes  ^  y  de  csu  tan  grao 
pvidanza  del  mundo  ?  ,  i 

:       .  ~  .  •  I 

.  í.  m.  i 

X:OKFIRMAGION    DS    LO  PICHO    CON   UN /SlNGO* 
LAR    EXBMPLO    Y    DISCURSO*  '  .       r. 

i  ..'•■'  if 

Pues  para  mayor  consolación  vuestra  osquié* 
rp  proponer  aquí  un  exemplo  que  viepe.iiíiiyi  s 
proposito  para  la  inteligencia  de  lo  que  trátamoae 
aunque  él  es  ul ,  y  hay  jrantoqQg.decir.(»obre.ci» 
que  era  menester  mas  espacio  y  mejor  lengua  que 
la  mia  para  tratarlo^as  yo  tocaré  breveipei^ce  la 
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substancia  de  él ;  jr  vos  cendréis  bien  en  que  pen^ 
sar  y  con  que  os  consolar.  Acordaos  pues  de  las 
maravillas  que  nuestro  Señor  obro  para  sacar  á 
i^úescrós  padres  de  la  cierra  de  Egypco :  las  qualcs 
fuerbá  tancas  y  tales  ,  que  el  mismo  Señor  ,  que 
-fue  el  autor  de  ellas ,  dixo  a  Moyseh  :  i  Yo  haré 
tales  señales,  guales  jamas  se  vieron  en  la  tierra 
ni  en  todas  las  gentes  :  paraque  vea  este  puebh 
donde  tú  estás  ^  las  obras  terribles  quep  tengo  di 
hacer.  Y  que  esto  se  tumpliesse  ássí,  vengamos  á 
\t  prueba.  Y  primeramente  callo  aquellas  terri- 
bles plagas  con  que  Dios  castigo  la  tyrania  y  re* 
beldia  de  Pharaóíi :  las  tiniebías  palpables  ,  lai 
-aguas  vueltas  en  sangré,  la  tempestad  de  grankó, 
y  las  langostas  que  todo  lo  destruyeron ,  y  sobre 
todo  la  muerte  de  todos  los  primogénitos  de  Egyp- 
to  detide  el  mayor  hasta  el  menor.  Todo  estodexó 
típarte,  por  venir  a  cosas  mayores.  Decidme:  4  qué 
maravilla  fue  abrirse  los  mares  de  par  en  par ,  y 
hacerse  las  aguas  muro  de  un  lado  y  del  otro  para 
passar  a  pie  enjuto  seiscientos  mil  hombres  que 
iban  en  aquella  compañía  ;  y  después  tornarse  a 
cerrar  y  tomar  en  medio  a  Pharaon  con  todos  sus 
-carros ,  2  paraque  muriessen  ahogados  los  que 
ahogaban  los  niños  innocentes  de  los  Hebreos?  Y 
no  fue  menor  maravilla  abrirse  las  aguas  del  rio 
Jordán  ,  y  detenerse  en  el  ayre  para  este  mismo 
x(c&On  Y  assi  de  la  uña  y  de  la  otra  maravilla  st 
«spanto  el  Propheta  quando  dixo:  3  i  Qué  es  eso^ 
mar}  porqué  huistel  Ytü,  Jordán^  i  por  qué  vol" 

vis^ 


visU  acia  atrás  1  Y  demás  de  esto»  {qn^maravi^ 

lia  fue  mantener  Dios  todo  este  excrcieo  por  e$«- 

pació  de  quarencaaños  con  aquet  suavissin^o  maiH 

ni  ji  y  sacarles  agua  para  beber  de  una  piednti 

2  y  que  en  todo  este  tiempo  f  camino  un  largo  ni 

sus  pies  se  maltratassen ,  ni  sus  ropas  y  calxado  se 

envejeciessen  ?  y  sobre  todo  esto ,  que  losguiasst 

Dios  todo  este  camino  con  una  colonma  de  nube 

de  dia ,  3  y  con  otra  de  fiíego  de  noche ,  hasM 

llevarlos  a  la  tierra  prometida  ?  Pws  emrados  m 

ella ,  ¿qué  maravilla  fue  caerse  los  moros  de  Hfen 

richo  4  por  tierra  con  solo  el  sonido  de  las  tmm*» 

petas  sacerdotales  ?  qak  maravilla  fiie  que  pelean^ 

do  ellos  con  los  enemigos,  5  Dios  también  peteas^ 

se  por  ellos  ,  arrojándoles  dende  lo  dito  grandes 

piedras  que  los  matassen?  Y  si  esto  es  poco,  ¿  <)irié«i 

vio  ni  aun  imaginó  una  tan  grande  tftaravilh  co^ 

mo  fue  mandar  Josué  al  sol  que  se  parassb  en  me^ 

dio  del  cielo ,  para  dar  mas  largo  espacio  á  )ót 

vencedores  para  seguir  la  vidoria  ;  y  que  el  só\ 

le  obedeciesse ,  y  estuviesse  tres  horas  ^xc^  tñ  un 

mismo  lugar  ?  Páreteos  pues  que  tuvo  Dios  ra*» 

2on  en  decir  que  haría  señales  nunca  viseasen  él 

mandd? 

Pues  vengamos  a  otra  cosa  mas  admirable, 
que  fue  baxar  Dios  ( esto  es  ,  el  Ángel  que  repre- 
sentaba la  persona  de  Dios  )  a  darkis  ley  j  d  y  ba- 
xar con  tan  grande  magestíid  y  re^láildor  :  ^ué 
es ,  con  tantos  truenos  y  relámpagos,  y  tanto 

fite- 
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ííuego  que  ardía  hasta  el  cielo  9  y  con  el  sonída 
terrible  de  ana  trompeta :  el  qual  de  cada  vez  iba 
creciendo  y  acrecentando  mas  el  temor  de  los  que; 
tooian%  Y  de  esta  manera,  comenzó  Dios  a  hablar 
en  alta  voz  i  que  todos  oyeron  ^  y  darles  las  le* 
yesque  hayian  de  guardar.  De  lo  qual  todo  re^ 
sultó  en  ellos  can  gran  pavor  y  espanto  ^  que  den** 
de  lexos  dixeron  1  Moy sen  i  Habíanos  tu  ^y  oír- 
te hemos;  jf  nonos  hahieil  Scñor^  porque  por  ven^ 
turam  muramos.  A:>los'qnales  él  respondió:  % 
Ni  hayáis- mi^^*  porque  Dios  vino  de  est4i  md^ 
ñera  para  probaros^  y  paraque  eontábiessedes  un 
tangran  terror  de  etique  este  os  apartasse  de  pecar ^ 
£sta  venida  de  Dios  encareció  el  miámo  Próphe-. 
ca  al  Pueblo  j.  diciendo:  3  Pregunta. por  los  dias 
antiguos  dende  el  dia  que  Dios  crió  el  hombre  so^ 
hre  la  tierra  ,  si  dende  el  principio  del  mundo 
hasta  elcabode  él  acaeció  tal  cosa  cómo  fue  oir  el 
pueblo  hablar  a  Dios ,  como  tu  lo  oiste  y  wiste^ 
yds  aqui,  hqrmaoo ,  parte  de  las  maravillas  que 
ol;>ró  aquel  grande  y  poderoso  Dios  para  libertar 
este  pueblo ,  y  hacerlo  fiel  y. obediente  a  sus  le^ 
jres.  Ahora  quiero  yo  que  $eais  vos  buen  Philoso- 
pho  9  y  me  digáis  lo  que  de  todas  estas  máravU 
jlzs  havia  de  inferir  y  concluir  el  pueblo  que  to« 
do  esto  vio* 

Cat.  Pareceme  lo  primero ,  que  h^ia  de 
^quedar  nmy  fundado  y  confirmado  en  la  fe  y  en 
el  cpnocimimto  del  verdadero  Dios  cotí  la  vista 
de  tantos  milagros  ;  pues  uno  solo  bastaba  para 

es- 
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esto :  quanto  mas  cancos' y  tales.  Lo  segundo ,  era; 
jusco  que  amasse  de  todo  su  corazón  a  un  Señor 
que  hizo  cosas  can  grandes  por  sacarlo  de  aquel 
tan  duro  captiverio ,  y  encregaric  la  tierra  de  pro- 
misión. Lo  tercero  >  también  era  jusco  obedecer 
y  temer  un  tan  grande  ,  tan  poderoso  y  tan  ter- 
rible Dios  como  se  les  mostró  en  la  manera  del 
dar  la  ley ,  y  mucho  mas  en  los  cascigos  que  des-- 
pues  de  la  ley  execucó  codas  las  veces  que  peca^ 
ron :  i  porque  nunca  la  hicieron ,  que  no  la  pa^ 
gassen  con  grandes  cascigos  y  muertes.  En  lo  quat 
parece  que  aquel  terror  que  se  vio  en  el  dar  de 
k  ley  » no  eran  amenazas  para  solo  espantar ,  $¡< 
no  para  executar  :  como  la  experiencia  tan  clara-, 
mente  lo  mostró  en  el  castigo  del  pecado  que  co« 
metieron  en  la  adoración  del  becerro ,  2  y  en  el 
sacrificio  del  ídolo  de  Phogór :  donde  fueron  muer- 
tos veinte  y  quatro  mil  hombres  ,  y  ahorcados^ 
por  mandado  de  Dios  todos  los  principales  del 
pueblo.  £sco  me  parece  que  se  sigue  de  codo  lo 
dicho. 

M.  Muy  bien  haveis  philosophado*  Mas  vea- 
mos ahora,  si  escos  hombres  que  vieron  cpdo  eso, 
philosopharon  de  esa  manera.  Dexo  de  referir 
aqui  los  pecados  que  comecieron  andando  por 
aquel  desierco  :  solamence  referiré  lo  que  dice  la 
Escripcura  :  y  es  ,  que  les  duró  esca  fe  el  ciempo 
que  vivieron  aquellos  viejos  que  havian  visco  las 
maravillas  que  Dios  havia  obrado  por  ellos ;  f; 
.   Toní.  XII.  Bb  cs- 
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escos  acabados ,  luego  desampararon  a  su  liberta^ 
dor  y  verdadero  Dios  ,  y  se  eocregaron  a  la  ido- 
latría y  a  todos  los  vicios  que  andan  en  su  com- 
pañía. I  Y  por  este  pecado  los  entregó  Dios  unas 
veces  a  los  Philisteos  ,  otras  a  los  M adianitas ,  y 
otras  a  los  Amonitas  &c.  Y  viéndose  oprimidos 
de  estos  volvíanse  a  Dios  /  pedíanle  socorro  ;y 
61  por  su  gran  misericordia  ios  libraba.  2  Mas 
ellos  viéndose  libres  y  en  paz  »  luego  tornaban  z 
laiddatria  acostumbrada^  hasta  que  del  todo  de- 
sampararon a  Dios  ,  y  adoraron  los  becerros  de; 
oro  que  hizo  el  malvado  Rey  Hieroboan :  5  f 
assi  los  sufrió  Dios  muchos  años  hasta  que  final- 
mente los  desechó  de  si ,  y  les  quitó  la  tierra: 
que  les  havia  dado  ,  47  entregó  en  poder  del 
Rey  de  los  Assyrios :  el  qual  los  derramó  por 
(odas  sus  tierras  ,  sin  ser  jamas  restituidos  a  su 
Reyno  antiguo.  Y  en  el  mismo  pecado  perseveró 
también  el  tribu  de  Judá  :  por  el  qual  fue  lle- 
vado captivo  aBabylonia;  y  la  ciudad  con  su 
Templo  abrasada  y  arrasada  por  tierra. 

.  Gir.  Todo  eso  pássa  como  decís.  Mas  querría 
saber  a  que  proposito  haveis  referido  todas  esas 
historias? 

M.  Paraque  claramente  veáis  por  este  exem- 
plo  lo  que  poco  ha  os  dixe  del  gran  poder  y  vir- 
tud de  la  Cruz.  Vino  el  Hijo  de  Dips  al  mundo, 
00  con  aquel  estruendo  de  magestad  ,  sino  con 
profuodíssima  humildad  :  no  con  espanto ,  sina 

con 
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con  blandura :  no  con  terror ,  sino  con  manseduoi- 
bre  :  no  con  sonido  de  trompeta ,  snio  con  pala* 
bras  amorosas :  no  mandando  a  los  hombres  que 
no  llegassen  al  monte ,  sino  convidándolos  a  que 
se  llegassen  a  él  :  no  con  aparato  y  demostración 
de  Dios  todo  poderoso  ,  sino  con  reputación  de 
hijo  de  un  carpintero  :  no  resplandeciendo  coa 
llamas  de  fuego  en  el  monte  ,  sino  naciendo  con 
extremada  pobreza  en  un  establo  ;  y  lo  que  mas 
es ,  siendo  reputado  por  engañador  y  alborotador 
del  pueblo  ,  y  como  tal ,  preso  ,  azotado  ,  escu- 
pido ,  abofeteado ,  y  finalmente  crucificado  entre 
dos  ladrones  ,  y  tenido  en  menos  que  Barrabás. 
Con  este  habito  y  aparato  tan  humilde  i  qué  ,  sí 
pensáis ,  acabó  con  los  hombres  ?  ¡  O  cosa  de  gran- 
de admiración!  o  maravillosa  virtud  y  poder  de 
la  Cruz !  acabó  lo  que  con  todo  aquel  estruendo 
no  pudo  acabar.  Acabó  esta  tan  grande  mudan- 
za  del  mundo  que  ahora  diximos  ,  y  luego  dire- 
mos :  acabó  que  floreciesse  una  tan  grande  refor- 
mación y  santidad  en  el  mundo  ,  que  innumera- 
bles compañias  de  hombres  y  mugeres  de  todos 
los  estados  ,  que  antes  vivian  como  bestias  bru- 
tas ,  dexados  sus  falsos  dioses  ,  comenzaron  a  vi- 
vir vida  de  Angeles ;  como  está  ya  relatado. 
I  Pues  quién  no  verá  claro  ,  que  iio  se  piído  hacer 
esta  obra  tan  grande  sin  el  brazo  y  poder  de  Dios? 
Y  sí  tan  claramente  nos  consta  por  todas  las  santas 
Escripturas  que  nadie  puede  vivir  santamente  sin  el 
favor  y  gracia  del  Espíritu  Santo  ;  viendo  esta  tan 
estraña  santidad  en  tantas  partes  del  mundo  ¿có- 
mo no  reconoceremos  aquí  la  virtud  ^  ^svíX^tv- 
Bb  2  <:vv 
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da  de  este  Divino  Espíritu  ? 

¿  Pues  qué  será  si  con  lo  dicho  Juntaremos 
que  esta  mudanza  del  mundo  fue  tantas  veces 
prophccizada  por  todos  los  Prophetas  ?  Qué  otra 
cosa  mas  veces  repite  y  engrandece  Isaías  i  con 
tan  grande  resplandor  de  palabras  ?  Pues  quan 
abiertamente  prophetizó  esto  el  mismo  Salvador, 
quando  dixo  :  2  Ahora  ha  de  ser  juzgado  el  mun- 
do :  ahora  el  principe  de  este  mundo  ha  de  ser 
tchado  fuera  de  él.  Y  si  yo  fuere  levantado  en  una 
Cruz  ,  todas  las  cosas  traeré  a  mi. 

Cat.  No  me  puedo  contener  que  no  adore  y 
reverencie  al  Señor  que  con  esas  divinas  palabras 
y  con  esa  tan  clara  Prophecia  dio  tanta  luz  a 
nuestras  animas.  ¿Quién  pudiera  prophetizar  tan* 
tos  años  antes  una  cosa  tan  grande  como  esa  sino 
Dios  ?  y  quién  fuera  poderoso  para  obrarla  en 
tantas  partes  del  mundo  ,  sino  Dios  ?  De  modo, 
que  según  entiendo,  dos  columnas  ñrmissimas  tie* 
ne  aqui  nuestra  fe.  La  una  es  la  grandeza  de  esa 
obra  ,  que  es  propia  de  solo  Dios :  y  la  otra  ha- 
ver  sido  tanto  tiempo  antes  tan  claramente  y  tan- 
tas veces  prophetizada  por  él. 

M.  Muy  bien  haveis  philosophado  :  y  bien 
se  parece  en  eso  el  tocamiento  del  Espiritu  Santo 
que  os  enseña.  Y  aunque  bastaba  lo  dicho  para 
vuestra  edificación  ,  quiero  confirmarlo  con  esta 
comparación*  Pongamos  caso  que  un  gran  Medi- 
co ,  como  fue  Galeno  ,  usasse  de  las  mas  excc" 
lentes  medicinas  que  sabia  ,  en  la  cura  de  un  en- 
íermo ,  sin  aprovecharle  cosa  alguna.  Pues  si  es- 
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te  después  de  desahuciado  el  doliente » le  víesse 
subltanience  sano  sfti  ninguna  medicina,  ¿  qué  ha- 
ría ?  qué  diria  ?  Diría  ,  que  esta  salud  fue  mira- 
culosa,  obrada  por  sola  virtud  de  Dios.  Pues  ven- 1 
gamos  a  nuestro  caso.  Visees  en  lo  dicho ,  por  una 
parce  quantos  milagros  y  quantos  beneficios  hi* 
20  Dios  a  vuestro  pueblo  para  atraerlo  a  su  amor» 
y  quantas  amenazas  y  castigos  para  traerlo  a  su 
obediencia  y  temor  ;  y  vistes  quan  poco  les  apro- 
vechó este  remedio  :  y  por  otra  parte  veis  la  mu- 
danza que  el  mundo  hizo  sin  aquel  estruendo ,  y 
sin  aquellos  castigos  y  espantos.  <  Pues  qué  se 
puede  inferir  de  aqui  ,  sino  lo  que  está  ya  dicho/ 
que  ésta  fue  obra  de  la  diestra  del  muy  alto ,  y 
que  otro  brazo  que  el  de  Dios  no  pudiera  acabar- 
la ?  Porque  si  algún  remedio  havia  para  obrar  es- 
to 9  era  el  que  Dios  tomo  con  las  maravillas  que 
obró  antes  de  dar  la  ley  ,  y  quando  la  dio  ,  y 
después  que  la  dio  :  y  pues  vemos  claramente  que 
este  no  bastó  ,  sigúese  que  sola  la  virtud  y  po- 
der de  la  gracia  que  se  nos  dio  por  este  mysterio 
déla  Cruz ,  acabó  este  tan  grande  negocio.  ^*Pues 
qué  mas  era  menester  para  abrir  los  ojos  de  lo$ 
que  aun  están  ciegos  ,  que  sola  esta  considera- 
ción ? 

Y  porque  veáis  que  tengo  razón  en  esto, 
quiero  contaros  una  historia  que  os  ha  de  con- 
solar mucho  9  aunque  me  detenga  mas  de  lo  Jus* 
to  en  este  discurso.  Escríbese  en  la  vida  de  aquel 
gran  Basilio  ,  Obispo  de  Cesárea »  qué  havia  eñ 
esta  ciudad  un  famosoMedico,  Judio  de  nación  y 
profesión ,  el  qual  era  tan  cierto  cú  pronosticar  el 
Bb  3  xv^^- 
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tiempo  en  que  el  enfermo  havia  de  acabar  ,^uC 
jamás  en  esto  erraba  un  puntof  Curando  pues  cs#. 
te  a  Basilio  ,  y  haviendo  usado  de  las  mejores 
medicinas  que  ¿1  sabia ,  sin  aprovecharle  nada, 
vino  totalmente  a  desconfiar  de  su  salud.  Amaba 
cl  santo  Obispo  mucho  a  este  medico ,  porque  sa- 
bia que  havia  de  morir  Christlano :  y  todas  las. 
veces  que  se  hallaban  a  solas  ,  le  predicaba  la  fe, 
y.rogabaque  se  baptizasse.  Mas  el  nunca  quiso 
obedecer  ,  diciendo  que  havia  de  morir  en  la  ley 
de  sus  padres.  Siendo  pues  ya  servido  Dios  de 
llevar  de  esta  vida  a  su  siervo  Basilio  ,  y  darle  su 
gloria  ;  hallándose  en  este  passo ,  mandó  llamar 
a  este  Medico  ,  que  se  decia  Joseph  ,  y  dándole 
cl  brazo  ,  le  preguntó  :  ¿  Qué  te  parece  de  mi  sar 
lud  ?  £1  le  dixo  :  Pareceme  que  debias  ordenar  de 
tu  Iglesia  y  cosas  ,  porque  no  tardarán  muchas 
horas  que  no  acabes.  Dixo  Basilio  :  No  sabes 
lo  que  dices.  Respondió  Joseph  ;  Yo  te  digo  de 
verdad  que  hoy  se  acabará  tu  vida  con  el  sol.  Di- 
xo el  Santo  :  i  Qué  será  si  durara  vivo  hasta  la 
mañana?  Respondió  el  Judio  :  Eso  no  puede  ser; 
porque  no  tienes  media  horade  vida  ,  ni  durarás 
hasta  el  poner  del  sol.  Dixo  Basilio  ;  Vi  qué  se- 
rá si  viviere  hasta  mañana  a  medio  día  ?  Respon-.^ 
dio  Joseph  :  Moriré  yo.  Dixo  el  3^nto  :  Bien 
se  yo  que  morirás  al  pecado,  y  vivirás  a  Christo. 
Respondió  el  Judio  :  Bien  entiendo- tqs  razones: 
y  con  grandes  juramentos  dixo  que  se  baptizaría, 
si  v¡vie§se  hasta  cl  tiempo  que  él  defi?.  j^ntonces 
el  sanfo  varón  ,  zeloso  de  la  salvación  de  aquella. 
an¡m¿^ ,  pi4¡ó  al  Señor  le  alargasse  la  vida  hasta 
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aquel  termino.  Y  ocro  día  por  la  mañana  hizo 
llamar  al  Medico;  eVqual  pensando  que  era  ya 
fallecido  ,  desconfiado  de  le  ver  ,  fue  allá :  y  co« 
mo  le  hallasse  vivo  ,  dixo  en  alta  voz  :  No  hajr 
Dios  sino  el  Dios  de  los  Christianos  :  y  dende 
ahora  renuncio  la  ley  en  que  hasta  aqui  he  vivi- 
do ,  y  tomo  a  Christo  por  mi  Dios  y  Señor  :  y 
yo  y  toda  mi  fatnilia  pedimos  el  santo  Baprismo. 
Dixo  el  Santo  :  Pues  yo  te  quiero  baptizar.  Y 
diciendole  el  Medico  que  estaba  muy  flaco  y  iy> 
podria,  respondió  el  santo  Obispo  :  Tenemos  por 
nos  al  Dador  de  la  vida, que  nos  dará  fuerzas  paca 
eso.  Y  dicho  esto  se  levantó  y  fue  con  ¿1  a  la 
Iglesia ,  y  le  baptizó  y  comulgó »  y  dexó  acre- 
centada aquella  obeja  al  rebaño  del  Señor.  £1  Ju- 
dio luego  comenzó  a  distribuir  sus  bienes  por  los 
pobres  con  mucha  caridad»  Y  el  santo  Obispo  se 
estuvo  en  la  Iglesia  hasta  las  tres  de  la  tarde  ;  y 
dando  gracias  a  Dios  por  su  partida  y  por  la  cotí* 
versión  de  aquella  anima  »  despidiéndose  de  su 
pueblo  y  de  toda  la  Clerecía  que  le  acompañaba, 
dio  el  anima  a  su  Criador.  Y  como  al  nuevo  con- 
vertido  dixessen  que  era  fallecido ,  vino  a'él ,  y 
besándole  los  ^es ,  dixo  :  Por  cierto ,  Padre  Ba- 
silio, aun  si  ahora  no  quisieras,  no  murieras;. 
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g.      IV. 

CONCLUSIÓN  BE  LA  PRIMEXA  PAETE  I>E  ESTE 
DIALOGO  ,  T  TERCERA  CAUSA  DE  LA  PASSION 
DEL  SALVADOR. 

Cat.  En  gran  manera  me  he  consolado  con 
tsa  historia ,  viendo  por  ella  quanras  maneras  tie- 
ne aquel  piadoso  Señor  para  traer  las  animas  a  si. 
M.  Pues  por  este  cxemplo  torno  a  concluir  lo 
que  está  ya  concluido  :  y  es  ,  que  assi  como  este 
Medico  vio  que  las  mas  excelentes  medicinas  que 
él  sabia  ,  no  bastaban  para  dar  a  aquel  santo 
Obispo  un  dia  de  vida  ;  y  viendo  después  lo 
contrario  ,  entendió  que  aquella  salud  era  sobre- 
natural y  miraculosa  ,  y  por  este  milagro  secon- 

;  virtió ;  assi  viendo  nosotros  como  Dios  con  aque- 
lla tan  excelente  medicina  de  que  usó  en  el  dar 

'  de  la  ley  para  curar  la  malicia  de  su  pueblo  ,  na- 
da aprovechó ;  y  viendo  por  otra  parte  como  sin 
esos  tan  grandes  espantos  reformó  y  santificó  tanta 

'■  muchedumbre  de  gentes  ;  ¿  qué  resta ,  sino  que, 
como  está  dicho,  entendamos  hawr  sido  esta  obra 
de  la  mano  poderosa  de  Dios?  De  modo  que, 
bien  mirado  ,  mas  acabó  el  Hijo  de  Dios  con  los 
hombres  con  la  humildad  que  con  la  magestad:  mas 
con  la  pobreza  de  su  vida,  que  con  la  grandeza  de 
su  gloria:  mas  llorando  en  el  pesebre  de  Bethlehem, 
que  tronando  y  relampagueando  en  el  ayre  :  y  fi- 
nalmente mas  con  la  muerte  ignominiosa  que  pa- 

de- 
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deció  en  el  monte  Calvario  ,  que  con  el  resplan^ 
dor  de  la  gloria  que  mostró  en  el  monte  SinaK 
.i  Pues  quién  no  se  maravillará }  quién  no  pasma* 
rí  de  la  grandeza  del  poder  que  Dios  nos  decla- 
ró en  esta  flaqueza  ?  Con  sal  hizo  dulces  el  Pro- 
pheta  £liseo  las  aguas  salobres ;  y  Christo  con  la 
ignominia  de  la  Cruz  ,  de  que  se  escandalizaban 
los  hombres  ,  traxo  a  su  fe  esos  mismos  hombres. 
Con  todo  aquel  estruendo  del  dar  de  la  ley  ,  los 
hombres  desampasaron  a  Dios  y  adoraron  a  los 
Ídolos  :  y  con  esta  humildad  e  ignominia  de 
Christo  los  hombres  acocearon  sus  Ídolos  y  ado- 
raron  a  Christo. 

Pues  de  este  tan  largo  discurso  se  infiere  lo 
que  al  principio  propusimos  ,  si  os  acordáis :  que 
en  la  Cruz  y  muerte  del  Salvador  no  solo  no  hay 
cosa  ignominiosa  ,  sino  grandissima  gloria  ;  pues 
tales-  y  tan  n:aravillosos  frutos  se  siguieron  de  ella: 
porque  por  la  excelencia  de  los  efcAos  conocemos 
hde  las  causas.  Y  como  sea  verdad  lo  quedixo  el 
Salvador  ,  i  que /or  el  fruto  se  conoce  el  arbola 
i  qual  os  parece  que  será  el  árbol  de  la  Cruz  ,  de 
que  tales  frutos  procedieron  í  Por  lo  qual  veréis 
con  quanta  razón  dixo  el  Apóstol :  2  Nosotros 
fredicamos  a  Christo  crucificado :  cosa  que  los  Ju^ 
íiios  tienen for  escándalo^ y  los  Gentiles  for  locu- 
ra ;  mas  los  que  Dios  llamó  de  los  unos  y  de  los 
otros  ,  reconocen  que  en  la  Cruz  está  encerrado  el 
poder  y  sabiduría  de  Dios. 

Cat.  Muy  bien  haveis  concluido  >  Maestro, 

.vuc$- 
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Vuestro  intento  :  no  sé  qué  mas  pueda  yo  desear. 
•Pero  si  mas  tenéis  que  decir ,  no  me  lo  neguéis: 
porque  esta  materia  es  tal ,  que  nunca  me  cansaré 
de  oiría. 

M.  Pues  a  estas  dos  causas  susodichasde  lasai- 
grada  Passioh  quiero  añadir  la  tercera  (  que  es 
otro  maravilloso  y  singular  fruto  de  ella  )  aun- 
que con  menos  palabras  que  la  passada  :  porque 
en  otra  parre  de  esta  escriptura  se  trata  mas  a  la 
larga.  Pues  para  esto  haveis  de  presuponer  (  lo 
que  muchas  veces  en  esta  materia  se  presupone  ) 
que  el  fín  principal  de  la  venida  del  Salvador  \  y 
de  quantos  passos  dio  en  este  mundo ,  fue  la  glo- 
ria de  su  Padre  celestial  :  al  qual  fin  se  ordena 
como  medio  la  santificación  del  hombre.  Pues  ha- 
veis ahora  de  saber  que  la  cosa  con  que  Dios  ha 
sido  en  este  mundo  mas  glorificado  ,  es  U  sangre 
y  la  fortaleza  inexpugnable  de  los  Martyres.  Por- 
que ^sta  es  la  mayor  señal  de  la  verdadera  cari« 
dad  :  este  el  mayor  sacrificio  que  se  le  puede  ofre- 
cer :  esto  lo  summo  que  la  criatura  racional  ayu- 
dada con  la  gracia  puede  hacer.  Y  aunque  en  el 
Cielo  glorifican  á  Dios  los  Angeles  ,  pero  no  le 
glorifican  de  esta  manera  que  los  santos  Martyres. 
Y  dexada  aparte  la  santidad  de  tantos  santissimos 
Pontífices  y  Confesores  y  Virgincs  ,  y  de  tantos 
millares  de  Monges  ,  que  como  ya  diximos,  fue- 
ron frutos  del  arból  de  la  santa  Cruz  ,  están  gran- 
de el  numero  de  los  Martyres  en  todo  gpnero  de 
estados ,  assi  de  hombres  como  de  mugeres  ,  y 
de  doncellas  y  mozos  ,  y  tan  admirable  la  cons* 
Utich  ,  la  fe )  la  lealtad  que  tuvieron  para  con.  su 
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Criador  en  medio  de  can  terribles  cortnentos  « qué 
aunque  de  haver  criado  Dios  el  mundo  y  redi* 
midolo  con  su  sangre  no  resultara  otro  provecho 
sino  la  gloria  que  de  aqui  se  le  siguió ,  era  todo 
esto  muy  bien  empleado  por  esta  causa.  Mas  d¿ 
la  grandeza  de  esta  gloria  en  otro  lugar  tratar¿- 
mos  :  porque  no  se  puede  explicar  cosa  (an  gráa* 
de  en  pocas  palabras. 

Sabia  pues  el  Hijo  de  Dios  ,  que  havia  de 
haver  en  su  Iglesia  infinito  numero  de  Martyrest 
assi  de  hombres  como  de  mugeres ,  viejos  y  ni- 
ños ,  y  doncellas  delicadas  ,  las  quales  con  sus 
muertes  havían  dé  ofrecer  este  summo  sacrificio 
de  gloria  y  alabanza  a  su  Eterno  Padre.  Enteri- 
dia  también  que  ninguna  cosa  havia  que  mas  los 
consolasse  y  animasse  en  el  trabaxo  de  sus  mar- 
tirios ,  que  ver  lo  que  él ,  siendo  Dios  ,  pade- 
ció por  ellos.  Y  con  este  esfuerzo  respondió  Santa 
Margarita  al  Tyrano  que  la  pretendía  vencer  con 
promesas  y  amenazas ,  diciendole  :  No  pienses, 
juez,  que  con  esos  alhagos  y  amenazas  has  de 
vencer  mi  corazón ,  ni  apartarme  de  la  fe  que 
debo  a  mi  Señor.  Porque  sicrva  soy  de  Christo: 
el  qual  por  mi  padeció  muerte  y  Pas^ion,  Y  pues 
el  niiuríó  por  mi ,  yo  también  tengo  de  morir 
por  él.  Pues  como  el  Salvador  (  qiie  tanto  de- 
seaba la  gloria  de  su  Eterno  Padre  )  sabia  quanr 
to  él  havia  de  ser  glorificado  con  la  ft  y  san- 
gre de  tantos  Mar  t  y  res  ,  y  quan  grande  esfuerzo 
era  para  ellos  ir  él  enla^eUntéra  llevando  la  ban- 
dera de  la  Cruz ,  como  Alférez  y  Principe  de  los 
Martyrcs :  sabiendo  él  esto,  no  digo  yo  unamuer- 
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te ,  mas  mil  muertes  que  fueran  menester  ,  pade- 
ciera él  por  esta  causa.  ¿  Veis  pues  quan  conve- 
niente medio  fue  la  muerte  de  Christo  para  el 
principal  fin  que  pretendía »  que  era  lá  gloria  de 
su  Padre  celestial  ? 

Cat.  Grande  ha  sido  la  consolación  que  mi 
anima  ha  recibido  con  la  declaración  de  esas  tres 
principales  ¿ausas  porque  el  Salvador  padeció  Jas 
quales  manifiestamente  prueban  lo  que  al  principio 
propusistes  :  esto  es ,  que  en  la  Passion  del  Salva- 
dor no  solo  no  huvo  ignominia,  sino  graodissi- 
tna  honra  y  gloria.  Mas  porque  este  mysterio 
es  can  alto ,  que  aunque  toda  la  vida  se  gaste 
en  philosophar  sobre  ¿1 ,  antes ial caria  tiempo  que 
mareriá  de  que  tratar  (  pues  el  Apóstol  S.  Pablo 
se  gloria  que  no  sabía  otra  ciencia  sino  a  Christo 
crucificado  1  )  por  tanto,  quiero  proponeros  ahora 
otra  pregunta :  la  qual  es ,  que  como  sea  verdad 
que  una  sola  gota  de  sangre  de  ese  Señor  bastaba 
para  redimir  el  mundo  (  por  razón  de  la  dignidad 
infinita  de  la  Personatlel  Salvador  )  ¿  qué  es  la  cau» 
sa  de  haver  querido  él  derramar  toda  su  sangre ,  y 
padecer  una  muerte  tan  penosa  ,  acompañada  con 
tantas  maneras  de  injurias  e  ignominias  ? 

M.  Los  frutos  inestimables  que  de  esos  dolo^ 
re$  e  ignominias  se  siguieron  ,  bastan  para  satisfa- 
cer a  esa  pregunta.  Mas  al  presente  quiero  señala- 
ros brevemente  otras  tres  causas  por  las  quales  ei 
Salvador  abrazó  esos  trabajos  que  decis.  Para  lo 
qual  presupongo  dos  cosas.  La  primera  es  la  que 

aho- 

X  I.  rii'.  ir. 


DEL  SYUBOLO  BK  LA  FB»  ^fij 

ahora  acabé  de  decir  :  que  es  el  fin  principal  que 
el  Salvador  pretendía  en  su  sagrada  Passion.  Laí 
segundo  presupongo  también  lo  que  todos  sabe- 
mos :  y  es  que  quando  una  persona  vil  hace  un;i 
notable  injuria  a  un  grandie  Principe  o  Rey ,  na 
se  contenta  la  justicia  con  castigarle  con  la  pent 
'ordinaria  de  las  injurias  que  passan  entre  los  igua? 
les  ;  mas  antes  quanto  la  persona  injuriada  es  mat 
alta,  tanto  es  mayor  el  castigo  de  ella:  y  quanto  es* 
te  fuere  mayor  y  mas  extraordinario » tanto  qued^ 
mas  satisfecha  y  recompensada  la  injuria  de  la  per? 
sona  ofendida :  porque  la  grandeza  del  cascigo  rer 
dunda  en  mayor  gloria  de  ella.  Pues  aplicando  es« 
to  a  nuestro  proposito ,  como  Chrisco  nuestro  Salr 
vador  amaba  con  inestimable  amor  la  gloria  de  .-su 
Eterno  Padre  ,  a  quien  todos  los  hombres  haviáck 
tan  gravemente  ofendido  y  ¿1  por  su  inmensa.ca«« 
ridad  tomasse  a  cargo  satisfacer  por  estas  injurias 
entendiendo  bien,  que  quanto  la  satisfacción  fuesse 
mas  cumplida  ,  tanto  la  ofensa  quedaba  ipas  re«* 
compensada ,  y  la  persona  ofendida  atas  honrada; 
i  qué  havia  de  hacer  quien  tanto  amaba  la  gloru 
del  Padre ,  sino  acumular  trabajos  sobre  trabajos^ 
y  dolores  sobre  dolores ,  e  injurias  sobre  injuria^/ 
paraque  tanto  mas  perfectamente  quedasse  mas 
honrada  la  persona  desacatada ,  quanto  mas  cnm- 
plida  era  la  satisfacción  ?  Y  aun  mas  os  digo ,  que 
fue  tan  grande  el  ardor  que  aquella  anima  saa<- 
tis^ima  tenia  de  recompensar  con  sus  dolores  csh 
ta  injuria  >  que  todo  esto  le  parecia  poco  :  y  si  úiCr 
ra  menester  estar  penando  hasta  el  fin  del  mundo 
por  esta  causa ,  caridad  y  voluutad  tenia  paraello# 
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y  para  mucho  mas,  Y  por  esta  causa  quiso  ¿1  en 
esta  Passion  ser  desamparado  de  su  Padre  y  de  si 
mismo  ;  paraque  padeciendo  sin  ninguna  manera 
4e  alivio  ni  consolación ,  fuesse  tanto  mas  creci- 
da esta  satisfacción  ,  quapto  mas  crecidos  eran  sus 
dolores  I  y  mas  sin  consolación.  Los  quales  fue* 
ron  tales  ,  que  la  representación  de  ellos  bastó  pa- 
ra la  mas  nueva  cosa  que  jamas  se  vio  :  que  fue 
sudar  gotas  de  sangre ,  que  corria  hasta  el  suelo,  c 
^  Pues  quál  podremos  juzgar  que  seria  el  dolor  de 
aquella  anima  santissima ,  quando  tal  accidente 
mostraba  por  de  fuera  ? 

Pues  con  este  tan  grande  sacrificio  ofrecido 
por  tal  persona,  y  abrasado  con  el  fuego  de  aque- 
lla incomprehensible  caridad  que  en  aquel  sacra- 
tissimo  pecho  ardia  ^  quedó  tan  aplacada  y  satis- 
fecha aquella  infinita  Mágestad  ,  que  mucho  mas 
le  agradó  este  sacrificio ,  que  le  desagradaron  to- 
dos los  pecados  del  mundo ;  y  mayor  fue  la  honra 
t)ue  con  este  servicio  recibió ,  que  la  deshonra  con 
que  los  hombres  (  quanto  era  de  su  parte  )  le  de- 
ucataron.  Y  demás  de  esto  ,  si  os  espantan  las  iti- 
yenciones  de  injurias  con  que  los  hombres  malva- 
dos injuriaron  este  Señor  ^  vistiéndolo  ya  de  blan- 
do ,  ya  de  colorado  ,  ya  como  a  loco ,  ya  como  a 
Rey  fingido  ,  poned  los  ojos  en  las  invenciones  de 
maldades  y  pecados  que  los  hombres  han  inventa- 
do para  ofender  aquella  inmensa  Magestad  ;  y  ve- 
réis quan  conveniente  cosa  era  que  esas  invencio- 
nes de  maldades  $e  purgassen  con  las  invenciones 
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de  ías  injurias  del  que  venia  a  satisfacer  por  ellas;, 
paraquede  esta  manera  unas  invenciones  se  recqoi? 
pensassen  con  otras. 

Cat.  i  O  Maestro,  qu'an  alto  y  quan  profundo. 
es  este  mysterio  !  y  cómo  es  iiecessaria  especial 
lumbre  de  Dios  para  penetrar  las  maravillas  que. 
hay  en  el !  Porque  quien  mira  a  ese  Señor  con 
ojos  de  carne  en  medio  de  tantas  deshonras,  pare^* 
cerle  ha  ser  eso  cosa  indigna  de  tan  grande  Mages» 
tad ;  mas  mirándolo  con  esa  luz  ,  y  penetrando  las> 
causas  y  conveniencias  de  este  mysterio ,  no  soló  no 
se  escandalizará  de  lo  que  ve  padecer  a  ese  Re« 
demptor  por  la  gloria  de  su  Padre  ,  mas  anees  se 
espantará  como  no  padeció  mas  quien  tanto  la  ze« 
laba  y  deseaba. 

¿  M.  En  nuestros  ojos  no  padeció  mas  de  eso 
que  vemos ;  mas  en  los  de  su  Padre  tanto  pade« 
ció ,  quanto  deseo  padecer :  pues:ante  aquellos  dU 
vinos  ojos  no  tienen  menor  valor  y  precio  los  ta« 
les  deseos  que  las  mismas  obras  :,como  se  ve  en  el 
sacriñciode  Abraham.  i  Y  si  os  pone  admiración  la 
grandeza  d&  este  deseo  de  Christo  /y^scetaagrail 
zelo  de  la  honra  de  su  Padre ,  poned  los  ojos  en  lo 
que  aquella  sagrada  humanidad  recibió  en  el  pun*> 
to  que  fue  criada  ,  quando  fue  unida  con  el  Ver- 
bo Divino  ,  y  enriquecida  y  hermoseada  con  los 
tesoros  de  todas  las  gracias  y  excelencias  que  arri* 
ba  declaramos  :  y  quien  esto  profundamente  con- 
siderare ,  verá  luego, la  causa  de  este  tan  grande 
amor ,  y  la  orden  y  la  consequencia  de  las  cosas 
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de  este  mysterio  :  con  lo  qual  quedará  su  anima 
suspensa  con  una  grande  adcniracion  de  la  bondad 
y  sabiduría  del  que  codo  esto  trazó  coa  tan  grande 
concierto.  / 

Esta  es  pues  ,  hermano ,  la  primera  causa  de 
haver  querido  el  Salvador  escoger  tan  dolorosa  y 
afrentosa  muerte.  La  segunda  fue  para  esfuerzo  y. 
exemplo  y  consuelo  de  innumerables  Marcyres : 
|os  quales  glorificaron  summamente  a  su  Criadot' 
con  las  passiones  de  sus  martyrios ;  como  poco  ha 
dixímos:  y  por  eso  no  hay  necessidad  de  repetir  aquí 
lo  que  haveis  oido.  Mas  la  tercera  fue  los  grandes,  e 
Inestimables  frutos  que  de  estas  passiones  se  slguie^ 
ron :  de  los  quales  se  trata  mas  por  extenso  en  la  cer* 
cera  Parte  de  esta  escriptura ;  donde  entran  singiJan 
res  exemplos  y  estimulos  grandes  que  se  nos  dieron 
para  todas  las  virtudes ,  y  señaladamente  para  atxuc- 
aquel  Señor  que  tales  y  tantas  cosas  padeció  por  el 
ardentissimo  amor  y  deseo  que  tuvo  de  nuestra 
santificación  y  salvación. 

SEGUNDA  PARTE  DE  ESTE  DIALOGO:^ 

MNT  ZA  tlXTAL  SE  TJtATA  DE  ZO  QUE  SIRVB 
^ARA  INEZAUAK  NUESTRA  VOZVNTAJ}  EH 
MZ  AMOR  DE  NUESTRO  CZEMENTISSIUQ 
REDEUPTOR.  ' 

Cat.  T  TAsta  aqui  haveis  tratado  ,  Maes* 
X  A  ^^^  y  ^^  lo  que  sirve  para  confir^. 
macion  de  nuestra  fe ,  y  para  dar  luz  a  nuestro  en- 
tendimiento para  la  inteligencia  de  este  divipo 

mys- 
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mystetÍQ  (:<]i]0  j»  lo  qi»e,;  dfirechanoente  a  mi  Ins^ 
crucclon  y  escode  Qj^ecatpeno  pertenece.)  Mas 
porque  dprÍQdpalfrucpje  la  dodrina  es  la  cari- 
dad» quefria  4](ie  pasassedes  un  poco  Us  marcas  dé 
ladodrioa  #  y  que  assi  como  haveis  tratado  de  la 
que  toca  a  la.  luz  del  entendiqaiento  » ttatassedes 
lambknde  lo/que  ^rve  para  inflamar  la  volunta^ 
(SQ  el  aiiipr^4^es$  clementissimo  Redemptor.  Por- 
que..tan  grande  be/iefictP  &w^^  amor  pide ;  ni  se 
puede  pagjLT  siiio.con  ampr  lo  que  de  tan  grande 
gmor  procedip,         jL:^.:, 
t     M.,  Tanta$  son  las  ciaus^  7  motivos  que  tené* 
mos  para  ^amar'  a  nuestro,  benignissimo  Redemp- 
tor»  quaat^slietidas  y  Uagasi  recibió  en  su  sacratis^ 
simo  cüerpo*Porque  as^  copeio  todas  ellas  están  tes- 
tificando y  predicando  $u  amor  i  assi  nos  están  pi- 
diendo retorno  de  amor<Masporqu.e  faltarla  tiem- 
po para  declarar  los  grand^$  estímulos  y  motivos 
que  aqui  teneoios  para  amar  a  nuestro  Libertadorj» 
y  de  esto  tan^bietf  se, trata  en  diversas  lugares  de 
esta  escriptur^s  brevemente  os  apuntaré  aqui  dos: 
que  sop  la^grandeza  de  este  beneficio  ,  y  la  gran^  . 
deza  de  la  divina  bondad  ^ue  señaladamente  en  ¿^ 
mucho  masque  en  todas  las  otras  obras  suyas^  res^ 
plandece.^ías  la  grandeza  del  beneficio  ijo  se  pue- 
de enteramente  conocec  en  esta  vida«  Porque  assS 
como  no  podemos  entender  y  quan  grande  sea  laí 
gloria  y  hermosura  de  auestro  Criador,  hasta  que 
lo  veamos;  assi  tampoco  la  grandeza  de  este  benefi- 
cio del  Redemptor,  hasta  que  en  el  Cielo  gocemos 
del  principal  fruto  de  él,queesla  gloria  perdurable. 
Porque  quando  el  justo  se  vea  entre  los  coros  de  los 
TOM.  xjz.  Ce  Kxv* 
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Angeles  viendo  caráacarááqueltá  lAftiitftheftaai 

tura  4ct Criador,  y  g<ñúfHÍo conÚtcyá&'jMsúaüL^ 

blei<leieytés,  sin  tctíetordtj^ñiásl^'áétíú^VJ  cñ{ 

tienda  que  este  bieti  táft  grátide  pfíitciptfldicni»  le 

vínoí  por  aquellas  precSc^as^  Itagasi^,  >'cu5Eas  señales 

vera  impresas  en  el  misino  cuerpj>  del  Salvadoí 

para  eterna  memoria  dé  este  berí^do  rentoncM 

entenderá  la  grandeza  de ^étt  y  alltije  deri^drí  tn 

.  ámór  de  quien  canto  t>ieo  fe  merec16.^¥mi¿e8  add^ 

taxi  con  sümmá  reVeretltfay  iagradeífimicrtto  aquer 

lias  gloriosas  señales,  causadoras  de^an  graNlebieit 

ksquáleá  entenderá  que* fóét*ónpileifca$^'[fer  donde 

entró  á-gozát  del  sütííinb  bien;  j  ©^(^[ilc  Vóce^dd 

alabanza  alli  resonarán^  ¿u 'bócal-^  édti^tiáneá 

devóeion ,  con  qii¿  bgrad^eltflfentb  f  «itio'r  dáirát 

gtams  por  este  beríefidd!  Mas  ptíéscocasbí^^^^^ 

esta  Vida  iK>  tengamos  esta  manera  de  conodmieti'» 

é6,  nó  po>r  eso  debemos  dexar  de  alabar  y  dar  gra? 

das  a  este  Señor  que  assi  se  apiadó  de  'n<»$otro$: 

pues  en  lugar  de  la  ira  y  castigo' que!  tthtamo< 

mereddd',<íÓnvirtió  su  ira  efi  miserlcoMia  i  y  w* 

%  TRO  él  en  si  la  pena  que  nos  era  debida^.,'  para  sa^ 

tisfacer  pornuestra culpa,  y  recondllárnóa  con ita 

BternoPadre.  -      ;•' 

Las  palabras  con  qóie  le  haveis  de  iiv  \m  gra* 
éias,  son  las  siguientes:  las  quales  dice  Itoias,  <}iie 
llegada  este  dia  los  afieles  cantarán  a  Dioü  en  esta 
forma:  i  Alabarte  hei^  Señor ^  forqueMdndo  ai" 
rada  contra  tní ,  aniaüsaites  tufur&r  ^  ftw9iste  * 
^  bien  de eonsolarmt-^Vris  aquia^Dioshéch^nii 
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SaPuador  :  ya  viviré  confiado^  y  no  tendré  for^ 
tcm$r.  F arque  él  u  mifortaUz0:f  fni  alabante  ,y 
¿ierel,  autor,  d^  mi  salud,  GtgffHs  con  aUgria^ 
4^güasde  lasfmMesdelSalvaá^r^xdireis  fn  aqml 
dia :  Alabad  al  Señor,  e  inVoi^adm  santo  ASíwh 
irte  Predicad  ek  Us  fueblos  ^s-injfiniionilyie  su 
msericordiai  y  acordaos  que  es  muy  Mito  su  j^i)t« 
hrc^  Cantad  aj  Señor,  jorque  hh^  he^hoff^a^^ 
feamente:  y  denunciad  esto  eñtodO'  latUmii^l^ 
ülicho  es  de  Isaia$«  .     )j    . ;  ;. 

C«r«  Ciertamente  »  Maestra»  t^abras  so^tB» 
(de  grande  devoción  y  consoiapioQ;^  y  de  gran^ 
confianza:  las  quales  debriansQStt^^r  skmpre  iai- 
presen  el  corazón,  pue$.C9n.etbtf  .nos  declara  ese 
«divino  Propheta  la  gcandeza  deescebeaeficio.fisea 
es  pues  la  prioierá  cosa  que  ha;  ck  encender  imes-t 
tro  espirita  en  el  aitior  de  este  (clementissimol^ 
demptor.  Mas  declacadnse  aliora  la  otra  segunda 
causa  que  díxist^  de  este  amor* 

M.  La  segunda  causa  que  nos  didbe  mover  «I 

amor  de  este  Señor,  os  dixeque  érala  grandeza  (fe 

la  bondad  que  en  este  mysterio  aingctlarmente  res- 

plandece*  Porque  ya  sabéis  que  el  objeto  ,  o  ppc 

.  hablar  mas  claro^^l  blanco  adonde  tira  siempre  la 

voluntad ,  es  el  bien  :  y  assi  no  hay. cosa  que  mte 

la  mueva ,  t¡fxt  estew  Pues  para  el  oonocimiento  di: 

.  esta  summa  bondad  Jiavemos  de  presuponer. aque* 

Ua  sentencia  tan  celebrada  de  S.  Diooysio,  ^  tan- 

tas  veces  repetida  en  esta  escriptura ,  que  La  naei»* 

raleza  de  la  bondad  es  ser  comunicativa  de  si  mis- 

'  Cea  ma: 
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SU :  que  es  ,  querer  comunicar  el  bien  que  tiene, 
artodoSt  y  hacerlos  semejantes  a  si.  Dedonde  sesi  • 
gne  ,  que  quanco  la  cosa  fuere  mas  buena  ,  tanto 
m^  participará  ésta  condición,  y  tanto  mas  desea- 
rá comunicar  este  bien* 

Cat.  Bien  se  infiere  eso  de  lo  dicho.  Porque 
st  solemos  decir  que  lo  blanco  derrama  la  vista,  y 
*k>  prieto  la  recoge ;  de  ai  se  sigue  ,  que  quanto  el 
-color  fuere  mas  blanco ,  mas  la  derramará ,  y 
quanto  mas  prieto,  masía  recogerá*  Y  esta  misma 
Cónsequencia  se  hallará  en  la  naturaleza  de  la  bon- 
¿zdt  que  quanto  fuere  mayor;  tanto  mas  deseará 
esta  comunicación.    - 

M.  Bien  decís.  Y  de  ai  luego  se  sigue ,  que 
como  Dios  sea  summamente  bueno ,  que  (  quanto 
es  de  su  parte,  no  haviendo  resistencia  en  las  cria- 
turas) tendrá  summo  deseo  de  comunicarse  a  to- 
das ellas ,  según  la  capacidad  de  cada  una ;  como 
dice  el  mismo  Dionysio.  Mas  hablando  de  lascria- 
:turas  que  tienen  entendimiento ,  como  los  Ange« 
fes  y  los  hombres  (  que  son  capaces  de  mayores 
bienes  )  a  estos  deseara  summamente  hacer  seme- 
•jantes  a  á :  que  es ,  buenos  y  santos  ,  y  después 
:  bienaventurados,  como  él  lo  es.  Pues  este  tan  gran 
deseo  de  comunicarnos  su  bondad  y  santidad  fue 
la  razón  que  lo  movió  a  levantar  al  hombre. caí- 
do. Y  haviendo  muchos  medios  para  hacer  ^ta 
obra,  no  miró  a  lo  que  él  podía  hacer  ,  sino  a.  b 
que  mas  convenia  para  nuestra  santificación,  y  pa- 
•  rá  la  perfección  de  sus  obras.  Y  vio  que  el  mas  ex- 
:  célente  y  mas  conveniente  medio  para  este  fin  era 
b^cer  uag  novedad  ,  la  mapc  de  quantas  se  pu- 
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dieran  pensar  o  desear;  que  era  hacerse  Dios  hom-»^ 
bre :  paraque  pues  hombre  havia  sido  el  que  des* , 
truyó  el  mundo  ,  fuesse  también  hombre  el  quC: 
lo  reparasse :  paraque  por  la  parte  qiie  era  hom* - 
bre ,  pudiesse  merecer  y  satisfacer ;  y  por  la  que . 
era  Dios,  díesse  a  aquella  santa  huolanidad  valor : 
y  virtud  para  una  obra  tan  grande  como  era  la  rcr 
dempcion  del  genero  humano.  Pues  primeramen- 
te quiso  este  Redemptor  que  se  guardasse  en  esta^/ 
obra,  demás  de  la  misericordia » todos  los  termi- « 
nos  de  justicia;  paraque  no  íaltassen  estas  dos  her- 
manas y  compañeras  de  todas  las  obras  divinas  / 
que  son  misericordia  y  justicia.  Para  lo  qual  de- 
terminó tomar  sobre  si  las  deudas  de  todos  nues« 
tros  pecados,  y  satisfacer  por  elJosi  ofreciendo,  no 
sangre  de  corderos  o  becerros ,  como  antes  se  ha-^ . 
cia ,  sino  su  propia  sangre ,«  y  su  purissima  e  in- 
nocentissima  vida :  paraque  con  la  muerte  que  él 
no  debia,  pagasse  por  la  que  todp^  por  el  pecado 
debiamos.  Pnes  la  historia  ^eesta  sagrada  muerte., 
haveis  vos,  hermano,  de  pensar  con  toda  la  humil-^, 
dad  y  devoción  que  os  sea  possible  :  y  no  assí  á , 
bulto  y  a  carga  cerrada  ,  sino  con  todas  las  cir« ; 
cunstancias que entrevinieron en  ella,  y  particu* 
larmente  con  estas  tres  :  conviene. saber,  la  dign¡« 
dad  de  la  persona  que  padece,  y  la  indignidad  délas . 
cosas  que  padece,  y  muy  mas  en  particular  la  cau« 
sa  porque  las  padece  :  porque  esta  os  espantará  y  • 
moverá  mudio  mas. 

Presupuesto  ahora  este  fundamento,  levantad 
los  ojosa  considerar  la  magestad  de  esteSeñor  que 
padece :  y  mirad  como  aquel  Señor  que  ( como  di- 

Cc  j  c^ 
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CC'S.  Juáni  I )  tiene  escrito  y  broslado  en  su  mujshj 
eHsü-^estidura:  Rey  de  los  Reyes  y  Señar  de  los  se*. 
Hhres  t  a()üel  qué  (según  el  misma  Evangelista  di^ 
ct^yesAlph^y  Omega  ,  que  es  principio  y  JIn 
de  todas  las  c^rasz  aquel  que  (  coma  dice  el  san- 
to'Job  $)eetiende  las  cielos  solo  ^  y  anda  sobre  las 
oñdors  de  la  mar^y  tnanda  al  sol  cp/íe  no  amanexia^ 
y  assi lo  hace  ;y  alas  estrellas  que  no  den  luz ,  /, 
asHle  obedecen  :  aquel  que  ^  como  ¿1  mismo  dír 
ce  )  hdce  cosas  grandes  y  admirables  e  inaam* 
frehensibles  sin  cuento  y  sin  numero :  aquel  a  quien. 
(  como  dice  Daniel  4)  sirven  millares  de  millares  • 
de'' Angeles^  y  a  quien  asisten,  diez  veces  cien  mil. 
millares  de  aquellos  espíritus  soberanos:  aquel  que 
cdn  Una  simple  muestra  de  su  voluntad  crió  toda 
está  tan  gran  maquina  del  mundo  ,  yante  cuyo  aca^ 
tamiénto  todo  H(c6tCio  dice  el  Sabio  5  )  no  rj  mas^ 
que  una  gofa  del  rocío  que  cae  enlama  nana.  Pue9 
este  tal  y  tan  grande  Dios  quiso  por  su  propia 
Voluntad  padecer  cantas  invenciones  y  maneras  Ac 
dolores  e  injuriad,  para  pagar  por  todas  las  invcn*^ 
clone»  de  deleytes  y  maldades  con  que  los  hom- 
bres-ofendieron a  su  Criador  :  y  esto  tan  de  cora-' 
2oYi  y  voluntad  ,  que  ninguna  de  ellas  intervino 
en  su  sagrada  Passion ,  que  el  no  la  quísiesse  :  no 
queriendo  el  pecado  de  los  que  las  hacían  ,  mas 
sirviéndose  de  su  malicia  para  nuestro  remedio. 
De  manera  1  que  él  quiso  por  Jiosotros  ser  preso 
como  malhechor  y  y  escupido  como  blasphemo , 
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y  escarnecida  de  )Herodes  como  loco  ,  jr  borona* 
do  de  espías  oxno  Re;:  fulgido ,  e  iaíanudo  co- 
mo  engañados^  ^  y  ^Cfxszdq  como  alborotador  det 
pueblo.»  y  sentenciado  a  muerte  ,  y  muerte  de 
Crur.  De  ti)io4o,  que  aquel  Señor  que  (  como^ 
dice  Isaías  x  )  fiem  colgada  {h  tres  défdof  jclfcsQ 
de  la  tierrA^  e^vo  colgado,  de  tre9  cíavps  en  U 
Cruz :  aquel  que  es  gloria  y  hermosura  de  lo^ 
^ngelf s  ,  €sta  4:ruciíicado  eQtre  ladronea  :  aquel 
^  quien  alaban  las  estrellas  de  la  mañana  ,  2  y 
^uya  gloria- fredicanjorhips  de  Dios  ^  oye  vitu* 
perios  y  biasphemias  de  peleadores:  aq.ueM^  euyd 
hermosura  el  sol  y  la  luna  se  mara^Ul^m,  t  está 
afeado  y  cubierto  de  llagas  como  un  ieproso: 
aquel  en  cuyo  rustro  JesfOn  mirar  los  ^ugeíes  está 
desfigurado  y  oscurecido  con  la  prespupia  de  la 
muerte : .  aqviei  cuya  glpria  predican  ios  Seraphi*' 
nes  en  el  Cielo ,  diciendo :  3  S^nto  » Santo  p  San- 
tó  ;  blaspheman  los  malos  en  la  tierra  ^  diciendo: 
Crucijififiloj  isrttcijiealo :  muera  ^  muera  :  aquel  4 
ante  cuya ^resencia^  como  dice  Isaias,/o^J  las 
gentes  son  jcomo  sinofueseen  ,  esifomparado  cou 
Barrabas  ,  y  tenido  en  menos  que  él :  aquel  que 
es  rio  de  todos  los  ddeytes  del  Parayso  ,  es  xa- 
rop^docon  hiél  y  vinagre:  aquel  que  viste  los 
campos  de  hermosura  ^  está  en  el  árbol  de  la  Cruz 
desabrigado  y  desnudo  :  aquel  que  es  piélago  de 
todos  los  tesoros  y  riquezas  ,  no  tiene  sobre  que 
reclinar  su  cabeza  en  aquel  madero  :  aquel  5  an^ 
te  cuyo  acatamiento  tiemblan  las  columnas  del  Cié- 

Ce  4  lo^ 
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io,  7  x^  arrodillan  las intelig^ncias'quf  muelen  ks 
cielos ,  está  escarnecido  4c  los  soletados ;  los  qua- 
les  hincándose  de  TodiHas,  i  escupían '^ su  divino 
rostro ,  y  le  daban  bofetadas,  ¿  Pués-qü)^  fae  t&LQ 
sino  pna  de  las  mas  ct'^elesYepres^táciones  y  fár-^ 
sas  que  toda  la  maHciá  humana  pudiera  inventara 
Para  lo  qual  los  soldados  convocaron  toda  la  guar* 
da  del  Préndente ,  que  serian  muchos  >  y  en  pre- 
sencia de  todos  le  vistieron  aquella  purpura  vieja, 
y  le  pusferoh  ]4  corona  de  espinas  en  la  cábese  # 
y  una  caft^  por  sceptro  Real  en  la  roano.  Y  esto 
hecho ,  hacian  luego  las  ceremonias  de  Rey  i  y 
estas  eran  hincarse  de  rodillas  y  decirle ;  Dios  te 
salve  ,  Rey  de  los  Judíos  ;  y  escupir  su  rostro ,  f 
tomarle  la  cafia  de  la  mano  y  herirle  con  ella;  y 
sobre  todo  esto  %  darle  una  gran  bofetada ,  y  dar 
ellos  por  esto  una  gran  risada.  Y  esto  no  lo  hizd 
solo  un  soldado ,  sino  también  los  otros :  porque 
todos  querían  ser  ministros  de  aquella  fiesta  ,  y 
probar  sus  brazps  en  la  cara  del  Señor:  el  qual  ni 
se  escudaba  con  sus  n^anos  ,  ni  volvía  el  rostro  a 
otra  parte  ¿  cumpliendo  aquello  que  él  mismo 
prophetizó  por  Isaías:  i  l^o  aparté  mi  rostro  de 
los  que  me  maltrataban  y  escupan» 

Pties  siendo  esto  assi ,  ¿  adonde  mas  havla  de 
llegar  ,  a  qué  mas  se  havia  de  estender  ,  adonde? 
mas  havía  de  baxar  aquella  incomprehensible  Ma- 
gestad?  Qué  es  esto,  Señor?  Qué  abysmo  de  bon- 
dad es  este  ?  qué  misericordia  ?  qué  caridad?  7b* 
das  las  cosa^^  dlw  el  Sabio,  4  hieistes  con  nume^ 

ro^ 
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r» ,  fiso  j  mdida.  Grande  es  la  mar  y  la  derra  | 
mas  su  medida  cierta  tienen;  Y  mucho  mayores, 
son  los  délos;  mas  también  estos  tienen  su  compai 
y  medida.  Grande  es  el  numero  de  las  estrellas;  pe* 
tovos  las  contáis  yUamais  acoda  una  pfHr  sm 
nembre.  i  Mas  en  esta  obra  de  vuestra  inmensa 
bondad  y  caridad  para  con  los-  hombres  nó  qui* 
sisres  que  hnviesse  numero  oí  peso  ni  medida;  an« 
tes  quisistes  passar  todas  las  .marcas ,  sobrepujar 
todos  los  deseos ,  vencer  todas  las  esperanzas  >  y, 
passar  adelante  de  todo  lo  que  se  pudiera  pensar} 
ofreciéndoos  a  tan  estraños  trabajos,  sufriendo  tan- 
tas injurias ,  y  derramando  sobre  nosotros  tanta 
abundancia  de  gracias  9  si  quisiéremos  abrir  I09 
senos  para  recibirlas. 

f.      ü  K  I  C  o.      . 

ni   LA   CAUSA  DEL  PAÜSGSK :   QjJB  FUS  LA  PI« 
VINA  BONDAD, 

Pues  como  esta  haya  sido  la  cosa  mas  nueva  y 
mas  admirable  dequantas  ha  havido  en  el  mun« 
do  ,  y  nadie  se  mueva  a  hacer  cosas  grandes  sin 
grandes  premios  e  intereses  ;  i  qu¿  causa  pudo  mo- 
ver a  este  señor  a  trabajos  tan  grandes  ^  Los  Mar» 
tyres  quando  padecían  ,  esforzábanse  y  consola* 
banse  con  la  esperanza  del  galardón.  S.  Pablo  sa- 
bia 2  que  h  estaba  guardada  una  corona  de  jus-» 
tuia  que  havia  de  recibir  de  la  mano  de  Di&s , 

Da- 
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]>ivi¿  I  inclinaba  sucorazona^guardar  hstMmr 
damicnUis  dimnoii  f9r  él  fttñdo^qtíe  esperaha-» 
Pues  vos.  Señor,  {  qué  premio ^rqué^gálardoamr 
perabades de  tan  inmensos  tradbaíos? Claro est/i 
que  ai  vos  nada  de  eso  podia  c^ber.  ¿  Pues  qu^ 
os  movió  ,  Señor  5  a  tomar  ^obre  Vos  una  tm 
grande  carga  ?  <  Fue  alguna  nueva  al^ia  qocdt 
esto  récíbiessedes?  No  ;  porque  sch$  it¿nicamentf 
bienaventurado.  £ne  algún  nuevo  poder  o  saber 
o  jurisdkion  que  se  iacrecentassp  a  la  vuestra?  N<^ 
porque  en  vos  está  todo  el  poder  y  todoelsaber^ 
y  et  señorío  de  todas  las  cosas,  i  Pues  fue  alguna 
nueva  gloria  que  se  acrécentasse  a  la  vuestra?  ütr 
da  de  eso  ha  lugar  en  vos ;  porque  es  taninmor 
table  y  tan  invariable  esa  divina  substancia»  y 
tan  llena  de  todos  los  bienes  ,  que  no  puede  caber 
en  ella  novedad,  ni  akeracion,.  ni  accidente  ni  mu- 
danza alguna  »  por  la  summa  simplicidad  y  pu- 
rria de  esa  soberana  Deidad.  De  manera,  que 
aunque  criassedes  mil  mundos ,  y.  codos  ellos  se 
ocupassen  en  vuestras  alabanzas  ,  no  por  eso  ere- 
Cetia  vuestra  gloria:  ni  porque  todos  se  aniqui- 
lassen  y  pereciessen  ,  se  disminuiría.  Pues  no  ha- 
biendo esto  lugar ,  Señor ,  en  vos  ;  i  porque  qui- 
sistes  abrazar  esta  tan  pesada  Cruz  ?  quién  miliu 
en  la  guerra  a  su  propia  costa?  2  quién  planu 
una  viña  ,  que  no  goce  de  los  frutos  de  ella? 
quién  apacienta  el  ganado  ,  que  no  coma  de  la 
leche  de  él?  quién  da  passo  alguno  ,  que  napre* 
tenda^acar  de  ¿1  algún  fruto  ?. . 

Y 
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y  si  nzá^  de  esto  cabe  en  vos ,  ¿por  ventur¿^ 
movieron  os  Jas  oracioiKs  /  servicios  y  méritos 
de  los  honores  ?  Claro  está  que  no  »  pues  quita- 
do apartecl  fruto  de  vuestra  ^agrada  Passion,  to- 
dos los  hotóbi^s  nac^  h¡|ps  de  ira  y  enemigos 
vuestros ,,  y  assi  no  pueden  merecer  ni  hacer  cosa 
que  sea  agradable  a  vuestros  purissimos  ojos.  Resr 
ta  luego  que  nada  de  esto  os  movió,  sino  sola  mi- 
sericordia-, sola  caridad ,  sola  bondad.  Y  si  vos. 
Señor  ^  en  esa  naturaleza  divina  fuerades  en  al« 
guna  manera  passible,  nonos  espantara  tanto  vues- 
tra  Passlon  ;  mas  que  fuessc  tan  grande  la  ham- 
bre y  sed  de  padecer  por  nuestro  remedio  ,  que 
no  pudiendo  padecer  en  vuestra  propia  náturaler 
za,  usassedes  de  tan  estraña  invención ,  que  jun- 
tassedes  con  vos  una  naturaleza  mortal  y  passible 
con  tan  estrecha  unión  ,  que  padeciendo  y  mu- 
riendo ella ,  se  dixesse  con  verdad  que  Dios  pa- 
deció y  y  Dios  murió  ,  aunque  no  según  la  natu* 
raleza  divina,  esto  es  cosa  que  sobrepuja  toda  ad* 
miración 9  y  que  suspende  y  transporta  todos  los 
sentidos  humanos.  Poco  pate.ció  a  vuestra  infinita 
bondad  haver  criado  el  hombre  con  tanta  digni-» 
dad  y  gracia ,  y  haverlo  hecho  capaz  de  vuestra 
gloria ,  y  criado  el  sol ,  la  luna  ,  las  estrellas,  los 
cielos ,  la  tierra ,  la  mar  ,  y  todo  lo  que  en  estos 
elementos  hay ,  para  su  servicio  :  porque  aunque 
todo  esto  era  mucho  ,  mas  a  vos  parecía  poco , 
porque  no  os  costaba  nada.  Por  esto  no  os  pare- 
cia  que  quedaba  enteramente  declarada  la  inmen- 
sidad de  vuestra  bondad  ,  si  no  hiciessedes  algo 
que  os  costasse  mucho.  <  Pues  qué  bondad  pudie- 
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rá  llegar  aqui ,  sino  la  vuestra  ?  Qu¿  bondad  se 

pudiera  pensar  digna  de  vuestra  grandeza  »  sino 
esta  ?  Quándo  se  vio  morir  el  Señor  por  su  escla* 
vo?  y  mas  tal  Señor  por  tan  vil  y  desconocido  es- 
clavo ?  Espantase  el  Propheta  David  i  de  que 
siendo  el  hombre  una  criatura  tan  vana »  os  qui- 
sistes  dar  a  conocer  a  ¿1.  <  Pues  quánto  mas  se 
espantaría  viendo  que  no  solo  os  acordabades  de 
él ,  sino  que  quisistes  padecer  y  morir  por  ¿1  ? 
Y  ya  que  asst  havia  determinado  esto  vuestra  in- 
finita bondad,  pudierades  escoger  una  muerte  bre- 
ve y  honrosa  :  mas  escoger  muerte  por  ana  par* 
te  tan  ignominiosa  ,  y  por  otra  tan  prolixa  (  es- 
tando tres  horas  penando  en  una  Cruz ,  cargando 
siempre  el  peso  del  cuerpo  para  abaxo ,  y  desgar- 
rándose mas  y  mas  las  llagas ;  y  todo  esto  sin  al- 
guna consolación  divina  ni  humana  )  <  quién  no 
quedará  atónito  considerando  la  grandeza  de  esta 
tan  escraña  bondad  y  caridad  ?  Qué  martyr  cer« 
ró  la  puerta  a  las  consolaciones  que  de  parte  de 
Dios  le  vaiian?  quién  quiso  en  sus  trabajos  ser  de- 
samparado de  sus  amigos  y  discípulos  y  conoci- 
dos ?  quién  quiso  tener  la  madre  innocentissima 
presente  a  tantos  tormentos ,  para  doblar  con  la 
presencia  de  ella  sus  dolores  ?  Y  si  en  esta  satís« 
facción  queriades  que  se  guardassen  los  términos 
de  justicia ;  i  qué  justicia  es  que  la  persona  ofen- 
dida tome  a  su  cargo  la  satisfacción  de  la  culpada, 
y  P^gwc  por  ella  ? 

Y  porque  deseo  que  llevéis  estas  singulares 

pro- 
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propiedades  de  la  divina  bondad  en  la  memoria 
( las  quales  os  servirán  mucho  quando  os  pusiere- 
des  a  medicar  la  sagrada  Passlon  )  os  las  quiero  re? 
sumir  aquí  en  breve.  Pues  la  primera  es  haver  tcr 
nido  el  Salvador  can  grande  hanibre  y  deseo  d^ 
padecer  por  nuescro  remedio ,  para  declaramos  If 
grandeza  de  su  bondad,  que  no  pudiendo  padecer 
.«n  su  propia  nacuraleza  >  ayunco  consigo  ocra  nácar 
draleza  morral  y  pasible,  en  la  qual  pudiesse  padecét 
Jo  que  no  podia  en  la  suya.  La  segunda  es  padecer 
ti  Señor  por  el  siervo,  y  el  Rey  por  su  vasallo:  que 
^  cosa  que  nunca  acaece.La  cerceraes  ser  el  ofeob- 
dido  ,  y  pedir  paz  al  culpado  ,  y  poMr.de  su  ca« 
sa  la  sacisfaccion.  La  quarca  es  padecer  sin  ningún 
genec^  de  incerese  en  qaanco  Dios  :  pues  en  el  es 
imposible  caber  novedad ,  alceracipn  ni  piudanz^^ 
La  quinca  es  h^ver  ¿1  querido  padecer-sin  alguna 
consolación  divina  ni  humana.  La^f;xca  es  padecer 
los  mayores  dolores  que  jamas  se  padecieron,acoñ^- 
panados  con  caneas  ignominias  y  deshonras.  Vf 
sepcima  es  haber  querido  remediarnos  por  este  me/» 
dio  can  coscoso  (  pudiendo  ¿1  remediarnos  po^ 
ceros  muchos  )  por  causa  de  los  grandes  e  ines- 
cimables  provechos  que  de  aqui  se  nos  seguían* 
£n  cada  cosa  de  escás ,  hermano  ,  cenei$  bien  efi 
que  pensar* 

Pues  con  lo  que  hasca  aqui  havemós  dicho,  f^ 
con  lo  que  adelance  diremos,  se  responde  a  la  pre« 
gunca  que  al  principio  propusisces  por  parce  de 
los  infieles,  que  cieñen  porignominia  la  Passiony 
muerce  del  Salvador.  La  causa  de  esca  cegueda4 
dice  el  Aposcol »  que  es  haver  el  principe  de  esce 
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mundo  escurccido  los  ojos  de  los  inñelés  paraqué 
no  vean  el  resplandor  de  lagloria  de  Chrísto,  qué 
está  encerrada  en  su  sagrada  Passion.  La  qual  esta 
tan  lejos  dé  ser  ignominiosa ,  que  podemos  afirmar 
"con  verdad  qiie  ninguna  de  quancas  obras  ha  he- 
cho Dios  ,  y  hará  hasta  la  fin  del  mundo  ,   ni  to- 
das ellas  juntas  igualan  con  la  gloria  que  se  le  si- 
j^ue  de  la  ignominia  de  esta  Passion.  La  razón  de 
esto  es,  porque  en  todas  ellas  juntas  no  nos  dio  tan 
dará  muestra  de  su  bondad  como  en  sola  esta,  en 
la  qual  tantas  cosas  hizo  y  padeció  por  hacernos 
buenos  y  santos.  Si  viessemos  un  hombre  que  to- 
da la  vida  emplcasse  en  hacer  a  otros  buenos,  pa- 
deciendo por  esta  causa  muchos  trabajos,  como 
los  padecía  S.  Pablo,  y  finalmente  muriendo  so- 
bre esta  demanda,  no  buscaríamos  otro  mayor  ar- 
gumento dt  su  bondad  que  este.  Nicephoro  escri- 
be ,  que  estando  preso  en  tiempo  del  Rey  Saphor 
un  santo  Diácono ,  por  nombre  Benjamín ,  el  Rey 
lo  mandó  soltar  a  ruego  del  Embajador  de  los  Ro- 
manos ,  que  presente  estaba  ;  mas  con  condición 
ue  no  anduviesse  convirtiendo  los  Gentiles  a  la 
%  de  Christo  ,  como  antes  ló  hacia  ,  so  pena  de 
muerte.  La  qual  condición  no  quiso  aceptar  el  san- 
'to  varón  ,  diciendo  que  aunque  muriesse  sobre 
ello  ,  habia  de  tratar  siempre  de  la  conversión  y 
santificación  de  las  animas.  Y  ássi  lo  hizo  ,  y  por 
ello  fue  muerto  con  un  crudelissimo  linage  de  tor- 
mento :  porque  le  metieron  por  sus  partes  natura- 
les unas  varas  coa  unos  ganchos  agudos ,  y  assi  le 
dexaron  estar  hasta  que  embió  su  bienaventurado 
'^espirita  al  Señor,  c  Pues  quien  no  vé  quan  grande 
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argumento  de  bondad  sea  este  t  q\k  es  hacer  /  pik 
decer  tanto  por  hacer  de  los  malos  buenos  ?  Pt^ 
donde  assi  como  el  Salvador  dixo  ,  que  nohávia 
mayor  señal  de  amor  quifotiernaofa  vidaf9Í4it^ 
amigos  \  asst  podemos  también; jdécir  9  que  hobají 
mayor  señal  de  bondad  que  ponsrnno  suy¡dif>04r 
hacer  a  otros bueiios.^^Piiessegnn: esto  ¿que tan 
grande  muestra  de  bondad  nos  de^ubrió  a^^el 
Señor  de  todo  locriado ;  pues  f^adtdo  tal  muerte 
poT' semejante  cansa  ?  Y  los^Saticos  quepór  esíta 
misma  razón  padecían  y  teaiaa  cierto  su  galar? 
don  y  consolación  »  y  padecían  hombres  por  joCMl 
hombres  \  mas  aqut  el  Señor  Ái  todo  ilo  cría/ 
do  padece  per  unos  vites  gu^ynillos  /.y  ésto 
MT'  ninguna  ñecessídad  ni^consQlacioo  .ni  inte « 
if^err  demás  de  codas  l^s  oítra$.circttnstanc¡a6(qM 
airábamos  ahora  dé  decir»  ^:Pues;quánto  mayor 
muestra  de  bondad'  tá  esta  ?  ¥  puesia  bondad  (a 
nuestro  modo  de  encender  )^es  lá  cosa  mas  gloriot 
sa  que  hay  en  Dios ,  y  de  h  -  qñe  ¿I  mas  ,se  pcet 
ciji ,-  y  de  laqtib  eo  el  Cielo  ¿s  úÁiáo  por  aqro- 
llo^'Seraphines  que  no  cesan  de  decir  :  i  Saitíó^ 
SantCj  Santo  y  y  sabemos  también,,  que  eá  las  có* 
sas  espirituales  lo  bueno  es  lo  alto  y  lo  glorioso ,  f 
lo  meas  bueno  más  alto  y  mas  glorioso ;  bien  se  in- 
fiere de  aqui  estar  tan  lejos  de  ser  ignominiosa  U 
Passton  de  Christo»  que  ,  como  diximos,  todas 
quantas  obras  Dios  ha  hecho  y  hará  hasta  la  íiá 
del  mundo  »  ayuntadas  en  uno  y  no  le  dan  tanta 
gloria  coiúoesta  sola.  En  lo  qual  se  ve  claro»  qiiaa 
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'diferentes  sean  los  ojos  y  los  juicios  de  la  carae  de 
los  oíos  y  juicios  del  espíritu*  j  . 

Y  quan  eficaz  haya  sido  esta  medicina  de  lasa?^ 
grada  Passion  para  nuestra  santifícacíon^vese  por  A 
fruto  de  santidad  que  de  ella  se^guió  en  el  muB- 
do  de  que  hasta  aqui  habernos  tratado ,  y  adeíau^ 
te  trataremos :  pues  antes  de  elia  rio  era  Diosico^i 
nocido  mas  que  en  un  rinconctUa  de  Judea-^.y 
ai  muy  mal  servidp ;  mas  después  de  ella  lo  fué 
en  todas  las  naciones  del  mundo:  pues  en  todas 
ellas  huvo  tan  gran  numero  de  Martyres^  de  Coor 
fessores  y  Virgines',  y  tantas  congregaciones  f 
compañías  de  Monges  santissimos»  como  havemod 
declarado ,  y  luqg[o  también  declararemos; 

Cat.íio  me  puedo  contener  9  Maestro»  qw 
no  prorrumpa  eh  gracias  y  voces  de  alabanza,  y 
diga  que  bendita  sea  tal  caridad^  tal  piedad  »  y 
tal  misericordia:,  y  tal  bondad  »  que  por  tan  ala 
manera  se  nos  quiso  descubrid  Porque  tal  manera 
de  bondad,  tan  diferente  de  tpdas'  las  bondades,  de 
las  criaturas »  á  bil  Magestad  pertenecía.  Porque 
si  la  bondad  de  Dios  sobrepuja  infit^kamente  a  to-. 
das  las  bondades  criadas  »  razón  era  que  tales  cir- 
cunstancias y  particularidades  tuviesse,  qpe  en 
ningún  linage  de  criaturas  se  hallassen  ;  paraque 
assi  se  diferenciasse  de  ellas.  Porque  de  otra  mane-, 
ra  i  qué  singularidad  o  qué  diferencia  havriaenefÜ 
la  bondad  de  Dios  y  la  de  sus  Santos  ? 

3f«  Tenéis  mucha  razón.  Mas  porque  en  la 
primera  Parte  de  esta  escriptura  traté  mas  por  est* 
tenso  de  esta  divina  bondad  ,  ruegoos  que  leáis 

..aUi 
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álli  est6  lugar :  i  porque  en  el  hallareis  una  con^ 
sideración  que  mit  veces  querría  repetir  en  ests 
escripcura.  Porque  después  de  haver  tratado  de  U 
grandeza  de  la  omnipotencia  y  sabiduría  deDios^ 
que  se  conoce  por  la  grandeza  de  sus  obras,  de  que 
alli  se  trata,  tnayormente  por  la  creación  del  oinn* 
do  ,  y  por  la  resurrección  general  de  todos  loí 
cuerpos  que  son ,  fueron  y  serán,  aunque  sean  co<rf 
midos  de  peces  o  aves,  oác  otros  hombres,  y  jun- 
to con  ellos  los  que  perecieron  en  las  aguas  del  di-* 
luvio  ( los  quales  han  de  resucitar  no  otros  ,  sino 
los  mismos  que  fueron  )  declarado  esto  ,  vengo  2 
concluir  que  todos  los  entendimientos  que  cstíS 
profundamente  consideraren,  vienen  a  quedar  pas* 
mados  y  atónitos  de  tan  gran  poder  y  saber.  Pues 
de  aqui  concluyo  que  si  las  obras  de  la  omntpoten-t 
cía  y  sabiduría  de  Dios  agotan  todos  los  entendí* 
mientos,  y  los  dexan  atónitos,  no  menos  deben  cau^ 
sar  este  pasmo  las  obras  de  su  bondad:  pues  no  me- 
nos se  precia  Dios  de  bueno ,  que  de  sabio  y  po« 
deroso,  ni  menos  desea  ser  conocido  portal.  ¿Puesf 
como  se  pudiera  esto  hacer,  sino  de  U  manera  que 
él  lo  hizo  ?  Porque  criar  Dios  mil  mundos,  y  co-« 
municar  a  quantas  criaturas  en  ellos  criasse  ,  to- 
dois  los  tesoros  y  riquezas  de  gracias  que  comuni-» 
có  a  los  Seraphines,  no  le  costaba  ni  ponía  mas  de 
su  casa  que  solo  querer.  Y  esta  obra  de  su  bondad 
nonos  dexara  atónitos,  como  lo  hacen  las  obras  de 
su  omnipotencia  y  sabiduría.  Porque  dar  mucho  a 
quien  nada  cuesta  lo  que  da  ,  no  es  argumento  de 
TOM.  XII.  Dd  .    gran 
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gran  bondad.  ¿Pues  de  qué  manera  se  podrá  glo- 
vlosamente  manifestar  esta  bondad  ?  No  de  otra 
cierto,  sino  de  esta  en  que  el  Hijo  de  Dios  la  ma« 
oifesró.  Porque  pudiendo  él  comunicarnos  sú  boa* 
dad  y  santidad  por  otras  muchas  maneras,  escogió 
esta  de  su  sagrada  Passion.  Porque  por  esta  echa- 
ba carbones  de  fuego  de  amor  sobre  nuestros  cora^ 
iones:  por  esta  nos  daba  mas  admirables  exemplos 
y  mas  agudos  estímulos  para  toda^  las  virtudes: 
por  esta  nos  obligaba  y  casi  necessitaba  a  amar  a 
quien  assi  nos  amó,  y  tanto  por  nuestra  causa  pa- 
deció. Y  por  acrecentar  estas  nuevas  fuerzas  y  fa-> 
vores  a  la  virtud  ,  no  dudó  aquel  Señor  de  todo 
lo  criado>  aquel  Rey  de  los  Reyes,  y  Señor  de  los 
Señores,  y  Dios  de  los  dioses,  abasarse  a  todo  lo 
que  haveis  oido  :  y  esto  sin  seguirse  a  él  ningún 
linage  ni  rastro  ni  centella  de  interese.  Pues  esta  es 
la  obra  y  la  muestra  de  la  bondad  que  arrebata  los 
corazones ,  que  suspende  los  entendimientos ,  y 
que  espanca  y  asombra  a  los  que  atentamente  la 
consideran.  Y  de  aqui  nace ,  que  quando  los  San* 
tos  contemplaban  este  mysterio,  y  penetraban  con 
la  luz  del  Éspiricu  Santo  la  grandeza  de  él,  venian 
a  padecer  raptos  y  alienación  de  todos  los  sentidos 
corporales :  porque  la  grandeza  de  la  admiración 
de  esta  bondad  llevaba  en  pos  de  si  todas  las  fuer*^ 
zas  interiores  del  anima ;  y  assi  dexaba  al  cuerpo 
insensible.  .    . 

Pues  volviendo  al  presupuesto  principal ,  co- 
aio  sea  propio  de  la  bondad  comunicarse  a  todos, 
y  por  consiguiente  de  la  summa  bondad  desear 
summamente  comunicarse »;  por  aqui  entenderéis 

la 
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lá  grandeza  del  deseo  que  elSalvador  tenia  de  esc^ 
comunicacioQ:  que  es » de  hacemos  buenos  y  san? 
tos  como  ¿1  lo  es.  Esto  es,  que  imitemos  en  la:pttr* 
reza  de  la  vida ,  en  U  simplicidad  deias  costum» 
bres ,  etr  la  caridad  y  amor  para  con  los  proximo% 
y  en  la  reverencia  y  obediencia  para  coa  Dios»  |j( 
condición  e  innocencia  de  los  Angeles :  .de  nudt* 
ra  9  que  morando  en  cuerpo  corruptible,  cicercitCn 
mos  el  oficio  de  las  substancias  incorruptibles ;  y; 
ateniendo  el  cuerpo  en  la  tierra,  tengamos  los  pen- 
samientos y  deseos  en  el  Cielo. 

V\xt%  fue  tan  grande  el  amor  y  deseo  que  aqutf 

-Esposo  celestial  tuvo  de^comuaicar  a  las  animas 

esta  tan  grande  pureza  y  hermosura ,.  que  viendo 

quan  grandes  estímulos  y,  motivos  nos  erai\  para 

iCsto  sus  dolores  y  tormentos,  no  dudó  ofrecerse  a 

ellos  por  esta  causa.  Y  esto  es.  lo  querel  Aposcdt 

signtfícó ,  quando  dixo  I  Q^tfMit^do  el  Salv^dpr 

antf  sus  OJOS  ilgoz^  ,  abrazé  la  Cruz  ^yno  Jii^uf 

icaso  de  la  mengua  y  confusipn  que  ^tit  ^fla  habiet 

de  padecer^  i  Pues  que  gozóles  este ,  s|no  el  al^ 

griaque  aquella  animasantlssíma  havia de  recibir 

con  la  santificación  y  hermosura  de  tantas  afíittv» 

como  havian  de  ser  pop  la  virtud  y  mérito  4esa 

rpreciosar sangre  santificadas  y  hermoseadas^.  I)ei- 

claremos  esto  mas  en.  particular  i  paraque  se^  ^- 

tienda  la  grandeza  de  este  gpzo.  ü;    ^  ^ 

Puso  este  Salvador  ,  a  quien  todas  la^  cos^s 
venideras  estaban  presentes  ,  ante  sus  ojos  la  her- 
mosura de  las  animas  de  aq^eUos  san^isslpip»  P;09« 

Dda.  r^  í¡- 
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tifices  y  Dodores  de  su  Iglesia»  Augiistino »  Am- 
brosio ^  Gregorio ,  Basilio ,  Chrysoscomo ,  y  de 
^tros  innumerables  Pontifices  y  Doctores  qae  res- 
•plandecieron  en  su  Iglesia  mas  que  las  estrellas  del 
jcielo ,  y  con  su  doctrina  y  santidad  aluoibraron  el 
idundo.  Puso  ante  sus  ojos  la  hermosura  de  las 
animas  de-4iquellós  clárissimos  Monges ,  Paulo, 
Antonio  ,  Hilarión  ,  Arsenio  ,  Silvano ,  Macha- 
rlo >  y  de  otros  innumerables  que  viviau  vida  mas 
^e  humana:  los  quales  estando  én  la  carne  »  vi* 
vian  como  si  no  tuvieran  -carne  ;  y  morando  con 
los  cuerpos  en  la  tierra  >  paseaban  con  el  espíritu 
las  moradas  del  Cielo.  Puso  ante  sus  ojos  la  her- 
iñosura  espiritual  de  los  Benitos,  Bernardos,  Do- 
mingos y  Franciscos ,  y  de  infinita  muchedumbre 
dt  Religiosos  que  havian  de  militar  debaxo  de  la 
vandera  y  regla  de  estos  gloriosísimos  capitanes, 
siguiendo  las  pisadas  de  ellos  ^  renunciando  con  la 
pobreza  los  bienes  del  mundo,  y  con  la  hermosura 
'  de  la  castidad  los  cuidados-del  matrimonio,  y  con 
la  virtud  de  la  obediencia  el  señorío  de  la  propia 
voluntad;  con  lo qual libres  de  todos  los  nego- 
cios temporales  ,  se  havian  de  entregar  al  amor  y 
servicio  de  su  Criador,  Puso  ante  sus  ojos  la  pure- 
-za  y  hermosura  de  aquéllas  santissimasVirgines» 
-Cedlia,  Margarita  ,  Águeda  ,  Apolonia  ,  Inés, 
Lucia  ,  Dorothca  y  Catharina  ,  y  de  otras  innu- 
merables Virgines  que  vencieron  el  mundo  junto 
con  la  flaqueza  mugeril,  y  conservaron  en  la  tier- 
ra la  purezxde  los  Angeles  del  Cielo  ,  derraman- 
do su  sangre  por  la  gloria  del  Esposo  celestial, 
Acrmoseando  las  cotonas  blancas  de  su  pureza  yir- 
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ginal  con  la  sangre  de  sus  marcyrios.  Y  sobre  toda, 
esto  lo  que  mas  alegraba  su  anima  santissima»  era 
contemplar  la  fe,  la  constancia  y  la  fortaleza  inex- 
pugnable de  los  gtoriosissimos  Martyres»Cypr¡a- 
no,  Laurencio ,  Vincencio,  Dionysk),  Ignacio». 
PolicarpOyMauricio^y  de  otros  innumer^les  guer- 
reros que  tan  valerosamente  havian  de  pelear,  que 
tantas  batallas  havian  de  vencer  ,  y  qué  tan  glo- 
riosamente havian  de  triunfar  de  todos  los  Empe- 
radores del  mundo  ,  y  de  toda  la  potencia  del  in- 
fierno ,  por  no  perder  un  punto  de  la  fe  y  lealtad 
que  debian  a  su  legitimo  Emperador  y  Señor.  La 
vista  puesjde  todas  estas  hermosuras  juntas  causa- 
ba en  su  anima  santissima  una  tan  grande  alegría^ 
que  como  diximos ,  le  hizo  abrazar  la  Cruz  para 
hermosear  todas  estas  animas  con  la  purpura  pre* 
ciosa  de  su  sangre.  Asi  lo  significó  el  Apóstol» 
quando  dixo  :  i  Los  que  sois  casados ,  amad  a 
njuestras  mugeres  como  Christo  amó  la  Iglesia  ,7 
se  ofreció  a  la  muerte  for  ella^  for  hacerla  tan  her- 
mosa^ que  no  huvüsse  en  ella  ruga  ni  macula.  Y 
esto  es  de  creer  que  trataron  Moysen  y  Elias  el  dia 
de  su  gloriosa  Transfiguración:  %  pues  platicando 
con  él  de  la  muerte  que  havia  de  padecer  en  Hie« 
rusalen)  ^  también  tratarían  del  fruto  inestimable 
que  de  ella  se  havia  de  seguir ,  y  de  este  grande 
gozo  que  havia  de  recibir.  Este  es  aquel  gozo  y 
aquella  hartura  que  Istias  prophetizó  ,  quando 
hablando  de  la  Passion  de  este  Señor,  dixo:  3  Vor 
los  trabajos  que  su  anima  padeció ^^ver a  y  hartar- 

Dd  j  se 
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ir  ha.  Quiere  decir»  que  por  el  mérito  de  los  gran^ 
des  trabajos  que  en  su  cuerpo  y  anima  santissima 
padeció  I  v¿rá  et  fruto  admirable  que  de  esto  se 
seguirá;  que  es  ]a  conversión  /  renovación  del 
inundo  :  con  lo  qual  recibirá  una  tan  grande  ale-» 
gfia y  contentamiento,  que  su  voluntad  quedara 
harta  y  llena  con  él ,  dando  por  bien  empleado  lo 
que  padeci6  por  esta  causa.  Porque  justo  era,  que 
quien  tanta  hambre  tuvo  de  la  salvación  de  las 
animas  ,  que  no  dudó  morir  por  ellas,  no  se  le  ne* 
gísse  la  hartura  de  lo  que  tanto  deseó. 
^  Pues  poniendo  el  Salvador  ante  sus  ojos  el  go- 
20  de  todos  estos  tan  grandes  frutos ,  no  digo  una 
sola  muerte,  ma$mil  muertes  que  fueran  necessa^ 
rias ,  padeciera  con  promptissima  voluntad*  Y  aun 
todo  esto  le  parecía  poco  por  la  obediencia  y  glo- 
rfa  de  su  Eterno  Padre  j  y  por  la  reformación  y 
remedio  del  mundo  ;  viendo  que  con  este  summo 
beneficio  nós  c$for3caba  y  animaba  a  todos  los  tra- 
bajos de  lá  vida  virtuosa. 

Pues  volviendo  al  proposito  ,  estas  tres  cir*- 
ctinstaticias  susodichas  haveis ,  hermano^  de  poner 
ántc' los  ojos,  para  encender  vuestro  coraion  en  el 
amor  de  este  clementissimo  Redemptor.  Y  para- 
que  con  mas  fruto  os  ocupéis  en  este  exercicio,  os 
ddy  esté  aviso :  qué  quandó  fueredeS  contemplan- 
do estíos  dótórés  e  igttóminía  del  Salvador ,  siem- 
pre' pongáis  iintc  los  ojos,  quién  es  esté  Señor  que 
párfecé(  que  éíáqüél  gnsmde  Dios  que  poco  ha 
oS  representé  )  y  que  todo  esto  padeció  por  redi- 
miros por  el  mas  excelente  medio  que  para  esto 
podia.  haver.  Porque  esto  suspenderá  vuestra  ani- 
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má  en  una  grande  ^miración  y  amor  de  aquefu 
incomprehensible  bondad  quea  tanto  por  vuestra 
causa  se  abaxó# 

Mas  si  el  demonio  tomare  de  aqui  ocasión  pat 
ra  escandalizaros » ;u:ordaos  de  lo  que  hasta  aqu| 
habernos  dicho :  qi^e  aunque  digamos  con  verdad 
que  Dios  padeció  y  murió,  mas  no^eció  ni  mfh- 
rió  en  quanto  Dios  (  porque  eso  ftz  impossible  3 
sino  en  quanto  hombre.  Porque  aunque  él  era  verr 
dadero  Dios  ,  era  también  verdadero  y  perfecto 
hombre  ,  como  qualquier  de  nosotros ,  compuesr 
to  de  cuerpo  y  de  anima  racional ;  mas  libre  7 
exempto  de  todo  pecado  ,  y  el  nus  santo  de  1(^ 
hombres ,  y  santificador  de  eUos.Y  según  esta  na- 
turaleza se  llama  en  las  £scriptura$  1  Siervo  di 
jPíios ,  y  ciervo  que  él  eseogió  dende  rí  vUntu  di 
su  tnadr^  para  gloria  fuya^.  Pues  $egunesta  natH- 
rale^a  padeció  por  la  redempcion  del  mundo  ,  y 
por  la  obediencia  y  gloria  de  s\x  Eterno  Padre.  Y 
si  la  mayor  dignidad  que  los  Apostóles  y  Marty- 
res  tuvieron,  fue  padecer  muerte  por  la  gloria  de 
Dios,  no  era  razón  que  careciessede  esta  dignidad 
el  Santo  de  los  Santos,  sino  que  padeciese  como 
ellos  por  la  misma  gloria»  Porque  por  esta  razón 
quiso  que  su  santissima  Madre  se  hallasse  presente 
al  pie  de  la  Cruz  ,  sufriendo  en  su  anima  el  ma- 
yor dolor  que  ninguna  pura  criatura  Jamas  pade* 
ció ,  oyendo  con  sus  oidos  los  golpes  de  los  mar.- 
cilios  con  que  se  hincaban  los  clavos  en  aquel  de- 
lícadlssimo  cuerpo » y  viendo  con  sus  ojos  los  ar- 
Dd4  ro- 
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royos  de  sangre  que  de  él  manaban.  Lo  qual  ella 
padecía;  no  por  sus  pecados  (  porque  no  los  tenia  ) 
ni  por  los  ágenos  (  porque  la  Passion  del  Hijo 
bascaba  )  sino  porque  a  la  mas  sanca  de  las  Sancas 
no  ialcasse  esta  summa  dignidad  y  excelencia :  que 
es ,  padecer  gf andes  tirabajos  por  la  obediencia  y 
gloria  de  Dios. 

Pues  de  esea  manera  considerando  vos  al  Sal*» 
vador  eoiho  Verdadero  y  perfeAo  hombre  ,  como 
lo  fue  cada  qual  de  los  Sancos,  no  padecerá  vues* 
tra  anima  alguna  manera  de  escándalo ,  viendo 
que  él  padeció  como  ellos  padecieron.  Para  enten- 
der esco  os  ayudará  la  ceremonia  de  la  Iglesia :  la 
qual  quando  se  dice  el  Credo  en  la  Misa»  hace  tan 
gran  pausa  ,  y  canea  con  canea  solemnidad  y  re- 
verencia esca  palabra ;  jrr  hqmo  factus  sst^ 
corriendo  todo  lo  que  se  sigue :  que  es:  crucijixus 
ftiam  pro  nebis  &c»  no  porque  sea  mayor  cosa 
hacerse  Dios  hombre ,  que  tnorír  en  Cruz  por  el 
hombre  (  porque  esco  es  mucho  mas)  sino  porque 
asencado  que  este  soberano  Señor  cuvo  por  bien 
hacerse  verdadero  y  perfefto  hombre,  no  hay 
porque  escrañar  lo  que  padeció  en  aquella  sagra* 
'da  humanidad. 

£sca  admirable  unión  y  junca  de  Dios  con 
nuestra  humanidad  declara  S.  León  Papa  i  dicien- 
'db  ,99  que  cotí' tan  estrecha  liga  juntó  él  estas  dos 
99  hacuralezas,  queni  la  gloria  de  la  niayor  consu* 
9f  miesse  la  naturaleza  dé  la  menor ,  ni  la  baxeza 
99  de  la  meuor  dimbuyesse  la  gloria  de  la  mayor. 

99  De- 
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ffile  nodo  #  que  quedando  salva  y  entera  la  pro 
99  piedad  y  naturaleza  de  estas  dos  substancias ,  y; 
f f  juntándose  ambas  en  una  sola  persona»  tuvo  por 
n  bien  de  vestirse  la  magestad  de  nuestra  bucnll- 
99  dad  y  y  la  eternidad  de  nuestra  mortalidad  ,   / 
99 la  fortaleza  de  nuestra  flaqueza:  paraque  el 
99  mismo  Señor  ,  como  medianero  entre  Dios  y, 
99  loé  hombres ,  obrase  rodo  lo  que  convenia  para 
99  nuesrro  remedio  ,  muriendo  por  parte  de  la  un^ 
99  naturaleza,  y  resucitando  por  la  otra.  Porque  s¡ 
99  ¿1  no  fuera  verdadero  Dios ,  no  nos  pudiera  dar 
99  remedio;  y  si  no  fuera  verdadero  hombre,  no  nos 
99  diera  exemplo!  «Esto  es  de  S.  León  Papa.  Pues 
fundado  vos ,  hermano ,  en  el  conocimiento  dp 
esta  verdad ,  no  estrañarcis  los  dolores  y  trabajos 
de  la  Passlón  ^e  este  Señor.  Pues  siendo  él  verda- 
dero y  pcrfeAo  hombre,  y  el  mas  santo  de  los 
hombres ,  no  havia  de  carecer ,  como  diximos,  de 
la  mayor  honra  y  dignidad  que  ellos  tuvieron: 
que  £iae  padecer  muerte  por  la  gloria  de  Dios.  Y; 
con  la  fe  de  esta  verdad  fácilmente  rechazareis  y^ 
despediréis  de  vos  todas  las  saetas  y  tiros  delene*^ 
migo. 

Alas  volviendo  al  proposito  principal  de  que 
tratábamos,  paraque  nuestro  Señor  os  haga  parci- 
cipante  de  la  consolación  que  gozan  sus  familia- 
res amigos,  contemplando  este  mysterio ,  haveis- 
le  de  pedir  demás  de  la  fe  otra  luz  y  otros  ojos  pa- 
ra saber  mirar  este  Señor  puesto  enlá  Cruz.  Por- 
que si  estos  tuvieredcs ,  luego  veréis  los  tcspros  y 
riquezas  de  gracia  que  en  él  están  encerrados :  ve- 
réis los  frutos  suavissimos  del  aibold^  U^^xvta. 
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Cruz  :  veréis  las  conveniencias  admirables  dé  este 
remedio  ,  que  la  sabiduría. divina  escogió  para 
nuestra  salud  :  veréis  los  grandes  motivos  que  ai 
tenemos  para  amar  y  glorificar  cstcS^ñor  ,  /■  de- 
sear padecer  mil  muertes  por  el :  y  finalmente 
otras  muchas  cosas  que  no  se  pueden  explicar  coa 
pocas  palabras^ 

He  passado »  hermano  »  los  terpinos  de  lo 
que  pretendia  ,  que  era  informaros  de  lo  que  per- 
tenecía al  conocimiento  de  este  mysterio,  acrean- 
tando  esto  que  sirve  para  mover  la  voluntad  al 
agradecimiento  de  este  summo  beneficio ,  y  al 
amor  de  este  clemencissimo  Redemptor  :  porque 
supuesta  la  fe  ,  esto  es  lo  que  hace  mas  al  caso. 

Cat.  No  puedo  dexar  de  confessar ,  Maestroi 
que  todo  eso  que  haveis  dkho  ,  ha  sido  una  mu- 
hicz  suavissima  para  los  oidos  de  mi  ^ima  :  y 
esa  querria  oir  todos  los  dias  de  mi  vida.  Porque 
I  qué  cosa  mas  dulce  para  un  Christtano,  que  ver- 
se tan  preciado  y  t  tan  amado  de  un  tan  grande 
Dios  ,  que  se  pmiesse  a  padecer  codo  eso  por  11* 
brarlo  de  las  penas  del  infierno  ,  y  coronarle  de 
perpetua  gloria  con  los  Angeles  en  el  Ciclo  ,  y 
atraerlo  a  su  ailior  y  obediencia  con  tan  grande  be- 
,ncficio?  ;•■/•••■• 


A  .. 


lilf.. 
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DIALOGO  OCTAVO. 

JDJSL     SAüTISSIdÍQ     SACRAIÍENTO     DEL      AZ,^ 
..    TAR. 

Cat,  ^^Tro  m5rstcrio  muy  propio  y  tnidf 
\^^  principal  de  la  Religión  Chriscia- 
na  es  el  Sancissrmo  Sacramento  del  Alcar«  Y  pofr 
que  el  estado  de  Catecúmeno  está  depurado  para 
aprender  los  mysterios  de  la  fe  que  Dios  por  su 
bondad  me  ha  infundido ,  deseo  ser  informado  de 
lo  que  pertenece  a  la  dodrina  de  este  divino  Sa* 
cramento. 

M.  Yo  os  confiesso ,  hermano ,  que  ninguna 
materia  hay  que  mas  desee  tratar»  que  esa,  por  la 
gran  consolación  que  en  ello  recibo»  considerando 
la  grandeza  de  ese  beneficio  que  Dios  nos  hizo:  y 
ninguna  que  mas  tema  tratar  ;  porque  eso  poco 
que  yo  de  él  concibo  ,  no  tengo  palabras  con  que 
lo  pueda  declarar :  con  lo  qual  padece  mi  anima 
como  dolores  de  parto;  porque  deseo  declarar  por 
palabras  lo  que  siente  mi  corazón  ,  y  sé  que  no 
tengo  de  salir  con  ello  :  porque  entiendo  que  assi 
como  este  beneficio  divino  es  incomprehensible , 
assi  es  inefable.  Y  tengo  razón  para  temer  que  la 
cortedad  y  falta  de  mis  palabras  sea  injuriosa  a  Ja 
dignidad  y  excelencia  de  él.  Por  lo  qual  entiendo 
que  sería  mas  acertado  reverenciar  este  mystcrio 
con  una  grande  admiración  y  silencio  ,  que ,  pre; 
tender  declarar  con  palabras  humanas  lo  que  ni 
con  lenguas  Angélicas  se  podria  cx|^Ucac%  Y  esto 
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es  conforme  a  lo  que  S.  Gregorio  i  dice  por  estas 
,  palabras  :  n  Entonces  hablamos  con  mayor  elo- 
ff  quencia  las  obras  de  la  virtud  divina,  quando  el 
n  espanto  de  ellas  enmudece  nuestra  lengua:  7 
H  habla  mejor  el  hombre  de  ellas  callando  lo  que 
ff  no  puede  bastantemente  explicar  hablando.  Por 
l^loqual  dice  el  Psalmista  :  2  Alabad  al  Señor 
>f  según  la  muchedumbre  de  su  grandeza.  Aquel 
»f  le  alaba  de  esta  manera ,  que  confiessa  no  tener 
n  palabras  para  predicar  sus  alabanzas.  i(  Mas  ya 
que  queréis  ser  informado  de  la  doArina  de  este 
Sacramento ,  la  primera  cosa  que  os  diré  ,  es  que 
muchos  de  los  fieles  están  tan  firmes  y  constantes 
en  la  fe  de  este  mysterio  ,  y  tan  lejos  de  dudar  de 
él ,  que  este  les  hace  creer  con  mayor  alegria  y 
firmeza  los  otros  artículos  de  nuestra  fe.  Porque 
reciben  con  el  uso  de  él  tan  grandes  bienes  y  con- 
solaciones en  sus  animas ,  y  tan  grande  luz  en  sus 
entendimientos,  y  tan  grande  fuego  de  amor  en 
sus  voluntades  ,  y  tan  grandes  ayudas  para  toda 
virtud  ,  que  por  aquí  entienden  que  no  podia  ser 
sino  Dios  el  que  ordenó  una  cosa  de  tanta  eficacia 
para  la  santificación  y  salvación  de  las  animas.  Y. 
porque  saben  que  quien  esto  ordeno ,  es  el  autor 
de  todos  los  otros  mysterios  que  creemos ,  de  aqui 
es  que  la  fe  certissima  dejaste  articulo  nos  acrecien* 
ta  la  de  todos  los  otros/ 

Comenzando  pues  a  declarar  lo  que  havemos 
íáe  creer  de  este  Sacramento,decimos,que  por  vir- 
tud de  las  palabras  de  la  consagración  pronuncia- 

'  •  ■•;.•'  '    ::-'<  -.  das 


1, 
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das  por  lin  Sacerdote ,  la  substancia  del  pan  se  mu- 
da  en  la  del  Caerpo  de  nuestro  Salvador ,  y  la.del 
vinoen  su  Sangre  preciosa.  Mas  por  quanto  assi  el 
Cuerpo  como  la  Sangre  no  están  sin  el  anima  i  y. 
lo  uno  y  lo  otro  no  está  sin  la  Divinidad  ,  por 
tanto,  aunque  por  virtud  de  la^  dichas  palabras  na 
^esté  debaxode  aquellas  especies  sacramentales  mas 
-que  ¿1  Cuerpo  y  Sangre  de  Christo ,  mas  por  vía 
de  concomitancia  está  su  Anima  saiitissima  y  su 
Divinidad.  Esto  es  lo  que  estamos  obligados  a 
creer  de  este  mysterio. 

Pues  para  creer  que  esto  sea  assi,  no  se  tequie^ 
re  mas  que  probar  que  esto  pudo  hacer  Dios  ^  y 
-^úe  lo  quiso  hacer :  porque  probado  el  poder  j 
querer  divino,  cesa  toda  questlon.  Estas  dos  cosa$ 
es,  declararé  idiota  ,  y  después  jos  diré  el  .fin  pira 
^ue  fue  instituido  este  summp  Sacramento.      ' 

§.    I. 

VO    HSFUGKA    A     LA    OMNIPOTENCIA    DIVIK4 
ESTE  SOBERANO    MYSTERIO. 

Y  qüanto  a  lo  primero ,  que  es  poder  Dió$ 
por  ministerio  del  Sacerdote  hacer  esta  mudanza 
susodicha  deuna  substancia  en  otra,  no  tenemqjs 
mucho  que  altercar.  Porque  oíayor  cosa  es  hablar 
algo  de  nada ,  que  mudar  una  substancia  en  01^4: 
y  pues  confessamos  que  Dios  crio  los  cielos »  que 
son  tan  grandes ,  Junto  con  la  m^r  y  la  tierral  ,.4p 
irada,  mucho  mas  podrá  hacer  una  cosa  de  otra« 
Assimismo  veixK)S ,  que  el  pan  que  cada  día  co^ 
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fpetnos,  por  virtud  del  calor  natural  en  breve  esW 
pació  se  muda  en  nuestra  carne :  <  pues  qué  mara- 
villa es  que  lo  que  puede  hacer  en  espacio  de  tíos 
o  tres  diasel  calor  natural ,  lo  haga  en  un  instatir 
te  ta  virtud  omnipotente  de  Dios  ?  Y  quien  taá 
fácilmente  pudamudar  en  las  bodas  del  fivange^- 
lio  el  agua  en  vino  j  i  también  podrá  mudar  la 
sábstancia  del  pan  en  la  de  su  santissimo  Cuerpo» 
■  ■  Cat.  Esa  conversión  y  mudanza  no  me  espaa* 
i;a*  Mas  lo  que  me  espanta  ^  es  que  diciéndose  ea 
la  misma  hora  cien  mil  Misas  en  toda  la  Iglesia 
Christiana ,  asista*  la  presencia  de  Dios  en  codas 
ellas  dé  ral  maneta^t  que  en  el  punto  que  acaba  el 
Sacerdote  de  pronunciar  las  palabras  de  la  cons^r 
'gracion,  obre  Dios  esa  conversión ;  y  esto  no  por 
ministerio  de  Angeles,  sino  por  si  oGiismo.  Porque 
mirando  esto  con^  ojos  de  carne  $.  parece  que  es 
poner  a  Dios  en  cuidado  de  acudir  a  tantas  partes 
sin  faltar  un  punto. 

M.  \  O  quan  bien  dixo  Tullio  ,  como  arriba 
alegamos ,  que  es  cosa  dificultosa  apartar  el  en- 
tendimiento del  uso  de  los  sentidos ,  los  quales 
quieren  medir  las  cosas  divinas  por  las  humanas, 
estando  aquella nobilissima  naturaleza  infinitj^men* 
te  levantada  sobre  todo  lo  criado  !  De  dondena* 
ce ',  que  el  mayor  impedimento  que  los  hombres 
ttenen  para  conocer  a  Dios  ,  es  querer  medirlo  y 
tantearlo  por  si  mismos.  Pues  paraque  veáis  qtw 
esta  asistenciar  susodicha  no  pone  a  Dios  en  cui- 
dado ni  impide  panto  de  su  felicidad;  poneros  he 
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para  la  inteligeiicki  <lc  está  ún  cxeinplo.  DIco 
Ariscoceles  y  todos  los  buenos  Philosophos  »  que 
el  anima  intelediva  que  tenemos  los  hombres »  na 
procede  de  la  materia  de  que  se  fofma  el  cuerpo> 
humano.  Porqué  este  se  fabrica  de  una  materia, 
corporal ;  mascondo  esta  anima  sea  substancia  es^ 
piritual ,  semejante  8  los  Angeles  ^  uó  puede  st^ 
producida  de  cosa  material :  y  por  eso  dicen  que 
viene  de  fuera;  Y  acrecienta  a  escola  fe  y  Religión 
Christiana ,  que  después  de  organizado  el  cuerpiCr 
cito  del  niño  en  las  entrañas  de  su  madre;  el  Cria-* 
dor  de  todas  las  cosas  p^r.  si  solo  cria  el  anima.jr 
la  infunde  en  aquel  corpecito  en  el  fnismo  punto 
que  se  acaba  de  organizar.  Preguncods  pues  ahora; 
'i  qué  tan  continuo  será  el  oficio  de  Dios  en  criar 
tantas  animas  e  infundirlas  en  sus^  cuerpos  ?  Poned 
ios  ojos  en  codo  el  universo  mundo  (  que  es,  en.tó* 
do  este  nuestro  hemispherio  ,  y  en  el  que  está  de* 
baxo  de  nosotros,  y  en  las  islas  de  todos  los  mares, 
y  finalmente  en  todas  las  naciones  del  mundo  )  e 
imaginad  quantás  ocasiones  havrá  de  dia  y  de  nq^ 
che  para  criar  Dios  animas  e  infundirlas  en  sus 
cuerpecitos.  ;  ; 

Cat.  £sas  ¿quién  las  contará ,  sino  quien 
puede  contar  las  estrellas  del  cielo }  Y  parece  por 
esto  que  si  Dios  ha  de  acudir  a  todt)S:estos  puntos 
y  momentos  ,  ha  de  estar  perpetuamente  criando 
animas.  r 

M.  Assi  es  como  decis.  Y  con  toda  esa  oco:* 
pación  y  otras  innumerables  que  aquí  no  digo ,  se 
compadece  aquella  beatissima  felicidad  y  tranqui* 
lidad  de  que  eternalmence  goza  Dios.  Pues  si  este 
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Señor  asiste  noche  y  dia  a  la  formación  de  tantos 
millares  de  cuerpos ,  paraque  ^n  el  punto  y  mo* 
mentó  que  se  acaban  de  formar ,  infaliblemente 
crie  e  infunda  las  animas  en  ellos  ;  i  qué  maravilla 
es  asistir  a  todos  los  altares  de  la  Christiandad ,  y 
hacer  esta  transmutación  que  decimos ,  en  el  pun- 
tó que  el  Sacerdote  acaba  de  consagrar  ?  Si  asiste  a 
la  formacionde  quantos  negrillos  y  negrillas  son 
¿oncebidos  ^n  Ethiopia  (  en  que  tan  poco  va  )  pa- 
fá  infundirle^  lái  animas  ;  ¿  quánto  con  ma/or  ra- 
zón asistirá  a  la  consagración  de  su  Cuerpo  para  h 
iantifícacion  de  nuestra  vida  ? 

Cat.  Es  tan  acomodado  ese  exemplo  para  lo 
que  haveis  dicho ,  y  tan  fuerte  para  probar  que 
no  es  eso  imposible  a  la  omnipotencia  de  Dios, 
í]ue  nadie  podrá  contradecir  a  esa  razón.  Y  por  eso 
tú  quanto  toca  a  este  articulo  del  poder  de  Dios, 
yo  me  doy  por  concluido.  Tratad  ahora  de  la  se* 
gunda  y  mas  principal  parte  ,  que  es  el  querer. 

*•    ■  -  ■  .-         ... 

XS  MUY  CONFORME  A  lA  VOLUNTAD  DE  DIOS 
'  ESTE  MTStEEIO  PAEA  EL  FIN  QJÜTE  FKETEN* 
'  de:  QITB  ES  LA  KEFOAMACION  T  SANTIFI- 
'C ACIÓN   DEL  HOMBRE. 

M.  Para  probar  el  querer  y  voluntad  de  Dios 
es  necessario  declarar  prirtiero  los  efedos  que  este 
Pan  de  los  Angeles  obra  en  las  personas  que  tienen 
purgado  y  sano  el  paladar  de  sus  animas.  Digo 
vsío ,  porque  para  juzgar  del  sabor  de  los  man- 
ía- 
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)BÍce¿ fs.  necessartaesca  disposición. 
'--iPaespara  conocer  las  virtudes  y  efed'os  de 
estcjmanjar  celestial  ha  vemos  de  poner  los  ojosea 
wa  anima  que  esté  de  esta  maner^i  dispuesta  y  pur* 
gadá..Y  assi  lo  están  las  quetoda  su  afición  ,  tor« 
dos;sns  deseos,  todos^us  cuidados  emplean  en  agrá* 
dar  a  soto  Dios ,  y  cumplir  su  santa  voluntad ,  dir 
dendíQ  conel  Própheta  :  i  Una  sola  cosa  pedi  al 
&narvj  sola  esa  hufcaré :  que' rs  morar  en  suca^ 
sa.úodos  los  dias  dend  vida  ^y  entender  su  santa 
voluntad.  Las  tales  animas  parece  que  han  fundido 
ixxiosjsus  cuidadosenun  cuidado,  y  todos  sus  negó- 
ciosjen  un  solo  negocio,  y  todos  sus  deseos  en  unsolo 
áisco^  que  es  agradar  a  Dios.  Trabajan  todo  lo  pos- 
jñbtc  por  evitar  todo  genero  de  pecados,aunque  sean 
Vtniales :  castigaasu  carne  con  ayunos  ,  asperezas 
yi  santas  vigilias:  tienen  largos  espacios  diputados 
para  vacar  a  Dios»  y  darse  a  la  oración:  lo  qual  hacen 
touva  la  continua,  y  señaladamente  antes  y  después 
de  la  sagrada  Comunión  *,  aparejándose  para  elU 
con  toda  la  devoción  y  pureza  de  conciencia  que 
les  es  possible  t  mas  antes  de  tal  manera  ordenan 
su  vida  »  que  toda  ella  sea  un  continuo  aparejo, 
para  la  sagrada  Comunión. 

Pues  a  las  tales  personas  havemos  de  preguntar 
qaal  sea  el  fruto  que  sus  animas  reciben  con  U 
frequencia  de  este  divino  manjar  :  y  responderos 
han  primeramente  que  es  tan  grande  la  consola- 
cion.y  alegria  espiritual  que  con  él  reciben  ,  que 
no  cieñen  palabras  con  que  poderlo  explicar*  JDe- 
.    TüNL  XII.  £e  ci- 
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Ciros  han  que  aqui  se  renuevan  todas  las  fuerzas  d^ 
ser  anima,  que  aqui  se  les  abre  el  entendim¡ienco 
fiara  conocer  la  bondad  y  misericordia  de  su  Crlft* 
¿or  ;  que  aqtii  gustan  y  y  gustando  ven  quansüa-i 
-ve  es  el  Señor ,  que  aqui  se  les  aclara  mas  la  &  ^  y 
-se  fortalece  la  esperanza ,  y  se  enciende  con  nneved 
•ardores  la  caridad.  ,      *  /  *-  '    . 

Mas  tratando  de  los  efedoüde  este  divino  Sa« 
cramento  por  alguna  orden  ^  paraque  mejor  los 
entendáis ,  haveisde  saber  que  dos  son  los  princi- 
pales efedos  de  este  Sacramento:  el  unocomoa 
con  todos  los  otros  Sacramentos  de  la  ley  de  gra^ 
cia  :  que  es  dar  gracia  al  que  dignamente  lo*  red* 
be  :  de  la  qual  gracia. proceden  rodas  las  virtudes 
jnfusas ,  con  las  quales  el  anima  queda  fortalecida^ 
hermoseada  y  habilitada  para  todo  lo  bueno»  £1 
otro  efedo  es  propio  de  este  Sacramento  ^  con^ju^ 
.se  diferencia^  de  los  otros  t  el  qual  llaman  los 
Theologos  refección  espiritual  t  que  es  mantet¿« 
miento  del  anima  ^  con  el  qual  ella  se  renueva» 
rehace  y  restaura  para  todo  lo*  bueno.  Por  lo  qual 
áiiceel  Concilio  Florentino »  que  todos  los  efedos 
que  obra  el  manjar  ^corporal  en  los  cuerpos^  obra 
este  divino  manjar  en  las  animas.  Estos  efecf 
tos  podemos  reducir  a  tres  que  tiene  el  manteni* 
tmlento  corporal :  que  son  ^  reparar  lo  que  se  ha 
instado  ,  deleytar  el  gusto  ,.y  apagar  la  hambre» 
-dando  hartura  al  que  comió.  -  Apliquemos  pues 
ahora  estos  tres  efedos  a  este  divino  manjar.* 

Primeramente,  el  manjar  corporal »  como  di* 
xjmos ,  restaura  lo  que  se  ha  gastado  de  nuestra 
substancia.  La  necessidad  que  de  este  reparo  hay, 

es 
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es  porque  assi  como  U  lumbre  de  la  lampara  esta 
siempre  gaseando  el  aceyte  que  tiene  ,  assí  el  calor 
natural  de  nuestros  cuerpos  está  siempre  consu* 
miendo  y  gastando  la  substancia  de  ellos.  Y  poc 
eso  como  cebamos  siempre. con  aceyte  la  lampara 
que  siempre  arde  ,  assi  conviene  cebar  el  cuerpo 
con  su  ordinario  mantenimiento  ,  paraque  lo  que 
por  una  parte  se  gasta ,  por  otra  se  restaure.  Y  con 
esta  ordinaria  refección  no  solo  se  rehace  la  subs* 
rancia  que  se  gastó ,  mas  también  en  cierta  edad 
(  qual  es  la  de  los  nidos  y.  mozos  )  se  acrecienta: 
y  assi  yienien  de  pequeños  a  hacerse  grandes.  Yi 
con  este. mismo  man)ar  se  renuevan  también  las 
fuerzas  de  los  cuerpos  /quando  por  falta  de  man* 
tenimiento  están  debilitados  y  flacos :  como  se  ve 
en  los  enfermos  ,  quatido  comienzan  4  convalecer. 
Pues  todos  estos  efedos  obra  este  Pan  de  los  An^ 
geles  en  las  animas  :  las  quales  también  uenea  ne- 
cessidad  de  su  propia  re^Dáuracion.  Porque  dentro 
de  ellas  está  otro  calor  ,  no  natural  j  sino  muy 
perjudicial ;  que  es  el  ardor  de  nuestros  apetitos 
(  que  los  Santos  llaman  concupiscencia)  heredado 
de  nuestros  primeros  padres ,  y  causado  del  peca- 
do original :  el  qual  ardor  quanto  mas  nos  inclina 
al  amor  de  las  cosas  de  la  tierra  >  tanto  mas  nos  res- 
fria  en  el  de  las  cosasi del  Cielo  :  y  quanto  ma$ 
procura  los  gustos  de  la  carne  ^  tanto  mas  dimi- 
nuye los  del  espíritu .'  y  quanto  ma^  con  el  peso 
de  sus  aficiones  carga  para  abaxo ,  tanto  mas  noü 
derriba  4^  lo  alto  \  como  dixo  el  Sabio*  i  Con  el 
Ec%  qual 


qual  cantibicti  se  junca  el  mundo  ,  que  esta  toáó 
armado  sobre  vicios :  i  que  es  la  compañía  y  vi- 
vienda enere  los  hombres  carnales ,  los  quales  son 
feutores  de  nuestra  carne.  Pues  si  teniendo  cantos 
atizadores  para  el  mal «  no  tuviéremos  quien  nos 
aj'üde  y  encienda  en  el  amor  del  bien  ;  j  en  qué 
vendremos  a  parar  ?  Pues  por  esta  causa  la  divina 
providencia  (  que  ni  aun  a  las  hormigas  falta »  y 
que  tanto  mayor  cuidado  tiene  de  las  cosas ,  quan^ 
to  son  mas  excelentes  )  como  proveyó  a  los  cuer* 
pos  de  su  propio  mancenmucnto  » assiera  mayor 
razón  que  proveyesse  alas  animas  del  sayo  :  lo 
qual  hizo  instituyendo  este  divino  Sacramento  de 
su  Cuerpo  rde  quien  él  mismo  dice  :  a  Mi  cama 
Verdaderamente  es  manjar.  Manjar  dice ,  nocier* 
tó  de  los  Cuerpos ,  sino  de  las  animas  :  mediante 
cuya  virtud  sfe  repara  lo  que  el  ardor  de  nuestros 
apetitos  y  la  comp^íñia  de  este  mundo  gasta:  con 
¿uyo  uso  (Orec&el  hombre  en  la  perfección  de  la 
vida  cfspiritiial  y  en  todaslas  virtudes  ,  y  cobra 
nuevas  fucpíás  y  aliento  para  caminar  por  la  carre- 
ra de  la  virciid  ,  hasta  llegar  con  Elia^  3  c,l  monte 
dt  Dios«  Assimismo  recibe  con  ¿1  fortaleza  para 
resistir  a  las  tentaciones  y  asechanzas  de  nuestro 
común  adversario  ,  ijue  ctmo  león  rabioso  nos  cer* 
ia  ,  buscando  a  quien  tragar.  4  Este  es  pues  el 
priúier  efetfto  de  este  divino  manjar. 
'  La  segunda  propiedad  del  manjar  diximos que 
era  dar  gusta  y  sabor  al  que  come  :  y  tanto  ma- 
yor i  quanto  el  manjar  es  mas  preciosa  >  y  el  pa- 
ja- 
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ladir  ísta  aias  bien  dispuesto.  Este  gusto  ordenp 
h  divina  providencia  para  la  conservación  de 
nuestra  vicia.    Porque  como  sea  necessario  el  co^- 
mer  para  vivir ,  púsonos  este  gusto  y  cebo  en  el 
manjar  paraqu-:  este  nos  provocasse  a  comer  :  co« 
íiío  vemos  que  se  hace ;  pues  hay  amchos  que 
comen  mas  por  el  gusto  que  hallan  en  la  comida, 
que  por  la  conservación  de  la  vida.  Pues  si  este 
gusto  puso  el  Criador  en  el  manjar  de  loi  cuerpos 
(  en  cuya  vida  va  tan  poco  )  i  quál  sera  el  que  pu- 
so en  el  ir.anjar  de  las  animas ,  que  soü  tanto  mas 
excelentes  que  los  cuerpos  ;  cuyo  manjar  es  este 
Pan  de  los  Angeles  ?  Pues  tal  es  y  tan  grande  la 
suavidad  de  este  divino  manjar  ^  que  como  dice 
Santo Xbonias,  t  nadie  lo  podrá  explicar :  91  potí* 
f»  que  aquí ,  dice  él ,  se  gasta  esta  suavidad  en 
Msu  misma  fuente  :  que  es,  en  Dios ^  i  niilta- 
f»  mentí  suave ,  y  autor  Cx  toda  suavidad,  u  Y 
está  clara  la  razón  para  quien  conslderíre  por  una 
parte  la  dignidad  ¿z  !a  aüíma,  y  por  otra  la  ex- 
celencia de  este  manjar.  Porque  como  sea  el  aiú- 
ma  sin  comparación  mas  noble  que  el  cuerpo  ,  Si« 
guese  que  sus  dcleytes  han  de  ser  tatito  mas  qx* 
celentcs  y  suaves  que  los  del  cuerpo  y  quanto  ella 
-es  mas  cxcelenre  que  el.   Pues  del  nianjar  que  es 
el  mismo  Dios ,  ¿  qué  diremos?  quanto  será  ma- 
yor la  dulzura  de  este  manjar  C[i\t  la  de  todos  los 
otros  corporales  ,  mayormente  en  aquellos  que, 
como  presuponemos  ,  tienen  purgado  el'  paladar 
de  sus  animas  í  Porque  en  los  tales  esta  su^ivídad 
£e  3  no 
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no  solo  recrea  e  hinche  todos  los  senos  y  fuerzas 
del  espiricu  ,  mas  también  redunda  en  la  oiismá 
carne  con  tanta  suavidad  ,'qae  hace  decir  al  hom- 
bre con  el  Psalmista  :  i  Mi  corazón  y  mt^arne  se 
alegraron  en  Dios-  mvo.  De  donde  también  nace 
(  lo  que  dice  S.  Buenaventura  en  un  libro  de  la 
perfección  que  escribió  a  una  su  hermana  )  que 
muchas  veces  acaece  llegar  una  persona^  de  estas 
muy  debilitada  y  flaca  a  la  sagrada  Comunión  , 
y  ser  tan  grande  el  alegría  y  consolación  que  re- 
cibe con  la  virtud  de  este  manjar  ,  que  se  levanta 
de  ai  tan  esforzada  como  si  ninguna  flaqueza  tu-- 
viera.  En  lo  qual,  dice  este  Santo,  muestra  Dios 
que  quiere  ser  aveces  mantenimiento  y  esfuerzo 
de  ambos  nuestros  hombres  ,  Interior  y  exterior» 

§.     III- 

IFSCTQS    dUS    I.A  SUAVIDAI>    DE  ESTE.MANJAK 
PiriNO   CAUSA  EN    £1.  ALMA. 

'  Mas  i  quien  podrá  explicar  los  dt&o^  que  es* 
ta  tan  grande  suavidad  causa  en  el  que  la  recibe? 
Porque  primeramente  » viéndose  una  de  estas  aní« 
mas  tan  visitada ,  tan  Consolada  de  nuestro  Señor; 
viéndose  tratada  con  tanta  benignidad  y  blandu- 
ra como  una  hija  regalada ,  luego  se  enciende  en 
ella  un  entrañable  amor  de  un  Dios  que  tan  sua« 
ve  ,  tan  benigno.y  amoroso  se  le  ha  mostrado.  Y 
de  este  amor  »  acompañado  con  esta  suavidad ,  se 

si- 
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aSgneii  tocios  los  haeoos  propósitos  f  deseos :  qiio 
son  las  flores  que  suelen  preceder  al  fruco.de  las 
buenas  obras.  -^      .  ' 

Porque  primeramente  deaqui  nace  el  nienós^f 
precio  y  disgusto  de  todos  los  gustos  y  contetita^^ 
alientos  del  mundo  ;  porque  >  como  dice  S.  Berr* 
nardo ,  r  en  gustándose  la  suavidad  espiritual^  . 
luego  toda  carne ,  que  es  todo  la-terreno ,  pij^de 
su  sabor :  y  assi  viene  el  hombre  espiritual  a  te>* 
ner.asco  y  aborrecimiento  de  todos  los  ídolos  que 
aádoraba:  porque  assi  como  los  hombres  dexaroo 
ia  bellota  (que es  manjar  de  puercos)  después  que 
hallaron  pande  trigo  ;  assi  esta  anima  religiosa  rCí 
nuQcia  todos  los  gustos  sensuales  quando  ha  halla- 
do los  espirituales  ,  que  sin  comparación  son  ma*» 
yores ;  porque  aquellos  son  dexuriaturas  ,  y  estos 
son  del  Criador. 

:  De  aquí  también  nace  un  muy  encendido  de<i 
sto  de  agradar  al  Señor  que  tanto  ama ,  y  que  tan 
suave  y  amoroso  se  le  ha  mostrado.  Y  porqueen*- 
luende  que  ninguna  otra  cosa  le  agrada  sino  la 
obediencia  y  guarda  de  sus  mandamientos ,  y  ninr 
guna  cosa  le  desagrada  sina  los  pecados  ;  de  aqiti 
le  nace  un  ardentissimo  deseo  de.  guardar  esos  manr 
dámientoSy^y  un  grande  y  solicito  cuidado  de 
huir  no  solamente  todos  los  petados  mortales ,  si- 
no también  los  veniales  ,  y  tocbs  las  ocasiones  de 
los  sinos  y  de  los  ptros.  Por  lo  qual  huelga  con 
lar  soledad  y  con  el  silencio  :  porque  con  esto  trae 
Ee  4  el 
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el  corazón  recogido ,  y  escusailas  ocasiones  dé  m3« 
dios  pecados, .. 

De  aqui  también  nace  un  inflaniado  deseo  di 
padecer  trabajos  f  contradlctonesv  y.  aun  de  der- 
ramar sangre  por  amor  de  este.  Señor,  Porque  co* 
mo  sabe  que  la  fineza  y  prueba'  de  la  verdadera 
,  virtud  consiste-  en  4a  paciencia  dt  los  trabajos  y 
tribulaciones  (como  dice  el  Apóstol  i  )  y  que  es^- 
to  es  lo  que  mas  agrada  al  que  por  ella  padeció; 
de  aqui  proceder  que  quanto  mas  le  desea  agradar^ 
tanto  mayor  deseo  tiene  de  padecer,  Y  assi  hud* 
ga  con  los  trabajos  y  enfermedades  »  y  da  gracias 
id  Señor  por  ellos* 

Y  porque  (como  se  escribe  en  los  Cantares  a) 
il  amor  es  fuerte  tomo  la  muerte  ,,  que  todaá  U^ 
cosas  vence  ,  de  este  suav¡ssimo;amor  que  se  nos 
comunica  por  virtud  de  este  Pan  celestial ,  se  cria 
en  nuestras  aninrias  una  tan  grande  fortaleza ,  que 
la  encarece  S.  Chrysostomo  3  diciendo :  n  que- de 
Mcsta  mesa  sálenlos  hombres  tan  esforzados  co* 
ff  mo  leones ,  que  echan  fuego  por  la  boca  ^  cotí 
9»  que  espantan  los  mismos  demonios.  i<  Por  doñ^ 
de  el  santo  Martyr  Cypriano  ew  tiempo  délos 
persecuciones  de  la  Iglesia  procuraba  que  los  des¿ 
comulgados  fuessen  absueltos  ,  4  paraque  se-  les 
diesse  la  sagrada  Comunión  y  que  "eran  las  armaé 
que  los  havian  de  fortalecer  y  armar  contra  el  fu- 
ror de  los  Tyranos :  alegando  ^  que  desfalleceriati 
en  Ja  batalla  los  qqe  careciessén  de  estas  armasi 

El 

i    Ríw.  V.    a    Úam.  yÚi.    %    S.  Chyt,  áiitf^  AaM  hmU.  LlíL 


Dlt  STMB(J!K)  DI  XA  FI.  44! 

El  tercer  cfe¿te  del  manjar  ,  como  diximos^ 
Cs  matar  la  hambre  y  dar  hartura.  £l{c]ual  efec«\ 
to  principalissimameiite  pertenece  a  este  Pan  de 
Angeles :  como  experimenta  este  linage  de  perso-^ 
ñas  de  que  vamos  hablando ;  las  qualescon  la  pre*' 
sencia  del  Señor  que  en  este  Sacramento  se  en* 
cierra  ^  reciben  en  sus  animas  una  tan  grande: 
hartura  y  contencamienco  y  y  una  paz  y  quieta* 
cion de  todos  sus  apetitos  y  deseos,  que  no  les 
queda  en  esta  vida  mas  que  desear. .  Y  no  es  es- 
to de  maravillar :  porque  como  Dios  sea  el  £spo« 
so  de  las  animas  »  y  el  ultimo  fin  de  nuestra  vi- 
da ,  y  el  centro  de  nuestra  felicidad  ;  estando  el 
anima  reposando  en  este  centro ,  y  gozando  de  la 
presencia  de  aquel  Señor  que  es  infinitamente 
amable ,  no  tiene  mas  que  desear.  Porque  con  es- 
te bocado  está  tan  llena  y  tan  harta  que  no  le 
queda  mas  que  desear  i  pues  posee  aquel  bien  uni-<^ 
versal  en  quien  estin  todos  los  bienes»  Y  en  este 
tiempo  no  se  harta  de  decir  aquellas  palabras  que 
S.  Francisco  toda  una  noche  repetía  ,idrciondo: 
n  ¡  O  mi  Dios  ,  y  todas  las  cosas !  O  mi  Dios ,  y 
«I  todas  las  cosas ! « 

De  esta  hartura  nace  una  grande  hambre  de 
ese  mismo  manjar  que  causó  esta  hartura.  £n  to 
qual  se  ve  la  diferencia  que  S.  Gregorio  2  pone 
entre  ios  deleytes  del  cuerpo  y  los  del  anima* 
H  Porque  en  aquellos  la  hartura  causa  hastio ,  y 
nen  e^os  por  el  contrario  hambre  :  u  conforme 
a  aquellas  palabras  de  la  Sabiduria  ^  que  dicen :  a 

Los 
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Zo^  qué  comtn.dc  mi^  todavía  tendrán  hdfHbreí 
y  los  que  beben  i  mayor  sed.  Porque  como  el  ani- 
ma religiosa  riecibe  con  este  pasco  celestial  toda 
esta  consolación  y  hartura ,  con  todo  lo  demás  que 
havemos  tlicho ,  viene  a  tener  un  encendidissimo 
deseo  de  este  convite  tan  suave ,  para  volver  a 
gozar  de  lo  que  alli  gozó :  y  esle  en  gran  aianera 
penosa  la  dilación  de  él.  . 

¿Qué  mas  diré?  Dcesta  misma  páz^y  hartu- 
ra se  sigue' la  mortificación  de  nuestras  passiones: 
porque  como  estas  nazcan.  (  según  dice  Santia- 
go i  )  </^  los  apetitos  de  nuestra  carne  i  estando 
estos  satisfechos  con  este  bocado  ,  no  tiene  la  ira 
ni  las  otras-  passiones  desaforadas  porque  pertur-. 
barse  e  inquietarse  :  pues  la  causa  dejsu  inquieta- 
cion  es  impedirse  el  gusto  de  las  cosas  que  desea- 
mos ;  lo  qual  aqui  no  ha  lugar ;  pues  el  corazón 
está  quieto  y  satisfecho  con  lo  que  tiene, ; . 

A  todosrestos  eíedos  añado;  una  grande  admi--^ 
ración  y  pasmo  que  estas-  animas  tienen:  muchas 
veces  en  la  sagrada  Comunión^  Porque  quando; 
por  una  paree  consideran,  súbaxqza  f  vileza  ,  y^: 
por  otra  la  inmensidad  y  alteza  de  aquel  Señoty 
que  infinitamente  se  levanta,  sobre  todo^.  cñadoi 
y  miran  como  este  Señor  que  hinche. cielos  y  tier-5 
ra  ,  y  quecsti  asentado  sobre  los  Cherubines ,  cu- 
ya silla  es^el  Ciclo ,:  y.  cuyo  estrado. Real  es  la 
tierra,  nó  tiene  asco  de  venilla  morar,  en  juna  casa 
de  paja  ^  conciben  de  esto  una  tan  grande  ^mira-i 
cion  de  aquella  divina  bondad  i  acompasada  coa 

un 
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tin  tan  grande  amor  y  alegría ,  que  no  se  puede 
fácilmente  explicar.  Y  aun  a  veces  passa  tan  ade- 
lante esta  adnairacion  en  las  animas  que  están  ya 
muy  purgada^  ,  qne  de  tal  manera  lleva  tras  si  la 
parte  superior  del  anima  ,  que  dexa  la  inferior  sin 
ningún  sentido  v  como  acaecía  a  la  virgen  Santa 
Cathalina  de  Sena :  la  qual  de  tal  manera  queda-^ 
1>a  absorta  en  este  espíritu  quándo  comulgaba, 
que  (  según  se  escribe  en  la  Bula  dé  su  Canoniza* 
cion  )  herida  y  punzada  en  este  rapto  ,  no  sentía 
iñas  que  una  piedra,  Y  lo  mismo  acaecía  al  Bien- 
aventurado Padre  S.  Francisco  f  de  quién  escri- 
be S.  Buenaventura  que  las  mas  veces  que  comul- 
gaba era  arrebatado  en  espíritu  y  privado  de  los 
Mentidos.  En  lo  qüal  se  ve  quanto  mayor  sea  ia 
«navidad  y  dulzura  de  este  divino  manjar  que  la 
¿e  todos  los  deleytes  del  mundo;  pues  basta  pa« 
fá  dexar  al  hombre  como  muerto  a  su  cuerpo, 
por  la  vehemente  operación  y  suspensión  del  esr 
pltitu  en  Dios;,  ti  Pues  qué  deleytes  del  mundo  hay 
^ue  hasta  aquí  lleguen  ?  Lo  qual  no  calló  aquella 
9flnta  Esposa  en  sus  Cantares  y  1  quando  hablan- 
do con  su  Esposo  ,  dixo  que  eran  "mejores  sus  pe- 
chos que  el  vino  :  entendiendo  por  los  pechos  di- 
vinos la  leche  de  la  dulzura  espiritual ,  y  por  el 
vino  los  deleytes  del  mundo  :  declarando  por  es- 
to la  ventaja  que  hacen  estos  divinos  deleytes  a 
todos  los  otros  deleytes  que  fuera  de  Dios  puede 
haver. 

Estos  y  otros  tales  son  los  efeétos  de  este  altis- 

sí- 
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Simo  Sacramento. .  Lo  qual  nac3ie  debe  tener  poif 
increíble*  Porque  estando  tocia  la  Majestad-  c¡í 
Dios  teal  y  vcrdaderan:iente  en  el ,  no  h.aviande 
ser  pequeños  los  citaos  que  por  él  se  haviaii  de 
obrar.  Y  pues  el  Apóstol  dice ,  i  que  son  inaom^ 
frehensibks  las  riquezas  de  gracia  que  traxo^l 
Sahador  al  mundo  ( las  quaks  señaladamente  se 
comunican  en  los  Sacramentos  )  ¿quánto  inayof 
res  han  de  ser  las  de  este  ,  que  es  el  mas  excelente 
de  ellos? 

Cat.  Mucha,  raíon  tenéis  ert  éso.  Porqvic 
qliaiida  tal  huésped  entra  en  una  ánima ,  todo  csq 
que.  hasta  aqui  hayeis  dicho  ,  se  debe  con  muclu 
ra2on  creer.  Mas  una  cosa  n?e  queda  por  pregun»- 
tar :  y  es ,  que  si  |)ara  gozar  de  todos  esos  frutos  se 
requiere  que  raí  anima  esté  tan  purgada  y  limpia 
como  haveis  dicho  ;  como  sean  tan  pocas  las  ani- 
mas en  quien  se  halle  esta  disposición  ,  sigúese 
que  pocos  serán  los  que  participen  esos  beneficios- 
:  M»  Es  vetdad  que  todas  las  causas ,  assl  natu- 
rales como  sobrfenaturales  ,  obran  conforme  ala 
disposición  que  hallan  en  la  materia.  Y  assi  vcr 
mos  que  el  fuego  luego  se  enciende  en  la  leña  sCr 
ct  9  mas  si  esta  menos  seca  ,  itias  tarde  se  enccn^ 
derá.  De  modo,  que  según  fueren  los  grados  déla 
sequedad  ,  assi  será  la  operación  del  íhego,.  to 
mismo  pues  decibios  de  este  santo  Sacramento: 
el  qual  aunque  euisolas  las  animas  muy  purifi- 
cadas obre  estos  tan  señalados  efcdos ,  pero  no  d^ 
xa  de  obrar  también  en  las  otras  según  la  devo- 
..  ciou 
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cíon  y  disposición  que  hay  en  ellas.  Por  donde  ve- 
mos muchos  Sacerdotes  ioítquales  sin  tener  largos 
espacios  diputados  para  vacar  a  Dios ,  con  decir 
'Cáida  día  mía  Misa^devotamente » recogiéndose  un 
poco  antes  de  elU^vy  otro  poco.despues,.viven  en 
temor  de  Dios  ,  y  se  les  passa  toda  la  vida  o  U 
-mayor  parte  de  etia  sin  haceé  cosa  que  sea.pecado 
*^nior(aK  Y  aun  mas  os  diré :  que  puede  haver  car* 
'So^en  que  llegándose  una  persona  a  este  Sacra^* 
-mentó ,  por  virtud  de  él  resucite  de  muerte  a  vi- 
^a  ,  y  del  pecado  a  la  gracia.  T  esto  acaece  quan- 
do  el  hombre  ni  tiene  propo^o  de  pecar  ^  ni  se 
-acuerda  de  pecado  que  no  haya  confessadp.^  y 
«puede  ser  que  con  todo:esco  no  esté  en  estado  cte 
gracia.  Pues  de  tal  persona  como  esta  dicen  los 
•Doiftores  que  por  virtud  déoste  Sacramento  resut* 
%ita  de  muerte  ávida  ,  y  de  estado  de  condena-* 
ci(m  se  poíie  en  estado  de  salvación*  Y  assl  dix6 
S.  Angustí»  I  »t  que  este  Sacramento  no  soio 
Vf  mantiene  y  sustenta  los  que  halla  vivos  »  sino 
4í  también  resucita  los  muertos,  u 
^  Cat.  Gran  cosa  es  esa  que  haveis  dicho ,  y  de 
gran  consolación  para  algunos  ñacos  y  escrupulo- 
sos que  por  un  indiscreto  temor  dexan  de  llegarse 
a  este  summo  Sacramento  ,  y  as^  pierden  esc  bo- 
neíicio  y  otros  que  con  él  recibirían» 
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f.    IV. 

iOOVCI.DY£SE  ELPEOPOSITO    DE  XA    VOLUKTAP 

*    DiriMA  poit  Xa  katueal£ZA¿  peí  bien.  .     ^ 

Jkf.  Ahora  será  bien  que  vdlvdtnos  a  nuestro 
'propos¡tx>  f  y.  de.  lo  dicho  conclmréinos  en  pocas 
•palabras  el  querer  y  voluntad  de  Dios.  Para  Id 
^uai  conviene  repetir  todo  lo  que. hasta  aqui  bft- 
ventos  tratado  de  la  naturaleza  del  bien.  Del  quU 
dlxímos  que  su  naturaleza  es  comunicarse  a  todos. 
*Y,quanto  la  bondad  es  mayor  ytanjto  mas  parti- 
cipa esta  condición;.  Y  quandOv^Ua  es  perkd^;, 
usó  hay  trabajo  a  que  no  se  po<iga,para  dar  a  otro$ 
parte  de  si  misma  r  como  lo  veo30$  en^  aquel  ^áír 
to  Apóstol,  I  que  haciadesíí^il  ma&ijares,  ysf 
«hacia  todo  a  todos  por  hacer  salvos  a  todos  ::  que 
ts^V  por  comunicarles  el  bien  que^él  tenia :  el  qual 
•deseo  era  tan  grande^  que  deseaba  hacerse  anathi^ 
ma  de  Chrísto  por  hacer  salvoá  a  sus  hermanos. 
:^  rPues  siendo  esto assi  ,£ qué. podremos  juzgar 
de  aquella  summa  e  infinica  bondad?  Cierto  e$ 
iquc  quanto  ella  es:  mayor  que  toda  bondad  cria- 
<da^ tanto  es  mas  comunicativa  de  si  misma,  y 
tanto  es  mayor  el  deseo  que  tiene  de  hacer  a  to- 
dos buenos  y  santos  como  el  lo  es.  Esta  Theolo- 
gia  nos  enseña  aquel  gran  Theologo  Dionysio  :  el 
qual  en  el  libro  de  los  Nombres  divinos  2  dice 
assi :  99  Por  quanto  Dios  es  un  bien  substancial, 
/i    -.  ftprc- 
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9f  pretende  comunicar  su  bondad  a  todo  lo  que  cle^ 
ftneser.-assl'Como' el  sol  comnnica'^su  luz  ato^ 
n  dadlas  cosas,  u  Y  ^en  el  •  libro  de:  1^  Hierarquift 
celestial  r* repite  esta  ^nisma  sentencia  por  estás 
palabras  :  n  Todas -l»cos9s  pretende  Dios  hacer 
H  semejantes, asi ,  y  .comunicarles  nu»  dones  j  sen 
!^9  gun  la  capacidad  jrnatoratezá  de  cada  una*  u  Yj 
^n  este  oiismó  libro  jdeclara^  mas  estn  natural  de- 
seo de  aquella  summa^ndad  por  esta^  palabras 
¡%  i^Christo  busca  <;oa:  grande  amor  ia  los  que  se 
M  retiran  y  aparta»  de;  qW  y  procura  y  ruégales 
99  que  no  desamparen  al  que  con  tanta  fuerza  de 
9$  amor  los  busca.  Y  no  contento  con  esto ,  tolerisi 
4%  benignissimamente^a  los^que  dilatan  su  venidav 
9»  convidándolos  con  sus  promesas  i  y  atrayendo- 
f9  los  con  sus  regalos.-  •»  Pues  siendo ^  esto  assf, 
i  qué  co^a  puede  ser  mas  eonforme  ^  esta*'summík 
bondad,  que  ha  ver  instituido  un  Sacramento  tan 
Ik>deroso  para  hacernos  participantes  de  sü  boi¿- 
dad  y  santidad,  y  por  con^guienre  de  todos  estos 
-efectos  que  hasta  aquí  havemos  referido  ?  Y  si 
después  de  declarados  en^l  libro  precedente  3  lois 
frutos  del  árbol  de  la  santa  Cruz  ( los  quales  todos 
son  ayudas  y  socorros  para  hacernos  santo$  y  bue- 
nos )  concluimos  luego  que  no  era  cosa  indigna  de 
aquella  soberana  bondad  padecer  /muerte  tan  ig- 
nominiosa para  hacernos  todos  estoS'bienes ;  ¿  quan- 
to  mas  concluiremos  ahora  haver  ¿1  ordenado  un 
Sacramento  que  tan  admirable  virtud  y  poder  tie- 
ne para  nuestra  santifícacion  ?  Y  si  es  tan  grande 

el 
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4A  deseo  qüfeile  esta  tuvo  a^^aelU  ínmejissi  .bon<i^ 
4ad  »  que  no  escrañó  cscel  lioage  de  muerte  por 
razón  de  taa  grandes  bienes  como  se  nos  seguiao 
<ic  eiU  9  ¿  quánco  menos  escrañaraordennr.  este  di^ 
:yino  Sacramento  ,  de quecarítos  bienes; se;nos  si- 
guen ;  mayormente  rí0;le  cosundo  ya  estOtsudoc 
^e  sangre  y  muerte cocnobotro ?  Oso dicfcir  coa 
verdad  que  es  tan  propia  obra  de  DJos  la  institu- 
.•ctorí  de  este  summo  Sacramento  ,  que.sijni  pro* 
'^usiessen  esta  obra  por  una  parte  »í  y  U:  creación 
;de  est^  mundp  por  otra.»  j&uie  preguutas^ii  qual 
.4e  estas  tendría  por  mas.  propia  y  mas -digna  de 
Dios,  sin  duda  respondería  que  la  institución  de 
.este  divino  Sacramento.  La  razón  es  ;  porque 
aquello  es  objra  mas  digna  de  Dios ,  deque  resul- 
ta mas  gloria  a  el  ,  y  mas  provecho  aios  hom- 
l>res.  Pues .  quan  pequeño  haya  sido  el  provecho 
.'espiritual  que  los  hombres  sacaron  de  la, obra  de 
h  creación  (aunque  esto  haya  sido  por  culpa  de 
ellos )  vese  por  los  pecados  e  idolatrías  que  en  el 
'mundo  reynaron  hasta  la. predicación  del  Evange- 
lio :  y  esto  tomando  ocasión  para  ello  de  la  her- 
mosura y  excelencia  de  esas.mismas  criaturas.  Mas 
este  Santissimo  Sacramento  ha  sido  la  principal 
causa  4e  la  santidad  de  quantos  Martyres  y  Con- 
ícssores  y  Virgines  ha  havido  en  la  Iglesia  ,  y  ha* 
vrá  hasta  el' fin  del  mundo  :  porque  el  principal 
socorro  y  esfuerzo  que  todos  ellos  tuvieron  para 
vencer  el  mundo  ,  el  demonio  y  la  carne  »  de  este 
Pan  celestial  les  vino.  ¿Pues  cómo  no  será  esta 
iras  excelente  ,  mas  digna  y  mas  propia  obra  de 
acudía  infinita  bondad  y  santidad  (que  tanw  efi- 


cáoí»-  tiene  f[>^.li4fertios .bueoos > jr  santp^ )^gMÍ^> 
qjríar  íl  miii^  JíYsi  decís  qftc^^e  obra  d^  gr^^j 
p<NÍfr ,  COI)  sgias  f^ajlibras  criar  relxnundo>  ae$ep¿ 
di^o  que  no  5^reqttier&  mqKjjrj^qder  para.Epijdaí^ 
hivsubstancil  del -pan  ydcl.v¡nO;íaQ.tas  miry?(a»| 
cada  dia  en  la^&(^stancia  ddCuei^.y  Satigvfndfo 
Christo  por  virmd:dc  las  palabras  que  prpcuupi^ 
ttiátSacerdote.x  "..  .c.  .     :  .    . '.         .  y^.  ;/-rb 

i   (Jat.  Gr^qosaeBcsa  qiíe  djcísi  y  quírriasií; 
bcrlarazondceltei  :,  n:,;*  h  .írr/n 

..    ^..  La  razón  í?  >  poTquf>:^gun  tant^  ^iifc«ft! 
havemos  en^ta  escripturacdícíhQ.'r,  coaiQsIt^c^ílfc 
4e  que  Dic^.mft^.precia  ,  y-pQr.J#^qual<5uiérip!$sjh 
mas  conocido  y  alabado  »  6ca^s£^.bpadadi^.saB(ij^; 
dad  (  la  qual  predican  siempre  aquellos  espíritus 
soberanos  en  el  Cielo,!  )  y  .ejíca  resplandezca  mu- 
cho mas  en  los  mysterios  de  nuestra  redempcion 
y  ^ntificacion  quC'Cn  la  fabrica  de  todo  esciie  tQuodp;'. 
visible ;  siguesse  que.aunqi^  la  yna  y  la  otra^^ioan 
obras  propias  de  Dios  ,  esta  lo  es  mucho  mas; 
porque  descubre  mas  de  su  bondad  que  la^o^ra. 

Caf.  No  tengo  que  responder  a  esa  ratón  .taa' 
eficaz  ,  sino  05  deciros  que  por  otra  parte  pj^rece 
cosa  indigna,  de  qsa  misma  bondad  entrar,  en.  las 
animas  de  algunas  personas  que  comulgan  >-  ce- 
lebran indignisisimamente ,  como  cada  dia  vemos.- 

M*  Hermano  »  es  Dios  en  tanta  manera  buo* 
no  » y  tan  deseoso  de  hacernoa  bien  ,  que  n¡ngurt9, 
cosa  tiene  por  indigna  de.su.  Magestad  ,  qiije  $ea: 
provechosa  pataauestra  salud*  Y  quanto^as|>trT 

:.  [TiQM.  XIU  Ff  SO- 
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s'Mas  que  deds>  s&n  mas  indignas;  de  ese  befieifi-- 
dd^y  tanto  ma!i^'descubre  por  ai  la  grandeea  de 
sú^bohdad  ,  y  tínítíót  que  tietíe  á  ^^  leales  aAii-: 
g06 ;  t)üe$  no  titte  asco  de  pásaf  pórtales  manos* 
^fá  venir  a  noo^ar  en  elloSé  Porque  si  para  obrarí 
d'  niysti^io  de  'nuestra  Keden>pcion  consintió  ser 
dbtreg^o  en  mariotf  de  pecadores  ^y  de  tes  prin- 
cipes de  las  tinieblas  que  moraban  en  ellos  i  ¿  c¿« 
mfrd¿rtíark atóralo  que  entotííes  no  estrafió?  Y 
demás  de  esto  bien  sabéis  que  la  \ixt  del  sol  pas« 
siandd  por  todos  Idsrátbañarestle  la  tierra ,  no  re- 
cibe alguna  inmundicia  por  eso :  i  puts  quánto  me^ 
rids  lá*^  recibirá  entrando  en  esas  animas  aquel  qotf' 
es  Id  mkmápurezüt  y  limpieza?     r 

$fi^)>n«  Sl^   £ST£  ^TStERIO  SACÉIflCAH  E£  SK<^. 
i  !rSl^ÍMÍSKTO  fiK  OBSEQUIO  PE  LA  F£é 

"^  Cat\  Satisfecho  quedo  con  esa  rajíon  i  mas  qtíe^ 
dfttrle  btto  escruduld .'  que  es  ^  como  sea  possible 
qtíe  aquet  sacratissimo  Cuerpo  del  Salvador  esc¿^ 
todo  encerrado  eh  üná  pequeña  Hostia. 

-M.  A  eso  no  quiero  responder  sino  con  áque« 
lU  muy  christiana  y  prudente  respuesta  que  San 
Augu^in  í  da  a  séiflejantes  obras  y  maravillas  de 
Dios ,  diciendo  t  h  Concedamos  que  Dios  puede 
ff^hacer  alguna  cosa  laqual  no  pueda  comprehen-*' 
Éí  dor  nuestra  razón.  Porque  en  las  tales  obras  to- 

wda 
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filada  la  razón  es  la  omnipotencia  de  quien  las  ha* 
M  ce.  u.  Con  esto  pües  se  debe  contentar  el  Chris- 
tiano  humilde  ^  sin  ^uetét  mas  saber :  en  lo  qual 
consiste  et  mef  ito  de  la  fe »  que  es  creer  Ío  que  no 
vemos  t  y  con  esto  empleámois  en  servicio  de  nues- 
tro CrÍ*Jor  una  nobilissima  pieza  que  él  en  nues- 
tras anima*  crtó ;  que  és  el  entendimii!fJto  y  la  ra- 
aton*  Pófqüe  si  en  aquel  primer  mai^dátniento  de 
ta  ley*  iio^. mandan  emplear  eñ  el  ámot  y  servicio 
de  ntíe^ti^O  Criador  todo  lo  que  ¿I  en  nosotros 
ctióy  I"  y  una  de  las  piezas  mas  pritidpale&  es 
imestró  entendimiento;  este  señaladamente  es  jus- 
tó que  le  dirva  :  y  su  prineipal  servicio  es  creer 
lo  que  no  puede  entender.  Pórúue  éreet  lo  qu4 
él  por'sl  ateáñía  y  entiende^  es  dcméhps  valor. 
Y  por  tanto,  assí  tomó  entonces  sirve  itoas  la  vcm 
luntad  t  Dios  i  quáñdo  por  su  amor  ámá-  fo  qad 
repugna  a  su  naturaleza  {como  C[vAt\áo'MiZ  á  sus 
cnettiígos  y  perseguidores  ^  y  les  desea  todo  el 
bien  )  assi  también  le  sirve  eorl  el  entendimiento 
quando  lo  humilla  y  captiva  y  sujeüá  ácreer  las 
verdades  que  no  akanza^  Porque  etncótices  hace 
sacrificio  a  Dios  de  saléaact  i  que  es  ^  de  uni 
nóbilissima  potencia  que  en  si  tiene*-  ^ 

€at.  Tenets  ^  Maestro^  raton :  parque  no  era 
justo  que  esa  nobtUs&ima  parte  de  nucst»  anima 
quedarse  ei^empta  del  serv^i^io  de  su  Criador ;  an« 
tes  convenía  que  quanto  ella  es  ma^nóbte ,  tan-' 
to  mas  se  empleásse  en  el  Servicio  de  quien  la 
crió.  Mas  quieto  yo  con  vuestra  licencia  vestirme 
Vil    '  aho- 
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ahora  deUspirícu  de  unPhilosopho  Gentil ,  y  pa- 
neros una  objeción  contra  todo  lo  dicho»  Conce- 
deros ha. este  PhilosophQ  que  ese  amor  y  alegría 
y  consolación ,  y  esa  tan  grande  admiración  que 
conciben  las  animas  religiosas  quando  comulgan» 
procede  de  una  vehemente  imaginación  y  fe  que 
tienen  de  que  aquel  grande  e  inmenso  Dios  los 
ama  tanto.,  que  tiene  por  bien  de  venlf:  en  su 
propia  perdona  y  magesiíad  a  ellos.)  y^cer  en 
ellos  su  asiento  y  morada:  Porque  esta  es  iina  co« 
sa  tan  grande,  que  solo  imaginarla  basta  para  cau«. 
sar  en  las  animas  esa  .i94mir^cion.y  coosolacioft 
que  haveis:  dicho.  £^to; podara  decir  un  Philoso- 
pho  Gentili  .-  ' 

M.  j  Q.quanto  hjidgO  dé  haverine^  vos  pro- 
puesto «sa  objeción  :  porque  me  dais  motivo  pa- 
ra deciros  .una  cosa  que  sirye  grandemente  para  U' 
confirmaciQá  de  la  ife  de  este  mysterio.  Decisme. 
Que  sola  la  iimginaciqf),  de  ese  tan  grande*b(nefi- 
cío  basta*  para  causar  todos  esos  efeélos  susodí« 
choSé  Pues  decidme  ahora,:  si  sola  laim^ginacion 
de  ese  tan  grande  beneficio^bastaparaeso.j  ¿quan^ 
to  será  mas  poderosa  para  ello  >  íio  ya  espíala 
imaginación ,  sino  U  verdad  de  ese  mysterlo?  Por- 
que ¿  quiéa  podrá  negar  que  mueva  mas  la  verdad 
de  las  cosas. que  lajma^ñacion  sola  d^  ellas? 
Quánto*  mayor  temot  tau$)ará  en  mi  ver  uñ  toro 
venir  coAtnarmi ,  queí^wío  imaginarlo  ?  JPues  si 
tanto  mas  bos  muévela,  verdad  délas  co$as  que  la 
imaginacipa  isola  d^.dlaf  ;  quán.digna  cosa  será 
de  aquella  infinita  bonda4 1»  «que  tanto  desea  hacer 
d  todos  buenos  )  Via^tt  vis^ux^s^^ou^ 
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tan  póticroso  para  esto  ^  que  solo  imaginarlo  bas- 
taría para  ello  ?  Véís  que  grande  sea  la  fuerza^de 
esta  razón  ?  Y  no  os  maravilléis  ,  hermano ,  de 
que  hagamos  tantas  veces  fundamento  de  la  bon- 
dad de  Dios  para  tratar  de  sus  cosas :  porque ,  co- 
mo yadiximos,  el  primer  principio  de. todas  las 
obras  de  Dios  es  su  inmensa  bondad.  Porque  co- 
mo en  él  no  tenga  lugar ,  ni  la  necessidad  ,  ni  el 
hado ,  ni  obligación  ni  deuda  que  deba  a  alguna 
criatura  (  antes  todas  deben  a  él  lo  qué  son  y  16 
que  tienen  )  sigúese  que  ninguna  otra  causa  le 
puede  mover  a  todo  lo  que  hace  ,  sino  sola  bon- 
dad. Y  ésta  es  la  mejor  y  mas  cierta  manera  de 
philosophar  en  sus  obras  ,  que  hay  :  reduciéndo- 
las todas  a  esta  bondad.  Esta  pues  le  hizo  dexar- 
nos  acá  esta  joya  mas  preciosa  que  todas  las  pie- 
dras preciosas.  Con  esta  dexó  ornamentada  y  en- 
riquecida áu  Iglesia  :  con  esta  le  tiene  compañia 
en  este  lugar  de  destierro :  con  esta  !a  consuela  en 
sus  trabajos  :  con  esta  la  defiende  enr  sus  peligros: 
con  esta  la  fuerza  y  alienta  para  todo  tó  bueno: 
con  esta  la  hinche  de  santos  propósífós  y  deseos> 
con  esta  lá  hace  arder  en  amor  y  deseo  de  las  co* 
sas  del  Cielo ,  y  le  causa  hastío  y  despfecío  de  las 
vanidades  del  mundo:  con  esta  la  incorpora  y 
ayunta  consigo  :  con  esta  la  hace  participante  de 
los  trabajos  y  méritos  de  su  sagrada  Passion  j  y 
con  esta  finalmente  le  da  una  prenda  firmissima  de 
la  vida  eterna.  ¿  Pues  quién  pudiera'  instituir  unáí 
cosa  tan  saludable  y  provechosa  como  esta  sino 
Dios  ?  cuya  havia  de  ser  esta  inventión  que  tan- 
to importa  para  hacernos  bv\^uos  ^iVtóíi^^c^^*^ 
Ff  j  ^\yssw 
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summa  einíinica  bondad?  Ni  tenga  nadie  por  me- 
noscabo de  su  grandeza  entrar  en  el  pecho  de  una 
criatura  tan  báxa.  Porque  esta  sentencia  ha  de  te- 
ner fíxa  en  su  corazón  todo  Christiano  :  que  este 
Señor  no  tiene  por  CQ3a  indigna  de  su  Magestad 
todo  lo  que  sirve  para  hacer  bien  a  sus  criaturas. 

'§.     VI. 

XNMEKSO   AMOR    QUE    £K    XSTl^    SOBERANO   HYS- 
TEKIO    SE   »OS  PESCUBRE. 

Cat.  Eso  y  mucho  mas  se  debe  creer  de  la  In- 
mensidad de  la  divina  bondad  ,  que  tanto  desea 
nuestra  santifícacion.  Mas  una  cosaos  querría  pe- 
dir ,  si  no  os  diesse  molestia :  y  es ,  que  assi  como 
tratando  de  la  sacratissima  Passion  del  Redemp- 
tor  ,  primero  tratastes  de  lo  que  percenecia,a  es*- 
clarecer  el  entendimiento  y  confirmarlo  en  la  fe  ^  y 
después  de  lo  que  ayudaba  a  encender  ia  volun* 
tad  en  amor  de  él ;  assi  lo  queráis  ahora  hacer  en 
este  mysterio.  Porque  haviendo  probado  el  poder 
y  querer  de  Dios ,  está  muy  bien  fundada  la  fe: 
mas  ahora  querría  que  me  enseñassedes  lo  que  ten- 
go de  considerar  para  amar  al  dador  de  este  tan 
grande  beneficio ,  y  para  disponer  y  aparejar  mi 
anima  quando  lo  huviere  de  recibir. 

M.  Todo  quanto  hasta  aqui  havemos  dicho 
(  si  bieirlohaveis  entendido  )  sirve  para  ambas  co- 
sas :  mas  para  mayor  edificación  vuestra  añadiré 
algo  a  lo  dicho :  y  esto  será  declararos  lo  que  nues- 
tro Señor  quiere  que  concibamos  de  esta  tan  gran- 


deobra.  Porque  unas  veces  declara  el  lo  que;qu¡c- 
re  por  palabras  j  y  otras  por  las  miomas  obras  que 
hace,  sin  palabras.  Porque  por  éstodixpDav^;^ 
que  los  cielos  predicaban  ¡a  gloria,  fie  Dios  yy^  quf 
no  hofoia  gentes  ni  naciones  quemjntendiesseneslf 
lenguage.  Pues  conforme  aescaos.quiero  declaraj 
9.1go  de  lo  que  el  Salvador  nofquiso  dar  a  encea* 
der  ppr  esta  obra :  Uqual  tengo  portan  propia ^- 
ya  » como  la  creación  de  los  cielos, :  [.  y. 

Pues  esta  obra^  primeramente  nos  decjaj^  J^ 
grandeza  del  amor  que  nos  tiene.  Porqueta  CQndír 
cion  y  naturaleza  del  amor  es  querer  estar  siempre 
tn  compañía  del  amado  >  y  nunca  apartarse  de  eU 
Lo  qual  dice  S:  Dionysio  2  por  estas  palabras; 
i>  £1  amor  tiene  tanta  virtud  y  fuerza  para  wwím 
9% corazones  en  uno ,  que  no  dexa  alos  que  amaii, 
s*  tener  per  fe  Ao  señorío  sobre  si  xnisnios.  %f  Por 
donde  aquel  divino  amador  decia  ;  g  Vivo  yt^  | 
ya  noyó  \  mas  vive  en  mí  Christo.  Esto  dice ,  porf 
que  el  anima  del  santo  Apóstol  mas  estaba  ^ 
Christo  que  en  si  mismo.  Por  lo  qual  dixo  ui^ 
Philosopho ,  que  el  que  amaba » estaba  muerto  eif 
su  cuerpo  propio,  y  vivia  en  el  ageno*  Porque 
allí  tiene  todos  sus  pensamientos  ,  sus  cuidados, 
sus  gustos  ,  sus  deseos  ;  y  finalmente  todo  está  eq 
él.  Lo  qual  es  tan  propio  del  verdadero  y  perfecto 
amor  ,  4  que  de  el  mismo.se  dice  ,  que  e$ 
unión  y  conformidad  de  dos  corazones  y  volunta; 
des ,  en  las  quales  hay  un  mismo  querer  y  no  qucr 
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*rer^  Pucs^iendó-éíta  la  naturaleza  y  condicíoíldél 
átírpr  ;  ¿  que  ntóyor  indicio  del  grande  annof  qué 
cl'Sálvador  tiene  a  las  animas  de  los  suyos  *  que 
Tiárér  instituido  üií  tan  admirable  Sacramento  pa- 
ira; unirse  con  ellas ,  y  estar  y  morar  en  ellas  ?  No 
«esto lo  que ;él  mismo  sign^có quando  dixó :  i 
El  Tjüe  come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre^  él  está  en 
Un;  y  yo  en  él  i  y  de  aqui  se  infiere  que  assi  cómo 
yo  recibo  la  Divinidad  y  vida  de  mi  Padre  ,  por 
fe¿4r  él  en  tttl -;  assi  la  vida  del  que  dignamente 
Ttíé recibiere ,  será  semejante  ala  raia ,  por  morir 
jo  en  su  anima? 

bonde  es  mucho  para  Considerar  ,  que  si  el 
Salivador  pretendía  con  este  Pan  celestial  dar  ftian- 
^Itenimiento  y  refección  a  las  animas ,  comunicán- 
doles por  él  su  gracia  ,  bien  pudiera  él  hacer  esto 
(daridó  virtud  sobrenatural  a  este  divino  manjar  pa- 
ra darnos  su  gracia  ,  como  la  da  al  agua  del  santo 
fiaptismo  y  a  los  sagrados  Olios ,  sin  estar  su  real  y 
Verdadera  preseiteia  en  ellos  ,  de  la  manera  que 
aqui  está.  Ma^ fue  tan  grande  su  caridad  y  amor 
para  con  los  hombres,  que  demás  de  la  gracia  que 
por  este  Sacramento  se  nos  da ,  quiso  que  morando 
él  en  nuestras  animas ,  nos  la  diesse.  De  modo ,  que 
assi  como  pudiera  él  santificar  a  su  Precursor  estan- 
do ausente ;  mas  para  mayor  gloria  de  su  Santo 
t}uiso  él  venir  en  persona  a  santificarlo  ;  assi  pu- 
diera él  comunicarnos  su  gracia  sin  esta  real  presen- 
cia*; mas  quiso  él  para  mayor  consolación  y  gloria 
nuestra  venir  coa  su  presencia  a  darla.  Gran  mer- 
ced 
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ced  es  la  que  el  Réjr  hice  aun  vasallo  enferma 
embiandole  una  muy  "saludable  medicina  :  mas 
i  quánto  mayor  merced  es  que  el  mismo  Rey  ven-» 
ga  en  persona  a  traérsela  ?  No  hay  comparación 
de  lo  uno  a  lo  otro.  Pues  esto  mismo  hace  aqui  el 
Rey  del  Cielo  con  los  hombres  para  curar  sus  en- 
fermedades, i  Pues  qué  gracias  le  debemos  por  es- 
ta tan  grande  gracia  i  y  con  qué  amor  responde- 
remos a  este  tan  grande  amor  ? 

La  segunda  cosa  que  en  este  mysterio  resplan* 
dece ,  es  la  inmensa  bondad  de  nuestro  Criador :  el 
qual  no  se  desdeña  de  querer  descender  a  morar  en 
una  cosa  tan  pobre  como  es  el  corazón  del  hombre. 
Porque  i  qué  cosa  es  el  hombre  ,  sino  (  como  se 
escribe  en  el  libro  del  santo  Job  i  )  fohoyceni^ 
za  ^y  gusanos  y  podredumbre ,  y  sombra  que  parece 
algo  y  no  loes  ,  y  hoja  de  un  árbol  que  a  cada  'vien- 
to se  menea  ^y  aun  paja  seca  ,  que  es  mas  move-* 
diza  y  mas  liviana?  Pues  David  en  un  lugar  ,  ^ 
hablando  del  hombre  ,  dice  que  él  es  toda  la  vanir 
dad  junta  :  y  en  otro  passa  tan  adelante ,  que  en 
lugar  de  lo  que  nuestra  letra  dice  :  j  Vanos  son  los 
hijos  de  los  hombres  ^y  mentirosos  en  las  balanzas^ 
otros  trasladan :  99  Son  tan  vanos  los  hijos  de  los 
99  hombres ,  que  si  se  pesaren  en  una  balanza ,  ha-» 
59  liarse  han  mas  livianos  que  la  misma  vanidad,  u 
Quiere  decir  ,  que  si  el  hombre  se  pusiere  en  una 
balanza  ,  y  la  vanidad  en  otra ,  esta  pesará  mas  que 
él.  No  parece  que  se  podia  mas  encarecer  nuestra 
vanidad  que  con  esta  comparación,  i  Pues  qué  ma^ 

yor 
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yor  obra  y  muestra  de  la  bondad  ,  que  vet  aquella 
alclssima  Magescad  que  hiuche  cielos  y  tierra»  h 
qual  está  infinitamente  levantada  sobre  todo  loque 
alcanzan  los  Cherubínes  y  Seraphínes  ;  cuya  si- 
lla Real  es  el  Cielo  ,  y  cuyo  estrado  es  la  cierra; 
a  quien  asisten  y  alaban  millares  de  millares  de 
Angeles  ,  y  ante  cuya  presencia  tiemblan  las  co- 
lumnas  del  Cielo ;  inclinarse  y  baxar  a  morar  en 
una  casa  pajiza  :  que  es »  en  el  pecho  y  anima  de 
una  tan  baxa  criatura  como  es  el  hombre  ,  que  tan 
pobre  recibimiento  le  ha  de  hacer ,  quan  pequeño 
es  el  conocmiiento  que  tiene  de  su  grandeza  í  Por- 
que descender  este  Señor  en  el  anima  del  bien- 
aventurado Padre  S.  Francisco  ,  o  de  Santa  Ca- 
thalina  de  Sena  ( los  quales  acabando  de  comul- 
gar perdían  el  uso  de  todos  los  sentidos  corpora- 
les ,  por  estar  sus  espiritus  totalmente  absortos  y 
arrebatados  eii  la  admiración  y  amor  de  esta  tan 
grande  bondad  )  no  fuera  tanto :  mas  descender 
en  las  animas  de  muchos  flacos  e  ¡mperfédos 
Christlanos  que  se  llegan  a  este  divino  Sacramen- 
to con  tan  poco  fuego  de  amor  ^  con  tan  poca  re- 
verencia y  devoción ;  esto  es  querer  otra  vez  este 
Señor  ser  reclinado  en  un  pesebre  ,  y  hospedado 
en  una  tan  pobre  casa  como  fue  la  de  su  santo  na^ 
cimiento.  Mandó  Josué  al  pueblo,  i  quandoiban 
a  passar  el  rio  Jordán  ,  que  no  se  llegassen  al  arca 
del  Testamento ,  sino  que  huvies^  por  lo  menos 
dos  mil  codos  de  distancia  entre  ellos  y  ella.  Pues 
quien  tanta  reverencia  quiso  que  se  tuviesse  á  un 

ar- 
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área  de  macera ;  i  quanta  querrá  que  se  tenga  a  su 
misma  Persona  ?  Y  con  ser  esta  revereccia  tan  de- 
bida a  tal  grandeva  «consiente  ser  recibido  dentro 
de  los  pechos  de  muchos  que  con  tan  poca  reve- 
rencia le  reciben.  ¿  Pues  quál  es  la  bondad  de 
aquel  Señor  que  assi  inclinó  la  alteza  de  su  Ma- 
gestad  a  tan  gran  baxeita  por  hacernos  participan- 
tes de  su  gloria  ? 

La  tercera  cosa  que  este  divino  Sacramento  nos 
declara ,  es  la  inefable  suavidad  y  dulzura  de  nues- 
tro Criador  :  y  esto  mediante  la  que  el  comunica 
a  aquellos  que  religiosa  y  devotamente  lo  reciben:  lo 
qual  es  propio  de  este  manjar  celestial.  Porque  asst 
como  es  propio  del  manjar  corporal ,  no  solo  sus- 
tentar y  esforzar  el  cuerpo ,  sino  también  regalar 
y  deleytar  el  gusto  -,  assi  lo  uno  y  lo  otro  es  pro- 
pio de  este  Pan  celestial.  Mas  porque  de  la  grande- 
za de  esta  suavidad  tratamos  arriba ,  al  presente  no 
diré  mas  de  que  por  aqui  conocerán  los  hombres 
quan  dulce  ,  quan  blando ,  quan  amoroso  y  quan 
benigno  es  el  que  no  contento  con  proveer  a  sus 
fieles  siervos  de  mantenimiento ,  también  los  recrea 
y  regala  con  este  manjar.  En  lo  qual  les  da  a  enten- 
der que  no  los  trau  ya  como  a  siervos ,  sino  como 
a  amigos  e  hijos  regalados.  Pues  por  aqui  se  en* 
tiende  quan  dulce  y  quan  suave  sea  en  si  aquel  Se- 
ñor ,  que  con  tanta  suavidad  y  blandura  traca  a  sus 
hijos.  Por  donde  con  mucha  razón  exclama  la 
Iglesia  ,  quando  dice  :  i  ¡  O  quan  suave  es  ,  5*^- 
ñor  ,  tu  Espíritu  \  pues  para  declarar  la  dulzura 
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del  amor  que  tienes  a  tus  hijos,  los  proveíste  de  un 
süavis  simo  pan  venido  del  Cielo;  el  qual  hinche  de 
bienes  a  los  hambrientos  ,  y  a  los  soberbios  dexa 
'vacíos. 

§.     VIL 

ESPECIAL  PROVIDENCIA  QUE  SE  NOS  DESCUBRÍ 
EN  ESTE  SACRAMENTO  ,  T  SINGULARES  MOTI- 
VOS DE  ESPERANZA. 

Laquarta  cosa,  que  nos  declara  este  divino  Sa- 
cramento ,  es  la  providencia  especial  que  nuestro 
íSeñor  tiene  de  su  Iglesia,  proveyéndola  de  unSa- 
cranoento  que  tanta  virtud  y  eficacia  tiene  para  la 
santificación  de  las  animas ,  y  que  tan  maravillo- 
sos efe¿):os  obra  en  ellas,  como  arriba  diximos.  Mas 
<  qué  diximos?. Porque  ¿  quién  tendrá  boca  para 
explicar  las  virtudes  y  excelencias  de  este  Pan  ce- 
lestial ?  Muchas  animas  religiosas  y  devotas  hay 
en  la  Iglesia  que  esto  sienten  ;  pero  ninguna  ha^ 
vrá  que  pueda  bastantemente  explicar  lo  que  sien- 
te.  Mas  esto  podrá  decir  con  verdad  :  que  entre  to« 
dos  los  espirituales  exercicios  de  vigilias ,  y  santas 
oraciones  y  meditaciones  y  lecciones  ,  y  otras  co- 
sas tales ,  en  ninguno  recibe  el  anima  que  está  dis<* 
puesta ,  tan  grande  edificación ,  tan  grande  esfner* 
zo  ,  tan  grande  consolación  y  can  grande  ardor  de 
caridad  ,  como  quando  recibe  este  Pan  celestial. 
Porque  dado  caso  que  en  todos  estos  exercicios 
esté  Dios  ;  mas  aqui  está  juntamente  la  virtud 
del  mayor  de  los  Sacramentos  ;  y  con  ella  la 
prcs^nch  verdadera  y  tcal  del  mismo  Christo. 
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Lo  qual  entre  otros  cosas  sirve  paraque  con^Ideráti- 
do  los  hombres  quando  se  llegan  a  comulgar ,  que 
está  aili  presente  la  divina  Magestad  ,  se  lleguen 
con  mayor  temor  y  temblor ,  y  mayor  humildad  y 
reverencia ,  viendo  con  los  ojos  de  la  fe  (que son 
mas  ciertos  que  los  del  cuerpo )  estar  allí  Dios  torr 
d^  poderoso.  De.donde  nace  que  aun  los  homhces 
poco  devotos  ,  quando  seUegan  a  comulgar ,  s? 
recogen  y  humilUo  dentro,  .de  ¿si ,  y  se  d^ponéti^ 
QOQ  jonas. acatamiento  y  reyeretyria  para  esto :  no 
tdojcapor  Ja  reverencia  que  1^  pidjs  el  mismo  Sa^ 
cr4mento ,  quanto  por  la  presencia  de  la  Mages- 
ná  que  reconoce})  y  creen,  estar  «en  él. 

j  ;  ResplaiKlece  también,  aqui  la  divina  pro  vi-» 
dencia  en  la  conveniencia ;del  medio  tan  pcQpotr: 
clonado  qu]S  ordena  para  npestra^antificacipn :  lo. 
qual  se  entiende  por  la  condición  del  fin  paraque- 
al  hombre  fue  criado :  que  fue  ,  para  ser^partici* 
p^tp  de  la  bienaventuranza  y.  gloria  del  mismo 
Dios,  Y  pues  entre  el  fin  y  los  medios  ha  de  ha^ 
vcir  :orden  y  propQFcion ,  sígnese  que  el  que  h»  4^ 
ser  semejante  a  Dios  en  la  gloria ,  ha  de  ser  ahora 
semejante  a  él  en  la  pureza  de  la  vida  ;  y  pues  har, 
de^^r  divino  en  lo  uno ,  conviene  que  lo  sea  tam- 
b^^n  dn  lo  otro.  Pues  según  esto  ¿  qué  medio  podia 
haver  mas  proporcionado  y  mas  eficaz  para. hacer 
al  hombre  divino  en  la  vida  ,  que  recibir  al  mi^« 
tBQ  Dios  en  su  anima  ?  Porque  ¿  qual  otra  criatu** 
ra  9  sino  Dios ,  era  poderosa  para  causar  esta  vida, 
divina  ?  Ca  nin^guna  causa  puede  dar  lo  que  no. 
tiene  :  y  pues  ninguna  criatura  tiene  Divinidad, 
ninguna  era  poderosa  para  dar  esta  manera  de  Di- 
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vinidad  ,  sino  el  mismo  Dios.  Y  si  esto  conside-^ 
ntssen  los  hereges  c  iofídes ,  no  escrañarian  ia  pre« 
senda  de  la  divina  Níagestad  en  este  Sacramento» 
Ayúdanos  también  grandemente  este  divino 
Sacramento  para  alcanzar  un  familiar  amor  jr  con^ 
fianza  con  nuestro  Salvador.  Porque  a  no  havcr  eS' 
to  de  por  medio ,  quando  considerarse  el  hombre 
lá  alteza  de  Dios  y  su  propia  vileza  y  hzxtzz ,  y 
la  infinita  distancia  que  hay  entre  el  Criador,  y  so* 
criatura ,  pudiera  imaginar  que  una  naturaleza  tatf 
alta  y  tan  encumbrada  sobre  todos  Ío$  entendí** 
mientos  criado^ ,  no  descendiera  a  tener  comer* 
cío  y  comunicación  y  familiar  amistad  con  una  tan 
baxa  ctir^ura  cómo  es  el  hombre  i  el  qual  pensa- 
miento no^  fuera  impedimento  de  grandes  bienes^ 
Pues  potque  esto  no  bubiesse  aqüi  lugar  ,  quiso 
este  clementissimo  Señor  encerrarse  en  este  divi- 
nissimo  Sacramento ,  y  morar  ac¿con  nosotros  éu' 
lá  tierra  el  que  tiene  su  tabernáculo  y  morada  en 
el  Cielo ;  y  lo  que  mas  es ,  entrát  dentro  de  nues- 
tros cuerpos,  paraque  con  este  tan  claro  argumen^ 
to'de  su  real  presencia  entendies^tímos ,  que  tartve- 
dno  y  taA  preslehtfe-  estaba  a  nuestras  animas  y  at 
socorro  de  nuestras  necessidades,  qüanto  lo  estabft 
con  esta  presencia  Sacramental :  y  assi  conoCfesSe- 
nios  ,que  aquel  Señor  que  antes  se  gloriaba  dicien- 
do,  i  qut  era  Dios  de  lejo^ ,  porqué  todas  las  co- 
sas ^veia ,  aunqne  éstuviessen  muy  alejadas ;  aho- 
ra nos  podemos  nosotros  gloriar  que  es  Dios  de 
cerca ;  a  pues  tan  familiar  y  vecino  se  ha  hecho 

por 
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por  este  Sacramento  a  los^homhrcs.     • 

Poceste  mismo  Saáüamento  nos  declara  tam- 
bién una  cosa  digna  de  grande  acimiraciíoQ  y  amor: 
que  es,:^er¿l Esposo  de  nuestras aniaias  :  y  assi 
por  medio  de  ¿1  entra  en  ellas  a  hacerse  una  cosa 
con  eitás. -Porque  assi'xximo  en  lo  cor)tocal  en  ton- 
ees  sedice  ser  el  matrimonio  consumado ,  quando 
de  dosJcamesse  hace  una;  assi  en  lo  espiritual  en- 
toaceS'Se  consuma  este  santo  matrimonio  ^quando 
se  junta'iek espíritu  humano  con  el  divinor  lo  qual 
se  hace  por  medio  de  este  summo  Sacramento :  co- 
mo el  mlsmoSalvador  do  significó  por  estas  cía- 
rissinus  y  divinas  palabras :  i  Quien  c$me  riti  car- 
ney  bebe  mi  sangre  ,  il  istá  en  mí ,  //fl>  en  él.  De 
modo  y  que  como  en  elmatrimonio.Corporal  de 
dos  carnes  se  hace  una^i^isst  en  el  espiritual  de  dos 
espíritus  se  hace  uno  \vcízs  de  tai  maneras^  que  no 
se  muda;^  el  £spiritu  divino  en  el  humano^  sino  él 
humano  en  el  divino :  parti^^ipando  latvirtud.y 
santidad  y  pureza  de  cU  Por  lo  qual  todas  las  ve* 
ees  que  elanrma  religiosa  recibiere  este  divino  Sa< 
cramento  ,  entienda  que  en  ésta  dichosa  hora  el  Es- 
poso celestial  entra  en  ellaá  consumar  este  santo  ma- 
trimonio; Pues  siendo  esto  ássi;  ¿con  qué  amor,  con 
qué  devoción ,  con  qué  humildad,  con  qué  alegria, 
y  con  qué  reverencia  ,  y  con  quanto  encogimiento 
y  vergüenza  debe  ella  recibir  a  un  Señor  de  tan 
grande  bondad  y  magestad  y  que  no  se  desdeña  de 
tomar  por  esposa  a  la  que  no  merece  llamarse  sier- 
va  ?  También  quiero  que  sepáis ,  que  este  santo 
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matrimonio  no  es  estéril  tinas  los  hijos  iqücnaceii 
de  ¿1,  son  santos  propósitos  y  deseos.^, dukes  la-- 
grimas  y  consolaciones:^  y  tfiruto  de  obtras  -  mere- 
cedoras^ de  vida  jeterna:  t :  y  .finaímentc  tpdas  las 
.virtudes.  .    .  .    .  r.  .;. 

Cat.  Alegróme  tantas  Maestro,  cóíi  oirós  tra- 
tar estas  materias ,  queno.ós  be  querida > cortar  el 
hilo  de  la  platica  con  mis  rudas  e  ignofantcs  pre-p 
guntas^  Por  tanto  si  teiicis-mas  que  decir  de  ma- 
teria tan  suave  ^  decir  cuegoslo;  po;:quryx>  nunca 
me  cansaré,  de.  oirlo.- .  :    :  -  .  •»  *: 

Mé  Otro  fruto  inestimable  tenemosen él  (de- 
más del  que  se  nos  comunica  quando  le  recibimos  ) 
que  es  ^  estar  en  todas  las.Iglesias ,  pariqne.quando 
los  fieles  acuden  a  este  lugar  a  presentar  sus  neces^ 
sidadesycpetidones  a  su  Criador ,  sepan x}ue  lo  tiCf 
nen  allí  por  una  especial  manera  presente  ,  y  que 
hablancon  el  cara  acara*  Lo  qual  es  cosa  que  gran' 
demente  despierta  lá  reverencia  y  la  confianza'y  la 
devocíoti  délos  que  oran  ,  viendo  que  están  har 
blando  y  negociando  con  un  Señor  <|ue  no  es  me«i> 
nos  piadoso  que  poderoso  para  remediarlos.  Y 
aunque  este  sea  beneficio,  común  a  todos  Jos  íielesi 
-pero  es  muy  especial  de  los  Religiosos  y  vReligior 
.  sas  que  moran  en  sus  Monasterios ,  donde  está  este 
divino  Sacramento ,  y  donde  tienen  en  las  noches 
antes  y  después  de  los  Maytines  un  muy  grande 
aparejo  para  vacar  a  Dios  en  presencia  de  este  San- 
tissimo  Sacramento.  A  lo  qual  tamb|cn  no  ayuda 
poco  el  silencio  de  la  noche  ,  y  la  soledad  y  escu- 
ridad  del  lugar ,  para  recoger  mejor  los  sentidos  ,y 
oirecer  todo  su  corazón  al  Señor  que  presente  tic- 
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iien.Pues  todos  estos  frutos  y  provechos  susod  ichos 
nos  declaran  la  providencia  paternal  de  aquel  Señoc 
que  tan  copiosamente  proveyó  a  nuestras  necessi* 
dades  con  este  divino  mysterio. 

Resumiendo  pues  lo  que  está  dicho^  estas  qua^ 
tro  divinas  perfecciones  nos  testifica  y  predica  sin 
)^alabraseste  santo  Sacramento :  que  son  la  inmen-' 
sa  caridad,  y  la  bondad ,  y  la  suavidad  ^  y  la  pro« 
videncia  del  que  lo  instituyó.  ¿Pues  que  tan  gran^ 
des  estimulos  y  motivos  tenemos  aqni  para  amar 
a  este  Señor  ?  Porque  ¿  qué  nos  pide  la  grandeza 
de  su  caridad  y  amor ;  sino  retomo  de  amor  ?  y^ 
qué  su  infinita  bondad ,  sino  amor ;  pues  el  obje- 
to de  la  voluntad  es  la  bondad  ?  y  qii¿  la  grande* 
aa  de  su  dulcedumbre  y  suavidad  ,  sino  amor  ?  y^ 
quéfinatmente  la  providencia  que  tan  cópiosamen« 
te  nos  proveyó  de  remedio  con  este  Sacramento 
(  con  elqual  senos  comunican  tantos  bienes)  si- 
no amor  ?  Pues  qué  corazón  havrá  tan  elado ,  que 
con  estas  brasas  no  se  encienda,  viéndose  por  todas 
partes  cercado  de  tantos  estimulos  de  amor  ?  Con 
esto  hermano ,  tengo  respondido  a  vuestra  peti- 
ción ,  declarándoos  lo  que  sirve  para  encender 
vuestra  voluntad  en  amor  de  este  Señor  que  assi  se 
nos  quiso  comunicar  :  verdad  es  que  esto  se  ha  di* 
cho  con  mucha  brevedad  ;  pero  vos  tendréis  aqui 
Copiosa  materia  en  que  ocupar  vuestro  corazón. 

Mas  quiero  pasar  adelante  de  lo  que  me  pe- 
distes,  declarándoos  que  no  son  menores  los  moti«    ^ 
vos  que  aqui  tenemos  para  esperar,  que  para  amar.   ' 
Porque  ¿  de  quién  esperaré  yo  mi  remedio  con 
mayor  confianza  ^  que  de  quien  es  todo  j^oderoso^ 
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y  tanto  nos  ama  ?  en  quién  esperare, con  mayor 
seguridad  >  que  en  tan  grande  bondad  ;  pues  es 
tan  propio  de  la  bondad  hacer  bien  y  cooiuoicarse 
a  todos  ?  y  cómo  no  esperaré  en  un  Dios  que  tan 
blando  y.tAf^  suave  se  muestra  a  los  suyos  en  este 
Sacramento?  y  qué  otra  cosa  nos  pide  sil  provit 
dencia ,  sino  esta  confianza  i  pues  ella  nos  declara 
el  cuidado  que  tiene  de  nuestra  salud  ?^cómo  cer^ 
rara  la  puerca  a  quien  pide  socorro  ,  quleiiistti  pe« 
dirsclo  nop  proveyó  de  tal  remedio  ?   •  .    ■ 

Cat.  Espantado  estoy  ^  Maestrp ,  de  ver  quaq 
grandes  motivos  de  amor  y  de  coníianzia^  tenemos 
en  este  Santissimo  Sacramento  >  pues  no  es  una  so- 
la cosa^  tino  tantas  ,juntas  las  que  nos.mueyen  a  lo 
uno  y  a  lío  otro.  Y  bien  parece  que  veia  nuestrQ 
Señor  la  frialdad  de  nuestros  corazones »  y  ios  des- 
mayos de  nuestra  confianza »  quien  tan  gran  reme* 
ilio  proveyó  para  la  cura  de  estas  dolencias  Aqui 
tenemos  pues  bastante  leña  para  encender  en  núes* 
tros  corazones  estas  dos  virtudes  Theologales,  que 
son  la  caridad  y  la  esperanza.  Quédanos  ahora  la 
fe ,  que  es  también  virtud  Thcologal ;  y  por  esto 
deseo  saber  si  tenemos  también  aqui  motivos  para 
ella ,  como  para  sus  doshermanas :  porque  estoes 
lo  que  mas  propiamente  pertenece  a  la  doctrina  de 
Catecúmeno. 

M.  Heme  estendido  mucho  en  esta  materia;  y 
con  todo  eso  es  tan  poco  lo  que  tengo  dicho  de  tan 
-gran  mysterio  y  que  no  sé  de  qual  de  las  dos  cosas 
pida  perdón  ,  o  de  haver  sido  tan  prolixo  ,  o  de 
haver  quedado  tan  corto.  Mas  mi  intento  ha  sido 
no  dilatar  las  cosas »  sino  apuntarlas »  para  daros 

des- 
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después  materia  en  que  pensar:  y  con  la  misma 
brevedad  responderé  a  esta  pregunta,  dexandoos 
el  campe  abierto  para  dilatarla. 

-Digo  pues,  que  dado  caso  que  nadie  pueda  te^ 
ner  en  esta  vida  certidumbre  de  fe  que  estii  en  es- 
tado de  gracia  (si  no  fuesse  por  revelación  deDios)^ 
nías  sin  embargo  de  esto  las  personas  que  tienen 
purgado  el  paladar  de  su  anima ,  reciben  coa* 
este  divino  Sacramento  tan  grandes  consolacio-^ 
nes/tan  grande  luz  y  conocimiento  de  Dios ,  rati 
grande  alegria,  tan  grande  paz ,  tan  grande  hartn* 
ra  7  quietud  de  espíritu ,  y  sobre  todo  esto  tan 
grande  mudanza  desús  condiciónese  inclinaciones 
antiguas  (  amando'  lo  que  antes  aborrecían  ,  y 
aborreciendo  lo  que  amaban ,  y  holgándose  con  la 
memoria  y  presencia  de  la  muerte  ,  de  que  antes 
temblaban)  que  vienen  a  confirmarse  tanto  en  la 
fe  que  tienen ,  con  la  experiencia  de  cosas  tan 
agenas  de  sus  propias  inclinaciones  ,  que  aunque 
codos  los  hombres  del  mundo  les  dixessen  que  su 
fe  no  era  verdadera,  a  estos  confiadamente  respot^^ 
derian  que  todos  ellos  se  engañaban  ,  y  que  su  le 
er9  la  cierta  y  la  verdadera.  Y  esto  dirian  no  por 
razones  y  argumentos  humanos  ,  sino  por  la  mu* 
danza  que  ven  en  sus  animas.  Por  lo  qual  encien- 
den con  quanta  razón  dixo  el  Propheta  i  que  los 
que  esperaban  en  Dios  ,  mudaban  lafortahzaé 
Porque  los  que  no  hallaban  en  si  mas  que  fuerzas 
humanas,  que  son  fuerzas  de  carne  flaca,  vendrían 
a  tener  fuerzas  divinas  :  que  son  fuerzas  del  Espi- 
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ricu  Santo.  Y  esta  mudanza  que  hallan  en  si  qnan« 
do  con  pureza  de  conciencia  frequencan  este  divino 
Sacramento  ,  les  hace  entender  que  es  Dios  codo 
poderoso  el  que  en  él  está ;  pues  él  solo  es  pode- 
roso para  miKlar  Ias  condiciones  y  corazones  de  ios 
hombres.  ; 

A  esto  añado  otra  cosa  mas  t  y  es,  que  el  esti*f 
lo  de  nuestro  Señor  ,  quando  obliga  a  creer  aU 
guna  cosa  ardua  >  provee  de  motivos  y  medios  su* 
ficíentes  paraque  se  crea  :  como  lo  vemos  en  la 
muchedumbre  de  las  Prophecias  que  nos  dan  da- 
ríssimo  testimonio  de  la  venida  del  Salvador  al 
mundo.  Pues  como  entre  las  cosas  mas  arduas  de 
nuestra  Religión  sea  la  fe  de  este  altissimo  Sacra-: 
mentó,  quiso  el  Señor  que  lo  instituyó ,  que  focs^ 
sen  tales  los  efedos  que  en  las  animas  puras  y  de^ 
votas  obrasse,  que  él  mismo  diesse  testimonio  de 
si.;  Y  assi  él  es  como  la  lumbre  del  sol,  que  hace 
ver  todas  las  cosas  y  a  si  mismo  también  con  ellas» 
Por  donde  si  preguntaren  a  una  de  estas  personas 
devotas  qual  sea  el  articulo  de  la  fe  que  creen  con 
mayor  voluntad,  abiertamente  confessarán  que  es* 
te,  por  las  prendas  y  experiencias  quotidianas  que 
de  el  tienen.  Pues  por  lo  dicho  ,  aunque  breve- 
mente, entenderéis  como  aquellas  tres  nobilissí^ 
más  virtudes,  fe  ,  esperanza  y  caridad  ( que  llama- 
caos  Theologales  ,  porque  tienen  a  Dios  por  ob« 
jeto  o  blanco  a  quien  miran  y  acatan  )  crecen  y  se 
perfeccionan  con  la  frequencia  deestedivinissimo 
Sacramento. 

Concluyendo  pues  esta  materia,  digo  que  to- 
dos estos  írutosy  efedo^  2Láivxátá>\s.%0|}xeobra,  ejte 
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divino  Sacramento  en  las  animas  devotas,  nos  de- 
claran la  dignidad  y  eficacia  que  tiene  para  santi- 
ficarlas, y  juntamente  nos  predican  la  sabiduría  y 
providencia  de  aquel  Señor  que  tal  remedio  y  tal 
medicina  instituyó  para  la  cura  de  ellas.  Por  lo 
qual  podemos  justamente  afirmar  ,  que  todos  los 
Santos  que  ha  havido  en  el  Testamento  nuevo ,  y 
iiavrá  hasta  la  fin  del  mundo,  deben  su  santidad 
a  la  virtud  de  este  divino  Sacramento.  Y  de  aqúi 
nsíCCj  que  todas  las  personas  que  se  han  entregado  al 
servicio  de  nuestro  Señor ,  como  sienten  por  algu- 
ñas  conjeturas  este  fruto  en  sus  animas ,  viven  con 
grande  hambre  de  este  Pan'celcstial,  y  assi  lo  pro- 
curan  de  frequentar  quanto  les  es  possiblc  :  co- 
mo lo  leemos  en  todo  el  discurso  de  la  primitiva 
Iglesia ,  y  como  de  presente  lo  vemos  en  todos 
los  lugares  donde  hay  algún  rastro  o  exercicio  de 
virtud  y  devoción.  Por  lo  quat  entendemos  que  es- 
te divino  Sacramento  es  mantenimiento  univer- 
sal con  que  toda  la  Iglesia  hasta  ahora  se  sustenta^ 
y  hasta  el  fin  del  mundo  se  sustentará. 

Cat.  Muy  edificado  y  consolado  quedo.  Maes- 
tro, con  todo  lo  que  hasta  aqui  me  haveis  ense- 
ñado* Y  assi  por  esto  os  doy  muchas  gracias:  aun- 
que mas  las  havia  de  dar  al  Señor ,  que  por  m&- 
dio  de  sus  Ministros  nos  da  conocimiento  de  sus 
mysterios;  pues  no  damos  gracias  a  las  abejas  que 
nos  fabrican  los  panales  de  miel ,  sino  al  Criador 
de  todas  las  cosas ,  el  qual  les  dio  esa  habilidad 
para  nuestro  provecho.  Y  con  esto  daremos  fin  a 
esta  materia  ,  y  passarcmos  a  lo  demás  que  me 
queda  por  aprender. 
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DIALOGO   NONO. 

J>n  LA    DEROGACIÓN  DE  LOS    SACRIFICIOS  T 
CEREMONIAS   DE    LA   LEY. 

Cat.  1  7  S  tan  dulce  ,  Maestro  ,  el  conocí- 
lli  miento  de  la  verdad  y  la  lumbre 
de  la  fe  ,  que  no  tengo  de  dexar  de  importunaros 
y  proponeros  todas  las  objeciones  en  que  esta  gen- 
te ciega  suele  tropezar.  Para  lo  qual  será  necessa^ 
rio  representar  yo  en  mi  la  persona  de  los  que  csr 
táníncredulos,  y  proponeros  las  cosas  que  los  ofen- 
den :  entre  las  quales  una  es  la  derogación  y  mu* 
danza  de  la  ley  antigua  que  Dios  ordenó  :  la  qual 
como  sea  dada  por  aquella  summa  justicia  y  sabi- 
duria ,  no  parece  que  en  algún  tiempo  havia  de 
-cesar. 

M.  Antes  que  responda  a  esa  pregunta  os  ad- 
vertiré ^  de  que  en  esa  ley  que  decis,hay  tres  dife- 
rencias de  mandamientos  :  i  porque  unos  son  mo- 
rales (  quales  son  los  diez  mandamientos  que  Dios 
escribió  con  su  dedo  en  las  tablas  de  la  ley )  otros 
son  legales  (  que  tratan  de  los  sacrificios  y  ceremo- 
nias que  la  ley  mandaba  )  y  otros  judiciales ,  pot 
los  quales  se  háviande  determinar  y  sentenciar  las 
causas  civiles  y  criminales.De  estas  tres  diferencias 
de  mandamientos  los  que  llamamos  morales  ( que 
pertenecen  a  las  buenas  costumbres)  no  han  cesa- 
do ,  ni  cesarán  jamas  ,  porque  esos  son  leyes  que 

Dios 
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Dios  imprimió  en  los  corazones  de  los  hombres, 
para  vivir  conforme  a  ellas  ;  mas  de  qu¿  manera 
las  otras  leyes  hayan  cesado,  lo  declararemos  zdc* 
lante. 

Para  encendimiento  de  esta  materia  presupon* 
gamos  ahora  lo  que  al  principio  diximos ,  que 
Christo  venia  al  mundo  para  ser  Salvador  no  solo 
de  los  Judíos ,  sino  también  de:  los  Gentiles,  Esto 
probamos  por  tantos  testimonios  de  Isaias,  de  Da- 
vid ,  y  de  los  otros  Prophetas  ,  que  no  queda  \\i* 
gar  para  poderse  dudar:  y  la  razón  testifica  lo  mis- 
mo. Porque  un  tan  gran  Señor  no  havia  de  venir 
al  mundo  para  salvar  solamente  un  rinconcillo  de 
Judea ,  sino  para  ser  común  Salvador  del  mundo; 
Y  pues  todos  los  hombres  son  criaturas  suyas^he^ 
chas  a  su  imagen  y  semejanza  ,  y  capaces  de  stl 
gloria  ,  no  era  razón  que  él  desamparasse  lo  que 
crió  con  esta  capacidad  ,  ni  que  fuesse  aceptador 
de  personas ,  salvando  un  solo  linage  de  hombres^ 
y  desamparando  todo  lo  restante  del  mundo.  Y 
pues  todos  los  hombres  eran  criaturas  suyas  y  de 
todos  ellos.era  justo  que  fuesse  reconocido,  adora- 
do y  servido.  Y  este  era  uno  de  los  grandes  deseos 
que  aquellos  santos  Padres  de  la  ley  tenían:  estén'» 
diendo  el  seno  de  su  caridad  a  todo  elmundo,y  de^ 
seando  que  todas  las  gentes  glorificasen  a  este  común 
Señor,y  todas  se  salvassen.Estomuestraclaramente 
David  en  el  Psalmo  66.  (  el  qual  todo  trata  de  este 
deseo)pidiaido  aDíos  que  en  todas  las  tierras  sea  ¿I 
de  todas  las  gentes  conocido  y  adorado.  Yla  granda- 
za de  tal  deseo  declara  este  sanco  Rey  quando  dice: 
Confiessente  los  pueblos  ^  Seiior^  con fessente  todos  ks 
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pueblos.  Alégrense  f  gócense  las  gentes  ♦  porque 
juzgas  los  pueblos  con  igualdad  de  justicia  ^y  las 
riges  y  enderezas  en  la  tierra.  Y  no  contento  con 
haver  dicho  esto  una  vez,  torna  luego  con  la  gran- 
deza del  deseo  a  repetirlo  otra ,  diciendo  :  Co»« 
fiessente  los  pueblos ,  Señor ^  confie ssente  todos  los 
fueblos,  Y  al  cabo  del  Psalmo  pide  esta  conversión 
a  Dios,  diciendo:  Bendiganos  Dios  y  Dios  núes» 
tro  y  bendíganos  Dios  ,  y  témanlo  todos  los  térmi- 
nos de  Ja  tierra.  Donde  por  este  nombre  de  te* 
mor  en  las  Santas  Escripturas  se  entiende  el  caito  y; 
veneración  de  Dios,  que  procede  de  este  santo  te^ 
mor.  Pues  este  deseo  que  los  Santos  tenian ,  claro 
esta  que  procedía  del  Éspiritu Santo»  que  moraba 
y  hablaba  en  ellos :  el  qual  ninguna  cosa  hace  de 
valde  ;  y  por  eso  no  da  deseos  a  sus  siervos  para 
atormentarlos  ,  sino  para  cumplirlos. 

Mas  antes  que  Uegasse  el  tiempo  de  la  venidil 
(del  Salvador  al  mundo ,  quiso  que  huviesse  en  la 
tierra  un  pueblo  donde  ¿1  naciesse »  y  fuesse  cono- 
cido y  prometido  y  esperado  ,  y  donde  huviesse 
Prophetas  que  denunciassen  su  venida,  y  declaras- 
sen  las  señales  por  las  qualeshavia  de  ser  conocido 
quando  viniesse;  y  de  donde  finalmente  saliesse  la 
dodrina  que  havia  de  alumbrar  al  mundo  :  con- 
forme a  aquello  de  Isaias ,  t  que  dice  :  de  Sion 
saldrá  la  ley  ,  y  ¡apalabra  de  Dios  de  Hierusa- 
lem.  Quiso  también  que  este  pueblo  que  estaba  de-^ 
dicado  a  Dios,  se  diferenciasse  de  todos  los  otros 
pueblos  que  servian  a  los  demonios.  Y  por  esto  no 
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!Mi1o  quiso  diferenciarlo  en  las  cosas  déla  Religión 
y  culto  divino,  sino  también  en  las  otras  cosas  ex- 
teriores (  como  era  en  el  vestir  ,  en  el  comer ,  en 
la  manera  de  labrar  los  campos ,  y  señaladamente 
en  la  circuncisión )  a  fin  de  que  la  diferencia  en  to- 
das  estas  cosas  exteriores  los  inclinasse  a  otra  dife- 
rencia  mas  esencial ,  que  consisdaen  apartarse  de 
sos  maldades  /supersticiones,  y  señaladamente 4e 
sus  idolatrías. 

Supuesto  ahora  este  fundamento,  comenzareis 
a  ver  como  era  necessaria  la  mudanza  de  muchas 
cosas  de  la  ley.  Porque  primeramente  la  ley  seña- 
laba un  solo  lugar  para  sacrificar ,  i  que  era  Hie- 
ru^alem :  assimismo  señalaba  un  solo  genero  de 
Sacerdotes,  2  que  eran  losque  descendían  del  lina-» 
ge  de  Aaron ;  fuera  del  qual  no  lo  podian  ser. 
Pregunto  ahora  pues:  Si  el  conocimiento  deChris- 
to  y  su  dodrina  se  havia  de  dilatar  por  todas  las 
naciones  del  mundo  (lo  qual  vimos  cumplido  an- 
tes y  después  del  Emperador  Constantino)  ¿cómo 
se  compadecía  haver  un  solo  Templo  y  un  solo 
linagede  Sacerdotes  y  Ministros  para  doctrinar  to- 
do el  mundo ,  y  un  solo  Templo  y  lugar  de  ora- 
ción, siendo  tantos  Templos  necessarios  para  des- 
pertar la  devoción  de  los  fieles ,  mayormente  en 
la  nueva  ley  de  gracia,  la  qual  pide  que  haya  gran 
numero  de  Sacerdotes  que  la  administren  ,  y  mu- 
chos lugares  donde  los  fieles  con  oraciones  la  pro- 
curen ?  pues  quién  no  ve  liavcr  sido  necessaria  la 
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mudanza  de  la  ley  quanco  a  estos  dos  puntos  que 
havemos  dicho  ? 

.  ,Passemos  de  aqui  a  los  sacrificios  de  diversos 
animales :  en  losquales(  quitado  ajilarte  el  manda^ 
miento  de  Dios,  por  el  qual  eran  aétos  de  reli» 
gion  ):  no  veo  cosa  de  santidad  y  religión,  sino  una 
manera  de  carnicería ,  donde  se  d^uellan  vacas  y 
cabras  y  carneros :  donde  los  Sacerdotes  hacen  ofi- 
cio de  carniceros ,  desollando  los  animales  y  der- 
ramando la  sangre  de  «líos.  Por<|ue  como  Dios  sea 
ooiolameote  santo ,  mas  la  misma  santidad,  no  le. 
agradan  sino  las  cosas  que  hacen  a  los  hombres  se-, 
méjantes  a  él.  Y  esto  es  lo  que  a  cada  passo  testi^^ 
fican  las  £scripturas  divinas.  David  dice:  i  Sitáp 
Señor  ,^  quisiesses  sacrificio  ,  ofrecértelo  hia\  mas 
no  te  agradan  los  holocaustos :  que  son  los  sacrifi* 
\cios  donde  todo  el  animal  se  quemaba.  2  ¿  Pues 
qué  sacrificio  quiere  Dios?  Dice  luego:  Sacrificio 
es  fara  Dios  el  espíritu  atribulado:  y  el  corazón 
quebrantado  y  humillado^  Señor ,  no  le  desprecia-, 
ras.  Y  el  mismo  Salvador  hablando  con  el  Padre 
en  otro  Psalmo,  5  dice :  'No  quisiste  los  holdcaus* 
tos  ni  los  sacrificios  que  se  ofrecen  por  los  pecados; 
sino  aparejasteme^  o  como  trasladan  otros,  abris". 
teme  las  orejas :  declarando  en  esto ,  que  lo  que 
Dios  principalmente  quiere  de  nosotros  ,  es  ohe^ 
diencia ,  /^mas  que  sacrificios  de  animales:  como 
también  lo  declaró  Samuel  al  Rey  Saúl ,  quando 
le  dixo  :  5  Mejor  es  la  obediencid  que  los  sacrifi^ 
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eios^y  obedecer  a  Dios ,  que  ofrecerle  en  sacrificio 
la  grosura  de  los  carneros. 

Cat.  Pues  si  eso  es  assi ,  ¿  paraqué  Dios  hizo 
leyes  de  esos  sacrificios  ? 

M.  Con  gran  consejo  ordenó  eso  el  Dador  de 
la  ley ,  teniendo  respedo  a  la  condición  de  U 
gente  a  quien  se  daba  la  ley :  i  porque  en  aquel 
tiempo  todo  el  mundo  adoraba  idolosylesofrccia 
sacrifícios  de  animales ;  y  el  pueblo  de  los  Judíos 
estaba  grandemente  inclinado  a  hacer  loque  todos 
hacian ,  que  era  ofrecer  sacrificios:  y  esto  en  tanto 
grado  ,  que  los  que  moraban  lejos  de  Hierusa* 
lem,  ofrecían  sacrificios  a  Dios  en  los  montes  con- 
tra el  mandamiento  de  la  ley :  2  y  los  Reyes,  aun- 
que justos  y  santos  ,  permician  esto ,  porque  qui- 
tada esta  ocasión  no  vinies^en  a  ofrecer  sacrificios  a 
los  Ídolos.  Pues  viendo  esto  la  divina  clemencia,  y 
condescendiendo  a  la  flaqueza  humana,  no  les  qui- 
so quitar  los  sacrificios ,  sino  ordenó  que  los  ofre- 
ciessen  al  verdadero  Dios.  Y  demás  de  esto,  como 
el  común  de  aquel  pueblo  era  poco  hábil  para  las 
cosas  espirituales  ( que  es ,  para  vacar  a  los  ejer- 
cicios de  la  consideración  y  contemplación  de  las 
cosas  divinas)  quiso  ocuparlo  y  entretenerlo  con 
estas  obras  exteriores ,  assi  de  los  sacrificios ,  como 
de  otras  ceremonias  de  la  ley ,  que  son  fáciles  a 
qualquier  linage  de  personas,  por  rudas  que  sean, 
hasta  que  viniesse  el  tiempo  de  la  gracia ,  donde 
se  infundiesse  el  Espíritu  Santo  en  los  corazones  de 
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los  hombres  »  y  los  levantasse  a  cosas  mas  alcas  y 
mas  espirituales.  Y  demás  de  esto  ordeno  estos  sa- 
crificios paraque  representassen  aquel  sumo  sacri- 
ficio  del  verdadero  Cordero  que  havia  de  quitac 
los  pecados  del  mundo  ,  y  con  su  muerte  librar- 
nos de  la  muerte  que  todos  teníamos  merecida  por 
ellos.  Esto  ños  representa  el  sacrificio  del  Cordero 
pasqual ,  y  el  de  la  becerra  bermeja »  y  el  de  los 
dos  chibaros,  i  uno  de  los  quales  moria,  y  el  otro 
era  llevado  a  la  soledad :  y  assimismo  el  sacrificio 
del  leproso  ^  2  que  era  de  dos  aves,  una  de  las  qua- 
les se  sacrificaba,  y  la  otra  ,  libre  de  la  muerte, 
se  echaba  a  volar Xos  quales  sacrificios  tan  clara- 
mente representan  y  figuran  este  summo  sacrifi- 
cio ,  que  mas  se  pueden  contar  por  Prophcciasquc 
por  figuras;  como  adelante  se  declara.Por  lo  qual, 
ofrecido  yaestedivino  sacrificio,  no  era  razón  que 
perseverassen  los  otros:  porque  esto  era  testificar 
que  estaba  por  venir  el  que  era  ya  venido  ,  y  el, 
que  solo  havia  de  ser  nuestro  perpetuo  sacrificio. 
Y  si  queréis  mas  fuerte  prueba  de  lo  dicho, 
considerad  aquellas  mysteriosas  palabras  queelPa- 
Üre  Eterno  dice  a  suHijoen  elPsalmo  109.  Jur6 
Dios ^  y  no  s€  arrejpentiraiTu  eres  Sacerdote  éter- 
no  según  la  orden  de  Melckisedech.  ¿  A  quien  no 
ponen  espanto  estas  palabras  ;  y  mas  dichas  con 
un  tan  solemne  juramento  ?  Cosa  es  cierto  de  ad- 
miración ,  que  haviendose  empleado  quasi  todos 
los  cinco  libros  de  la  ley  en  tratar  de  las  ceremo- 
nias y  sacrificios  del  Sacerdocio  de  Aaron »  venga 
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ahora  el  Espíritu  Sanco  con  una  sbla  palabra  z 
dar  con  coda  aquella  máquina  en  cierra  ,  y  annu* 
lar  Codas  aquellas  leyes  y  ceremonias  de  aquel  aa* 
tiguo  Sacerdocio.  Porque  (  como  muy  bien  argur 
ye  el  Aposcol  i  )  mudado  el  Sacerdocio ,  necessar 
riamente  se  han  de  mudar  todas  las  leyes  que  tra'r 
tan  de  ¿L  Y  el  mismo  Aposcol  engrandece  la  dig- 
nidad de  esce  Mclchisedech  ,  alegando  que  el  gran 
Pacriarca  Abraham  le  ofreció  las  decimas  de  codo 
lo  que  craia  ^  y  recibió  de  ¿1  la  bendición  :  conr 
duyendo  por  esco  el  Apóstol  que  era  mayor  el 
que  bendecía,  que  el  quo  hayia  sido  bendico.  Pueá 
en  esce  Aey  can  señalado  quiso  el  £spir¡cu  Sanco 
dos  mil  años  anees  proponernos  una  perfedissima 
imagen  de  Chrisco.  Porque  esce  Melcbisedech  era 
juncamence  Rey  y  Sacerdote :  y  assi  lo  fue  Chris- 
to  nuestro  Redempcor*  Rey  ,  porque  nos  rige  con 
su  Espiricu ,  y  defiende  de  nuescrós  enemigos  :  jí 
Sacerdoce ,  porque  ofreció  a  si  mismo  en  el  alcac 
de  la  Cruz  por  nuestros  pecados.  £1  Sacramenco  dio 
esce  Melcbisedech  era  de  pan  y  de  vino :  y  cat 
fue  el  de  nuescro  summo  Sacerdoce.  Mas  no  de  e$^ 
te  pan  y  vino  material ,  sino  de  aquel  de  quiea 
el  Propheca  2  dixo :  i  Qudl  es  su  bien ,  y  quálsu 
hermosura ,  sino  el  pan  dfJos  escogidos  ^y  el  vino 
que  engendra  virgines  ?  Qukn  diferente  vino  es 
esce  de  aquel  de  que  dixo  el  Aposcol  x  ^  No  os 
entreguéis  al  vino  ,  porque  es  atizador  del  vicio 
carnal.  Mas  este  vino  por  el  concrario  hace  a  lo^ 
hombres  cascos  y  limpios  por  virtud  del  Cuerpp 
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y  Sangre  de  Christo  que  escá  en  él.  Este  Melchí- 
sedech  umbien  de  tal  manera  se  introduce  en  la 
santa  Escriptura ,  i  que  no  se  hace  mención  de 
su  linage  ^  ni  del  principio  y  ñn  de  sus  dias  :  en 
lóqual  nos  representa  lá  Divinidad  del  Hijo  de 
Dios ,  que  ni  tuvo  principio  ,  ni  tendrá  fin.  Y  el 
nombre  también  de  este  Rey  concuerda  con  todo 
lo  demás  :  porque  Melchisedech  quiere  decir  Rey 
de  Justicia  y.  de  paz ,  la  qual  paz  es  fruta  de  U 

Í*ust¡cia:  y  estas  dos  cosaá  señaladamente  traxo  es- 
e  nuestro  Rey  al  mundo ,  justificando  los  hom« 
bres ,  y  reconciliándolos  con  Dios.  Lo  qual  todo 
se  ha  dicho  paraque  se  vea  como  Christo  es  Sa- 
ierdote ,  no  según  la  orden  de  Aaron  ,  sino  se- 
gún la  de  Melchisedech :  el  qual  no  ofreció  sacri- 
iitio  de  animales  ,  sino  de  pan  y  de  vino  :  2  que 
es  figura  de  aquel  divinissimo  sacrificio  que  cada 
dia  ofrece  la  Iglesia  en  especie  de  pan  y  de  vino, 
Y  aquel  pan  y  vino  material  era  figura  de  este 
pm  y  vino  Sacramental. 

Esto  me  parece  os  debe  bastar,  hermano ,  pa» 
raque  entendáis  haver  cesado  ya  los  antiguos  sa- 
crificios de  la  ley.  Y  si  queréis  ver  claro  que  no 
quiere  Dios  mas  este  genero  de  sacrificios ,  mirad 
tomo  consintió  que  se  asolasse  el  lugar  de  ellos» 
que  era  el  templo  de  Hierusalem  ,  fiiera  del  qual 
(como  dijimos  )  no  era  licito  sacrificar.  Porque 
consintiendo  él  que  faltasse  lo  que  era  necessario 
para  los  tales  sacrificios  ,  claramente  dió  a  enten- 
der que  ya  no  los  queria »  después  que  se  ofreció 
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aquel  summo  sacriHcio  qoe^por/cUos  era  ¿gucadob 
Porque  sabeoioa.  cierto  que  las.obcas  de  Dios.Sib^ 
perfedas  como  él  lo  es^  Pues/sl  nenia  prohábnlo 
que  no  se  ofr^ciesac  sacrificio:  fuera  de  H2erusa* 
lem;  ¿con  queocra  obra  havia>eide  declarac que 
yano  ie  agradaban  aquellos  sacrificios »  sidocotti 
esta?  Esto  declara  S.  ClM:ysQ«;ópno  i  por.  este 
^9níH>Io:  Si  ui>  eofermo  que.  arde  con  caieoQira^ 
^pídiesse  con  grande  iast;ancia  al  medico  que  U 
consinciesse  beber  Una  tata  dd  viuo»  y  él  se  la 
otorgasse  ,  mas  cqd  tal  condición  que  no.bebiess^ 
sino  por  tal  vaso  que  él  le  se&aksse  ;  y  concedí* 
doÉsto,  mandasse  quebrar  aqi;ilel;Yaso  ;  ¿qoos.^« 
rece  que  bastanteanence  decU?aba  con  esto  qu^  no 
consentía  en  tal  licencia  ?  Pues,  esto  miimq .  hko' 
el  Dador  de  la  ley  para  nv>str^r  que  ya  no  quefir 
aquellos  sacrificios,  pues  destruía  ellugar  de  qHqs» 
Y  por  saber  esto  los  guardadores  de  aquel^aj^y^ 
en:  tiempo  del  Emperador,  y  Apostata  J^Iia^íQ^'^ 
2  siendo  por  él  inducidos  a  sacrificar  y  conio  mt 
ciguamente  lo  hacían  (  parecletídoje  que  j^cUmen- 
te  los  atraerla  de:  estos,  sacrificios  a  lo$  suyg^,) 
respondieron  que  no  podían  sacrificar  fuexa^^Ql 
Templo  de  Hlerusálem :  por  tanto  que  leapt^f^. 
oiltlesse  reedificar  el  Templo,  y  que  luego  s^siiÜi* 
carian.  Lo  qual  se  comenzó  ahacer  con  grai\d9 
fervor  de  ellos  :  mas  Dios  (que  ya  no  quería  es- 
tos sacrificios  )  estorvó  estos  propósitos  y  cqqsct 
jos :  porque  comenzándose  la  obra  y  salló  fuego 
de  los  cimientos  y  abrasó  quanto.alli  hayjiái  Icor 

mo 

I    Vki  sufrk    2    lim,  9ra$.  II.  undt  tufr,  km  Uní.  ^  j^  ' 


480       PAKTI  QUA«TA  DE  LA  TKT90D. 

IDO  ya  en  otro  lugar  mas  por  extenso  referimos 
{  Pues  qué  entendimiento  havrá  que  no  quede 
convencido  con  esta  razón  I 

¿Mas  qué  es  menester  razón  donde  tenemos 
texto  expreso  del  Propheta  Malachias,  porelxpial 
dice  Dios :  i  Nb  tengo  ya  mi  voluntad  con  voso* 
tros ,  ni  recibiré  mas  ofrendas  de  vuestra  manot 
forque  mi  Nombre  es  grande  entre  los  Gentiles^y 
en  todo  lugar  se  me  ofrece  ofrenda  limpia  ?  £nba 
quales  palabras  veis  próphetizada  por  tan  claras 
palabras  la  conversión  de  las  gentes  ( de  que  poca 
lia  tratamos  )  y  veb  también  como  con  la  misma 
claridad  desecha  las  ofrendas  y  sacrificios  de  la 
ley ;  los  quales  »  quanto  era  de  parte  de  ellos  » no 
cenian  virtud  ni  eficacia  para  santificar  los  hom« 
bres :  mas  en  Ingar  de  ellos  se  ofrece  aquel  pnris* 
simo  sacrificio  del  verdadero  Cordero  ,  represen- 
tiulo  y  ofrecido  en  el  Santissimo  Sacramento  del 
Altar ,  que  ahora  en  todas  las  Iglesias  Christia'» 
ñas  se  ofrece. 

'  A  lo  qual  también  acrecentaré  una  cosa  de 
tnocha  consideración  ^  que  de  la  dicha  razón  y^ 
Aut(M:idad  se  sigue :  y  es  ,  que  assi  como  destru* 
yendo  este  Señor  el  lugar  de  los  sacrificios  ,  dio 
á  entender  que  ya  no  los  quería  ;  assi  destruyen* 
do  y  deshaciendo  aquella  República  tan  antigua 
y  tan  famosa  de  ios  Judíos  ,  de  tal  modo »  qua 
fío  quedasse  rastro  de  ella,  dio  a  entender  que  ya 
fio  se  quería  llaniar  Dios  de  solos  los  Judíos ,  si- 
no JDios  de  codas  las  gentes  i  pues  para  todas  ellas 
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fiávk  venido :  como  lo  prometió  ptinteró  al  Pa« 
tiriarca  Abráhatn ,  í  y  des^pues  por  tod0s4ós  Pro- 
phetas*  ¿Y  assi  dice  claramente  por  batas  en  el 
capit.  J4.  Eí  Señor  que  s^  llama  de  lorfxersítoíf 
yRedempfór  tuyo  y  Santo  Í9  Israel ,  itamdrsrha 
Í>i6s  de  toda  la  tierra.  Como  si  dijera  i  Ya  no 
se  llamara  Dios  de  un  solo  poeblo ,  sino  de  todos' 
l<is  puebles  7  4e^ toda  la  tierra^  Con  lo  qual  con*^ 
testa  la  aútéridád  alegada  /  dónde  el  Señor  dice' 
que  su  Nombre  ts  grande  entre  tangentes  ^y  qui 
eHtodo  lugar  sé  le  ofrece  ofrenda  limpia.  Lo  qaai 
también  testifica  Isaiasquando  dice :  ¡Levantar" 
ée  ha  la  raíz  de  Jessi  a  regir  las  gentes  %  y  en  fí 
tendrán  ellas  puesta  su  esperanza.  De  modo^^ 
4üé  este  nuevo  señorío  j  Reyno  es  uniTci^so-^ 
bre  Judios  y  Gentiles,  4  rf«  acepción,  de  per so< 
ñas.  Y  por  eso  el  Propheta  trae  a  concordia  los. 
linos  y  los  otros  ,  diciendo  i  5  Alegraos  lasgen^- 
fes  con  el  pueblo  del  Señor.  Pues  esto  es  lo  que  Diosi 
pretendió  quando  deshizo  aquella  ancigiia  Repii*^ 
blica ;  para  dar  a  entender^  que  no  era  Dios  par-: 
ticular  de  un  pikblo  i  sino  de  todos  los  pueblos}; 
Como  lo  testifican  las  autoridades  susodichas.  Por- 
que si  Dios  otra  cosa  quisiera ;  i  para  qué  íin  aso-^. 
laba  su  Templo  con  el  Heyno  ,  si  quería  perma-^ 
itecer  todavia  en  ser  Dios  de  solo  él  ?  Y  acordaos 
de  lo  que  al  principio  os  propuse  :  que  queriendoj 
el  Padre  Eterno  embiar  su  Hijo  vestido  de  came- 
bumana  para  redimir  el  mundo ,  era  razón  criar. 
TOM.  XII.  Hb  un 
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un  pueblo  nuevo  donde  él  fues^e  conocido  ,  pror 
phetizado  y  esperado  >  y.  de  cuyo  linjag^  tomas$e; 
tiarne  humana.  Pues  ciunplido  ya  esto  y  y  obrada. 
U  RedetDpcIon  del  mundo »  no  havia  fcausa  para^ 
ttóer  Dk)S  pueblo  particular  \  pues  venia  a  ser- 
Rodemptor  universal.  Por  donde  assi  como  elofi^ 
ciat  ique  qaiercedifiear  riña  bóveda  y  hace  prime* 
ro  unlchnbre  sobrequo^  la  edifique/;  lá  qual. 
quita  diÑpñes  de  la  obra!  acabada  ;  assi  criandoj, 
Bioscaquel  puoUapíM^iáJar  para  k>  que  est^  4ir 
dbo  ,  cuhipUdo  ya  esu>  t  no  havia,  paraque  pee?^ 
maneciesse'' con  el  ticujk>:que  ante^tema  de  ser. 
pardcular:  pueblo  de  Dk>s  ;  pue^  ¿Ivcnki  a  sec 
univecsal  Señor  de  todos  ^ 
-    Gat.  Na  veo  cosa  que^e  pueda  replicí^  a  e$a 
tan -da^a  razotr ydiscursQ  ;  mayo^mence^  siendo 
ooníicmada  con  todos  los  testimonios  de  las  £s« 
criptucas  que  haveis  alegado.  Mas  con  todo  esa 
¿:qii¿  responderéis  O:  aquellas  palabras  que  muchas 
veces  repítela  £scriptutaquandO' promulga  es- 
tas leyes »  diciendo  que  tssitas  leyes  se  h^^de  guat- 
dat  perpetuamente  o  etemalmenfcé  t 

M¿  £!> estilo  que  tienen  los  Intéiq^jretes  de  la> 
santa  fiscñptura  ,  es  declarar  las  cosa;  e^t:unts  e. 
inc¡erta&  por  las  claras  y  ciertas^  Y  pues  tan  cUití 
lamente:  havemos  probado  que  ya  cessiarou  1^, 
ceremonias  y  sacrificios  de  lá  lejr»  conforme  a^ 
eso. se  ha  d¿  interpcetajr  esa  palabra»  ent^ndiení!; 
do  poc  esa  perpetuidad;tQda  el  tiempo-qu^  DÍ09: 
tenia  diputado  paraí^  la  guarda  de  ella:  que  os  / 
ha$ta  la^vjehidádel  Salvador.  Y  de  esta  maqera^e 
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entiende  lo  que  dice  la  ley  del  siervo;  i  que  [si 
después  de  pascados  siete  años  renunciare  el.de^ 
r echo  de  sunbclrhíd ,  que  que  dar  a  por  siervo  éter* 
no  de  su  Señor :  porque  esi  etetntdad  se  enciende! 
dorante  la  vida  de  aquel  siervo,  Y  quando  el  Pfo* 
pheta  amenazó  a  David  2  que  pot  qudnto  Havia 
mandado  matar  a  Urías ,  la  espada  de  Dioí  etér* 
nalmente  nú  saldría  de  su  casa  ;  y  quando  Éli^ 
seo  3  dixo  a  Giezi  su  criado  que  la  lepra  de  ífach 
man  se  pegaría  a  él  y  a  todos  sut  desCeniientefk 
eternalmente  ,  no  encendeuids  aqui  por  esüas^dod 
palabras  de  eternidad ,  sino  mucbo  tiempo*  Y  dti 
la  misma  manera  declaramos  esa  eternidad  de  bl 
dttradon  de  la  kyt :  que  es ,  por  el  tiempo  qub 
corría  la  guarda  de  ella  ,  haslta  que  viniesse  el  que 
nos  havhi  de  dát  nueva  luz ,  nueva  ley  ^  y  iiueva 
conocinuento  de  las  cosas  divina3# 

9.  I. 

GOKVEHXENCÍáS     DJt    lA    I^EBLOCÍ'ACÍO^     J>t  Xtf 
,    Í%Y  i   SUÍÜBStA   tÁ  £XTSN$IOIlD£L   CONOCÍ* 
MIENTO   I>É  PÍOS    Y  FAEDK>ACI01l  DEL  SVAK^ 
OltlO« 

Cafí  Satisfecho  quedo  ¿oit  esíá  declatáciont 

ma$otra  cosa  me  c]fueda  que  proponeros.  Porque 

parece  eosa  indecente  dar  ahora  Dios  uua  ley  que 

por  tiempo  huviesse  de  ser  revocada :  parece  que 

Hh  i  mas 
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mas  conveoience  oosa  fuer}  damos  ona  Uj  qoe 
para  ^empre  dnrasse. 

^«  En  las  cosas  que  Dios  ordena  y  manda, 
no  tiene  licencia  ia  prudencia  humana  para  exa- 
minarlas y  medirlas  por  su  razón.  Lo  qual  aun 
alcanzó  Aristóteles :  n  porque  (  como  Santo  Tiio- 
n  más  alega  i  )  dixo  que  los  que  son  movidos 
ff  por  instinto  e  inspiración  divma ,  no  han  de  to- 
fí  mar  consejo  con  la  razón  humana ;  pues  los  ca^ 
n  les  navegan  por  otra  caru  de  marear ,  y  por 
ffotra  aguja  mas  cierta  que  la  prudencia  homa-. 
n  na»  ««  Y  pues  Dios  ordeno  esto  as»  (  como  esti 
largamente  probado  )  no  tiene  aqui  lugar  de  opo« 
ncion  nuestra  flaca  razón  :  puesto  caso  que  ni  aoD 
esta  falta  en  las  obras  de  Dios,  por  ser  tan  perfec- 
tamente trazadas ;  como  lo  veréis  en  esta  :  la 
qual  podréis  colegir  de  lo  que  hasta  ahora  se  ha 
dicho ,  si  supieredes  philosophar  en  ello.  Porque 
primeramente  la  mayor  y  mas  esencial  parte  de 
la  ley  que  Dios  escribió  con  su  dedo ,  ya  dixi- 
mos  que  esa  nunca  cesó,  ni  cesará  jamas :  y  quan- 
to^  Jas  leyes  de  los  sacrificios  de  los  animales, 
también  vistes  como  codos  esos  eran  figura  de 
aquel  summo  sacrificio  en  el  qual  el  Salvador  ofre« 
ció  su  vida  por  los  pecados  del  mundo  ;  y  que 
por  eso  viniendo  ia  luz  y  la  verdad,  cesibarí  las 
sombras  y  las  figuras.  Lo  qual  ,  demás  de  la  ra* 
2on ,  probamos  claramente  por  la  autoridad  de 
Malachias  ,  y  por  el  Sacerdocio  de  Christo  que 
es  según  la  orden  de  Melchisedech  ,  y  no  de  Aa- 

ron: 

f    I.IJ.^LXVIU.4rtai.wcir^. 


J>£X<  SYMBOLO  BB  XA  Vt.  48  f 

ron  :  y  sobre  todo  por  la  ruina  y  destruicion  del 
Trmplo  y  qne  era  el  lugar  de  los  sacrificios. 

Quédanos  ahora  lo  judicial :  que  son  las  le^ 
yes  y  decretos  por  donde  los  Principes  y  Jueces 
del  pueblo  havian  de  sentenciar  las  causas.  Pues  a 
^sto  respondemos ,  que  estas  leyes  eran  acomoda^ 
das  a  aquel  pueblo  ,  y  a  aquella  provincia  de  Ju« 
dea  donide  moraba.  Mas  como  presupoacnios  que 
el  Mesías  venia  a  salvar  todas  las  naciones  del  muur 
do ,  y  que  en  todas  se  havia  de  predicar  ,  como 
se  predicó  su  Evangelio ,  no  se  podia  cortar  una 
ropa  y  ordenarse  leyes  que  viniessen  bien  para 
todas  las  naciones  del  mundo»  Las  quales  quan 
diferentes  son  en  las  tierrais  y  en  las  lenguas » tan- 
to lo  son  en  las  costumbres  y  eñ  los  humores  y  y 
tn  las  condiciones  y  propiedades  de  las  tierrasi 
y  de  los  cielos  que  las  cubren  y  alteran  con  di* 
versas  influencias.  Por  tanto  era  cosa  conyenien- 
tissima  que  assi  la  Iglesia  por  su  parte ,  cómo  los 
Principes  y  Repúblicas  por  la  Suya  >  ordenassen 
sus  decrecos  y  leyes  conforme  a  la  calidad  y  con* 
dicion  de  las  cierras  para  quien  las  hacian.  Verdad 
es » que  de  aquellas  leyes  antiguas  tomaron  lo  que 
generalmente  convenia  para  todos  los  lugares  y 
tiempos :  como  es  »  diputar  salarios  públicos  para 
los  Ministros  de  la  Iglesia  ,  y  no  valer  ella  a  los 
que  de  proposito  mataron  algún  hombre  t  y  otras 
cosas  tales*  i 

Mas  para  responder  a  todq  con  una  palabra, 

ya  os  tengo  dicho  la  obligación  que  nos  tiene 

Hh  3  Dios 
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^.86  r aute  qüasta  de  la  roritoD. 
Pios  puesta  i  para  obedecer  y  creer  a  todo  lo 
que  el  Mesías  nos  noandare  jr  enseñare.  Y  assi  COr 
mo  Dios  eligip  a  Moysen  y  lo  hinchió  de  su  Es- 
píritu para  promulgar  sus  leyes ;  assi  este  Señor 
escogió  doce  Apostóles ,  sobrt  los  quales  deseen^ 
dio  el  Espíritu  Santo  ,  paraque  por  ellos  nos  de-< 
clarasse  su  voluntad ;  mandándonos  que  les  obe- 
deciessetnos  comp  a  él.  Y  assi  les  dixo  :  i  Quien 
a  vosotros  oye  ,  4  mí  oye ;  y  quien  d  vosotros  des^ 
frecift ,  a  tní  desprecia.  Ellos  pues  ayuntados  eu 
finó  en  ^l  primer  Concillo  que  huvo  en  la  Igle- 
sia ,  determinaron  3  que  con  la  muerte  de  Christo 
fnurifr^n  juntamente  assi  l^  fircuncision  como  las 
pfras  c^rg4sy  ceremonias  de  la  ley.  Y  esto  junta- 
niente  co»  todo  io  <^ue  hasta  aqui  havemos  ale^ 
gado  ^  \>^VL  pariuju^  $e  entienda  la  verdad  de  lo 
dicho, 

Yass!  como$Uos  Inspirados  por  el  Espiritu 
Santo  deterní>ii>af on  esto  y  assi  <^on  el  mismo  Es- 
píritu mudaroQ  la  guarda  del  Sábado  en  la  del 
Pomlngo.  Porque  U  razón  que  el  Dador  de  la  ley 
9eñal6  para  la  guarda  dk  este  dia  ,  era  porque  en 
él  havia  acabado  U  fabrica  de  este  mundo  ,  cria- 
do para  u$o  y  servicio  de  los  hombres^  Lo  qual 
quería  fl  que  en  este  día  pensassen  ,  paraqqe  dies* 
sen  gracias  al  Dador  de  tantos  bienes.  Pues  como 
(j^  beneficio  de  wiestra  redempclon  ( q\ie  es ,  de  la 
Passion  y  Resurrección  del  Salvador )  soataiito  ma- 
yor que  aquel ,  quanto  es  mas  excelente  el  ser  di- 
vino que  recibimos  por  este  beneficio ,  que  el  hu 

ma- 
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Mano  quetecibunos  por  el  atra  ;  con^niiriía  ta- 
zón la  Iglesia  ,  enseñada  por  ios  Apostóles^  y  fe- 
gida  por  ei  Espíritu  Sanco  >  modo  la  observancia 
del  Sábado  en  la  del  Domingo ,  queriendo  qae 
empleassenaos  mas  esce  sanco  jdia  en  considerar  el 
beneficié  de  nuestra  redempcion  »  que  el  de  ia 
creación.  L6  qual  es  mójr  conforme  áb  que.  el 
mismo  Señor  dice  por  Isaias  ,  x  mandando  qdb 
fioftas  acordemos  de  los  beneficios  fOssadQs^jfor^ 
que  él  determina  hacer  otros  nuevos ,  tales:  y  tan 
grandes  y  qué  nos  hagan  echar  en  olvidó  trntosios 
passados.  2  -'    j.. 

Cat.  Mucho  se  alegra  el  entendimiento  hu- 
mano quando  la  razón  concuerda  con  la  fe :  y  assi 
fae  holgado  ahora  yo  con  esa  razón  que  jxie  ha> 
veis  dado  ;  puesto  caso  que  esta  mudanza  de  la 
ley  no  se  fimda  éti  sola,  esta  razón  ,  sitk>  en  los 
testimonios  át  la  Escriptura  que  haveis  alegado. 
Mas  otra  sola  cosa  me  queda  por  preguntar:  qual  sea 
la  causa  porque  muchas  cosas  que  aquella  ley  adr^ 
mitia  acerca  de  bs  casados  ^^  3  y  otras  semejántesi 
no  se  consienten  ahora  en  la  nueva  ley  ;  pues  Dios 
era  el  consentidor  y  autor  de  aquellas. . 

M.  A  eso  os  respondo ,  que  no  es  Inconve- 
niente mudarse  las  leyes,  y  aun  todas  las  cosas 
humanas ,  según  la  diversidad  de  \o$  tiempos  y 
de  las  pei;sona$i  Vemos  que  la  misma  naturaleza 
un  linage  de  manjar  »  diputó  para  los  niñoi  y  y 
otros  páralos  de  períeéla  edad  :  porque  aquellos 

Hh  4  .         .SUSr 

t    Zf«.    XLUI.    %    II.  Cw.  V.  AtH.  XXI.    9    Vmt.  XXIV. 
M^c.  X.  .      .     » 


4fi%        PAKTS:<^A1TA  DS  LA  TOTEOD. 

susteñtarxon  leche  o  con  unas  oiiguiUas  \  mas  i 
los  ya  criados  sustenta  con  manjares  de  mas  subsr 
tancla»  Y  por  esto  en,  aquella  tierna  edad  les  pto^ 
vee  de  unos  dentecillos  flacos  ;  mas  después  líiur 
da  estos ,  y  les  da  otros  mas  fuertes  para  mastígar 
manjares  mas  duros.  Pues  haveis  ahora  de  saber^ 
que  también  el  mundo  tiene  sus  edades  cspirituar 
les  cómo  el  mismo  hombre.  Porque  tuvo  su  nir 
ñez  y  y  también  su  edad  perfedaí  la  qual  medir 
mos  no  por  el  numero  de  los  años  ,  sino  por  los 
grados  de  gracia  que  en  él  se  dam  Porque  antes 
de  la  venida  del  Salvador  era  muy  poquita  U 
gracia  que  comunmente  se  daba  al  mundo  ,  y 
muy  pocos  los  que  la  tenian.  Por  lo  qual  el  Aposf 
tol  I  llama  peqmñuelos  en  Chrisfo  a  unos  hom? 
bres  flacos  e  imperfedos  ;  y  como  a  cales  dice  que 
Jes  dio  leche:  que  es  dodrina  fácil ,  diferente  de 
aquella  que  él  trataba  con  los  perfedbs.  Pues  con^ 
forme  a  esto  decimos ,  que  el  mundo  tuvo  su  ni- 
ñez ,  y  también  su  edad  perfeda :  la  niñez  fue  aof 
tes  de  la  venida  de  Christo  ,  que  es  el  Aucor  y 
fuente  de  la  gracia ;  la  qual  nos  mereció  por  aquel 
divinissimo  sacrificio  de  su  Passton.  Y  porque  eui 
fonces  havia  poca  gracia ,  havia  poca  santidad  y 
poco  estendida  por  el  mundo  ;  porque  no  comr 
prehendia  mas  que  a  aquel  rinconcillo  d£  Judea, 
donde  solamente  havia  amanecido  la  lumbre  de  la 
fe.  Mas  con  ella  havia  nías  de  superstición  que  de 
verdadera  y  sincera  religión ;  porqueros  adalides 
de  ella  (  que  er^n  los  Sacerdotes  y  Phariseos  )  es 

ta- 
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taSim  llenos  de  avaricia  ^  d?  atobicion ,,  de  supers^o 
ticion  ,  de  hipocresía  y  de  invidia ;  por  la  qual 
procuraron  U  muerte  del  Salvador.  Mas  la  edad! 
perfeday  varonil  del  mundo  fue  después  deja 
venida  del  Salvador ;  donde  la  gracia  se  daba  en 
tanta  abundancia ,  que  con  solo  poner  los  Aposto** 
les  las  manos,  sobre  los  hombres ,  i  se  les  dabael 
Espíritu  Sanc<^con  sus  don^s»  Ppes  entonces  se  esr 
|:endió  la  gracia  y  el  conocimiento  de  Dios  por 
todas  las  parces  del  mundo  a  pesar  de  todos  los 
Reyes  y  ^fpperadpres ;  entonces  se  levantaron  nii^ 
liares  de  millares  de  Martyres ,  que  con  fortaleza 
varonil :  mas  ¿que  digo  varonil?  con  fortaleza  di- 
vina sufrieron  las  mas  crueles  invenciones  de  tor-^ 
mentos  que  nunca  fueron  vistos  ni  imaginados :  y^ 
esto  no  en  una  nación  sola ,  sino  en  todas  las  tier** 
ras  del  mundo ,  que  estaban  sujetas  al  Imperio 
Komanq.  Entonces  se  multiplicaron  los  enjambres 
de  Monges ,  que  morando  en  los  desiertos  ^liacian 
vida  de  Angeles  :  entonces  florecieron  los  santos 
Pontífices  y  Confessores  ,  y  los  coros  de  las  Vir-j 
gmes :  y  estas  en  tanta  .abundancia  ,  que  (  como 
arriba  contamos )  en  sola  una  ciudad  de  Egypto 
havia  veinte  mil  Virgines :  como  quiera  que  en 
el  tiempo  de  la  ley  esta  divina  virtud  era  poco 
conocida  y  menos  guardada ,  o  se  tenia  por  opro** 
brio,  Pues  siendo  tan  grandela  diferencia  deescas 
dos  edades  del  mundo  ,  aquel  prudentissimo  Le^ 
gislador  teniendo,  respeto  a  la  flaqueza  dc  aqut«> 
lia  primera  edad  ^  permitió  muchas  cosas  que 

aho- 
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{^hora  no  se  conceden.  Porque  di^ñsó  que  iü^ 
yiqssen.  mqóhás  ndiigeres ;  i  lo  qúal  ahora  no  st 
CQncedt :  sitndo  cóltá  tan  natural  una  tiíuger  a  m 
marido » cómo  lo  veáibs  aun  etí  lasavoi  y  éh  mucho$ 
de  los  animales.  Permitióles  ocrósi  dar  libelo  ite 
}:epqd{o  álátnugef  qué  los  descontentaba  ;  pól^ 
que  no  la  matassen :  2  permitió  a  su  avaricia  dar 
dineros  a  logro  a  los  esrfaños  :  hada  de  lo  quaí 
se  concede  en  la  ley  de  gracia :  en  lo  qüal  veréis 
h  perfección  y  excelencia  de  ella.  Dióles  taai- 
biet)  aquellos  mandamientos  de  obras  esteriores^ 
porque  no  cstabah  aun  maduros  para  levantar  los 
espiritus  a  las  cosas  interiores ;  como  ya  diximos. 
Y  p^ra  mayor  argumento  de  quan  terrenales 
eran  ,  piirad  como  ¡a  mayor  parte  de  la^  prome- 
sas y  amenazas  que  la  ley  y  los  Prophetas  pro* 
ponían  en  aquél  tiempo  ;  son  bienes  o  males  del 
cuerpo  ,  tomo  a  gente  tan  de  carne  ,  que  esto 
principalmente  los  movia  ;  j  siendo  sin  compa^ 
ración  mayores  los  bienes  espirituales  y  eternoS 
^ue  todos  los  corporales  :  aunque  de  estos  también 
álgürtavez  Se  hace  mención  ;  pero  é^tó  es  poca^ 
Vecés^ porque  llamaba  Í)io$  ala  puerta  donde 
le  havian  de  responder,  i  Pues  qué  mayot  argu- 
ménio  de  la  impéi'feccion  de  este  pü¿>lo ,  que 
Vehita  resolverse  en  decirles  Dios  :  4  Si  quisiere^ 
des ^Udtdar  mis  mandamientos  ,  gozareis  dé  los 
bienes  d(  Id  tierra  ?  Pues  siendo  tan  grande  la  di- 
ferencia que  hay  entte  estas  dos  edades  del  mun^p 
*'■■■--  ^   •       •■  '-•  .do, 
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do  ,  como  la  que  hay  entre  la  niñez  y  edad  pér^ 
feéladél  hombre;  ¿  qué  maravilla  es  hanHt  oxát^ 
nado  la  divina  sabiduría  (  que  como  madre  pia« 
dosase  acomoda  a  nuestra  flaqueza }  diversas  leyes 
para  el  mundo  niño ,  y  otras  para  el  mundo  va* 
ron  ;  y  que  permiciesse  algunas  cosas  en  aqite« 
lia  cierna  edad^  que  en  esta  no  se  consienten  i 

$.    II. 

COMO  SE  ENTIENDB  QUJI  VINO   BX.  SALVADOB  A 
CUMPUK  X.A  |.£y« 

Cat.  Conclnldas  ya  todas  mis  preguntas «  una 
sola  me  queda  por  proponer :  que  es  la  verifica- 
ción y  cumplimiento  de  aquellas  palabras  del  Sal- 
vador ,  en  las  quales  dixo  x  que  noventa  él  a  que^ 
brantar  la  ley  ,  sino  (t  cum f  liria  ^ 

M.  A  esa  pregunta  responde  el  Maestro  que 
nos  vino  del  Cielo  :  el  quai  acabando  de  decic 
esas  palabras  ,  declara  de  la  manera  que  las  en* 
tiende  :  que  es ,  de  la  manera  que  él  vino  a  cum- 
plir y  perfeccionar  esa  ley.  Porque  comenzando 
por  la  ley  que  dice :  2  No  matarás  (  en  la  qual 
se  prohibe  el  homicidio  )  passa  él  mas. adelante 
prohibiendo  la  ira  del  corazón  y  las.  palabras  in^ 
juriosas  de  la  boca ,  que  muchas  veces  abren  ca* 
mino  para  ese  homicidio.  La  ley  i  prohibe  el 
adulterio  con  la  muger  agena :  mas  el  refrena  la 
visu  de  los  OJOS:  y  y  la. codicia  del  corazón  >  que 

dis« 
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Hísponen  para  esc  adulterio.  La  ley  i  permite  que 
se  dé  libelo  de  repudio  a  la  muger  que  dcsconr 
tentare  a  su  marida:  mas  él  no  consiente  tal  repu- 
dio /  antes  condena  al  que  la  dcxa  ,  y  al  que  ca-r 
sa  con  ella  ,  por  adultero.  La  ley  i  manda  que 
no  juremos  en  materia  de  mentira  el  Nombre  de 
Dios  :  mas  él  quiere  que  ni  en  mentira  ni  en  ver^ 
dad  lo  juremos  ;  paraque  assi  estemos  mas  lexos 
de  jurarlo  en  cosa  que  no  sea  verdad.  La  ley  3 
manda  que  amemos  a  nuestros  amigos :  mas  él 
quiere  que  amemos  también  a  los  enemigos ,  y 
nos  aconseja  que  roguemos  a  Dios  por  ellos ,  y 
les  hagamos  todo  bien  :  y  assimismo  nos  aconse- 
ja que  no  resistamos  a  los  que  mal  nos  hicieren, 
y  que  si  quisieren  tomarnos  la  capa  ,  dexemos 
también  el  sayo  ,  antes  que  travar  pendencias  y 
traer  pleytos  ,  de  que  suelen  ocasionarse  odios  y 
malquerencias.  Veis  aqui  pues  ,  hermano  ,  como 
el  mismo  Salvador  que  dixo  aquellas  palabras, 
declaró  luego  por  estos  exemptos  la  verdad  de  lo 
dicho. 

Mas  también  quiero  que  sepáis  ,  que  hay  otros 
mandamientos  en  la  ley ,  los  quales  con  mucha 
.razón  y  consejo  fueron  dados  en  aquel  tiempo 
y  a  aquel  pueblo  :  el  qual  y  como  estaba  por  to- 
das partes  cercado  de  Gentiles  ,  corría  peligro  no 
se  inficionasse  en  sus  vicios  con  la  vecindad  de 
ellos.  Y  poresto  quiso  aquel  divino  Legislador 
difere^ieiarlo  de  ellos  en  todas  las  cosas  que  sir- 
ven al  uso  déla  vida  humana: como  es  en  las 

di- 
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diferencias  de  los  manjares  ,  en  los  vestidos ,  en 
la  manera  de  labrar  y  sembrar  la  tierra »  y  en  otras 
cosas  semejantes ,  i  que  de  suyo  son  indiíerentes? 
paraque ,  como  ya  diximos  ,  la  diferencia  en  estas 
cosas  que  pertenecen  al  cuerpo  ,  los  moviesse  a 
otra  diferencia  mas  importante,  que  era  en  la» 
cosas  del  espiritu ,  y  les  hiciesse  aborrecer  los  vi- 
cios y  costumbres  de  aquellos  cuyos  manjares  te^ 
nian  por  sucios  y  abominables. 

Pues  estas  leyes  de  cosas  que  de  suyo  eran  inni 
diferentes  (  mas  necessarias  para  aquel  tiempo  yi 
para  el  fin  susodicho )  también  vino  a  cumplip 
nuestro  Salvador  :  mandándonoslas  guardar  én 
otro  sentido  espiritual  que  en  ellas  esta  encerra* 
do  9  que  es  mas  alto  y  mas  digno  de  la  santidad 
y  sabiduría  de  aquel  supremo  Legislador.  Ponga-i 
mos  exemplo. 

Quando  nos  manda  la  ley  sacrificar  un  toro^ 
y  un  chíbato ,  2  mándanos  en  lo  uno  mortificar  el 
pecado  de  la  soberbia ,  y  en  lo  otro  el  vicio  de  lé 
carne.  Y  quandb  manda  que  no  le  ofrezcamos  znU 
mal  sin  cola  y  sin  oreja  ,  3  enséñanos  .que  no  lo 
agrada  servicio  hecho  contra  obediencia  ,  y  sin 
perseverancia.  Y  quando  veda  que  no  le  ofrezcan 
mos  ave  de  rapiña  y  4  enséñanos  que  no  le  agrada 
el  sacrificio  que  se  le  ofrece  de  hacienda  igena< 
Mas  quando  manda  que  le  ofrezcamos  palomas»  f\ 
pídenos  simplicidad :  quando  tórtolas  castidad: 
quando  corderos  ,  mansedumbre.  Las  quales  vtr^ 
tudes  son  mucho  mas  agradables  a  Dios  que  los 
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Sacrificios  de  estos  animales.  Hay  cambien  otros 
mandamientos ,  que  tomados  en  la  corteza  de  la 
letra ,  no  parecen  cosas  de  religión ,  ni  dignas  de  tal 
Legislador.  Por  lo  qual  los  Gentiles  tenían  la  ley 
de  los  Judios  por  un  linagé  de  superstición  ;  como 
arriba  tocamos.  Las  quales  ,  demás  del  sentido 
de  la  letra  ,  contienen  sentidos  espirituales :  que 
son  documentos  y  mandamientos  saludables.  Pon- 
gamos también  aqui  exemplos.  Quando  dice  la 
ley  ;  i  No  comas  puerco ,  quiere  decir  ,  demás 
de  la  letra  ,  no  seas  sucio  ni  deshonesto.  Quando 
dice  :  2  No  comas  cosa  con  sangre  ,  quiere  de- 
cir 9  no  desees  la  muerte  ni  tengas  odio  a  tu  pro* 
ximo.  Quando  dice :  j  No  tomas  aw  dé  rapiña^ 
quiere  decir ,  no  oprimas  a  los  que  poca  pueden^ 
ni  seas  robador  de  la  hacienda  agetu.  Quando  di* 
ce :  4  JVb  atarás  la  boca  al  buey  que  trilla ,  quie- 
re decir  ,  no  defraudarás  al  trabajador  de  su  jor- 
oal.  Quando  dice  :  5  No  cuezas  el  cabrito  en  la 
kche  de  su  madre  ,  quiere  decir  ,  no  des  aflicdon 
al  afligido,  Quando  dice :  6  No  siembres  la  tier* 
rá  de  diversas  simientesvquicrt  decir ,  no|unte» 
con  la  simiente  de  la  palabra  die  Dios  doctrina 
vana  y  peligrosa.  Quando  dice  :  7  No  ares  la 
tierra  CM  buey  }^  asno  y  te  sanoncsta  que  no  car- 
gues ai  flaco  la  carga  del  fuerte  9  ni  le  quieras 
Igualar  en  los  trabajos* 

Y  quando  manda  S  que  no  se  vistan  los  hom^ 
bres  de  ropa  texiddde  lino  y  lana ,  manda  que  no 

/   sean 
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sean  doblados  ,s¡no  sencillos  y  claros.  Porque  (J& 
lino  se  hace  la  vestidura  interior ,  y  de  lana  ía 
exterior  :  pues  decir  ,  no  te  vistas  de  lino  y  lana, 
es  decir  ,  no  tengas  una  cosa  dentro »  y  otra  mues^ 
txts  de  fuera :  esto  es ,  no  sea^4ifÍEnulador  t^i  fal- 
so ni  engañador  ^  no  tengas  do^^ras :  que  es  lo 
que  el  £cles|as;tico  dixo  :  i  N^  Pomes  cara  ^n- 
ira  tu  cara :  que  es  ,  no  tengas  una  cosa  en  el 
oora¿on  »  y.  muestres  otra  engodosameote  en  Us^ 
palabras.  Pues  pqr  estos  y  par:Otros  t^les  íxem- 
f^  entenderé^ ,  hern?anO  ,  coaquanta  rafzondi^^ 
xod  Salvador  t  que  Ho  mcaUlrít  quebrar  la  lejí^ 
sino  a  cumplirla  i.  porque  de  e^Unaanera  $ae  cuai*-, 
pie  mas  perfectamente  la  ley  ^  que  como  suena  ^ 
letra*  de  ella*  Porque  de  otrar  manera  ¿qué  Vc^h 
gioni  o  santidad  havia  en  uavestkse  los  ho/n^^ 
de  Uno.  y  lana  ^  aen  arat  o  $embrar  la  tlerra^  4^ 
lar.  manera  quf  U'  ley  mandaba..^  Y  esto  ent;^^ 
diecon  luiegQ  los^:  fieles  despiies  de  If  venida.  44i 
Salvador;  eocQo consta  po?  fiestijimonio  de  Shílotí, 
ndbilissimo  Hisl^Q^ador entre- I9S  Judíos; :  ^Iqu^l 
refiere  que  de  esta  manera  sal^aa  muy  bien  phi'^ 
losophar  los  üeks  de  los  Judióte  que  hacian  vi(h| 
santissima  jun&o  a  AlexandrÍ4  ;  como  arriba  áim 
ximos.  ^,  .■ 

Cat.  En  gran^  manera  he  holgada ,  Maestro^ 
cbnesaman^rade  philosophar  y  d&entender  la,siEiAr 
ta.Escripturai :  porque  esa  interpf^etacion  es  digna 
de.  aquel  Señpr  ,*  que  comosjsala  misma  s^xi*^ 
c^dad.  y  bondad ,  no  huelgacdfto  con  lo  que  e9 
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conforme  a  coda  virtud  y  santidad. 

DIALOGO    DÉCIMO. 

DJe  XA  CEÚITÉDjíV  t  AilSEAlJS  MS'  QtrE  VIVM 
XA  PARTE  VE  XOS  JUDÍOS  QUE  NO  MAH 
ItECISIDO  XA  FE  DEX  SALVADOR. 

di.  /concluidas  Citas  preguntas^  qnedane 
\^  ahora  por.proponer  otra  ,quc  por  ven*: 
tura  es  la  mas  substancial  en  esta  materia.  Porque 
bien  sabéis  que  el  pueblo  de  los  Judios  fue  pueblo 
escogido  de  Dios  entre  todas  las  naciones  del  mun-^ 
do ,  y  que  a  él  señaladamente  fueron  hechas  esas 
tan  magnificas  promesas  de  las  riquezas  de  Chris- 
tomo  de  las  temporales  (  como  haveis  muy  bien 
probado )  sino  de  las  espirituales,  que  son ,  como' 
dikistes ,  bienes  de  gracia  y  gloria*  Y  ser  esto  ver* 
dad  y  parece  por  los  nombres  de  aquellos  a  quien 
estos  bienes  se  prometen :  que  son  ^  casa  de  Jacob, 
pueblo  de  Israel»  monte  de  Sion ^  Hierusalem^ 
casa  de  David ,  y  otros  tales.  Y  assidice  Dios  por 
Zácharias  :  i  Derramaré  sobre  la  easa  de  Da- 
toid  y  sobre  todos  Jos  moradores  de  Hierusalem 
Espíritu  de  gracia  y  de  oracion.En  las  quales  pa- 
labras por  el  nombre  de  Hierusalem  entendemos 
tbdo  el  Reyno  :  que  es  por  la  parce  principal  ei^ 
todo :  que  es  figura  muy  usada  en  el  £scriptura.' 
Y  el  mismo  Dio$  en  el  capitulo  43  C  de  Isaias  ha^ 
blando  con^u  pueblo debaxo  del  nombre  de  Jacohy 
dice  assi :  Esto  dice  Dios ,  que  crió  a  ti  Jacob ,/ 

son- 
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ionfirmó  a  ti  Israel:  No  temas\  porque  yo  ti  redU 
mi  y  te  llamé  por  tu  nombre :  mío  eres  tu.  Quand9 
fiassares  por  las  aguas ^  estaré  contigo^  y  los  rios 
no  te  cubrirán  ^y  en  medio  del  fuego  Ho  te  quema- 
rás. Y  en  el  capitulo  siguiente  hablando  con  el 
mismo  Jacob ,  dice :  No  temas  siervo  mió  Ja* 
€ob\  porque  yo  derramaré  aguas  sobre  la  tierra 
sedienta^  y  rios  sobre  la  tierra  seca.  Y  porque  no 
entendiessemos  esto  como  la  letra  suena ,  declaró 
luego  qué  agua  sea  esta ,  diciendo  :  Derramaré 
mi  Espíritu  sobre  tus  hijos ^y  mi  bendición  sobre  los 
que  de  ti  nacieren  :  y  florecerán  en  la  tierra  co- 
mo los  sauces  par  de  las  aguas.  De  estas  autora 
dades  ha/  otras  muchas.  Porque  Codas  las  gracias/ 
riquezas  que  se  prometen  al  mundo ,  se  prometen, 
debaxo  de  estos  nombres  susodichos.  Pues  sienda 
esto  assi,  parece  que  todos  los  hijos  de  este  Jacob 
havian  de  ser  participantes  de  estas  gracias:  loqual 
no  vemos  cumplido  en  aquella  parte  de  gente  que 
esta  ciega  en  su  incredulidad.  A  esto  querria^ 
Maestro ,  que  me  respondiessedes. 

M.  Muchas  cosas  se  me  ofrecen  para  respon- 
der a  esa  pregunta.  Y  porque  no  haya  confusión 
donde  hay  muchedumbre  ,  trabajaré  por  guardar 
en  esta  materia  la  mejor  orden  que  yo  pudiere^ 

Y  ante  todas  cosas  os  quiero  decir  de  la  mane- 
ral  que  el  Salvador  se  hubo  con  ese  pueblo ,  y  el 
respedo  que  le  tuvo ,  y  las  mercedes  que  le  hizo 
:  aun  en  tiempo  que  estaba  tan  fresca  y  tan  corrien- 
do sangre  la  memoria  del  pecado  que  contra  él  ha- 
vk  sido  por  común  voz  de  todos  cometido.  Por- 
que primeramente  el  mismo  Señor  qiiando  $$  des* 
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CüJÁrió  al  mundo ,  y  comenzó  a  predicar ,  anduvo 
sUmpre.  enere  ellos  alumbrándolos  con  sudcá:r¡* 
V2i^  I  ^edificándolos  con  los  exemploi  de  su  vida 
saACttSima;,  curando  todas  sus  enfermedades ,  y 
atray^idolos  a  la  fe  con  la  muchedumbre  de  sus 
mikgrosv'.Y  quando  embió.  sus  discípulos  a  pre* 
dicai^iesimandó  que  no  fue  s  sen  a  las  tierras  de  los 
Gentiles  ^M  sino  a  las  ovejas  que  fefecieron  de  la 
casa  4e:Jsrael.  Y  después  de  subido  al  Cielo,  co* 
dá»!k>s  Aposcoles^exercitaban  los  mismos  oficios  ea  _ 
laiciudaddeJiiemsalem ,  3  hasta  que  serepartie- 
ro8t>oc  el  tmindo.  Y  de  los  discipnlos  que  desam- 
pararon a  Hierusalem  después  del  martyrio  de  S* 
Estevan ,  escribe  S.  Lucas  4  qtu  andaban  por  to- 
das las  ciudades  de  Judea  predicando  a  solos  los 
Judíos  ^  y  no  a  los  Gentiles,  Y  de  S.  Pedro  y  S. 
Juan  (que  eran  las  columnas  de  la  Iglesia  }  escri- 
be S.  Pablo  5  que  le  dieron  las  manos ,  repartien- 
do la  predicación  de  tal  manera ,  que  S,  Pablo  y 
S. ,  Bernabé  predicassen  a  los  Gentiles ,  y  ellos  a 
los  Judíos.  ¿Pues  qué  diré  de  la  santidad.de  aquel 
tiempo  en  todas  las  Iglesias  de  Judea  ,  y  señala- 
damente en  la  ciudad  de  Hierusalem  ?  Porque  de 
todos  los  fieles  de  esta  ciudad  dice  el  mismo  Cho-- 
ronista  S.  Lucas ,  que  siendo  tantos ,  tenían  todos 
un  corazony  un  anima  en  Dios.  6  Y  de  todos  dice 
que  vendían  sus  haciendas ,  y  ponían  el  precio  a- 
los  pies  de  los  Apostóles  i  par aque  ellos  lo  repar* 
tiessenpor  losnecessitadoscomolespareciesse.  De 
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todos  dice  I  que  cada  dia  per  severa  baH  en  oraciofi 
en  el  Templo^  y  'Volviendo  a  sus  casas,  recihian  l¿á 
sagrada^  Comunión  con  simpHctdad  de  corazón ;  jr 
que  cada  di  a  crecían  en  santiúitdy  temof  de  Dias^ 
y  eran  llenos  dtlas  consolaciones  delEspirítuSan* 
to,  Y  de  ellos  dice  S.  Pablo  2  otra  mayor  fineza  de 
su  virtud:  que  sufrieron  no  solo  con  paciencia,  mas 
con  alegria^  ser  robados  y  vexadot  de  los  incrtdu^ 
los.  Finalmente  tal  era  la  santidad  y  pureza  de  sá 
vida  t  que  queriendo  el  mismo  Apóstol  engrandes 
cer  la  fe  y  santidad  de  los  fifeles  de  Thesalonica^ 
a  quien  escribía,  dice,  3  quehavtan  sido  imitado^ 
res  de  losjielesdelas  Iglesias  dr  Jttdea  ,  padt^ 
siendo  con  grande  fe  lais  persecuciones  que  ellos  pop 
la  misma  causa padtctan.  Grandes  alabanzas  son 
todas  estas:  mas  yo  na  tengapormeiK)r  aquella  r¿^ 
liunciacion  voluntariade  todos  sus  bienes  que  di» 
ximos ,  paraque  por  ella  se  conozca  la  fineza  de  sd 
virtud.  Porque  ( como  dixo  muy  bien  un  sabio) 
a^si  comor  la  piedra  que  llaman  toque  ,  declara  U 
fineza  del  oro;  assi  et  oro  es  toque  de  la  fiiieza  de 
la  virtud;  Porque  aqtid  es-cnteraitiente  virtuosío¿ 
que  ningún  caso  hace  del  oro  ni  de  todas  las  ri^ 
quezas  del  mundo.  Pues  por  aquf  veréis  t  quan  \U 
beralmence  comunicó  el  Señor  a 'esta  gente  las  ri« 
quezas  de  su  gracia ,  aun  en  el  mismo  tiempo  qas 
estaba  tan  fresca  la  culpa  passadá.   "* 

i  Pues  qué  diré  de  aquella  santidad  admira* 
ble  de  los 'fieles  que  haviaü  creido  de  la  circuncí'^ 
sion  en  la  ciudad  de  Alexandria  i  La  qual ,  por 
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ser  una  de  las  cosas  mas  memorables  del  mundo,  y 
de  mayor  edificación  ,  me  pareció  referir  en  este 
lugar  con  las  mismas  palabras  que  la  refiere  Phi* 
Ion  ,  gravissimo  Autor  entre  los  Judios  :  el  qual 
cuenta  sus  maravillosas  virtudes  sencillamente  sin 
adornarlas  con  palabras ,  mas  relatando  fielmente 
lo  que  veía  y  sabia  de  ellos,  Y  primeramente  dice 
de  ellos,  99  que  ante  todas  cosas  se  desapropiaban 
de  sus  posessiones  y'^bienes  temporales.  Y  de  esta 
manera  desarraygaban  de  sus  corazones  todo  el 
cuidado  y  solicitud  del  mundo,  dexando  las  ciuda- 
des, y  saliéndose  a  vivir  por  las  huertas  y  por 
unas  pequeñas  caserías ,  apartándose  de  la  conver* 
sacion  de  los  hombres  de  estíbanos  exerciciosy  pro* 
pósitos :  porque  hallaban  por  experiencia ,  que  las 
platicas  y  conversación  de  los  tales  san  impedimen- 
to a  los  que  desean  subir  por  el  camino  fragoso  de 
Ja  perfección,  u  Y  mas  abaxo  hablando  de  ellos^ 
dice  assi:  n  Por  muchas  parres  del  mundo  esta  der- 
ramado esc^  linage  de  hombres :  ca  no  solamente 
participa  deél  la  polida  Grecia,  mas  toda  la  gente 
barbara  :  dado  que  mayor  copia  de  ellos  hay  en 
Egypto  por  todas  sus  comarcas,  mayormeiite  en 
Alexandria,  donde  acuden  todos  losbuenos  labra- 
dores como  a  tierra  fértil  y  gruesa,  pero  masabun* 
dante  de  sabiduría  que  de  pan  llevar.  Su  común 
asiento  es  sobre  el  lago  llamado  Marian,  donde  hay 
unos  pequeños  cerros  que  les  dan  conveniente  abri- 
go y  ayres  templados.  Viven  apartados  en  diver- 
sas congregaciones ;  y  en  cada  apartamiento  hay 
.  una  casa  consagrada  a  oración ,  a  quien  llaman 
Monasterio  o  Senion(quc  interpretado  de  lengua 

Gríe- 


DEL  STMBOLO  DE  LA  FE.  5^1 

Griega ,  podemos  llamar  en  la  nuestra  ayunta- 
miento de  Santos  )  donde  se  recogen  y  comunican 
sus  mysterios  de  vida  casta  y  honesta :  donde  nin- 
guna  cosa  llevan  para  comer  ni  beber  »  ni  para 
otros  menesteres  corporales»  mas  solamente  libros 
de  la  ley  y  de  los  Prophetas.y  de  los  hymnos  que 
tienen  compuestos  para  cantar  loores  de  Dios »  y 
semejantes  cosas  pertenecientes  a  Religión.  Y  doc- 
trinados por  los  avisos  y  disciplina  de  las  Escriptu* 
ras,  cada  dia  cobran  mayores  fuerzas  páralos  con- 
tinuos trabajos  de  la  vida  perfcAa.  Y  en  este  estar 
dio  gastan  todo  el  dia  dende  que  amanece  hasta  la 
tarde ,  aprendiendo  no  solamente  la  letra  de  la  sa- 
grada Escriptura,  mas  los  mysteriosos  sentidos  de 
la  ley  por  las  declaraciones  de  los  Santos.  Porque 
tienen  por  cierto  ,  que  quanto  en  la  ley  está  escri- 
to de  fuera,  es  debaxo  de  los  grandes  Sacramentos 
que  dentro  tiene  enterrados.  Y  para  esto  tienen  al- 
gunos tratados  e  interpretaciones  que  les  dexaron 
los  Padres  antiguos ,  inventores  de  su  manera  de 
vivir ,  de  la  forma  de  entender  los  secretos  de  la 
divina  Escriptura :  cuya  dodrina  siguen  confiada- 
mente, como  de  sus  adalides.  Por  la  qual  son  ense- 
ñados a  entender  las  santas  Escripturas,  no  a  sobre 
haz  y  lo  que  suena  la  letra ,  sino  Ja  substancia  in- 
.^-terior  que  la  figura  exterior  encubre.  Porque  juz- 
gan de  la  ley  como  de  qualquier  animal :  que  tie- 
ne cuerpo  ,  que  es  la  letra  ,  y  lo  que  a  la  vista  se 
representa ;  y  tiene  anima ,  que  ^s  el  sencido  espi- 
iritual  e  invisible :  el  qual  hallan  penetrando  sutil- 
mente con  sus  entendimientos,  como  por  vidriera 
los  maravillosos  secretos,  ü 
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hT  no^oIamcDCe  cantan  los  hymnos  qui  les 
dexaron  sus  m^<)res ,  mas  de  nuevo  componea 
otros :  los  qualts  «ordenados  por  susrithmos  y  xooc 
Sórancias ,  cantan  con  suave  melodía.  .Principal* 
mente -se  fundan  «tm  estrecha  continencia  ,  como 
basa  de  todo  el  edificio  espiritual ;  sobre  U  qual  le*» 
Yantan  codos  sus  santos  cxercicios.  Ninguno  de 
ellos  come  ni  bebe  antes  que  el  sol  se  ponga  :  re* 
partiendo  el  tiempo  de  tal  manera  ,  que  el  dia  $e 
emplee  en  los  estadios  de  la  sagrada  sabiduria»  f 
parte  de  la  noche  en  satisfacer  a  la  necessidad  cori- 
•poral.  Algunos  hay  que  vienen  a  comer  después  de 
tres  dias ;  aquellos  a  quien  aflige  mas  la  hambre 
de  la  palabra  divina^  Y  lo$  que  mas  alcanzan  de  la 
alta  sabiduría,  y  gustan  mas  profundos  secretos 
espirituales  de  la  divina  Escriptura » tan  aficiona* 
dos  espan  a  aquellos  sabrosos  manjares»  que  se  ol- 
vidan de  los  corporales  hasta*el  sexto  día:  y  eO'- 
toncps  comen,  i>o  con  deseo  ni  deleyte,  sino  para 
sustentación  de  su  cuerpo,  w 

n  En  compañía  de  tales  varones  hay  algunas 
mugeres;  de  las  quales  algunas  hasta  la  vejez  han 
perseverado  vlrglnes:  guardando  la  entereza  de  su 
cuerpo  ,  no  ne^cessitad^s,  mas  por  la  devoción  de 
su  anima  ,  y  por  mejor  se  emplear  en  el  exercicio 
de  la  virtud  no  solamente  con  el  corazón,  mas  con 
el  cuerpo  ,  y  porque  tienen  por  cosa  ^rentosa  en- 
suciar eJ  va^o  dedicado  a  la  sabiduría  divina,  y  co- 
nocer humano  ayuntamiento  aquellas  que  desean 
gozar  de  la  compañía  sacrosanta  e  inmortal  del 
Verbo  Divino  :  de  quien  engendran  en  sus  animas 
bijos  libres  de  coirupcion  de  muerte.  Pero  en  las 
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congregaciones  moran  aparte  los  hombres^  y.  apar- 
te las  mugcres. " 

Después  de  e$co  cuenta  el  sobredicho  Autor^ 
que  celebraban  sancas  vigilias  por  la  manera  que' 
nosotros  acostumbramos :  mayormente  ¿n  los  días 
en  que  hacemos  memoria  de  la  Pa6sÍon!del  Señor» 
quando  solemos  passar  toda  la  noche  en  ayonoy 
oración  9  y  en  lección  de  Escripturas  santas.  Assi- 
.mismo  cuenta  la  forma  que  tenían  en  sus  Oficios 
divinos:  como  en  medio  se  levantaba  uno  y  canta- 
ba Psalmos  con  honesta  y  grave  melodía  ;  y  can- 
tando este  un  verso,  todo  el  coro  respondía  otro: 
y  que  en  los  tales  dias  no  dormían  las  noches  en 
camas,  sino  sobre  la  tierra  desnuda:  ni  bebian  vi- 
no y  ni  gustabanralgun  guisado  de  carne »  mas  so- 
Jámente  se  mantenían  con  pan  y.yervas  con  sal ;  y 
su  beber  era  sola  agua.  También  describe  la  forma 
de  como  los  Sacerdotes  y  Ministros  exercitabansus 
oficios,  y  lapreemmcncia  que  sobre  todos  teníala 
dignidad  Episcopal:  y  otras  muchas  coáas  coníor- 
mes  a  la  vida  y  conversación  de  los  que  en  nues- 
tros tiempos  se  apartan  en  las  Iglesias  y  Monaste- 
rios a  vida  religiosa. 

Todo  lo  susodicho  es  de  este  gravissimo  Autor 
Philon.Donde  vemos  quanto  floreció  en  aquellos 
tiempos  la  santidad  y  la  gracia  en  los  fíeles  que 
creyeron  de  la  circuncisión:  pues  la  vida  que  aquí 
se  escribe  con  tantas  virtudes ,  y  seíValadanaetíce 
con  tan  maravillosa  abstinencia  ,  mas  parece  de 
Angeles  que  de  hombres. 

Pero  no  se  acabó  aquí  la  fe  y  devoción  de  los 
fieles  de  este  linage^  porque  antes  de  ladestruiciou 
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de  Hierusalem  ,  y  despqes  de  ella  en  la  población 
que  allí  succedió,  siempre  permaneció  la  fe  por  la 
Vigilancia  de  los  Obispos  que  gobernaron  aquella 
Iglesia ,  hasta  el  tiempo  del  Emperador  Adriano: 
en  el  qual  se  amotinaron  otra  vez  los  Judios  ,  y 
fueron  otra  vez  destruidos  y  echados  de  su  tierra; 
como  arriba  contamos.  Y  hasta  este  tiempo  cuenfa 
Eusebio  quince  succeslones  de  Obispos,  por  estas 
palabras :  i  n  Hasta  el  tiempo  del  Emperador 
Adriano  passaron  quince  succesiones  de  Obispos: 
los  quales  todos  fueron  de  generación  antigua  Ja- 
dios;  pero  después  de  convertidos,  muy  firmes  en 
la  fe,  y  tales,  que  fueron  hallados  dignissimos  del 
Sacerdocio  por  aquellos  que  podían  juzgar  el  valor 
de  las  personas.  Y  no  se  puede  negar  sino  que  de 
ellos  se  allegó  y  conservó  la  Iglesia ,  comenzando 
de  los  santos  Apostóles  ,  y  succediendo  varones 
notables  hasta  el  tiempo  que  decimos.  De  los  qua- 
les quince  Obispos  el  primero  fue  Santiago  ,  pa- 
riente del  Señor  :  después  de  él  fue  elegido  Si- 
meón, el  tercero  Justo,  el  quarto  Zacharias,  To- 
bías el  qiynto  ,  el  sexto  Benjamín  ,  el  séptimo 
Juan  ,  el  ódavo  Mathias  ,  el  nono  Philippo ,  el 
décimo  Séneca,  el  undécimo  ,  otro  Justo,  el  duo- 
décimo, Levi,  el  depimo  tercio  Efren,  el  decimo- 
quarto  Joseph  ,  el  decimoquinto  y  postrero  Ju- 
das, i'  Hasta  aqui  son  palabras  de  Eusebio;  por  las 
quales  vemos  como  se  continuó  la  fe  y  religión  de 
los  fieles  de  Hierusalem  hasta  el  tiempo  de  esta 
postrera  calamidad:  después  la  qual  s;e  derramaron 
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poí  Otras  partes,  en  que  aquel  antiguo  fervor  poco 
a  poco  se  fue  diminuyendo,  Y  lo  mismo  tambiea 
acaeció  a  los  fieles  que  havian  creído  de  los  Gen- 
tiles :  los  quales  vinieron  a  descaer  de  aquel  per* 
fcdissimo  estado  en  que  vivian  en  la  primitiva 
Iglesia  ,  a  este  que  ahora  vemos  y  lloramos.  Y¡ 
otro  tanto  acaeció  a  los  hijos  de  Israel  acabando  de 
conquistar  la  tierra  de  promisión.  Porque  estando 
frescas  las  maravillas  que  Dios  havia  obrado  por 
ellos  en  aquella  conquista  ,  y  siendo  vivos  los  que 
las  havian  visto,  i  perseveraron  este  tiempo  en  la 
fe  y  lealtad  que  debian  a  su  libertador;  mas  muer«^ 
tos  estos ,  comenzaron  a  entregarse  al  servicio  de 
los  Ídolos.  Esta  es  la  condición  del  mundo  ,  que 
nunca  permanece  en  un  andar  ,  sino  antes  cómo  él 
es  redondo,  assi  anda  siempre  rodando  de  unas  co-^ 
sas  en  otras ,  y  siempre  para  peor. 

Lo  qual  también  havemos  visto  por  experien- 
cU  en  todas  las  Repúblicas  del  mundo,  y  particu- 
larWnte  en  la  de  los  Assyrios ,  Athenienses ,  La^ 
cedemonios ,  Persas  y  Romanos :  los  quales  Ro- 
manos haviendo  subido  de  pequeños  principios 
a  grande  estado  por  guardar  la  justicia  y  disci* 
plina  debida  assi  en  la  paz  como  en  la  guerra; 
alojando  después  en  ella »  vinieron  a  perder  lo 
que  con  ella  havian  ganado.  Por  donde  justamente 
se  compara  nuestra  vida  con  las  pesas  del  relox, 
que  nunca  están  en  su  ser ,  sino  siempre  tiran  pa- 
ra baxo :  lo  qual  hace  nuestra  carne  ,  que  como  es 
natural  de  la  tierra,  siempre  nos  tira  para  ella,  co- 
mo 
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«O  a  SU  propio  elemento.  Por  lo  qual  no  es  dcmz- 
nvitlar  queel  rigor  de  aquella  antigua  disciplina 
y  el  fervor  de  la  caridad  hayapor  curso  de  tiempo 
venido  en  tanta  diminución :  mayormente  havien- 
do  falcado  aquellos  varones  Apostólicos  y  santos 
Padres  que  con  palabras  y  exenaplos y  milagrosb 
atizaban' y  encendían.  Este  sea  el  primer  fundamen* 
to  y  presupuesto  en  esta  materia* 

$.  I. 

3>X  LA  -PEHTINACIA  E  INCREDULIDAD  DE  LA 
KAYOiR  PÁRTELE  ESTE  PUEBLO  ,  DE»UMCIA- 
]>AS4P0E  LOS  PROPKETAS. 

El  segundo  sea ,  que  en  la  venida  del  Salva- 
3or  parte  de  este  pueblo  havia  de  creer  en  él ,  y 
*parte  babia  de  permanecer  en  su  incredulidad.  Lo 
qoal  nos  representó  el  Patriarca  Jacob ,  i  que  que- 
•do  cojo  de  un  pie,  y  sano  del  otro,  quando  el  An- 
gele tocó  «n  el  muslo  ,  de  donde  aquel  puebb 
^escendra :  significado  en  esto  (como  adelanoe 
trataremos  )qu^  parte  de  sus  hijos  bavian  de  estar 
«anos  en  la  fe ,  y  parte  cojos  y  feltos  en  ella :  que 
es  lo  que  el  santo  Simeón  prophetizó  a  la  Virgen, 
diciendo  ^urJa  venida  de  su  Hijo  hewiade  ser 
fara  levantamiento  de  muchos ,  y  caidaidc otrosí 
no  por  él,  sino  por  culpa  de  ellos.  Probemos  aho- 
ra esto  mismo  por  las  Escripturasde  los  Prophe- 
tas.  Y  quanto  a  los  primeros  dice  Isaías  en  el  ca- 
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píctik^iqfparto :  JSn  aquel  dia  laj}lanta  dfJ  Señor 
Dios  d€hSf<^f€ncit!0SySfr4  fn^gmjficay gloriosa ,  y 
cJfrutod^hi.iiim^mHy^lto.ya  han  los 

qwfwfffíiSAkm  é^fuAlo^e  Israel.  Yseráassi^ 
que  losi^ue^t^dnren  en  Sion^y  estuvieren  en  Hie-^ 
rusaíem,^yj(rrén  Uamados  Santos  ^todos  los  que  es* 
tan  escritos  en  -el  libro  de  la  vida  en  Hierusalem^ 
si  lavare  el  Señorías  inmundicias  de  las  hijas  de 
Sionyla  sangre  de  Hierusalem  con  espíritu  dejui* 
cío  y  de  ardor  :  que  es  ,  con  espiritu  de  temor  x 
amor  de  Dios.  Y  el  mismo  Propheta  declarai  qu<? 
haviande  ser  pocos  los  que  habían  de  creer,  dicien* 
do:  I  Si  el  numero  de  los  hijos  de  Israel  fuere  como 
las  arenas  de  la  mar  ,  las  reliquias  (  que  es  U 
menor  parte  de  ellos )  se  salvaran^ 

También  en  otros  muchos  lugares  se  declara  y 
propheqza  la  ceguedad  de  muchos  que  no  havlan 
de  creer.  Y  señaladamente  en  la  Prophecia  de  las 
semanas  de  Daniel  :  2  en  la  qual  dice  ^  que  desr 
pues  de  las  sesenta  y  dos  semanas  havia  de  ser 
muerto  Christo^yque  no  sería  ya  su  pueblo  el  que 
lo  havia  de  negar.  Pues  claro  está ,  que  el  pueblo 
que  lo  havia  de  negar ,  no  lo  havia  de  creer.  Lo 
mismo  dice  Isaías  en  el  capitulo  53.  que  todo  tra* 
ta  de  la  Passion :  que  fue  ocasión  de  la  ceguedad 
de  muchos*  Y  ass!  comienza  el  capitulo,  diciendo: 
Señor ,  i  quién  cree  a  las  palabras  que  ds  vos  ha* 
vemos  Oído}  y  el  brazo  del  Señor  ¿a  quién  ha  sido 
descubierto}  Y  luego  mas  abaxo  dice  :  Deseamos 
verle  despreciado  y  elmas  abatido  de  los  hembres^ 
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Taron  de  dolores ,  y  que  sabe  de  enfermedades  \j 
su  rostro  estaba  como  escondido  y  despreciado ;  y 
foreso  no  lo  conocimos. Y  en  fin  de  este  capiculo  dice, 
que  este  Señor  (  cuya  innocencia  havia  declarado) 
havia  de  ser  tenido  y  refutado  por  uno  de  los  hom* 
tres  malos.  Allende  de  esto  el  mismo  Propheca  lo 
declara  en  aquella  gran  visión  en  la  qual  vl6  a  Dios 
en  medio  de  los  dos  Seraphlnes,  donde  le  mandó 
que  denunciasse  al  pueblo  i  que  hai?ia  de  cerrar 
sus  ojos  ,  y  tapar  sus  oidos^  y  endurecer  su  cora* 
zon  ;  y  que  por  el  pecado  de  esta  ceguedad  la  tier^ 
ra  ha^via  de  ser  destruida  y  asolada^  como  aho* 
ra  lo  está.  Y  en  el  capitulo  4P.  que  todo  trata  del 
Salvador^  hablando  el  Hijo  con  su  Padre  Eterno, 
dice  assi:  Esto  dice  Dios,  el  qual  dende  el  vientre 
de  mi  madre  me  hizo  su  siervo  para  reducir  a  Is* 
raet  a  él ;  mas  Israel  no  será  reducido.  Esto  dice, 
porque  eran  muchos  mas  los  que  no  havian  de 
creer ,  que  los  que  habían  de  creer.  Y  por  la  mis- 
ma razón  dixo  el  Señor  por  el  Própheta  Malachías: 
2  No  tengo  va  mi  voluntad  con  vosotros  ,  ni  reci" 
hiré  mas  ofrendas  de  vuestra  mano  ;  porque  mi 
Nombre  es  grande  entre  las  gentes  ^y  en  todo  lu' 
gar  se  me  ofrece  una  ofrenda  limpia.  ¿  Pues  con 
qué  palabras  se  pudiera  mas  distintamente  declarar 
la  incredulidad  de  la  mayor  parte  de  este  pueblo; 
pues  dice  el  mismo  Señor  que  ni  tenia  su  voluntad 
con  ellos  ,  ni  recibiria  ofrendas  de  su  mano  ,  mas 
que  las  recibiria  de  mano  de  los  Gentiles?  Pues  que 
entendimiento  habrá  que  no  quede  convencido  con 

cs- 

I    Ir«¿.  VI.    X    IfaUu  1. 


BHI.  SYMBOIO  Di  XA  FE.  '50P 

€sta  tan  clara  Prophecia  ?  Mas  el  Propheta  Isaías 
en  el  capiculo  6^.  juntamente  declara  que  del  mis- 
mo pueblo  unos  havian  de  creer  ,  y  otros  no«  Y 
hablando  de  los  primeros  ,  dice  assi :  Acordarme 
he  de  las  misericordias  del  Señor,  y  alabarlo  he  por 
todas  las  cosas  que  nos  dio,  y  por  la  muchedumbre 
délos  bienes  que  hizo  a  la  cas  a  de  Israel^  según  sti 
benignidad  y  muchedumbre  de  misericordias.  Yéí 
dixo:  este  pueblo  es  mió,  e  hijos  que  no  me  han  ne^ 
gado  \y  él  se  hizo  Salvador  de  ellos^ 

Esto  dice  de  la  fe  de  los  primeros;  mas  de  los 
segundos  dice  luego:  En  todas  las  tribulaciones  de 
tilos  no  se  atribuló,  y  el  Ángel  de  su  cara  los  hizo 
salvos:  y  por  la  benignidad  y  amor  que  les  tuvo,  los 
redimió  ,  y  los  traxo  sobre  si ,  y  ensalzó  todos  los 
dias  del  siglo :  mas  ellos  le  provocaron  a  ira  ,  / 
ajligieron  el  Espíritu  Santo  suyo : ;'  con  esto  él  se 
hizo  su,  enemigo  ,  y  él  mismo  los  destruyó.  Hasra 
aqui  son  palabras  del  Propheta :  en  las  quales  ve* 
reis  como  encarece  la  gravedad  de  este  pecado,  ha« 
ciendo  mención  de  los  beneficios  recibidos«Porque! 
donde  dice:  En  todas  sus  tribulaciones  no  fue  atri^ 
bulado  ;  quiere  decir  ,  que  nunca  se  cansó  ni  ceso 
de  socorrerles  en  todas  las  tribulaciones  que  seles 
ofrecieron.  Y  añade  mas,  que  el  Ángel  de  su  cara 
los  hizo  salvos :  por  el  qual  Ángel  (  que  quiere 
decir  mensa gero  )  entiende  al  Hijo  de  Dios ,  que 
fue  embiado  por  el  Padre  Eterno  a  este  mundo  a 
salvarnos.  Y  dice  mas  ,  que  ks  redimió  y  traxo 
sobre  si.  ¿Mas  de  qué  manera  los  traxo?  De  U 
que  en  otra  parte  dixo,  i  que  los  traia  en  su  vien^ 
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tn  y  iñ  sus  mismas  entrañas  y  y  que  los  levantó  j 
ensalzó  en  todos  los  siglos  fassados.  Esto  es  lo  que 
hizo  Dios  por  ellos.  Mas  lo  que  ellos  hicieroiii 
fue  ,  que  le  provocaron  a  ira  con  sus  pecados  ,  y 
afligieron  el  Espíritu  Santo  suyo ;  resistiendo  a  sus 
santas  inspiraciones  y  mandamientos.  Y  tras  de  es- 
tó pone  el  castigo  de  esta  rebeldía,  diciendo  que 
elmismo  Dios  de  amigo  se  les  voMó  enemigo ,  y 
el  que  antes  los  amparaba  y  tomaba  la  voz  por 
ellos  ,  tomo  las  armas  contra  ellos.  De  este  mismo 
estilo  usó  elProphetaNachan  para  afear  el  pecado 
de  David :  i  contando  primero  los  beneficios  que 
Dios  le  havia  hecho,  para  encarecer  el  pecado  que 
él  havia  cometido.  Tenemos  pues  por  estas  auto- 
ridades averiguado  este  fundamento  que  propusi* 
mos:  conviene  a  saber  >  que  parte  de  aquel  pue« 
blo  havia  de  creer,  y  parte  no  havia  de  creer. 

Cat.  Haveisprobado,  Maestro,  tan  claramen- 
te lo  que  propusistes ,  que  no  havrá  persona  can 
ciega  ,  que  no  lo  coníiesse. 

M.  Pues  lo  dicho  es  ,  hermano  ,  lina  dartssí- 
Ima  luz  para  entender  las  Escripturas  de  los  Prophe* 
tas :  y  los  que  sin  esta  candela  los  leen ,  fácilmente 
serán  engañados  :  como  se  engañan  los  qtie  hasta 
hoy  dia  no  creen.  Porque  bien  miradas  las  Escrip- 
turas prophetlcas  (como  son  de  cosas  advenideras) 
unas  veces  amenazan  castigos  de  Dios,  otras  pro^ 
meten  favores  y  gracias  suyas.  Lo  qual  es  tan  or- 
dinario entre  ellos,  que  en  un  mismo  capitulo  pro- 
phetizan  grandes  favores  de  Dios  ^  y  de  ai  a  qua- 

tro 
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tro  renglones  dan  la  vuelca ,  y  parece  qué  dcslu« 
cen  quanto  havian  prometido ,  amenazando  grank 
des  calamidades /azotes.  Loqualcs  cosa  que  mu^ 
chas  veces  pone  a  los  ledores  en  confusión ,  pare*» 
ciendoles  que  se  contradicen  unas  fiientencias  a  otras» : 
Pues  esta  es  una  certissima  regla  para  no  erran  en-*> 
tender  que  quantas  veces  Dios  por  su  Propheu^ 
promete  favores  y  gracias,  habla  con  sus  Gú^ 
siervos;  mas  todas  las  veces  que  amenaza  castigos^ 
azotes ,  calamidades  y  desamparos^  habla  con  los 
malos :  a  cuya  maldad  se  debe  tal  galardón ,  Ycs-s 
to  es  lo  que  dlxoel  Apóstol:  i  Ira  e  indígname, 
y^tribulaciony  angustia  pata  ti  anima  del  qíi$ivU 
ve  mal^  ora  sea  Judio ^  oraGen/tÜ^y  por  el  centra* 
rioygloriaj  honra  y  paz  a  quien  hacetíen.seosju^ 
dio^  sea  Gentil.  Esta  es  pues,  hermano,  regla  mujfí 
cierta  y  aviso  muy  necessario  para  entender  h^ 
Escripturas  de  loS'Pxophetas:  penque  sin  este  aví? 
so  ¿  a  quién  no  pusiera  ^n  confusión  esta  postrera 
Prophecia  que  alegamos  y  en  la  qual  Isaías,  con^^U 
misma  tinta  que  acabó  de  prophctizar  los  grandes 
bienes  prometidos  a  los  hijosdeisrael,  amenaza-loe? 
go  la  destruicionde  ellos?  Mas  esta  confusión  cesa^ 
considerando  que  en  la  primera  parte  habla  con  los 
buenos ;  y  en  la  segunda  con  los  malos. 

Cat.  Muy  bien  me  parece  esa  regla.  Masde* 
seo  saber  qué  amenazas  so^Nsas  que  se  proponen 
a  los  malos ,  y  qué  promesas  las  que  pertenecen  a> 
los  buenos. 

M.  Las.promesas  ya  vos.laspropusiscet :  mas 

las 
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]a^  amenazas  y  castigos  son  tales  ,  que  no  podrán 
dexar  de  quedar  como  atónitos  quantos  las  leye^ 
ren:  porque  son  proporcionadas  al  pecado  porque 
se  dieron  ,  que  fue  el  mayor  de  los  pecados  del 
mundo.  Porque  en  el  Psalmo.  d8.  (que  todo  dende 
J  el  principio  hasta  elün  trata  de  la  Passion  )  pro- 
phetiza  David  luego  las  calamidades  y  plagas  que 
havian  de  venir  por  este  pecado:  y  prophetizalas 
por  via  de  maldición  para  mayor  terror  y  espanto. 
Y  assi  acabando  el  mismo  Señor  de  decir  en  este 
Psalmo  zDieronme  en  lugar  ¿U  manjar  hiél ,  y  en 
iniséd  dieronme  a  beber  vinagre  ;  prosigue  luego 
el  Propheta  las  maldiciones ,  hablando  con  Dios 
en  esta  forma  :  Sea^  Señor ^  la  mesa  de  ellos  su  la- 
zo ^  y  el  castigo  de  su  pecado ,  y  su  escándalo.  Por 
las  quales  palabras  ( como  el  Apóstol  declara  i  ) 
se  enciende  la  mesa  y  pasto  de  las  santas  Escriptu- 
ras ,  que  es  propio  mantenimiento  de  las  animas. 
Porque  los  que  están  o})st¡nados  en  su  increduli- 
dad ,  de  las  mismas  Escripturas  ,  que  havian  de 
Ser  luz  y  manjar  de  sus  animas ,  sacan  tinieblas  y 
ponzoña  para  ellas.  Lo  qual  declara  luego  el  Pro- 
pheta en  la  segunda  maldición  ,  diciendo  :  Sean 
)escurecidos  sus  ojos  faraque  no  vean  ,y  haz  ,  Se- 
ñor ,  que  anden  siempre  abatidos  y  avasallados. 
Derrama  sobre  ellos  tu  ira  ,  y  el  furor  de  ella  los 
tomprehenda.  Sea  su  habitación  desierta  que  no 
haya  quím  habite  en  sus  moradas  /  porque  ellos 
persiguieron  a  quien  tú  havias  herido^y  anadie^ 
ron  otras  heridas  a  los  dolores  de  lasmias.  Acre- 

fien- 
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tienta ,  Siñor ,  pecados  sobre  los  pecados  dé  ellos ^ 
y^  nunca  entren  en  tu  justicia.  Sean  bór  fados  del  U' 
bro  de  la  vida  ^y  no  sean  escritos  en  el  humero  de 
las  justos.  Todas  estas  son  palabras  dellPrépheta ,  y, 
todas  %bti  las  mayores  maldiciones  y  Calamidades 
<jue  se  pueden  pensar»  Porque  no  es  nada  andarlos 
hombres  abatidos  jr  desterrados  de  sus  casas ,  y  ser 
^ui  moradas  desiertas  j  porque  todo  ésto  no  toca 
mas  que  ch  la  carne  :  mas  pedir  a  Dios  que  permi- 
ta ser  eScUfecidos  sus  corazones  ,  y  que  se  ntültipll" 
quen  sus  maldades  unas  sobre  otras  ^y  que  sean 
desamparados  de  la' santidad  y  justicia  ,  y  final- 
mente que  sean  borrados  del  libro  de  la  'oida  > 
i  qué  cosa  se  puede  pensar  mas  horrible  ?  Y  no 
<;alló  el  Propheta  la¿aósá  de  tan  grandes  atores, 
quando  dixo  :  PorquetlMhiriéroH  a  quien  tú  he^ 
tiste  ,  y  acrecentaron -tos  dolores  de  mis  heridas. 
¿  Qué  acrecentaron  ?  Clare  esta  que  escarnios  t 
injurias.  Y  diciendo  qtííe "el  Padre  Eterno  lo  hirió, 
es  dar  a|entender,que  él  por  su  ardentissima  caridad 
quiso  que  su  unigénitos  Hijo  se  ofreciesse  cd  sa- 
crificio potlos  pecados  del  mundo.  Por  lo  qualsc 
dice ,  que  él  lo  hirió  y  entregó  a  la  muerte,  i 

Cat0  Espantado  estoy ,  Maestro ,  de  tales  ame- 
nazas :  las  quales  me  hacen  tembhr  las  carnes.  Pe- 
ro mucho  mas  me  espanto  de  ser  pfophetizados 
esos  castigos  tan  terribles  por  via  de  maldición; 
porque  parece  ser  eso  contra  la  caridad.      • 

M.  No  se  ha  de  creer  que  el  Propheta  v  lleno 

del  Espíritu  Santo ,  deseasse  y  pidiesse  maldicio- 

TOM.  xiu  Kk  ncs 
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nes  tan  crueles  a  sus  ptoxicnos.  Mases  estilo  de  la 
Escriptura  prophetizar  castigos  por  via  de  maldí* 
xiop  :  del  qual  estilo  u$6  Moysen  quando  prophe* 
|izó  las  calamidades  que-Dios  havia  de  embiar  a 
^  pueblo  si  quebrantas&e  $us  mandamientos*  Y 
por  esto^ntre  otras  plagas  dice  assi:  i  S^a  el  cielo  que 
^stá  sobre  ti  de  metél ,  /  la  tierra  que  pisas ,  de 
hierro  j  y. en  lugar  de  agua  embie  Dios  sobre  ella 
polvo  y  ceniza^  hasta  que  perezcas  de  hambre.  En- 
tregúete Dios  en  manos  4^  tus  enemigos  :  por  un 
camino  vayas  contra  ellos  ,  jpor  siete  huyas  de 
ellos  ;  y  asciendes  derramado  por  todos  los  Rey- 
nos  de  I4  tierra  y  y  tu  cuerpo  muerto  sea  aomido  de 
las  aves  del  ayre  y  de  las  bestias  de  la  fierra.  Es- 
tas y  otras  terribles  plagas  prophetiza  alli  este 
Propheta  por  via  de  maldiciones.  Ma^  está  claro 
que  estas  no  eran  maldiciones  que  el  santo  varón 
f  chasse  al  pueblo  que  el  tanto  amaba ;  pues  se  pu* 
so  a  pediF  a^Dios  2  que  le  borra sse  del  libro  en  que 
le  tenia  escrito ,  si  no  le  perdonaba  el  pe  fado  comer 
tido  en  la  adoración  del  becerro :  ouis  prophetiza 
estas  grandes  calamidades  por  via  de  maldiciones, 
para  mostrar  lagravezadel  pecadopor que  fueron 
embladas.  Pues  decidme :  ¿  qué  pecado  se  cometió 
jamas  en  el  mundo  ,  no^recedor  de  tan  terribles 
maldiciones  y  castigos ^  sino  la  muerte  injdignissi- 
ma  del  JHijo  de  Dios ,  a  quien  en  pago  de  tantas 
misericordias  y  beneficios  procuraron  la  muerte 
con  taa  ignominiosos  torníentos  ?  Y  no  son  meno* 
res  las  calamidades  que  se  prophetizan  eq  el  Psal- 

mo 
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mo  io8.  que  comienu:  D^uslaudem  meam  n0 

tacUiris  érc.  La^quaíespodeiavos  leer;  porqueyo 

no  quiero  referir  aqui  cosas  tan  tristes.  Ahora  jti£<« 

gad  vos  si  son  vetoaderas  todas  estas  Propheciasí 

que  Hablan  con  la  parte  de  los  incrédulos ,  y  jH'ó* 

nostican  su  ceguedad  y  obstinación  ^  y  el  deíiám^ 

paró  de  Dios  >  y  la  pertinacia  tan  porfiada  en  júi 

incredulidad  ,  y  el  abatimiento  que  han  de  padé:« 

ccr.  entre  las  gentes.  Esto  vos  ló  veis  ^  y  tc^o  él 

mundo  lo  ve#  Por  donde  entendetéis  que  Dios  en 

todas  las  cosas  es  Dios  t  quiero  decir  ^  en  todáss 

grande  :  grande  en  castígai* ,  y  grande  en  galardó-^ 

lüu: :  grande  en  los  azores  ^  y  grande  en  las  mér'ce* 

des  :  grande  en  elannor  que  tiene  a  los  buenos  ^  y, 

grande  en  el  aborrecimiento  que  tiene  a  los  malos: 

.  porque  lo  uno  y  lo  otro  pertenece  a  la  grandeza 

de  su  bondad.  - 

Pues  conforme  a  la  regla  ya  dicha  >  assi  como 

aquellas  tan  grandes  prome$as  que  al  principio  pro-* 

'  posistes  ,  pertenecen  a  la  parte  del  pueblo  qué  tc- 

cibió  a  su  verdaderp  Rey  y  Salvador ;  assi  estas  üin 

terribles  amenazas  hablan  con  la  parte  que  no  ió^* 

lamente  no  le  recibió  ,  mas  anees  le  procur6  U 

.  muerte.  Y  de  este  pecado  dixo  Dios  a  Moysen  en 

el  capitulo  i8.  del  Dcuteronomio,  que  él  hai>ia> 

*  df  ser  el 'vengador :  significando  en  esto  que  la  tal 

venganza  havia  de  ser  grande.  Porque  es  lengua* 

.  ge  de  la  Escriptura  llamar  cosas  de  Dios  a  las  que 

son  grandes :  como  quando  dice ,  dia  de  Dios ,  o 

monte  de  Dios ,  (¡^s.  i  Y  quan  grande  ella  haya  si- 
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ido. 9  y  lo  sea  hasta  hoy  día ,  ya  lo  declaramos  en 
¿C^C^.  libro.  Pues  con  esto  me  parece  que  está  bas- 
.  tantemente  respondido  a  la  duda  que  al  principio 
propuslstes.  Porque  si  pusieredeslos  ojos  en  lagra- 
vedad  del  pecado  cometido  en<  la  muerte  del  Sal* 
^vador  f  I  p^receros  ha  justissimo  todo  ese  castigo 
¿y  d^mparoque  decis.  Porque  y.como  ya  dixímos^ 
$i  quantos  pecados  se  han  cometido  en  el  mundo» 
:  supusieren  en  una  balanza ,  y  este  solo  en  otra, 
este  pesará  mucho  mas  que  todos  los  otros  juntos. 
Vemos  que  Dios  por  el  pecado  de  la  idolatría  des- 
amparó los  diez  Tribus  de  Israel »  a  y  los  despo* 
aeyo  de  la  tierra  de  Promisión  que.  les  haviadado, 
y  entregó  en  poder  de  los  Assyríos ,  y  consintió 
que  fuessen  derramados  por  todas  las  naciones  del 
.  mundo,  sin  que  e$ta  captividad  fuesse  revocada. 
Y  assi  mismo  consintió  3  que  el  Tribu  de  Judá 
.  que  quedaba  ,  fuesse  por  el  mismo  pecado  capti- 
.  vo  a  Babylonia ,  y  aquel  magnificentissimo  Tem- 
plo arrasado  por  tierra  y  abrasado.  ¿  Pues  no  eran 
estos  simiente  de  Abraham  ?  4  no  eran  hijos  de  Is- 
rael ?  5  no  eran  pueblo  entre  todas  las  naciones  es- 
cogido de  Dios?  6  no  se  llama'ba  Dios  unas  veces 
Padre  i  y  otra$  Esposo  suyo  ?  7  no  los  sacó  él  de 
Bgypto  con  taifas  señales  y  maravillas ,  y  tomó 
veuganza  de  sus  enemigos  ,  y  les  dio  ley  en  el 
inonte  Sinai  %  y  los  traxo ,  según  ¿1  dice  ,  como 
águila  sobre  sus  hombros  todo  aquel  camino  ?  8 

quién 
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qüicn  j^uede  negar  icsco  í  Y  con  todo  eso  quando> 
fueron  desobedientes  a  las  le^esde  sirLibertador,  yu^ 
adoraron  dioses  argenes,  los  desamparo  y  (  cotna> 
dice  Hieremias  i  y  desechó  sü  altar  i  y  maldixo  ei. 
tugar  de  su  santüícacion^y  los  entregó  a  tanerúe^y 
Jes  y  torpes  enemigüs^que  deshonrassen  lasvlrgi»l 
nes^  drSion  ^  y  usas  sen  abominablemente  délos  mo?' 
zosdeHierusalem.  ¿Que  mas  castigo  queréis  qué' 
este?:  Por  lo  quál  os  quiero  advertir  de  una  cosa- 
4¡gna  de  mucha  consideración  :  laqual  es»  que- 
aunque  él  amor  de  Dios  para  con  sus  siervos  sea: 
como  de  padre  a  ht)os ,  y  de  marido  amuger  (  co-^ 
mo  a  cada  passo  lo  testifican  las  Escripturas  2 .)  pé'** 
ró  mas  semejante  es  al  amor  del  marido  ala  mu^; 
get  V  que  al  del  padre  al  hijo.  Porque » este  es  de? 
tal  qualidad ,  que  no  se  pierde  aunque  el  hijo  sear 
malo  como  lo  vemos  en  el  amor  que  David  tu- 
vo al  peor  de  los  hijos!*  del  mundo  ,  que  fue  Absa- 
lom.  Mas  el  amor  del  marido  ala  muger  ,  siendo 
n^ayor  que  este  (  como  se  ve  por  las  {)alabras  quo: 
dixo  nuestro  primero  padre  a  Eva  3)  con  todo  eso 
es  de  tal  qualidad ,  que  si  la  muger  fuere  desleal  a 
su  marido  >  la  mayor  jdc  las  amistades  vieiie  a 
convertirse  en  la  mayor  ^e  las  enemistades.  Y  tal 
como  este  es  el  amor  de  Dios  para  con  sus  sier« 
vos  :  porque  siendo  ellos  fieles  y  leales  a  Dios  , 
tienen  en  él  mas  que  padre  y  que  esposo ;  mas  si 
fueren  desleales  »  en  ese  punto  los  echará  en  el 
profundo  del  infierno  ^  si  entonces  acabaten  la  vida. 
Y  assi  lo  hiciera  con  David  quando. adulceró,  y 
Kk  i  con 
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con  S.  Pedra  qaando  le  neg6.(  siendo  antes  sus 
grandes  amigos  y  st  no  hicieran  penitencia  cada 
c]qal  de  sa  pecado.  Por  donde  yo  os  confiessoque 
¿uique  la  Syn^go^  haya  sido,  esposa  muy  atnada 
de  Christo  { la  qüal  qrató  él  con  tan  amorosas  pa- 
labras en  el  libro  de  los  Cancares  )  mas  4^nes 
que  qIU  connetió  adulcerio  con  los  dioses  ágénó^ 
ysL  v^s  quan  espancosam^nte  la  castigó.  P^es  Co- 
mo el  pecado  de  la  muerte  del  Salvador  haya  si* 
do  sin  comparación  mayor;  <qu¿  maravilla  es, 
coipodixe  ,  «padecer  ahora  esta  parte  del  pueblo 
susodicha  lo  que  $us  mayores  padecieron  por  otro 
menor?  Y  esto  c$  lo  que  claraipente  dixoel  Señor 
por  Hiereipias  i  Volvióse  mi  kired^d  contra  mí\ 
fJió  contra  mí^voccs  como  imleqn  (k  ¡amontanai 
f  jpof  fsp  la^borre^i.  1 

$•    11. 

FKOSIGÜE  JLO   HISMO  ,   Y  l>ECtAltAS£  lA   P&IHA- 
'    cía  d^  la  f%  POK  %Ú%  G£2rriL£$. 

Todo  estoque  h^sta -aqui  havenK>s  dicho, 
iáeclaró  divinamente  el  Aposto!  S.  Pedro  en  la 
carta  que  escribió  4  los  discípulos  que  havian  creí- 
do ,  assi  de  Judíos  como  ííe  Gentiles ,  z  los  qua- 
fcs  estaban  derramados  en  la$  regiones  de  Ponto, 
Calacia  ,  C^^docia ,  Asia  y  Bithinia  :  alegando 
para  ello  el  (esdmpnio  de  Isaias  por  estas  palabras: 
3  Yo  ,  dice  Píos  ,  fondré  en  lo  mas  alto  de  la  cs^ 

qui- 
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quina  del  edificio  una  piedra  f  robada  ^  escogida 
^preciosa  :  y  quien.en  ella  creyere ,  no  sera  con- 
fundido.  Pues  esta  honra  se  ofrece  a  nosotros  loí 
que  creéis :  mas  para  Jos  que  no  creen »  esta  pie^ 
dra  Cque  se  lia  de  poner  en  la  cabecera  de  esta 
obra)  ha  de  ser  piedra  en  que  han  de  tropezar  ^ 
y  piedra  de  que  se  han  de  escamdalitar  los  que 
no  quieren  dar  crédito  a  la  palabra  del  Evanr 
gelio :  a  ¡o  qual  estaban  obligados.  Mas  vosotros 
quecreistes^soislinageescogido^  Sacerdocio  Real^ 
gente  santa ,  pueblo  que  Dios  adifuirió  para  si^ 
faraque prediquéis  las  virtudes.de  aquel  Señor  que 
de  las  tinieblas  en  que  viviades  os  safa  y  llamó  a 
esta  admirable  luz  :.  que  es  ,  al  conocimiento  del 
mysterio  de  su  Evangelio.  Veis  -aqüi ,  hermano, 
resumido  quatito  havemos  dicho.  Donde  veréis 
quan  desiguales  sean  las  suertes  de  escás  dos  dife*- 
rendas  de  gentes :  esto  es  ,  la  dignidad  ,  la  glo- 
ria,  7  las  riquezas  de  gracia  que  se  ofrecen  a  los 
que  .fielmente  creyeron  ;  y  el  escándalo  y  tropie* 
zo  y  caimiento  de  los  que  no  : quisieron  creer: 
pues  para  los  unos  Christo  es  piedra  fundamental 
que  los  sostiene ,  y  para  los  otros  piedra  de  es- 
cándalo en  que  tropiecen  y  caygauy  se  hagan  pe« 
dazos. 

Y  pues  los  fieles  que  havian  de  creer  en  todo 
el  mundo  de  linage  de  Gentiles  ,  havian  de  ser 
muchos  mas  tn  numero  que  los  que  havian  de 
creer  de  la  circuncisión ,  no  es  maravilla  que  se 
dé  a  estos  el  principal  lugar  en  la  Iglesia ,  como 
a  parte  mayor.  Y  porque  esto  no  os  escandalice, 
mirad  cómo  claramente  lo  dice  Dios  en  Isaías  por 
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estas  palabras :  i  No  diga  el  hijo  del  estrangero 
>que  se  ¡lega  al  Señor :  Hame  af  arfado  el  Señor  de 
W  pueblo.  Ni  tanifaso  dig4  el  eunucho  :  Yo  soy 
un  árbol  seco  '.porque  esto  dice  el  Señor  :  A  los 
¡funuchos  que  guardaren  las  leyes  de  mi  amistad^ 
4aré  dentro  de  mi  casa  y  de  mis  muros  un  lugar 
señalado  ,  y  mejor  nombre  que  el  de  los  hijos  é  hi- 
jas :  darles  he  nombre  eterno  que  nunca  jamás  pe* 
tezca.  Llama  aqui  hijos  e  hijas  a  los  üeles  del 
pueblo  de  los  Judíos;  y  estrangeros  a  los  que  cre- 
yeron del  pueblo  de  los  Gentiles  ,  los  quales  has* 
ta  entonces  estaban  fuera  de  la  casa  de  Dios.  Y 
a  estos  dice  aqui  él  quedara  mejor  nombre ( qué 
es  mayor  dignidad  )  que  a  los  hijos  e  hijas  (  que 
ps  y.  a  los  fieles  que  creyeron  de  la  Circuncisión  ) 
por  la  razón  susodicha.  Esta  preeminencia  conien* 
26  Dios  a  figurar  dende  el  principio  del  mundo, 
anteponiendo  los  hijo^  segundos  a  los  primeros* 
,Y  assi  de  los  dos  primeros  hijos  de  Adam  ,2  que 
fueron  Cain  y  Abel ,  antepuso  Dios  el  segundo 
al  primero  :  y  de  los  dos  qiie  tuvo  Isaac ,  j  que 
fueron  Esau  y  Jacob ,  hizo  lo  mismo.  Pero  muy 
mas  al  propio  se  representó  esto  en  el  nacimiento 
de  los  dos  hijos  de  Judas,  que  fueron  Pharesy 
Zarán  :  4  de  los  quales  al  tiempo  del  parto  sacó 
primero  la  mano  Zar4n  ;  al  quál  ató  la  comadre 
un  hilo  colorado ,  diciendo :  Este  sera  el  primeros 
mas  luego  este  retraxo  la  mano  ,.  y  tomóle  e: 
otro  la  delantera  :  después  del  qual  salió  el  qus 
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prereticlia  ser  primero;  Estos  dos  hijos  nos  reprc^ 
seacan  dos  pueblos  de  fieles /uno  de  Judios^.y; 
otro  de  Gentiles :  de  los  qualesaqucl  sacó  primea 
ro  la  mano  ;  porque  primero  comenzó  a  servir  a 
Dios  y  poner  por  obra  sus  mandamientos ;  mas 
después  la  retraxo  ,  quando  una  parte  de  ¿1  no 
quiso  recibir  a  su  Ref  y  Salvador:  en  cuyo  la- 
gar entró  el  pueblo  de  los  Gentiles  que  lo  reci*»-. 
bió  :  después  de  cuya  entrada  entró  también  el 
de  ios  Judies ,  según  lo  testifican  las  Escripturas 
I  diciendo  que  después  que  entre  en  la  Iglesia  lá 
plenitud  de  las  gentes  ^  todo  Israel  sera  salvos 
Con  lo  qual  contesta  la  prophecia  de.  Oseas  que 
arriba  alegamos.  ¿  Veis  pues  aquí  como  en  este  nar 
cimiento  el  primero  se  hizo  segundo »  y  el  seguii** 
do  primero  ?  Y  no  menos  al  propio  se  representa 
esta  mudanza  y  preeminencia  en  los  dos  hijos  del 
Patriarca  Joseph  >  Manasses  y  Ephraim :  a  los 
quales  presentó  Joseph  a  Jacob  su  padre  paraquo 
les  diesse  su  bendición ,  poniendo  a  Manasses  (que 
era  el  mayor)  a  la  diestra  del  santo  viejo  ,  y  a 
Ephraim  a  la  siniestra  :  mas  el  santa.  Patriarca 
cruzó  los  brazos  y  puso  la  manó  derecha  sobre 
el  menorvy  la  siniestra  sobre  el  mayor.  Lo  qu^d 
sintió  agrámente  Joseph  ,  y  tomando  las  manos 
del  padre,  pretendia  ponerlas  como  antes  estaban 
diciendo  :  No  conviene ,  padre  ,  que  se  haga  tdl 
mudanza.  Pon  la  mano  derecha  sobre  Manasses^ 
que  es  el  primogénito .  A  esto  respondió  el  santo 
varón :  Bien  lo  sé  ,  hijo  mió ,  bien  José:  y  este 
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mayor  crecerá  y  será  multiplicado  ;  mas  su  her- 
mano segundo  le  llevará  la  ventaja.  Vei$  aqui 
hermano,  divinamente  representada  la  preeminen- 
cia de  los  fieles  de  la  Gentilidad  sin  agravio  de 
k  otra  parte :  la  qnal  también  el  santo  Patriarca 
bendixo ,  7  confessó  que  hayia  de  ser  multiplí^ 
cada;  pero  que  la  otra  se  multiplicaría  mas.  Y  el 
agravio  que  mostró  Joseph  de  ver  antepuesto  el 
Bijo  segundo  al  primero ,  es  el  que  vos  al  princi- 
pio represencastes  ,  pareciendoos  que  el  primer 
Itlgar  se  debia  a  vuestro  pueblo.  Mas  como  el 
santo  Joseph  se  quietó  y  abajó  la  cabeza  quando 
entendió  que  aquella  era  la  voluntad  de  Dios, 
assi  también  os  haveis  de  quietar  vos  y  dar  glo* 
ria  a  Dios  por  todo  lo  que  él  ordena. 

§.    III. 

*  -       ' 

eo^O  S£  VERIFICA  QUE  SON  XOS  CSEYEUTES  CA- 
^     SA  DE  ABRAHAM  •  JACOB  ,  T  DAVID. 

Cat.  No  tengo ,  Maestro ,  que  responder  a 
eso ,  sino  humillarme  y  confessar  que  Dios  es 
santo  y  justo. en  todas  sus  obras:  basta  ser  el  el 
que  lo  hace ,  paraque  se  cierre  toda  boca  para 
juzgar  sus  obras ,  y  se  abra  para  confessar  sus  ala- 
banzas. Solamente  xne  queda  por  preguntar ,  <  có- 
mo siendo'aquelias  promesas  que  yo  apunté  al 
-principio  de  esta  materia ,  generales  y  hechas  a 
todo  este  pueblo  .debaxó  de,  los  nombres  :señala- 
dos  Cque  son  casa  de  Jacob  ,  de  David  ,  pueblo 
de  Israel ,  Hierusaktu  ,  to.otiX&íi.^^vQSk'^^^xt^ae- 


cen  í  jc^a  esta  parte  que  creyó  ? 

j*C  Para  respondéis  a  esa  pregüiita  quiero  y<f 
proponeros  otra,  rongamos  caso  que  todo  el  püfti* 
blo  de  Israel  creyera  ?  preguntóos  si  la  fe  y  re* 
ligión  de  esos  nuevos  creyentes  fuera  la  misma  que 
la  de  ios'pas^ados ,  ó  otra  diferente  ?  ^ 

Gat.  Pareceítié  que  aunque  haya  algunas  di- 
fertncfas  accidentales  entre  la  fe  y  religión  de  lo* 
unos  y  de  los  otro$  i  pero  en  lo  esencial  la  mis- 
ma fe  es  de  atnbosé  Porque  íio  está  U  diferen^ 
cia  en  mas  que  lo  que  los  unos  esperaban  por  venir, 
los  otros  confessahan  ser  ya  venido.  De  donde  se 
infiera  cjue  la  misma  fe  y  religión  de  los  passadoi 
es  la  de  los  presentes, 

^,  Muy  bien  haveis  respondido.  Mas  ahora 
quiero  que  me  digáis  ¿qué  nombres  tendría  esa 
nueva  gente  que  de  esta  manera  creyó  ? 

Cat.  Pareccme  que  ha  de  tener  los  mismos 
nombres  que  antes  tenia.  Porque  siendo  la  misma 
fe  de  los  unos  y  de  los  otros  ^  sigúese  que  han  de 
tener  los  mismos  notnbres. 
'  M.  Luego  según  eso  llamarse  ha  el  pueblo 
9e  los  que  creyeron  en  Christo  ,  casa  de  Jacob 
y  casa  de  David  ,  pueblo  de  Israel»  monte  de 
Sión  ,  y  Ciudad  de  Hierusaleni.  Yassi  por  et 
monté  de  Sion  ,  y  por  el  nombre  de  Hierusalem, 
y  por  la  casa  de  David  entendemos  todo  el  püe« 
blo  de  Israel.  Y  assi  dice  Dios  por  Zacharias  :  i 
J}>tcid  a  la  hij^  de  Sion  que  se  alegre  ,  porque  le 
es  venido  su  Rey.  Y  en  otro  lugar  dice  por  el  mis^ 

mo 
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mo  Propheta :  i  JOcrramarísehre  la  casa  de  Da- 
yidy  sobre  los  tnoradores  de  Üierusalem  Esfiritu 
4e  gracia  y  de  oración.  Pues  claro  está »  que  en 
lestos  lugares  por  la  hija  de  Sion  entendemos  el 
fuieblo  de  Israel ,  para  quien  venia  este  nuevo 
Kéy.  Y  lo  minino  entendemos  por  la  caui  de  Da- 
mid  j  for  los  moradores  de  HterusaUm  :  pues  el 
Espíritu  de  gracia  que  aqui  se  promete ,  no  era 
p;D'a  solas  estas  dos  partes ,  sino  para  todo  el  pue- 
blo ,  que  por  ellas  era  significado.  Pues  volvien- 
do a  vuestro  proposito  >  pongamos  por  caso  (co- 
mo ello  fue  )  que  no  creyeron  todos  ,  sino  una 
parte  de  ello$  :  pregunto  ahora  ,  <  que  nombre 
tendría  esta  parte  que  creyó  ? 

Cat.  ¿  Qué  bay  que  dudar  én  eso  ?  Claro  cs- 
|á  que  esa  parte  que  creyó  ,  havia  de  tener  los 
mismos  nombres  de  todo  el  pueblo  si  todo  el 
qrcycra. 

.  ,  M.  Pues  si  creyendo  todo  el  pueblo  ,  Je  per- 
tenecieran todos  estos  nombres  junto  con  las  pro* 
mesas  hechas  a  el ;  i  porque  perderá  esta  misma 
4i|gnidad  y  esrtos  jtltulos  aquella  parte  del  pueblo 
que  creyó?-  Que  razón  hay  paraque  la  increduli- 
dad de  los  muchos  perjudique  ala  fe  y  dignidad 
ét  los  pocos  ?  Porque  como  si  :thora  no  hiivlesse 
tnas  que  cien  fieles'  en  la  Iglesia  Christiaua  ^  en 
esos  pocos  se  salvarla  el  nombre  de  su  Iglesia  con 
todos  Jos  titulo^.y  privilegios  de  ella ;  assien  esos 
pocos  que  entonces,  creyeron  ,  se  salvan  los.  titu- 
ioR  7  nombres  ^y  ;^rorae§^  .íipíha^^,í  todo  él  pue- 
blo. 
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blo.  Porque  assi  como  una  gota  de  agua  tan  pro- 
píamente  se  llama  agua,  como  toda  el  agua  de  Ts 
mar ;  assi  a  esta  pequeña  parte  que  creyó ,  le  con« 
viene  el  nombre  de'  t^o  el  pueblo ,  si  todo  él 
creyera  :  y  assimísmo  tú  eáti  se  salvan  y  cumpteft 
y  verí'fieaa  todas  las  promesas  de  los  favores  éb 
Dios.^      ■ '-■■         \  ■■■  -  ---^ 

Qiiík  Párecemfe  c{íi6  tenéis  razón  en  lo  dlcKér. 
Mas  utiai  sola  cosa  ifie,^cjueda  por  preguntar  :  yt% 
si  esas  promesas  divináis  que  debaxo  de  esos  notn- 
bres^^  pueblo  de  Israel,  casa  de  Jacob  ,  con  laisí 
dcnaa^  que  se'  ptoñteteñ  al  pueblo  délos  Judios'^^, 
pertenezcan  igualmente  a  los  que  creyeron  de  Idsi 
Gentiles.  :     ...  i 

Mi  Qaro  está  que  la  diferencia  de  los  Una- 
ges  y  dé  sola  la  carne  naapatta  ni  hace  diistinciofi 
ien  los  ojos  de  Dios  ent^e  los  que  tienen  la  mi'smk 
fe  ,  la  misma  obediencia  y  el  misnio -Espíritu  :  jr 
no  menos  9  sino  mucbó  mas  son  hijos  de  Abrahafli 
los  que  imitan  su  fe  y  obediencia' V  qué  los  qtíe 
según  la  carne  dedenden-  de  él.  Antdá  5i  e^tos  ití. 
-desviaren  de  la  fe  de  eM:e  Patriarca -^tíd  tos  cuetl- 
ta  la  fisctiptura  por  verdaderos  y  legitimtrs  hijos 
suyos.  Y  assi  hablando  Diois  por  Ezechicl-cón  los 
tales ,  I  dice :  La  raiz  y  ti  solar  de  donde  tu  des- 
ciendes ,  es  la  tierra  de  Chanaan  :  tu  fadre  es 
Amorrheo  ,  y  tu  madre  Cethea.  Veis  aqui  como 
claramente  no  cuenta  Dios  por  hijos  de  Abraham 
a  los  que  no  tienen  de  él  mas  que  sola  la  carne: 
•  antes  los  llama  hijos  de  Chananeos  y  Amorrheos, 
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porque  seguían  los  vicios  de  ellos.  Y  conforme 
a  esto  en  las  santas  Escripturas  (  que  tienen  niais 
cuenta  con  el  espíritu  que  con  la  carne  )  de  aquel 
se  llama  cada  uno  hijo ,  cuyas  obras  imita.  Y  assi 
llamó  el  Salvador  a  Zachep  i  Publicanp ,  de  li- 
jiage  de  Gentiles ,  hijo  de  Abraham ,  porque  imi- 
taba la  santidad  de  Abraham.  Y  viendo  a  Natha- 
nael ,  dixo:  2  Vds  aquíim  verdadero  Israelita 
que  no  sabe  qué  cosa  es  ^gaño :  dando  a  enten- 
der ,  que  los  engañadores  no  eran  verdaderos  Is* 
raelitas ,  aunque  decendian  del  linage  de  Jsrael. 
Assi  que  entne  los  que  creyeron  en  Christo  ,  assi 
del  linage  de.  Gentiles  como  de  Judios  ji  ningu« 
na  diferencia  hacemos  por  solo  el  linage  j  haviea< 
do  en  ellos: una  misma  fe  y  un  mismo  ^iritu, 
.Porque  esto  es  lo  que  principalmente  pretendió 
^hacer  el  Salvador  :  que  es  ^  ayuntar  ambos  pue- 
blos en*  una  misma  fe  y  obediencia.  Por  lo  qual 
;se  llama  en  la  fiscriptura  i  piedra,  angular  •  que 
•es  la  que  trava  dos  paredes  en  una  esquina :  que 
tson  dos  pueblos  en  una  misnu  fe  y  concordia.  Y 
.  por  esto  qi|icó  de  por  medio  el  muro  quét  eausaha 
^división  entre  estos  pueblos :  4  que  eran  las  cere- 
monias y  sacrifigios  de  la  ley. 
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f.    IV, 

1>lítA   ADOUACiON  PS  LASSAKTAS  IMAGIKSS; 

Cat.  Acerca  de  esta  respuesta  Iqnt  ».muy  jus- 
ta )  me  queda  otra  cosa  por  preguntar  :  y  es/qiie 
alemas  de  las  ceremonias  y  sacrificios  de  la  tef, 
<}ue  diferenciaban  a  los  Judiosde  los  Gentiles  , 
havia  también  otra  diferencia.  Porque  los  Judíos 
acordándose  de  aquellas  palabras  de  Dios  ea  que 
les  mandaba  que  no  pintassen  figura  alguna^  de 
los  signos  del  cielo ,  ni  de  las  imagines  de  la  tiet* 
-ra  »  I  no  admitieron  ningún  genero  de  imag^s 
después  del  captiverio  de  Babilonia  ;.mas  los 
Christianos  usan  de  muchas  imagines  en  sus  Tem- 
plos :  lo  qual  muchos  hereges'lun  tenido  por  un 
Unage  de  idolatcia» 

.   M.  £stá  la  religión  Christiana  tan  agena  de 
resé  pecado  ,  quesería  menester  un  proceso  infinita 
para  declarar  lo  que  innumerables  Martjrres  pa< 
decieron  y  no  digo  por  no  idolatrar ,  sino  tatñ- 
.bien  por  no  tocar  en  carne  sacrificada  a  los ido« 
los.  Y  si  usán^os  de  imagines ,  es  para  traer  ala 
memoria ,  y  movernos  a  devoción  con  las  imagi- 
nes de  los  Santos  ,  y  con  representarnos  los  mys« 
terios  de  nuestra  Redempcion.  Porque  ¿  quién  no 
ve  la  devoción  que  causa  la  pintura  4el  nací- 
miento  del  Salvador  ;  de  su  gloriosa  transfigura- 
ción ;  del  lavatorio  de  los  pies  ;  de  la  oración  del 
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huerto ;  de  los  azotes  a  la  columna ;  de  la  corona- 
ción de  espinas ;  del  llevar  la  Cruz  acuestas  y  pa^ 
deccren  ella  ?  Quántas  veces  estas  pinturas  expri- 
men las  lagrimas  xle  los  fieles  ?La^  ^ales  rnlagí* 
nes  a  los  que  saben  leer  ,  mueven  a  compassion; 
y  para  los  que  ao  lo  saben  ^  sirven  de  Übfos  don- 
de ven  con  sus  ops  lo  que  leerían  en  los  libros  ií 
«i^iessen  leer.  Y  denus  de  esto  la  reverencia  que 
se  hace  a  la  imagen  en  quanto  imagen ,  no  pá^a 
.-en  sola  ella  I  sinói  passa  adelante  a  reverenciar  la 
l^ersona  duya  es  la. imagen  :  como  íó  vemos^en 
Ja  cortesía  particular  que  los  Reyes  hacen  a  los 
Embáxadores  dcótros  Reyes ,  porque  representan 
la  |)crsona  de  eUos.  De  manera^  que  aquella  hon- 
:rá  no  se  hace  tanto  a  ellos ,  quanto  a  la  per$ona 
de;  sus  Señores ;  as¿  como  el  desacato  que  se  co- 
xmetiesse  contrasellos  >  se  tendría  por  descomedi- 
miento contra  quien  los  embia»  Tassi  quandd 
: reverenciamos  y  adoramos  la  Crux,  y  le  atiibui* 
xmos  la  xedempcbn  del  mundo^v  ib>  para  nuestm 
adoración  en  aquel  madero  ,  sino  end  Señor  qqe 
kr  tomo  por  instrumento  para  obrar  nuestro  re- 
medio^ Porque  común  cosa  es  atribuir  al  instru- 
:  mentó  el  efcdo  de  la  cansa  principal::  de  4a -ma- 
íprai que  solemos  decir  :.Esta  es  la  espada  quega-^ 
nó  a  Sevilla.  Y  si  Dios  en  aquel  tiempo  mando' 
( z\  pueblo  de  los  Judíos  que  no  pintassen  alguna 
imagen ,  fue  porque  entonces  todo  el  universo 
•  mundo  adoraba  las  estatuas  e  imagines  de  los  de- 
monios ,  y  aquel  pueblo  era  indinadissimo  a  la 
idolatría :  como  lo  representa  Hieremías ,  i  com- 
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parándolo  al  ardor  con  que  el  asno  salvage  busca; 
la  hembra  en  tiempo  de  los  zelos.  De  donde  pro-" 
cedió  que  hasta  el  tiempo  del  Rey  Ezechias  i 
adoraban  la  serpiente  de  metal  que  Moysen  havia; 
fundido  en  el  desierto.  Pues  por  esta  causa  aquel^ 
sapientissimo  Legislador  (que  tan  bien  tenia  to- 
mados los  pulsos  a  la  condición  de  este  pueblo  y 
les  quitó  esta  ocasión  de  idolatrar  pintando  ima-* 
gines  o  estatuas.  Mas  ahora  que  estamos  tan  le* 
jos  de  esta  ocasión ,  <  que  peligro  hay  en  pintar 
estas  imagines  ? 

Pues  por  lo  dicho  veréis  como  los  Maestros 
de  los  Hebreos  para  confirmar  el  miiserable  puebla 
en  su  engaño ,  infaman  nuestra  Religión  ,  y  nos 
levantan  estos  y  otros  falsos  testimonios  ,  dicien- 
do que  idolatramos  reverenciando  las  imagines  ; 
estando  tan  lejos  de  eso  ,  que  antes  moriríamos 
mil  muertes,  que  cometer  tal  pecado»  Y  por  tan- 
to los  que  desean  hallar  la  verdad ,  y  se  precian 
de  juicio  y  entendimiento  de  hombres  ,  no  se 
havian  de  mover  a  lumbre  dé  pajas »  ni  creer  te- 
meraria y  livianamente ,  ni  dar  oidos  a  los  fal- 
sos testimonios  que  nuestros  adversarios  nos  le* 
vantan  ;  sino  informarse  de  los  Maestros  de  nues« 
tra  Religión  ,  y  pedirles  la  declaración  de  las  co< 
sas  que  professamos. 

Cat.  Ahora  ,.  Maestro  ,  quedo  quieto  ,  ale- 
gre y  esforzado  y  consolado  con  el  conocimiento 
tan  claro  de  estas  verdades ,  de  las  quales  pen-* 
de  toda  mi  bienaventuranza  y  salvación.  Porque^ 
.  TOM.  XII.  IX  aurt- 
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^liq^que  por  la  kiiobre  de  la  fe  estaba  firme  y  cer- 
uácado  <H  el  conocimiento  de  ellas  ;  mas  ahora 
coQ  U  deiplaradon  de  estos  mysterios  de  nuevo 
^  ha  akgrado  y  esfbriado  xui  corazón.  Por  lo 
qualfdoy  muchas  gracias  al  Padre  de  las  lumbres: 
pues  él  por  el  ministerio  de  vuestra  dodrina  ha 
alumbrado  y  quietado  mi  espiritu*  Mas  con  todo 
b  dicho  me  queda  otra  cosa  por  preguntar  :  ú' 
qual  quedará  para  otra  ves  que  nos  veamos* 

DIALOGO    UNDÉCIMO. 

»E  LOS  J>OS  ESTADOS  DE  LA  IGLESIA  CMRJS-' 
TTANA  :  QUE  ES  ,  DEJL  QUE  TUVO  £N  SUS 
PRINCIPIOS  i  Y  DEL  QUE  AHORA  TIENE 
JiN    EL    TIEMPO    PAESENTE. 

Cat.  ^"^Tra$  dos  cosas  de  mucha  ¡mpor- 
\^  rancia  me  quedan,  Maestro ,.  por 
preguntar.  Bien  sabéis  que  todas  las  Prophecios 
denuncian  que  después  de  la  venida  del  Salvador 
havla  de  florecer  en  el  mundo  la  santidad  y  justi- 
cia,  y  que  se  levantarían  en  el  hombres  tan  san- 
tos y  religiosos,  que  (  como  prophetizó  Isaías  i ) 
codos  los  que  los  vicssen  ,  los  conocerian  por  ta- 
les »  y  por  ellos  glorificarian  a  Dios.  Esta  tan 
grande  santidad  no  la  vemos  ahora  en  muy  gran 
parre  de  la  Christiandad:  por  lo  qual  deseo  saber 
como  se  verifica  el  cumplimiento  de  estas  Prophc- 
cias»  También  deseo  preguntaros  otra  cosa  acer- 
ca 
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ca  del  numero  de  los  fieles  :  porque  (Uiradas  estas 
JEscripturas  de  los  Prophecas »  parece  que  mas  es-* 
tendido  havia  de  estar  por  el  mundo  el  Reyno  de 
Christo  de  lo  que  al  presente  está.  A  estas  dos 
jcosas  querría  que  me  satis(kciessedes< 

M.  La  respuestade  li  primerade  esái  dos  prc* 
:guntas^  podrlades  haver  notado  entre  las  hazañas 
que  hávia  de  obrar  el  Salvador  quando  viniesse 
al  mundo :  en  una  de  las  quales  tratamos  i  de  la 
santidad  que  floreció  en  aquellos  feliclssimos  tiem- 
pos de  la  primitiva  Iglesia  :  de  que  están  llenas 
las  historias  de  gravissimos  Autores,  Porque  (co'* 
menzando  de  Hierusalem )  de  la  santidad  que  hui^ 
vo  en  ella ,  escribe  S.  Lucas  i  diciendo  que  todot 
los  fieles  tenían  un  corazón  y  un  anima  en  el  Señor ^ 
y  que  vendidas  todas  sus  haciendas^  ponian  el  pre- 
sto de  ellas  a  los  pies  de  los  Apostóles  ,  paraque 
jellos  lo  repartiessen  por  los  pobres.  Y  de  los  mis- 
mos dice  S«Pablo  i  que  con  grande  aüfgria  sufrían 
ser  robados  y  maltratados  por  l^  c.onfession  d^ 
Ja  fe.  Y  de  los  fieles  que  havian  cceido  de  la  cir- 
cuncisión y  moraban  junto  a  Alexandria  ,  escri- 
i>e  cosas  maravillosas  Philon  ^  nobilissimo  Escri- 
tor entre  los  Judios.  Y  de  los  otros  fieles  que  es- 
taban derramados  por  toda  la  tierra  de  Eg/pto^ 
.hace  memoria  S.  Basilio  ,  y  San  Augustin  ,  4  ha- 
blando  cqn  los  Manicheos,  y  trayendolos  por  tes- 
tigos de  aquella  verdad  ,  como  de  cosa  tan  noto- 
ria yjqucvlos  mismos  heredes  no  podian  negar.  Y 
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la  manera 'de  vida  qae  ^scos  sancos  Mongcs,  te- 
líian  describe" muy  particularmente  S.  Hieronymo 
1  en  la  ¿pistola  a  la  virgen  Eustochio  :  y  no  me- 
nos elegantemente  trata  de  ella  S.  Chrjrsostomo  i 
en  muchos  tugares  de  sus  Homilías.  Mas  de  la 
vida  de  los  Santos  que  huvo  en  Grecia  ,  escribe 
Theodoreto  en  la  Historia  religiosa  :  el  qual  fue 
quinientos  y  cinquenta  años  después  del  naci^ 
miento  de  nuestro  Salvador.  Donde  dice  que  en 
aquel  tiempo  havia  muchos  Monasterios  de  Vir- 
gines  que  moraban  juntas  de  docientas  en  docien- 
tas  j  y  a  veces  mas  y  a  veces  menos;  las  quales  te- 
nian  por  cama  unas  esteras  ,  y  su  oficio  era  ocu- 
par siempre  las  manos  en  la  lana ,  y  las  lenguas  en 
las  alabanzas  divinas»  Y  estos  Monasterios  dice 
que  havia  no  solo  en  Grecia  ,  sino  también  por 
todo  el  Oriente  ;  y  que  de  ellos  estaba  llena  Pa- 
lestina ,  Egypto  ,  Asia  ,  Ponto  y  Syria  ,  Cilicia , 
y  Mesopotamia  ,  y  toda  Europa.  Tampoco  Ita- 
lia ,  que  cae  en  la  Europa ,  careció  de  muchos 
santos  varones  :  cuyas  vidas  escribe  S.  Gregorio, 
que  fue  después  de  Theodoreto  ,  en  los  quatro 
libros  de  sus  Diálogos.  En  lo  qual  se  ve  quanto 
haya  florecido  la  santidad  en  aquellos  dichosos 
tiempos.  Y  no  menos  se  entiende  esto  por  la  infi- 
nidad de  Martyres  santissimos  que  en  todas  las 
'  partes  del  mundo  fueron  martyrizados  por  la  con- 
fession  de  la  fe.  Y  lo  que  es  mas  admirable ,  qua- 
si  todos  estos  Santos  eran  de  linage  de  Gentiles  e 

ido- 

f     De  coistcdla  tnrglmtMiU.   i  S,  Chys.  ád  V9pul,hamLi  LVI.   LVII. 


'  DEL  SYMBOLO  DE  LA  n.  53; 

idolatras*  Donde  vemos  cumplidas  lasProphecias 
de  Isaías ,  i  en  las  quales  dice ,  que  tn  la  wnida 
del  Mesías  los  lobos  se  juntarían  con  ¡os  oorderosi 
y  los  arboles  eiterües  f  silvestres  se  mudarían  en 
fruBosos^tj  los  f  aramos  y  desiertos  en  tierras  ds. 
labor ,  y  los  sequedales  en  rios  y  fuentes  de  agua:. 
significando  por  estas  semejanzas  esta  mudanza  dC: 
vida  )  donde  los  hombres  fieros  y  semejantes  etl 
sus  costumbres  a  los  demonios ,  vendrían  a  hacer 
yida  de  Angeles» 

Después  de  estos  (  no  desamparando  el  SaU 
vador  su  Iglesia  )  succedieron  las  Ordenes  de  los 
Augustinos,  Cartujos»  Benitos,  Bernardos ,  Do«. 
miníeos  y  Franciscos,  y  otros  tales ;  en  cuyas 
Choronicas  hallamos  escritas  vidas  de  Varones  re- 
ligiosissimos  y  santissimos  qae  señaladamente  flo- 
recieron en  el  principio  y  fundación  de  estas  Or* 
denes.  Y  no  faltan  ahora  en  la  Cbristiandad  en 
todo  genero  de  estados,  assi  de  legos  como  de  Sa- 
cerdotes, personas  de  tanta  virtud  y  religión,  que 
nos  dan  motivos  con  la  pureza  de  su  vida  para 
glorificara  Dios ,  como  Isaias  dice.  2  Y  nohaver. 
ahora  tanta  santidad  como  al  principio  huvo ,  es 
condición  de  las  cosas  humanas  ,  que  nunca  per- 
manecen en  un  mismo  ser.  Lo  qual.  vimos  tam- 
bién en  los  hijos  de  Israel :  de  quien  se  escribe 
que  entrados  en  la  tierra  de  promisión  persevera- 
ron fielmente  en  servicio  y  conocimiento  de  Dios 
mientras  estaba  fresca  la  memoria  de  las  m^ravi* 
lias  que  en  aquella  jornada  y  conquista  ha  vía 
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obrado  por  ellos  ;  mas  luego  que  esca  se  perdió, 
domenzaron  a  descaer  de  esta  pureza  de  vida »  / 
se  fueron  a  adorar  los  Ídolos. 

Y  quanto  a  la  Prophecia  que  alegáis  de  Isaías, 
que  trata  de  la  santidad  de  los  fieles ,  respondoos, 
que  esa  Prophecia  y  otras  semejantes  no  se  han  de 
entender  generalmente  de  todo  el  numero  de  los 
fieles  (  porque  nunca  en  el  mundo  han  <le  faltar 
^cados  y  peleadores )  sino  solamente  de  aquellos 
que  se  quisieren  aprovechar  de  la  dodrina  y  re- 
medios y  Sacramentos  que  Christo  tranco  ai  mun- 
do para  obrar  con  ellos  nuestra  santifícacion  ;  y 
no  de  aquellos  que  por  pereza  y  culpa  suya  no 
quieren  aprovecharse  de  ellos.  Esta  inteligencia  es 
conforme  el  estilo  y  lenguage  de  los  Prophetas  ; 
los  quales  ( icomo  ya  otra  vez  platicamos  )  en  un 
mismo  capitulo  proponen  generalmente  grandes 
fiívores,  y  juntamente  con  esto  grandes  amena* 
zas :  como  parece  en  el  cap.  6^.  de  Isaias  ^  y  en 
muchos  otros.  Mas  aunque  estas  cosas  propongan 
general^nte  ,  hablando  con  todos  »  entendemos 
que  los  favores  hablan  con  los  buenos  ,  mas  las 
amenazas  con  los  incrédulos  y  malos.  Pues  de  es- 
ta  manera  quando  el  Propheta  dice  que  los  fieles 
en  el  tiempo  del  Mesías  serán  tales ,  que  guantes 
hs  vUren  ,  luego  los  conocerán  ,  y  tomarán  de  sa 
vida  motivos  para  glorificar  a  J)ÍQs  ,  entiéndese 
de  los  que  se  aplicaren  a  querer  aprovecharse  de 
los  remedios  que  el  traxo  al  mundo  ;  y  no  de  los 
que  se  echaren  a  dormir  y  entregaren  a  los  vicios. 
y  que  esto  se  haya  de  encender  assi ,  pruébase 
pot  el  convún  estilo  dePVvv\o%o^V^t  Q^\a.\:vajtura- 
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leza  enseño  a  los  hombres  :  los  quales  proceden 
por  las  cosas  claras  a  las  escuras ,  y  por  las  ciercas 
a  las  inciertas.  Y  pues  dexamos  atrás  probado  por 
evidentisstmas  Prophecias  y  señales^ ,  que  el  Sal- 
vador era  ya  venido ,  havemos  de  interpretar  es- 
ta Prophecia  de  tal  manera  ,  que  no  nos  obligue 
a  negar  todo  lo  que  cenemos  ya  claramente  pro- 
bado y  averiguado:  declarándola  en  el  sentido  qvtt 
está  dicho  :  y  de  esta  manera  queda  salva  y  en^ 
tera  la  verdad  de  todas  las  Prophecias. 

Cat.  No  se  que  pueda  oponer  a  esa  respuesta 
tan  conforme  al  lenguage  de  las  santas  Escríptu**- 
ras  y  y  tan  conforme  a  razón.  Porque  disparáis  es 
pensar  que  todos  quantos  recibieren  al  Mesías,  bat) 
dt  ser  santos  y  consumados  en  toda  virtud.  Poi- 
que esa  es  preeminencia  de  la  vida  eterna  que  e^ 
peramos :  mas  en  esta  donde  estamos  cercados  de 
carne  y  de  sangre  ,  y  donde  somos  amasados  j 
concebidos  en  pecado  ^  aunque  haya  por  virtud 
de  ja  gracia  de  Christo  muchos  buenos  :  mas  pot 
tazón  de  la  naturaleza  corrupta  no  han  de  faltar 
malos  ;  pues  no  faltaron  en  el  Cielo  ,  ni  en  el  Pa- 
rayso,  ni  en  la  escuela  del  Salvador.  Mas  ya  qué 
tan  bien  haveis  satisfecho  a  la  priiftéra  de  mis  pre- 
guntas,  resta  que  me  respondáis  a  la  segunda  i 
que  es  haverse  diiiíinuido  tanto  la  fe  ,  y  el  nu*- 
mero  de  los  Christianos. 
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g.      I. 

CAUSA5DB    ISTAK   LA  CM8TIÁNDAD    TAN   DI- 
MINUIDA. 

M.  Para  responder  a  esa  pregunta  era  nccessa- 
rlo  uñ  largo  tratado  en  que  declarassemos  el  es- 
pantoso aborrecimiento  que  Dios  tiene  a  los  peca- 
dos ,  y  la  severidad  con  que  los  castiga  :  paraque 
po  estrañeis,  haviendo  tantos  pecados ,  haver  per- 
mitido aquel  redissiino  Juez  que  se  diminuyesse 
tanto  el  numero  de  los  Chdstianos.  Mas  porque 
esto  seria  cosa  infinita ,  solamente  ós  refenré  una 
de  las  historias  sagradas,  por  la  qual  veréis  ser  los 
pecados  la  causa  de  esta  diminución.  Para  lo  qual 
debéis  traer  a  la  memoria  aquella  tan  magnifica 
promesa  que  hizo  Dios  al  PatriarcaAbraham  quan^ 
do  le  quiso  sacrificar  su  hijo  Isaac»  diciendo: -P^r 
mi  mismo  he  jurado  ,  dice  el  Señor  ,  i  que  for 
^uanto  no  perdonaste  a  tu  hijo  unigénito  por  amor 
Je  mí,  por  ese  hija  te  daré  tantos  hijos  como  las  es- 
trellas delcieh.Estz  misma  prQmesa,confirm6  Dios 
sacando  este  Patriarca  al  campo  ,  y  alli  le  prome- 
%i6que  multiplicaria  sus  hijos  en  tanto  numero  co' 
mo  el  polvo  de  latierra.Lz  qual  promesa  comenzó 
él  a  cumplir  en  el  captlverio  de  Egypto:  porque  en- 
trando en  ¿1  solos  setenta  nietos  y  bisnietos  de  este 
Patriarca,  2  fueron  de  tal  manera  multiplicados  en 
espacio  de  quatrocientos  años  ,  que  sin  embargo 
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Je  frianüar  Pharaon.echar  los  hijos  varones  de  los 
Hebreos  en  el  rio ,  salieron  de  Egypto  seiscientos 
mil  hombres  de, pelea  ,  i  sin  las  mugeres  y  niños^ 
que  serian  mas.  Y  a  este  passo  fueron  de  tal  ma- 
nera creciendo  ,  que  en  tiempo  de  David  y  de  Sa-* 
lomon  (como  dice  la  £scripcura  i  \era  tan  gran* 
de  il  numero  de  este  pueblo  como  las  arenas  déla 
mar:  tanto  ,  que  en  solo  el  tribu  de  Judá se  ha* 
liaron  pot  cuenta  quinientos  mil  hombres  de  pe^ 
lea*  Veis  pues  aqtii  curapUda  enteramente  la  pala* 
bra  y  promesa  de  Dio5.  ¿Mas  qué  se  siguió  dey-- 
pues  ?  Multiplicáronse  lo^  pecados  del  pueblo  ea 
tanto  grado,  que  después  de  havetlos  Dios  sufrido 
muchos  añQS,  y  embiado  muchos  PrQt^hetas  y  cas^ 
tigospara  reducirlos  a  su  servicio,  siD.aprovecfaar 
nada ,  finalmente  desamparó  los  dji^:  Tribus  qus 
se  havian  apartado  4^  la  casa  de  David  ,  j  y  en^ 
trególos  alRey  de  losAssyrios:  el  quallqs  esparció 
por  todas  sus  tierras  en  perpetua  sujecioki  y  vasa^ 
llage.  Quedaba  el  Tribu  de  Judá^  doade  estaba  \i 
ciudad  de  Hierusalem  y  aquel  magñiíicentissima 
Templo  de  Salomón  r  el  qual  Tribu  debiera  eárr 
carn;^entar  en  cabeza  ageña  ;  mas  no  lo  hizo  \  sino 
siguief^o  los  mismos  pecados  de  los  otros  dies 
Tribus  9  passaron  por  la.  pena  de  ellos ,  como  el 
mismo  Señor  tes  havia  amenazado  por  Ezechiel,  4 
diciendo:  Anduviste  for  el  camino  de  tu  herma^ 
na  (que  era  la  gente  de  los  diez  Tribus  )  yo  tje 
djari  a  beber  elcaHz.  qu€  di  a  ellayy^  assi  se  cua\-s 
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piló  esto  /  vmiendo  Nabuchodonosor  y  poniendo 
cerco  sobre  la  ciudad  de  Hiemsaletn  :  donde  el 
pueblo  padeció  tan  gran  .hambre  ,  que  las  madres 
Úegaron  a  comer  las  carnes  de  sus  hijos ;  como  lo 
encarece  Hierémias  en  sus  Lamentaciones  ,  i  di- 
ciendo: has  manos  de  las  mugeres  misericordiosas 
tocieron  sus  hijos  ^y  se  mantumeron  de  elhsen  la 
destruicion  de  mi  pueblo.  Finalmente  aquella  no- 
ble ciudad  de  Hierusalem  fue  arrassada;  2  jaquel 
Aiagnificentissimo  Templo>  celebrado  7  afamado 
por  todo  el  mundo  (  en  cuya  fabrica  traia  Salo- 
món mas  de  ciento  y  cinquentamil  hombres  j) 
üe  asolado  y  abrasado  funtd  con  el  tabernáculo  y 
el  arca  del  Testamento^  y  todas  las  otras  cosas  que 
por  la  traza  y  orden  d^  Kos  hablan  sido  fábrica-^ 
das ;  sin  quedar  a  Dios  Altar  ni  Templo  en  todo 
aquel  Reyno  ,  ni  pueblo- por  cjuien  fuesse  honra- 
do: porque  quasi  todo  él  fue  llevado  junto  con  su 
Rey  captivo  a  Babylonia:  y  aquel  tan  grande  pue- 
blo vino  en  tanta  diminución  ,  que  cumplidos  se- 
tenta años  de  captiverio ,  quando  Cyro  ;  Rey  de 
los  Persas,  libertó  al  pueblo'paraque  votviesse  a 
poblar  a' Hierusalem  y  reedificar  el  Templo^  no 
volvieron  niías  que  quarénta  y  tantos  mil  hom- 
bres :  como  se  escribe  en  el  libro  de  EsdraS^  4  Lo 
qual  todo  les  bavia  propheti^ado  Moyseá :  por- 
que haviendo  dicho  a  los  hijos  de  Israel  v  ^  No 
fuedo  yo  solo  sostener  la  carga  de  tan  grande  pue^ 
blo ,  porque  Dios  os  ha  multiplicado  como  las  es- 
trés 
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freílas  del  ctelo;  dixoles  despuesM  Si  no  guardar 
redes  los  mandamientos  de  'vuestro  Dios^  emínard 
toftíra  vosotros  todas  las  flagas  Je  Egjpto  hastia 
d^struiros\y  vendréis  a  ser. muy  pocos  ennumerb 
los  que  antes  erades  eomo  las  estrellas  del  deh. 
Assi  lo  prophetizó ,  y  assi  se  cumplió  en  este  cap- 
tiverio  de  Babylonia:  y  assi  lo  confessaron  aque- 
llos tres  santos  mozos  que  el  Rey  de  Babylonia 
mandó  echar  en  aquel  grande  horno  de  fuígo  por- 
que no  quisieron  adorar  su  estatua  :  los  quales  es- 
tando en  medio  de  las  llamas  sin  quemarse ,  hacían 
oración  a  Dios,  pidiendo  laliberacion  de  supuebio: 
a  alegando  aquel  solemne  juramento  y  promesa 
que  havia  hecho  a  sus  padres  de  multiplicar  sus 
hijoSíComo  las  estrellas  del  ciclo.  Porque^  Senor^ 
decian  ellos,  havemos  venido  en  mayor  diminución 
que  todas  las  naciones  del  mundo  y  y  estamos  hoy 
los  hombres  mas  abatidos  que  hay  enla  tierra,  fái 
nuestros  pecados, y  ni  hay  en  este  tiempo  Principe^ 
ni  Prophetar  nisatrificioy  ni  lugar  sagrado  donde 
pedamos  ofrecer  nuestras  ofrendas ^  sino  en  espiri^ 
tu  de  humildad  y  en  anima^  contrita  seamos  ;  Sef 
ñor  i  recibidos  de  vos  piadosamente.  Veis  aquí  cía*' 
to  y  a  quanta  diminución  traxeron  los  pecados  a 
este  tan  grande  pueblo  :  y  lo  que  mas  es  ,  no  te « 
niendo  Dios  en  aquel  Reyno  mas  que  un  Tcm^ 
pío  y  un  Alfar  donde  era  venerado  ,  no  hizo  caso 
de  quedar  sin  eáte  lugar  quandose  atravesaron  dó 
por  medio  los  pecados.  Lo  qnal  encarece  en. sus 
Lamentaciones  Hieremias ,  j  diciendo  :  Deseché 

él 
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el  Señor  su  altar  yy  maldixo  el  lugar  de  su  santu 
Jitadom  Porqut  como  no  escogió  la  gente  por 

honra  del  lugar ,  sipo  aiites  el  lagar  por  amor  de 
4a  gente  ,  por  eso  destruyó  el  lugar ,  quaudola 

gente  ño  se  aprovechaba  de  él. 

%.  n. 

PR08IGUS    LA  MISMA    MATERIA. 

Cat.  Muy  bien: tengo  entendida  esa  historia. 
¿Mas  de  que  sirve  eso  para  la  pregunta  que  yo 
os  hice  de  ser  tan  pequeño  el  numero  de  los  Cbris" 
danos  siendo  tan  copiosa  la  Redepcion  de  Chris- 
ro ,  ^  tan  magnificas  las  promesas  que  fueron  he« 
chas  al  mundo  en  su  venida  ^ 
'  M.  Esta  historia  responde  a  vuestra  pregunta. 
Porc]ue  como  Dios  sea  ahora  el  mismo  que  era  en 
aquel  tiempo  (pues  en  él  no  hay  ni  puede  haver 
alteración  ni  mudanza)  hanos  ahora  castigado  coa 
semejante  castigo.  Porque  assi  como  antiguamen- 
te'prometió  a  aquelbs  santos  Patriarcas  la  mulñ« 
plicacíon  innumerable  de  sus  hijos,  y  finalmente 
andando  el  tiempo  la  cumplió  ;  mas  después  de 
cumplida  esta  promesa,  quando  se  multiplicaron 
los  pecados  ,  vino  el  pueblo  en  taa  gran  diminu- 
ción como  haveis  oido  ;  assi  también  prometió  el 
Señor  por  boca  de  sus  Prophetasla  dilatación  del 
Reyno  de  Christo  en  todas  las  partes  del  mundo, 
y  assi  lo  cumplió  :  porque  aun  en  tiempo  de  los 
Apostóles  havia  corrido  la  predicación  y  fe  del 
Evangelio  por  irodo  el  mundo  (  como  lo  afirma 
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S^  Pablo  I  diciendo  que  se  havia  predicacío  el 
Evangelio  a  todas  las  criaturas  que  havia  debaxo' 
del  cielo ,  y  que  en, todas  ellas  hávia  frudlfica^ó  )• 
y  esto  es  de  lo  que  el  Prophetalsaias  se  maravilla 
quando  dice :  a  En  hsjínes  dt  la  tierra  oimof  las> 
alabanzas  y  la  gloria  del  justo  a  que  es  Christoj- 
el  qual  por  ex^elbncia  se  llama  Justo.Y  n)araviUa- 
$e  aquí  el  Prophtca  de  ver  con  <ifuanta  ligereza  y 
en  quan  breve  e^acio  havia  corrido  la  predicacioii' 
del  Evangelio  y  gloria  de  Cbristo  hasta  el  caboi 
del  mundo.  Y  la  misma  admiración  mostró  quan^-' 
do  dixo:  3  i  Quién  son  estos  que  vuelan  como  nu* 
beslY  llama  nubes  a  los  predicadores  del  Evange*' 
lio :  losquales  a  manera  de  nubes  corrían  por  toda' 
la  tierra ,  regándola  con  agua  del  cielp  paraque 
diesse  frutos  de  vida  eterna.  Y  despuesde  los  Apos-: 
toles  quanto  mas  crecían  las  persecuciones  de  los 
Ty ranos ,  tanto  crecía  cada  dia  el  numero  de  los 
fieles.  Porque  assi  como  dice  la  Escriptura.  4  que* 
quanto  mas  los  Egypcios perseguían  a  los  hijos  de' 
Israel ,  tanto  mas  Dios  los  multiplicaba  ;  assi 
también  con  las  persecuciones  de  los  Tyranos  se 
multiplicaba  el  numero  de  los  fieles,  que  por  toda- 
la  tierra  se  dilataban.  Mas  después  dedocientos  y 
tantos  años ,  quando  muertos  los  Tyranos,  succe- 
dieron  los  Emperadores  Christianos  (como  fueron 
Constantino  y  los  Theodosíos;  y  otros  semejantes) 
se  estendió  mas  el  Evangelio  por  todas  las  naciones 
del  mundo  ,  hasta  que  del  todo  fueron  asolados  y 
puestos  por  tierra  los  templos  y  altares  del  demo«> 

nio, 
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nio^y  los  ídolos  abrasados  y  hechos  rajas»  y  desi^er^ 
rados  del  mundo :  Donde  se  cumplió  lo  que  pror 
metió  Dios  por  Zacharias  :  i  diciendo  :  Destar- 
raré los  nombres  á^  los  Ídolos  de  la  tierra  ,  y  no 
habrá  mas  memoria  de  ellos.  La  qual  viáoria  para 
solo  el  Mesias  se  guardaba. 

Mas  después  que  la  Iglesia  estendió  sus  ramos 
por  todo  el  mundo  t  después  que  juntamente  coa 
el  numero  de  los  fieles  crecieron  las  riquezas  y  la 
prosperidad  temporal ,  y  los  favores  de  los  Empe- 
radoresy  juntamente  creció  el  fausto  ^  la  codida  y 
el  regalo  del  cuerpo  >  la  ambición,  y  con  ellas  sus 
hijas  legitimas  ^  que  son  competencias  ,  odios  y 
enviadas ,  y  otras  malas  mañas.  Y  assi  se  cumplió 
en  nosotros  lo  mismo  que  Moysen  prophetizó  del 
pueblo  de  los  Judíos  ,  diciendo  :  2  Engrosóse  el 
pueblo  amado  de  Dios ;  /  después  de  engrosada 
y  enríqueeidoy  dilatado,desampar6 aDios  su  ha- 
ctdcrj  y  apartóse  de  Dios  autor  de  su  salud.  Siem- 
pre parece  que  fue  el  mundo  de  una  manera;  y  assi 
concurriendo  en  él  las  mismas  causas »  comunmen- 
te se  siguen  los  mismos  efedos ,  si  no  acude  Dios 
con  particulares  privilegios  de^u  gracia.  Y  assi  pa- 
rece haver  acaecido  en  este  negocio^  donde  la  pros* 
peridad  fue  ocasión  de  nuestra  calda  ,  como  lo  ha 
sido  quasi  en  todas  las  Repúblicas  del  mundo.  Pues 
multiplicándose  con  la  prosperidad  los  pecados  en 
tanta  abundancia  ,  como  en  las  historias  antiguas 
leemos,  y  como  en  nuestros  miserables  tiempos 
lloramos ;  ¿qué  tu  de  hacer  aquel  redüssimo  juez 

en 
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en  semejante  causa,  sioo  dar  la  tnisma  sentencia,,^ 
permitiendo  por  justissimo  juicio  que  pierdan  \z 
preciosissima  joya  de  la  fe  los  que  la  tuvieron  ocio^ 
sa  ?  £sto  nos  testifican  abiertamente  todas  las  san^ 
tas  £scriptnras.  £n  el  Apocalypsi  z  embia  Dioica 
amenazar  a  ciertas  Iglesias  ^e  si  no  hicieren pemk 
teúcia  y  se  enmendaren  de  los  pecados  de  que  élalli 
los  avisa  j  que  vendrá  tóntra  ellos  y  moverá  el  can^. 
delero  de  su  lugari  y  mudar  este  candelero  es  pri-^ 
varios  de  la  candela  7  lumbre  de  la  íe ,  y  passarla* 
a  otra  parte  :  que  es  el  mayor  azote  de  quantos 
Dios  en  esta  vida  poe4edar  ;  pues  perdida  la  fe/ 
se  cierra  la  puerta  de  la  salud.  En  el  Evangelio  % 
dice  el  Señor  que  a¡  que  tiene  ,  le  dará  mas\peré 
al  que  no  tiene  ^  eso  que  parece  tener ^  le  quitarán. 
Quiere  decir ,  que  al  que  usa  bien  y  se  aprovecha 
de  los  dones  recibidos,  acrecentárselos  han;  mas  al 
que  no  tiene  ( que  es,  al  ^ue  no  se  aprovecha  de  lo 
que  le  han  dado  )  eso  que  parece  tener ,  le  quita • 
rán :  que  es  la  fe  y  la  esperanza,  q^e  solas  quedan 
^n  el  anima  después  de  perdida  por  el  pecado  la^ 
gracia^  Y  esto  nos  muestra  a  la  clara  aquel  siervo 
perezoso  5  que  tenia  envuelta  la  moneda  de  su  se- 
ñor en  un  sudario  sin  grangear  con  ella :  la  qual 
mando  el  Señor  que  lefuesse  quitada  ,  y  dada  al 
que  tenia  diez  monedas  recibidas ,/  havia  gran- 
geado  con  ellas  ¿  Pues  qué  moneda  es  esta  conque 
se  grangean  y  alcanzan  bienes  de  gracia  y  gloria, 
sino  la  lumbre  de  la  fe  que  para  esto  nos  es  dada;  la 
qual  se  acrecienu  al  que  se  aprovecha  de  ella ,  / 
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$e  quita  al  que  no  grangeacon  ella?  Y  escoimsoio 
sos  enseña  el  Apóstol  i  diciendo,  que  la  ira  de 
Dios  se  declara  en  el  Evang^elio  contra  la  impie-^ 
dad  de  los  hombres  que  detienen  la  verdad  de  Dios 
en  injusticiaXi\xieTcdccirf  que  siendo  la  verdad  de 
lá  fe  un  tan  grande  donde  Dios,  el  qual  nos  ense-. 
ña  el  camino  real  para  la  vida  eterna ;  no  querer 
kacer  lo  que  ella  nos  enseña,  es  como  tenerla  pre- 
sa y  encarcelada  ,  y  como  atada  de  pies  y  manos, 
paraque  no  d:>re  lo  que  ella  (  si  no  fuesse  impe- 
dida )  podía  obrar.  Por  lo  qual  merecen  los  malos 
ser  privados  de  este  precioso  talento;  pues  no  solo 
no  sirve  para  su  provecho,  mas  antes  les  es  materia 
de  mayor  condenación:  pues  (  como  dice  el  Salva- 
dor 2)  el  siervo  que  sabe  la  voluntad  de  su  Señor 
y  no  la  fonefor  obra,  ser  a  mas  gravemente  casti- 
gado que  el  que  no  la  sabe  :  y  el  castigo  será  qui- 
tarle la  lumbre  de  que  ik>  quiso  aprovecharse.  Lo 
qual  declara  expresamente  el  mismo  Apóstol  3  di- 
ciendo que  for  quanto  los  malos  no  amaron  la 
verdad  para  ser  salvos  por  ella,  permitirá  Dios 
que  sean  engañados  con  diversos  errores^  para* 
que  dexada  la  verdad  de  Dios,  crean  a  la  mentid 
ra  del  demonio. 

Por  lo  dicho  podréis  haver  entendido  la  causa 
de  nuestra  caida ,  y  también  de  la  vuestra :  que 
no  es  otra  sino  pecados,  y  no  haver  aprovechado, 
como  fuera  razón  ,  con  el  talento  y  lumbre  de  la 
fe ,  y  de  los  favores  y  ayudas  que  con  ella  se  dan 
para  la  guarda  de  los  mandamientos  divinos.  Lo 

qual 


qual  (deitiasde  las  autoridades  $usodicíiás)sihgá« 
larmentc  nos  declara  aqüelkC  parábola  de  la  viñK 
de  Isaías :  i  la  qual  viña  dice  Dios  que  planté 
^süméndiykíUtc6dé3umó,)fcdiJk¿tiíellét 
V9id  ibfre^y^4aj^ár  y  h»ciiafe^a^  atiigewiasp 
esperó  que  diese  e  su  fruto  ;  mas  ella  enligar  dé 
iiDas  dio  agracejos  i  esto  es ,  que  en  lugar  del  fi'u* 
T^de  lad  búeifás>  cA>rasdlór agracejos  de  malasi  JPof» 
h^liikt  i^^ñot  iiqút^áesfruiráia  veres  df 
4Úveina /y^mk^lapsampar^  ,  fassi  será'roba^ 
Va  y'holÜaadebadóet  f  qurmlaman¿lardpá^ 
*dafni  camaf^fiftae  nubtsdel^eh  mandar u  qué 
Mlluevanrúbfi  ella(^  que>e$;prívarla  del  coito  y^ 
d]«iieiici€^  3i¿  sof  ¿gracia  )  yaesiseJubrird  uda  Je 
tíOftais  yetpthOii  que  son  Vicb»  y  pecadoSr  £1 
(Cumplimietico*4ic  tstaPropheciá icemos 'á  la^letrc 
-CümpUdd  W  lau;[aptmdad  de; los  diez  Ttibusde 
-i^ael  y  kis  ^álef  Dbs'sóltó  de  ^u  manov  3¿:entn> 
^g^M^^odtefdttURejr  delosrAssffíos;  sí  y'assLfuCh 
VMck^ó^ddo&'de  todos  aqueUosüaví^cs^  y  socóte 
^f  dis'gt^ia  qeíe téniatr^ara  ^arda  darlos: hiatt- 
'-¿súliklícds^  jdi(VÍitos  i{  cfl^écz  irl^Templo  ^  los*  SaceO" 
'dttees  i  lOft UcViüdos  ^  los^etophetas  7  HXcj^  yfi- 
'iiahnetíte  fiMirsú^privados  de  todos  los oerosbencf* 
-^*os  qiM!}tti«»<^nria  Itimbrt '>  d^  ia^-feHávlanr  so-, 
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ffl»  «Qf  APtOVEGHAXSB  DI  tA  M  PH  JUKI  MHM 
£!ilt]«TIAVOS  IS  CAUSA  PX  .X09A>  1I.AS  ÜBr 
.SdM^IAf. 

Pses  preguntóos  yo  ihort  %  iqv&lús  parece 
<)ttcide  tscos  dos  pueblos  hz  tcék^tíio  Q[^yoresb6- 
4ieficÍM  y  ayudas  de  Dm»  ptra  bienvivir ;  eí  de  lo^ 
Judíos  ánrignamentet  o  ahorad4&los  Cfartstuw^ 
-Cap.  Eso  sabréis  vos » Maesfxo  %  mejor  que  y^ 
M.  üo  hay  ¡comparación  de  laiuio  a  k>  <ífí^ 
Porque  aquellos  no  tenían  ñaasque  lás;$Qipbr^; 
liosQtcos  teoemos  la  Iub  :  aquellos  ^^iiras  ^^90- 
soceos!  bi  verdad :  aquellos  U  ky/|;.fK»sotros  .9I 
£vaag^eík)i  aquellos  la  letra  quei  mata;  nosor 
trosel  espíritu  que davida  :. aquellos rh)s.  99^ir 
ficios  de  los  animales;;  nostMñsl^lsíi^úñchi ¿A 
-verdaderoCordero ,  qt^  es  CbrBst»)j:q)íiecad44w 
-se  ofrece  por  nosotros  en  UIgksiü*:IiK|aeUósa9 
tenían  mas  que  un  solo-Sacramentó  ,t^«e  era^ldk 
h  circuncisión  ;j]QSOttbs  cenemos,  siete  ,,que  tíen^ 
y  dan  gracia  álqiiejesta  dispueseapara^f  ecibirt9;»f 
^OTB^dlosai^LdWmissima  Sac«metiti9^4e^ 
tar  9  que  podemos  recibir  quantas  veces  qitll^t^ 
mos.  Y^  sobre  todo  eso  tenemos  el  inefable  myste* 
rio  de  la  Encarnación  y  Passion  del  Hijo  de  Dios, 
por  el  qual  entendemos  la  grandeza  del  amor  que 
Dios  tiene  a  la  virtud ,  y  el  aborrecimiento  al  pe* 
«lados  pues  por  esto  bixódel  Cielo  44aderraves- 
tido  de  carne  humana >  y  °^%^?:P?^«  ¿Pues a 
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c]ué  no  están  obligados  los  Christlaoos ,  havie^^o 
sido  prevenidos  y  ayudados  cotí  tanadmirableá  fa^ 
Vores  y  socorros  jijira,  abtatat  kt  virtud  y  aborte^ 
cer  el  pecado  ^  aunque  fuesse  padeciendo  mil 
muerces)  .   . 

Ahora  quiera  que  ponderéis  mocho  lo  que  di^ 
ré.  SI  los  d¡e2  Tribu»  de  vuestro  pueblo  ( pofqwe 
en  estos  pongp  ahora  etemplo )  fiíerbn  desiftípá<ü 
rados  de  I)ios^  y  descerrádos'de  hiticrrá  de  loS  Ótíí* 
nancos  i  que  ¿HesiJtavia  dado>  y  entregados  erf  po« 
dfít  del  Rey  de  las  Assy  rios^y  derramados  por  tódd 
cd  iBiitído^y  estp  por  no  havet  querido  aproVecbafsS 
4e  la  lumbre  de  U  fe  y  de  la  ley  que  havi;in  rec:^ 
bidacon  los  saiitiHfiios  y  cetemóhias  de  ella  i  icpxé 
ós  pKrece  qiie  merecen  muchos  de  los  Chrlstiatiof 
que  baviendo  rciaíbido tanto  itiayóres  favores  y  ayo* 
^as  para  bien  vivJr,  que  aqüeUo»,  viVen  como  pa^ 
nos  j  haciendo  Dios  a  su  vientre  ^  y  asu  dinero^^  y  t 
stthanrii  vanl»^  ji^rktsddleytesdestí'carne,  trocan* 
dapor  un deley re  die. bestias  ki  que  Dios  compí4 
xon^u  Sangra!  ?  >}Q(o9*pareoe  qus  Iwüalies  merecétk 
aer  despejaaos  decías  pandea  beneficios  de  que 
no^yiisieroo  aptoycchaise  ?  Pues  por  esto  os^digdv 
liermano ,  que-  iu>  solamente  no  me  espanto  é^ 
bayer  permitido  aquel  justissimo  jueí  que  tanta 
ft9XfC  del  pueblo  Chtistiano  perdiesse^  la  fe  ;'  niai 
«n(es  le  doy  giraei»  por  laque  queda  sano ;  fia-* 
viendo  tanta  rotura  en  las  costumbres  de  mtichósi 
Porque  bien  sainéis  que  Dios  ne>  ^  muda  con  lói 
t¡ejQ(vpoS:(  pues  mil  |ños  enisupresenciá  son  cómo 
di  (lia  de  ayer ,  que  ya  no  es)  y  pues  61  de  esta  " 
manera  castigó  aqpel  su  pueblo  cscp^lda^  dtsi^^^ 
Mm  a  íi\t,^-^ 
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(diente  de  aquel  tan  grande  aoñgo  sayo  Abrahatt^ 
^endo  caníkcos  los  socorros  que  en  aqaeUaley  se 
daban  para  la  buena  vida ;  i  qué  os  parece  hará  el 
tnismo  juez  con  muchos  de  los  Christianos  que  se 
derraman  sin  freno  por  todos  los  vicios ,  haviendo 
recibido  tan  grandes  favores  7  socorros  paraven-^ 
cerlos  ?  mayormente  siendo  verdadera  aquella^sen- 
tencia  del  Salvador ,  que  dice:  A  quien  dieron mtí^ 
iha  ,  han  df  pedir  cuenta  de  mucho,  i 

Gat.  Quedo ,  Maestro ,  tan  convencido ,  y  co- 
mo atado  de  pies  y  manos  con  esa  raton ,  que  ya  no 
me  espanto  de  la  grandeza  deeised^sampatb  y  í^^as^ 
tlgo  de  Dios  con  tantas  heregias  y  tanta  dirÉinu* 
cion  del  pueblo  Christianp ,  sino  de  como  no'pas^ 
3a  el  c;astigo  adelante,  estando  tan  insensibfe  1j 
mayor  parte  de  los  hombres^  qite  ni  sienten  es- 
to^ tan  terribles  castigos ,  ni  se  enmiendaa  2^ 
ellos.  . 

M'  Veis  pues  aqui ,  hermano ,  clarissimamen^ 
te  probado  como  lacausade  bavér  perdido  tancas 
naciones  el  don  de  la  fe ,  es  no  haver  querido  apro^ 
yecharse  de  ella«:  Dicen  los  Dolores  %  que  la  M- 
grada Theologíaesciencia especulativa  y  praiítídi 
juntamente  »  porque  nos  ensefia  lo  que  havemos 
de  creer ^,  y  lo  qué  havemos  de  obrar¿  Pues-eiseio 
fjaUmo  tiene  el  habito  de  la  &/  que  estas  mismas 
<Iqs  f  osasiios  enseña.  Por  donde  sí  no  obramos  con 
eliaj  viene  finalmente  a  perderse ,  Creyendo  cóm 
contrarias  a  ella.  £1  hierro ,  si  ño  usáis  de  ¿1,  po- 
co a  poco  se  cubre  de  orin  y  ^  consume  :  y  el  ca- 


bljdlAf  <}Qe  se  .hizo  para,  correr,  sino  corre,  se 
nunca  estando.oobto  en  la  caballeriza.  Y  assi  no 
4$  m^cbo  pj^rmicur  jDios  que  se  pierda  la  fe  si  no 
toamos  de  ella  para^laqae  nos  fue  dada :  que  es^ 
para  ^egir  y  ordenar iMiestra  vida*  1 

•:r  1^.  Eftit'pcóbado  esQ  que baveis dichos  de* 
iQasdc  la  razoa /.too  can  daHosctescinaonios.  de  la 
]Qi$cripcurad¡yÍQavqtte.nQ  espossible  negarloquien 
t^yi^r-e  fe ;  pues  t^.cUramenteirestifica  el  £sp¡ri)^ 
W$«itQ  que  es  cas^go.  de  .pecados  perdérsela  fe. 
YuQhfalta  aqui  también  la  razón ,  a  lo  menos  en 
¿^iBos  hombres  t[tte  h^  tan.  .inclinados  a  vicios 
3^ defeytes  scnsuiles^.y  caahabicuados  a  ellos ,  que 
l$9psrececosaiinpo«dble  vWir  sin^cUos :  porque  la 
perversidad  deisus^inalas  inclinaciones ,  confirma-  • 
<kir coa Uiinógiu costumbre: del  pecar,  les  hace 
cceerresta  mentífa » y.'los  ti^ne  tan  aherrojados  f 
ffíwxi  ¿tiestos  vii^-j  que  210  hallan  camino  pani 
4i^/4e  eUoa^  Sutísimos  táka.esda  muy  .apareja^' 
dfWí^araiperdop.'iítrfev  Porque  como  eUa.lcs  echa 
aiSibv^Q  caios'3tts4e|byjees:cpnreltemordeiacaerí« 
ta  )F  de{  íukio^Mvino^'y  de  U9);^e9as  del  iofiemor, 
«irviftiere  algttQ«4icrege  ,  que  negare  la  inmortali- 
dad del  anima  ,  ola  providenci^rídivina  ,  están «n 
psligro:  de  ^birázi^esta  falsedad  «jpojt  quitar  áque- 
Ua^ipjnailf  arcovaixm  ^.  y;  dormir^mas a  su  placee 
ensvs  vido$.% t)ú estja incinera  abrazaron  muchos 
hombres  la  doftrinardel  Epicuro  »  que  es;icas>  dos 
cosasnegaba  1  nmáó  un  hombre  bruto  que  nunca 
aprendió  PhÜDSophiaf  Y  con  todo  esto  tuvo  tan^ 
tos  discipuiosy^guidores  de estaXaúedad ^  yioe 
eíi  tanca  xuaaeda^MUimdo  >  que  JBrMaa  su  figura  es* 
:,  Mm  3         '  cul- 
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culpida  en  los  ani^bs  jren  losirasp^cle  plata*! 'y 
dfcian  que  este  solo  havia  alcarn^do'  el  ccfnoiff^ 
mieoro  át  la  verdad ,  y*  libr^  e}  gen^ohuAaiiiQ^ 
de  vanos  temores*  iJsLYnQn^^estty  ps-  Ij^^randu- 
fuerza  que  rjene  la  afición  para'^fe^afiaraaori^fkir 
la  grgnáe  amis^  que  hay  etkr^'ia'yotunraá  f  el 
entendiniiento.  Pordond^quando  la  voluntad  fslSí 
grandrnfienre  aficionada  a  qiu^^xQia  de  la  qual'  le 
3cna  muy  peiipso  «reccr ,  Iqego  é(  enfendioileMo* 
por  librar  a  !íplieriníjna  de  áquclíá  pena  ,  llalla' 
r^zone^  para  aprobar  y  justificar  loque  día  d(^a¿ 
apnque sea  conrr^ioala^ :  (ro(?Ko^lo^tiii|éstrañto8 
cxemplos  de  esta  ipf$tnbl^-edadr  Porq^  la  mfsma' 
ocasión  tienen  para  vivir  Hbretnente  y  pecar  los 
•que  preen  que  la  fe  s^la  Mn  '(^i!>^  bas(ra  plMra  s^^^ 
varnos>'  qiie  losqpae  nlfgwiar^rwij^  dlvÍM 
y  la  impprtalidíd  deVíanlmár  V  f¿r  e^t?o  4  fós  f»^ 
les  ijmíineció  su  Uieero  quawd»' «e  predfe^tíW 
Wásphernfa  en  el  wntKk»  ¿  i^f»  fe  sola  ba^^. 
'■  (¿#.  También  es*  raigón  eonveriet  mi  énteii^ 
dinalento  eomalapassada^»  Y  bsila'^na  conK>  la 
otra  vienen  a  ^onc;i()ir  que  lattfiichttdumbr¿  ét^ós 
pecados  son  cansa  de  permitlr^Dios^^tíe  se  pítífda 
íacandeJade  lalfe;  .1  ?  ■•* .  •••  ^;  •  ■'•  •'*' 

Mf  Pne^e^igreerelsmas^e^fevdad^sl^enté^ 
rede^  el  espantoso  aborredftiieAto'^tfofie)^ 
Iqs  pecados^  y  y  ti  rigor  con  qw  bs  casn^a.^Pafs 
)o  qual ,  si  huviera  tiempo ,  b$.'p¿dí|<r^  alegad  d^ 
te  proposito  estraftos  exempU»r^a6  ftó  p^i^  de^ 
xárdc  referiros  bqni  un  lugáfrfíjtei'Pdphcti»  Ei?- 
chief  I x]qe  deseóle  escribiess&ent^das  las  plazas  y 
cantonea ,  paoaiqne  viessen  1<)9  hombres  quañ  peli« 

gro- 


ffoMiiegodoettlesnMndafrsecontTarDios^íJdeflt^ 
iááado  pues  ^esétsScñor  asQ|>tiebló  por  cstti  Pro* 
pheta  el  castigaque  les  cst^a  aparejado  poc  sus 
pecado»  r  hablando  coa  el  laismo  Psophetk^  dke 
tef :  I  Tu  y  JU^  dfl  homhf^  ftoma  uui{  navaja 
^^uda  /jprna^iTM  tllahs  jcébiws  de  tu^dinzay 
de  tu  karba  a^  tomando  una  balanza ,  fesarks 
has ,  dividiéndolos  en  tres  partes  iguales.  Y  una 
de  estas  partee  quemarás  eon  fuego  en  media  de  la 
Hudad  vy  Ja  otra  sartards  consin  cuchillo  ofl  derre- 
dor de  ella  sj  la  otra  parte  esparcirás  e»el  a^re  ,y 
i^senvaynar as  $ma  espada  contra  eüos\ydejaUito- 
peoras  mpequtñonumerode  ellos  ^  y  atafios  haseft 
Mn  canto  de  tu  vestidura^  y  de  ai  también  tfmards 
otr^  pocos  yyeehartos  has  en  medio  del  fuego  k  y,  de 
•m  saldrá  fuego^contratodalacasa  de  Israel  Esca 
ics  U  pardí)ola.Aáade  Iti^o  el  mismoSeñor  ladíeda- 
lacimí  dccUa,.dicbnd6iissi :  Esta^  es  l¿éeieuladde 
-rHierusakm  liatpialyo  puse  en  medio  de.lM:^gen^ 
tes;  y  ella  menospreció  mis  juicios  y  mandamientos^ 
haciéndose  peor  que  ellas éPor  tanto  dice  el  Señor: 
Porque  sobrepujaste  en  maldad  a  los  Gentiles  qne 
4stán  al  derredor  de  vosotros  yyohar¿juicios.enpre' 
senda  de  esas  mismas gent es ^y  hatéportusitbomi^ 
naciones  lo  que  hasta  aqui  no  hicf  m  adelante  ha-' 
ré.  Por  tanto  .ks  padres  comerán  a  suiMjosen 
itnedio  de.ií %  y  los. hijos  comerán  asuspadftsi  y 
J^ré  en  tíjtdeití,  f  derramar  i  lo  que  da,  tíHnare 
por  todos  hs. cientos ^y  no  te  perdonaré;  f^ho  jfo, 
dictcel  Sfrhffqueporquof^o  desacatastesrAiranto 
\.  .  =  -;   ••     MvÍ4  -■'•  ••       '•  -      ^^' 
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ífinAée^  ton  todasnarafensasy  ahmuaskMS^yp 
ianíiuH  i€  quebranparé  rX  noféráMoré  ni  ha^á 

msírí^ardia  ds:tUI^ttr€c'raifja^idf'tint9ríf4 
dtfiAtiiy  sárácomumiia  fonhamürf :  y  la  otra 
parti9spanirá  por  htsyus  yy  dcseiiiti^naré  mi 
aspada  impósd^tUoá,,  y.dmarsgar^miffirúr  |0» 
hn$  ti  V  y  OiscansdrÁ  nd  indig9uuhnt¿ntra  tí ,  y 
ctmsolamu  h$  C9»JuMstigo:jt^Mffrs¿  fukqutyé 
jordiñé  esto  con  ^tnizxla,  ^quand9\d€tcnrgare  teda 
mimdignacion  contra.  tLYhar^^qwseds  una  tür^ 
ra d^sUrta^  y.unopt^hrio  enttt.las.gentMsque ^i- 
tán^  ai  dcmdop.dt^tí  ^y  en  presentiadi  todos  los 
'^por^típassaren.Yserás  oprohriQxiiasphemi^f 
jresémplo  y  materia  de  espanto  entrojas  gentes 
fue  moran  a  par  de  ti,  fuandosxeeutar^  contra  tí 
misJuieiQs  con  furor  y  eonindignafion\  y  castigos 
dei^a.:  Yo  soy  el  Señar j  que  assi  bhe^determinádo: 
'  cuyajustkiasewrd  <qaando  e^lnare^contra^tisa^* 
tas  pesnmas de  kamkre  rquesrrJn.mortales :  ¡ds 
quales  smbiaré  para  4tetruirte,  K  junto  con'  la 
hambre  embiaré  bestias Jier  as  cmtra'vosotrosy  que 
Os  maten  v  y  pestilencia  y  sangre  y  euthilh  embiaré 
'  contra,  wsot  ros.  Hastaiaqui  son  palabras  de  Dios 
por  Ezechicl :  las  qneles  dolaran  el  entraño  odio  y 
aborrecimiento,  que  aquella  ingriica  (>ondad  tiene 
xoBtrk'cimalo  y  contra  su  maldid, :    ' 

:  '  íJilv^  Acónito  quedo ,  Maestro  f  eon  esas  tan 
't»nrriUá$MUbras  y  amenas 
pheráT^  0&¿  es  esto  que  oygo?^tales^£)¡os?  tal«j 
ira?tal  su  fiiroí?-tal¿í  rigor  desu  justicia?  tales  sus 
amenazas  ?  tal  el  abo(rec!miento  que  tiene  f:ontra 
el  pecado  ?  tal  U  \tu^^v\i^  c^c  toma  át  ¿1  i  pues 


^I  seráel  hooabre  que.teoiaidc^  fe  no  Bemblé^ 
oyendo  castigo  un  nuevo  y  tun  nunca  viseó  v  que 
los  padres  (sooiaá-a  sus  hijos  ^  7  I6s  iii joaí  astts  pa« 
dres  yxroq  jtodo.^o;  demás  quq  ea  esa  Propbe<sia  so 
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;  M.  i^ties  por  aqui  entenderéis  con  guanta  n^ 
aon  dixo  el  Apóstol  i  fuf  tm  íosa  horHbUsatf 
tn  Jas  fúanos  de  Dios.:  y! lo .  que  testificó  David 
qnandpidixar^  íQ«íV».fcf/,  S^mr  ^  qut  tonozoa 
ftfodff  de^rvmsira  ira  y  y  quepwda  medir  ^^oni'- 
prehendifis  grandeza  ¿ejeUa  ?  Pues  qué  diréis  ¿t 
aquel  tan  estraáo  azote.  4-  qpc  fue  ha  ver  pcrñEiitido 
este  Sepor  que  hsi  virgincs  de  Sionfuessen-de^á^ 
radas pur  los  jnemigos  ^  }  yquide  losfMzos  usas^ 
sen  ahfminabhmeñfe^  Porque  ¿sto  passuLadeUnt¿ 
4e  ios  males  del  cuerpo  «i  y  tq^a  en  etíanioia ;  1ó 
qual  mas  es  castigp  4e  jue?  y  eneuiigo  que.4e  pa- 
.dre  :  como  el  niisfmo  Señor  ]ó  testifica  ^ót  el  Ais^ 
3no  Hieremias  r4  diciendo :  Con  azote  de  enemigo 
-te  heríijumeíastigo  crufl.  Pii^  haviéndo  permifi-- 
¿o  Dios?  tat>  graiKie  mal  en  svi  pueblo;»  taoibien 
«permitióxiüe;se  perdicss(  la  fe  eq  tantas  pari;es  del 
mundo  por  lo^.  mismos  pecador* 
L  C^^é.jPiícsnpseria  ra^oiique  volv!es«hPlc» 
'por  su  honra  y  y  po  permitiestie  que  fuetee  ^wp^- 

V      ' 
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queño'd  mtmero  delosjqoe  ie  creen  jr  adoria  con 
yerdaderá-fe ?  •  •  -i^  \ 

M.  Ya  os  dlxe  9^e  si  en  ettiempo  anttgno 
no  tuvo  este  Señor .  pop  iooonvemeote  quedar  sin 
pueblo  y  y  sin  Templo  y  sin  altar  y  sin  sacrií» 
cios ,  qnando  huvo  petados }  i  que  mucho  es  ve- 
nir la  fe  en  tanta  diminución  ,  multiplicándose 
tanto  bs  pecados  ?  Piíra  lo  qual  fuera  ncccssarie 
recontar  los  pecados  que  reynan  ahora  en  el  mun- 
chx  Mas  porque  esto  sería  proceso  infinito ,  sola- 
mente os  d¡r¿  (y  nosm  gran  dolor)  parecerme  qae 
muy  gran  parte  de  tos  Cbristianos^  viven  el  dia  de 
hoy  como  si  no  U  fuessen  ,  ni  creycssen  que  hay 
Dios  /ni  juicio  9  ni  Parayso  ni  infierno  ,  ni  otra 
vida  después  de  esta  ^  sino  que  todo  sé  acaba  coq 
eUa«i  Porque  es  tanta  la  soltura  de  vicios  ,  tantos 
los  ekcesos  en  comer  ^  en  beber ,  en  trages ,  en  jue^ 
fos ,  en  deshonestidades  »  que  cada  dia  vemos  y 
lloramos ,  como  los  pudiera  haver  en  tierras  de 
<jentiles.  Ptaes  ya  la  ambición » las  delicias ,  los  re- 
i;alos<del  cuerpo ,  y  la  codicia ,  armada  de  mil  eir- 
-ganos  e  injusticias  y^esiones  dépbbres  (  que  ha 
^  dar  nutrimeníto  a  estos  excesos  y  demasías) 
i  quién  la  podrk  explicar  ?  Pues  la  providencia  y 
juicio  de  Dios  no  duerme ;  mas  antes  al  passo  que 
andan  los  males  ,  andan  los  castigosr^Ca  todas  las 
calamidades,  assi^of  pótales  como  espimaales,  que 
ha  padecido  la  Iglesia  dende  quese'fundb  hastt 
^Wt\  ^é6  dón^^pnaícédieron  ^  üíqo  de  pecados? 
"Y  dexados  los  tiempos  antiguos ,  poned  los  ojos  en 
los  presantes  ^  v  verm.quan  azotado  ?stá  el  pue- 
Bro  fcfitistifno  ct  da  ÍL€^5^  \^^¿x¿aM  hcregias, 


•  Ibtv  síriií oió ;«*  t A  F^; - "^  f$s 
ypattt  €dn  ínfoitamos^jr  cditmidád^£ál¥eftát.Co« 
menzad  por  Uiigria  i'l y^pisiíA  á  Atecdáník ,  y  de 
ti  baxad  a  Flandes  ^  aliíj^bitetta ,  a  Francia ,  y; 
veréis  fes  xasttgos  que  íá  iñ^igazclón  diylña  ht 
executad<véri  todaseirt&$  naciones  cotí  beregiás  tái^ 
Qioñstrtfos^S.  Ni  Cas^nUfii  Portqgat  (  aunque  (i* 
bt^sdé^heregfas  )  han  carecido  de  graíádes  azotes^ 
ion  hátiabres  ,  con  péTtileticlas ,  cotí  guerras  Vcoct 
paufragi^ ,  y  muertas  de  personas  msignés ;  qué 
en  nuestros  tiempos  havcnips  visto  y  padecido;' T 
porquí^  iHd'qwfdasse  Italia  sin  azote '^embiQ;  este 
Señor  una-tin  brava  pestilencia  y  mortandad  en 
inui^ha»  páttes  de.  ella.í  ¿orno  sabéis.  ¿  Pues  qué 
^tré  de  ios  catarros  que  después  de  todas  estás  cala*- 
inidades  sobrevinieron  y  corrieron  quasi  por  toda 
'Europa  con  tan  extraordiníaí^ips  accidentéis ,  y  con 
tanta  mortandad  y  estrago  dé  tantas  gehtes,  como 
havreis  okto  ?  En  Ip  qual  varéis  ser  Dios  qna  re¿tí- 
tud  invariable  que  donde  halla  pecados ,  corta  por 
todoquanto  se  le  pone  delante ,  sin  tener  respeto 
H  destruirse  gentes  y  Reynos  y  Provincias  :  pues 
ni  a  todo  el  universo  mundo  perdonó  en  tiempo 
del  diluvio ,  quandose  multiplicáronlos  pecados* 
Por  lo  qual  no  os  debéis  espantar  de  ver  diminuida 
la  fe  en  el  mundo  ,  siendo  tantos  los  pecados  de 
él.  Los  quales  van  en  tanto  crecimiento ,  que  sino 
tuviéramos  prendas  seguras  que  las  puertas  del  in- 
fierno no  han  de  prevalecer  contra  la  Iglesia ,  hu« 
viera  ocasión  para  temer  ,  que  este  fuego  que  ha 
abrasado  tanta  parte  de  ella  ^  la  acabara  de  con* 
sumir. 

Cat.  Bastantemente,  Maestro  ^  haveU  saitk&^ 
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tba  a  OH  pregunta  ^  confirmando  vuestra  respues- 
ta con  tan  graves  razones  y  e^cen^ptos  y  y  lo  que 
mas  es ,  con  clarissimos  testimonios 4e  la  divina 
$scríptiina.:  P)>r  lo  qual  ni  acerca  de  estp  ni  de  to<- 
'4as  Us  demás  preguntas  que  os  he  propuesto ,  ten- 
go ya  que  preguntar  nf  que  dudar.  Aunque  ten- 
go m\tc\ia  porque  dar  gracias  a  aquel  Padre  ce« 
Jcstial ,  «que  por  ministerio  de  vuestra  dodrina  ha 
dado  luz  4  ofi  entendimiento  y  consolado  mi  ani- 
ina  ^  y  copíiraiadome  en  la  fe  :  la  qual ,  ayudán- 
dome il ,  ^erá  mi  adalid  y  mi  guia  para  ir  a  go- 
^ar  de  la4]ficnaventuranza  de  su  Gloria*  La  qual 
tiene  ¿1  prometida  a  los  que  siguiendo  ^sta  guia 
tan  cierta »  caminaran  derechamente  por  la  senda 
de  sus^  santos- mandamic;nt:o8..  Cayo  Npmbre  sea 
ptara  siempre  bendito  y  pues  yenda  yo  tan  desca- 
minado ,  me  volvió  a  la  carrera  de  la  verdad  :  y 
a  vos  d¿  el  galardón  de  la  luz  y  dodrina  que  aqui 
inc  baveis  dado» 
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ABRAHAAC.  -     -"li"'   '    ■'"  i 

HO  hace  hijos  sayos  |^.k^  )^  carne ;  sino  la"  imitacioii 

L        .     ::-  .--..^^       ..  .'.   :j"  ....-:•.■    ..'.;-.■/  ;.}...  .:.:.• 
•'..  :  r..  :;;  :t;..,  .  ;  ..-  ABJJXlHgHpXA.      .     .    v    ..;..-;  ■'  «j, 

<.   .£xer/cicío>.^(»ntasodee^ayÍTti;id  et| j.Qi^ijjQie$c€OqN 
jVlrtierójfL ala  &  del  Ja4<i¡|(mo  jolito, á Alex^i]4i(¡a« {¡qi^ 

ADA¿«     *  '  .'^^.        .  :\i 

Tal  qual  él  quedó  f^íM^cplpa^  engendrd  jostissinuh 
mente  a  nosotros.  8,  Vid.  Picaao.   .      •,.  ;.\  .;    / 

Enathorado  de  Venus;  hacían  por  ¿1  Ilaiito  en  el 
Templo  de  Dios  las  mpgf^^es  Hebreas.  76* 

.;,    £^kpj^rador ^  su  torpissln^a  Ipcnra^iyí,  toItmí  por  It 
j»busai.4f::.lps  Judíos  que  {lexó-y^       Yísspfmi^o,  i'jS. 

./...         .   -v-ui:  "j    .  .    ..AFUCCIOK..  ,.^  /■  ..     .  . 

Tiene  gran  fuerza  jíara  ccigaf  la  lazp^.  j  jp^ 


AL- 


If^i  INBICI  ALPH ABÉTICO 

.    .      ;•'.  •  '  AI^INO. -. 

CfoeKlstmb  y  avaro  Jaez  Romaao.  1 26. 

•.'':- I'ÍC'    ♦..  AikrAKDáíA.  •   ■  •*•  --  '--^ 
Ciudad  de  Egyf^jn^. ;  I{<^itiI)Ie  matanza  de  Judíos 
[ue  se  hizo  en  ella  .131.  santidad  de  los  Judíos  converti- 
os que  allí  moraban*  499. 


3' 


AL£:itAKOR0* 

Magno  f  le  despeñó  su  soberbia  a  lo  ultimo  que 
puede  Uegar.  71. 
'  •■    '-'  -^  -  ■■        ^    aiíta'  •     ■•• 

Racional.  Hermosura  de  aquella  a  quieit  adornan  las 
virtudes  y  la  gracia.  96*  no  puede  conocerse  en  esta  vida 
•o  esencia*  3^0.  la  criafDiós'lpbf'  si  sola.  431^  su  inmor- 
talidad «econcbye  dé  lái^vrciai  Frovide^ch^  143.  qual 
4oed(í  por^  peeado/^óér-son  tees  hs  c^deñsÉi  que  b 

Í renden  y  ponen  en  peligro ,  sin  las  quafó^  vséta  eOi  a 
)ios.345.  ,. 

Wá.Libertad.  -'  '    ^  —     ,..z:.'...u 

AMOK. 

MongeSantissimo/FáiAt  de  tres  mil  Monges.  ixp- 

■••  iiroR.   •  *  y  ^  '■'■■■ 

Su  fuerza  y  naturaleza.  455.  es  unión  :  vive  en  el 

amado,  ibid.  Eiamor  alKói^stí  íin  de  todas  las  leyesy 

maü4aÁÁt¿«rof^;div(ROá  >/y^  compendio  de  todos  ellos. 

.ÍÉ79.  iSoi'^amor  pi^te-á  sémínarío-.y  luanamial  ée 

todos  los  pecados.  12.  174.  edifica  la  triste  ciudad  de 

Babylonia:  perversos  amores  que  de  (íl  nacen»,  y  sus 

daños 3^5(346.  366.  Í74/- ' 

ANl- 


DE  UiS  €0$ASaftAS  VOTA&LES.         f)  (^ 

AiriBAL. 

Capitán  Cartaginet.  So  cnidibd.  356.     :  v  . ;  L 

ATOSTOLES. 

Aotorídad  qoe  Iesdi(5.£fartttO!mlal2]es¡a«>48é¿ 

.  JJtCA.-  - 

Del  Testamento.  Reverencia  que  ^n»  Piéi  Me  le 
tnviesse :  tymbolo  de  la  £^^ar¡stia«  428.  429. 

ARISl'MfENBS. 

c  .  Sacriát^M  «»d¡a  treetentai  tenbrét a  Jopitéd  75» 

ArARicrA;: 
Qse  dicamio^^  7  tuyorV  <t»<lát'1as  eos»  trastbrna. 
Z05.  106.  es  servidambre  de  ¡dolos.  357.  injusticias  y 
males  a  que  despeña*  E)ídíft{)los.  137.  vid.  Oro.  Ri* 


Quácedsii\}ei'e9te  Saeraaii:^a:vaii  MC€9s¡dikl6:^ftÁr 
tos  y  circunstancias.  1 54.  como  se  ha  de  disponer  el  quo 
quiere  recibirle.  209»      ^  :.  -t.o 

S.  EAUSWOte"".  .      ^.....-.  :;¿  fis  í.».:.-; 
Estupendo  milagro  qoe  obró  Dios  por  ¿1 ,  para  la 
conversión  de  un  Judio.  3901» ;  - 

BBNJAMm. 

Martyr  ilostrissimo  \  argomento  de  la  Divina  Bon« 
dad  ,vque  miLiisi^>iafidcoi|^>7j^;         ,::  c!.r.L¿:i 

BIIVAT«HT9RAKZA. 

r?  ne%aiom^^.camift^,pir*«lU07^^^       ' 

BIl- 


ifiq         >       INPIGI  AUnABBTlCO       * 

Los  verdaderot.'^5^JF;:'V. :  <         '   ::  I;  :;:;  .  •• 

..'    BdinráíD. 
SilqtellciactebllMllticarse.^44&r  :  v 

BUENOS. 

HKáBJrB^ 

íteiQO^s:dd.daiicmk>  o^J^y  bdtt»  malíiitíorilqo* 
^a.  12- 

£»  ririiidboele^ial  ¿«oi^paáerat  <|te;la  aiictcar  *x  i  j* 

Oomones ;  síeiápre  vienen  por  pecados ;  majtnojí^ 
particólares.  130.  i86.se  ^sín  multiplicando  mieñtfasks 
culpas  no  van  minorando.  ^76.  5  54.  castigos  que  ame- 
Haza  Dios  al  pecado» •«-ffíi/prophet izados  ,  y  campü* 

C'ATHARIN1$0¿  ,'íhÁ'Íh^1tV-:i[f 

t>e  Sena.  Efe¿to  prodigioso  de  la  Sagracía  Comu- 
nión en  su  alma  pur¡ssinKI¿4¡45;í  r. 

Caligala ,  feo  exemplo  de  vicios  y  viciosos.  70* 

Desierto  en  Égypt^^^P^^^^'Éígcaiofitiiriw.  Jlvj'^^  .  j 

Ciudad  de  Pakstma.  Hqrtíbk  i&ataAzalilb  jfoibi  en 
ella.  14X.  Vid.  Judíos. 


PE  LA^  COSAS  ild^yif-N€tTABL9S.  5^^ 

.X  .  ■     .•-:':.:;]  •  .CHRISTIA-NOS.  .  /  (-  "  •!.;     ./■  ,. 

Ticnen.dpsJpiQbres  pac^^  jpgoqcer  a  Dios,  i^  ¡Su  vh 
da.  ha  d€^cr<ana^.cruz  cqntiiuia :  que  c^.qna  general 
inprtific;(€;¡of]¿^3.67 .. «1  Cl^ris^tia )  por  serlo.',  no  ti^i^ 
ucencia  .para  >p<sirsegttir  e  io}qríar  al  .quei\o,jb^je9.  DadK^ 
que  hace  sn.\Qdiscr^tozelq.^i8.i..  Al  mal  QhFÍ$^ig9q /s^^^ri 
vira  su  fe  de  muy  riguroso  juicio  por  los  especíah'ssi- 
mos  favores  que  dí^be.a  su  Dios..  5.44.  hay  machos  que 
vivcihcorofti^iino  bgyiera  JP¡p|.  .5  53.  554^  ppihay  )que 
«spatitar  <|üe  muchos  hayan  ^ (¡rdido  la  fe  ^  sino  que  aac 
gracias  poc  lo^ue  está  sana,  .547.:  la  caps^^cj^  estar  tan. 
disminuidofsop  los  pecados.  ^30%.  Vida  y  cooversacÁ^Qr 
de,  los  ^tlguoa  Christianov  lQ^.  j  51 .  Vid.^^^f.   ,> . .  .  .  j 

-•1  -í^ :  ^ :  .!  .  1.'.  :!  :.-  <^n%^:]  ......   ... 

-.  ;   kV  •   .:   .    CHftJ^STQ/*  /..    ^.      ....-i    ^1'    :-.     í:,.;j 

!Es  fuente  de  la  gracia  ^  y  predestinación  de  todos  los 
escogidos.  98.r.te^imonips  gC' su  Divinidad^  que  no  en- 
,  4jendieron ios  Judíos ,  y  alcanzaron  los  Qentiles*.,2;89. 
cpnformase;49  razón  con  la.  fe  de  su  D¡?4nidad«  301.: 
303.  335[.  su  Humanidad  sagrada  fue  muy  hoai:osa  /  y 
gloriosacos^a  para  Dios.  337.      .     - 

Sü  VENIDA  AL-MXJÍíDO.  -       . 

Se  anuncio  y  prophetizó^ea  el  mundo  coa  todas  sus 
circunstancias;.  23. /;^4.  183;.  g.58.  ,P:rophccias,d9  su  ve<- 
nida  y  y  del  tiempo  de  ella.  .2 22.  131;  júntácón  la  ma- 
yor perfección  entrambas  naturalezas.  424.  si  no  fue- 
üa  Dios  ,  no  nos  diera  remedio  ,  si  no  fuera  hom- 
bre,  no  nos  diera  exemplo«  .4^25.  se  hizc»  hombre ,  y. 
padeció  tanto  para  buscar  y  ^anar-  el  ampr  del  hppibre. 
179.  341.  nombre  nuevo  de  Chriito  qual.sea.  295.  vh 
no  a  destruir  el  imperio  del  demonb  en  la  abominación 
de  la  idolatría.  Grandeza  de  este  beneficio.  67.  77.  A 
plantar  la  virtud  obrando  y  diciendo.  370.  a  cumplir  la 
!ey.  496*  ^  ser  Salvador  no  sotó  de  los  Judíos  ,  sino  d& 
todos  los  Gentiles.  423.  otros  fines  de  su  venidaal  miuv*- 
do  ^  y  riquezas  que.  nos  trajo.  198.  era  cosa  muy  indig- 
Toa.  xii.  Na  \>aw 


5^4  niÍÉ>ÍCF''AtñPhABBT*CO    *•  -'- 

na  de  Christo  venir  comoleiéíperaban  los  Judíos.  ¿^4. 
aiá  prirrfertf^énidiicOftvmb'ser  lldníí' de  miserkordia, 
¿orno  a  la  ^stfgonda  qué'lé-'^^de  justicia.-  356.  no  reco^ 
gtocetló^és  {iVkríble  incredlAiditd.  17.  ^s  tu^^ót  laher* 
móiuiractb'^ 'Humáiirdad  'Ssiñiissín^á  ,' qi}e>Já d6  todas^ 
lai  crktdh^  ciriacias »  y  pósrible»  juntásV  339. 

'    .  ■     *    .-.  1-,'.  f    ■       .  I    r '  .    .  .  •  ,       '  .    .  •.    - 

:     •••-ii!  .:        su  ÍVID^lfXW*I*SÍMA:i'  ■'•':•  •' 

.ConvHió  i^ará  él  fin-tie^su  'venida  <{ae  foesse  pobre 
y  Íiurtí3dc,^y  llena*  dé  zíslfttezz.  3?.  345,  próphccia 
clara  de  •  íü*haroildád*  y- pobreza.  362.  sus  asperezas  y 
traf^ps  sotí'para  iiuéstfaicurH  y  exemplol  '364.  la  pre* 
tensión  y 'Bn  de  todas  sih)  fatigas  hásta'mbrür*»  fae  ha« 
sernos  buenos ,  y  hermosear  su  Iglesia.  419.  su  manse- 
dumbre es,  singularmente 'áhbada  y  proonetizada.  36. 

SÜ  PASSrON  T  MtJERTE  DOtOHÓSA, 

Fueron  denunciadas  p6r  Ibs  Propbetás.  319.  con  so 
muerte  satisfizo  por  ^a  culpa  >  y  nos  mereció  gracia. 
378.  quien  mira  las  invenciones  que  hay  en  pecar  ,  ve- 
rá la  conveniencia  de  las  dé  la  Passiónpara  satisfacer.^ 
398.  propiedades  de  la  Divina  Bondad  que  en  este 
mysterio  resplandecen,  ^v^-.  de  la  Sagrada  Fassion  y  sus 
Ignominias  se  siguió  a  Dios  mas  gloria  í  que  de  todas 
las  obras  ¡utítas  que  tiene  hechas  y  hará.  ibid.  para  mi- 
rar' a  Christo  en  la  Cro2  se  han  de  pedir  a  Dios  ojos. 
426.  él  escándalo  de  la  Sagrada  Passion  se  quita  mi-> 
rando  la  ínanera  y  causas  de  ella.  423.  gloría  de  su  pe- 
lea-, y  triunfo  que  consiguió  del  adversario.  358.  359. 
fue  singular  esfuerzo  y  conduelo  del  éxercito  de  los  Mar- 
tyfes.  441.  acabó  con  el  abatimiento  de  su  humanidad» 
lo  dueño  pudo  con  el  aparato  y  gloria  de  su  Magestad. 
266.  392.  caridad  y  voluntad  tenia  para  padecer  mu* 
cho  mas.  398.  42 1 .  mas  agradó  al  Eterno  Padre  tal  Pas- 
sion ,  que  le  desagradaron  todos  los  pecados  del  roun* 
do.'  395.  su  muerte  fué  cosa  gloriosissima  »  según  sus' 
^otusas. '374.  causas  de  «itvsCaLCcion  tan  superabundante. 


DE  LA«  CÓIÁ'S  l^AS  ^ÓTAl£tS.  ¡^Jf 

384.  fae  eficacissimatriaca  contra  el  veneno  de  la  anti- 
gua serpiente.  378.  389.  demIxS  d  muro  de  diyñion 
entre  Judios  y  Gentiles.  82*  le  parecía fioóo todo  loque 
padeció  por  el  amor  de  so  Iglesia.  97.  el  pecado  de  los 
que  le  crucificaron  fdé'elmavor  del-iiiundo;  assi  como  sa 
vengatliía*  126.  ^17?  Vid  judios.  cada  tina  desiis  llagas 
es  una  fuente  de  ámo^.'^^4.  Iosaítibá)0«idésu  Humanidaif 
Sagrada  muestran  la  dignidad  de  su  Persona »  y  el  ofi- 
cio a  que  venia*  2  59/deQd2i  que  le  debe  el  genero  hu- 
mamokpQr  su  muerte*  £xemplo.  3^6:  salidas  qué  liada 
hacer  el  alma  cti  Ia-<^sideracion  de  éste  soberano  Mys-^ 
terio.  422.429é  voces  de  alabanza  por  este  ¡nestiitoáble' 
beneficio.  402.  Vid.  Redempcion*  Prueba  clara  de  ser 
Christo  el  MesiasJ>rometido  en  la  Ley.  2  66.  Su  Reisur- 
r^eiotv  y  Ascensión  fueron  dentinciadás  por  los  Pro-^ 
phetas J '39.  busca  al  pecador  rebelde.  447. 

Í'IGUIIA^  t)B  CHRISTOi 

Piedra  de  Daniel.  85.  Jacob  enamorado.  07.  Piedra 

angular  y  fundamental.  519.   Cordero.  3¿.  Melchi- 

sedech.  Sacerdote.  476.  en  todoi  los  antiguos  sacrifi- 
cios. 477. 

CONCUPISCENCIA. 

Qué  cosa  sea ,  y  sus  daños.  43  j .  Vid.  Apetitos. " 

CONFIRMACIÓN. 

Efeftos  de  este  Sacraiñento.  155. 

CONSOLACIONES.  '        , 

No  hay  cosa  que  assi  predique  la  Bondad  y  Arhdr* 
de  Dios  para  con  sus  siervos  ,  como  ellas.  Exemplos 
420; 

CONSTANTINO. 

Emperador  Christiano.  Triunfas  que  consiguió  por 
la  fe  mucho  antes  prophetizados.  86. 


Nn  a  ^^^- 
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,  COK7ERSIOK. 

!     ,  .    ¿ORAzONHÜMAlra 

'  £i .  qac  ya  e^  ciego ,  oo  ^'  moyeA  ni  anii  coa 
íi^Jkff os.  ij.  4j*  Vid*  Cuerfós  Judias.   \ 

.    C9.IA.TUEAS.     - 

PreáÍQZn  en  especial  la  Bpo^j  i  Poder  y  Saber  de 
6¡osv  193.  no  contaron  mas  a  Dios  ,  que  enteodery 
querer.  318.- 

-  .Es  d  báculo  qac  quebró  la  cabeza  de  la  Serfúente» 
7.8.  en  e^la  está  encerrado  el  Pod<$r  y  Sabiduría  de. Dios.: 
393.  acabiSsü  abatimiento,  lo  queoo  pudo  en  el  mart** 
do  la  Magestad  ,  el  rigor  ,  ni  muy  exquisitos  regalos  y 
favores  de  Dios.  3.82. 

CUBILPO  HUMANO.      . 

_    Necess¡da4  que  tiene  de  alimento  para  vítít.  43  5* 

CUPIDO. 

Feo  dios  de  la  lascivia.  72é  » 

D 

DAMASCO. 

Degollaron  sus  moradores  en  una  hora  diez  mil 
J[udios.  143.  .  . 

<,..,'  ,        .    ,..  .       DANIEL.     ^ 

Prophecía  y  explicación  de  sus  Hebdómadas  :  es 
bastante  confirmación  de  nuestra  Fe.  230,  237. 

\  .^Avip. 

Significan  por  este  nombre  a  Christo  los  Prophetas. 
Todos  los  de  su  linage  mandó  matar  Vespasiano.  26. 


DK  lÁS  COSAS  ]^ÍS  VOTABI.XS.   .      ^6^ 

'  DEMONIO.  J 

So  caída  y  rsíiz  del  odio  que  tiene  contra  et  geñ'éfo 
humano,  ijz.  quedó  niny  ufano  de  la  viftoria  contra  fa 
humana  naturaleza.  13.  hie  mayor  sñ  pbnfusioh^  ven- 
cido de  un?  muger »  qne  so  ufanía  triañfando  por  otir^. 
X4.  causa  gran  ceguedad  en  los  corazones^  donde  pa- 
ciHcamente  mora.  23. 

DBSEO.  * 

Desordenado  hace  idolatrar  ai  hombre.  349.  los  de- 
seos eficaces  valen  por  obras.  399. 

díctamo.  '" 

Yerva  con  que  ^I  Ciervo  despide  las  saetas,  5  jo.    ; 

DIOS.  \ 

Que  hay  Dios  no  es  de  fe  para  los  sabios.  544.  su 
Divina  Esencia  no  puede  tener  comparación  con  críatu- 
'  ra  alguna  criada  ,  ni  possible.  291.  Vid.  JFe.  Trinidad. 
no  podemos  saber  mas  de  él  en  esta  vida  ,  que  lo  qtle 
nos  dan  a  entender  las  criaturas.  314.  se  oculto  en  cat- 
nc  para  darse  a  conocer  al  mundo.  79.  536.  para  cono- 
cerle se  ha  de  dexar  acá  baxo  todo  lo  que  se  ve.  30(). 
es  locara  proporcionar  a  Dios  con  el  entendimiento  »  o 
ser  humano.  301.  el  mayor  impedimento  que  tiene  el 
hombre  para  (conocerle  ,  es  querer  proporcionarle  con 
su  entender.  430.  pequeño  Dios  fuiera  el  que  pudiera 
entender  el  hombre.  308.  ninguna  cosa  hay  de  suyo 
mas  inteligible  ,  y  que  menos  pueda  ser  entendida.  305. 
camino  de  conocerle.  445.  el  conocimiento  de  Dios  es 
fundamento  de  todos  les  bienes.  80.  quanto  hay  en  Dios 
es  Dios :  su  obrar  es  entendiendo  y  queriendo.  318.  ha 
de  pensar  el  hombre  en  él ,  y  sus  obras ,  con  profundo 
conocimiento  propio.  303.  Jas  obras  de  Dios  mejor  se 
alaban  callando.  428.  se  ha  en  este  mundo^como  él  ani* 
ma  en  el  cuerpo.  146.  Aunque  en  él  son  las  perfección 
Nn  3  nos 
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nes  ¡cyales  ,  y  una  misma  cosa ,  a  nuestro  entender  es  sa 
bondad  la  mas  gloriosa.  3.  Vid*  Christo.  Redemfcion. 

,  Pretende  comunicar  su  bondad  a  todo  lo  que  tiene  ser, 
fegun  su  capacidad,  42^.  ninguna  cosa  tiene  por  estraña 
t  su  bondad  »  como  sea  provechosa  a  la  sa)od  del  hom- 
bre. 425.  430.  Su  perfeftissiroa  Providencia,  25  5,  es  di- 

.ferente  la  que  tiefae  de  los  hombres ,  que  la  que  tiene 
dé  los  brutos.  140.  el  amor  de  Dios  para  con  sus  sier- 
vos es  mas  semejante  al  del  marido  a  su  mpger ,  que  al 
de  padre  a  hijos,  5 17.  Su  aborrecimiento  e  ira  contra  el 

.  peqado,  551.  no  duerme  Dios.  5  54.  Rigor  de  su  justi- 
cia. 129.  proporciona  la  pena  ala ^ulpa,  ibid.  es  gran- 
de en  galardonar  ,  y  grande  en  castigar.  175,  5 15.  una 
vez  que  eqipezd  a  castigar ,  tiene  por  estilo  no  aflojar  en 
el  castigo,  si  no  hay  enmienda  de  |os  pecados.  174. 
lo  que  mas  declara  la  Misericordia  y  Providencia  de 
Dios ,  hac?  temer  mas  su  Justicia.  17:^.  Autor  de  todos 

,  los  males  de  pena ,  mas  no  de  culpa.  130,  es  muy  fiel  con 
los  atribulados  por  sq  amor  ,  aunque  sea  a  costa  de  mila- 

.  gros.  179.  La  inclinación  a  honrarle  y  reverenciarle  es 
natural  en  el  hombre  ;  aunque  no  sepa  qual  es  el  Dios 
verdadero,  68.  miserable  el  que  todo  lo  dc^mas  sabe, 
si  no  sabe  a  Dios.  81.  todas  las  obligaciones  se  han  de 
poner  debaxo  de  los  j>ies ,  quandp  se  encuentran  con  las 

.  que  debemos  a  Dios.  Exemplos.  41 5,  no  quiere  ya  lla- 
marse Dios  de  solos  los  Judios,  548.  £1  que  ha  de  ser 

;  semejante  a  Dios  en  la  gloria » lo  ha  de  ser  .aqui  en  la  pure- 
za de  la  vida.  461.  Origen  de  la  fábula  de  muchos 
dioses.  68..  les  p&ecian  fiestas ,  y  sacrificios  torpissi- 
mos  y  cruelissimos.  72^  74. 

DOCTOKES^ 

Vía  Iglesia.. 

K.  P.  S.  DOMINGO. 

Zelo  en  que  ardía  de  la  salvación  de  las  almas.  92. 
•  E 
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JCi '  ■  •■••"  ^  '•'*-•-  !■ 

EGTPO;0$  ,  ,BGYPTO. 

Los  Bgyppios  adoraban  j>oi;  dioses  los  apt  y  las  ce** 
bollas.  73.  fue  Egypto  madre  de  la-ídolafríji  y  vanidad. 
100.  fue  por  el  Evaogelio  madre  de  la  santidad ,  v¡<ía 
monástica.  loi.  ,.  .    ..7.: 

..•■  ■■:-.:-;'  IIBMINTOS.  • 

Vean^f  ,en  SUS  frophs  iituios^ 

■      .     ..".;    ,'      .  ¿ÍJAS,      ,      '       .      .  .,    !.-,  . 

Y  Eliseo.  Prophetizaron  cada  qual  la  Encarnación 
del  Verbo  Divino  con  uasiijigular  milagro.  183. 


EMPERADORES. 

Romanos »  que  se  mandaron  llamar  dioses.  69. 

ENTENDIMIENTO  HVIMANO.  \     ^^ 

Tiene  grande  amistad  con  la  voluntad  ,  y: se  ciega 
por  darla  gusto.  550.  Is  muy  ciego  por  si  para  cono- 
cer la  verdad.  365.  se  ha  paralas  cosas  Divinas  »  como 
los  ojos  de  las  lechuzas  para;vec  el  Sol.  304,  no.alcanza 
las  mas  de  las  obras  naturales ,  aun  de  los  gusanos  y 
abejas.  330.  se  ha  de  sacifificar  en  obsequio  de  la  Fe. 

.426.         .-.,.;.-:  --  ...•.':  ■      .-    .• 

,       EFICDI^O. 

Philosopho ^ ^nvo  gran  séquito»  por lá soltura  qoo 
daba  a  úf  costumbres.  5491.  ;. 

ISAIA&  . 
Sus  Prophecias  mas  pareqen  Evangelio.   42.  por 
qué  usa  de  metaphoras  y  comparaciones.  5  4. 5  5  • 

ESCRIPTÜRA  SAGRADA. 

Es  su  estilo  prophetizar  castigos  por  via.de  mal- 
dición, 513,  ha  de  ser  alegada  con  gran  sinceridad  y 
Nn  4  ^xs^- 


pureza,  tf.  es  grande  su  fuerza  para  hacer  creer  los 
Mysterios  de  Christo.  19*   ^ 

ÉÍPBlÜkiriA.  ^ 

^ ' '  'La*di<5  el  Criador  arAdam del  remedid^  íúego  des- 
fmts  del  pecado.  13;     ' 

espíritu  SANTO.      '■ 

Su  venida  a  la  Igl^iá  fué  $iglos  antes  prophetizada. 
50.  oficios  que  exercita  eti  su  Igfésía  i  y  Conveniencias 
de  la  fiesta  de  Pentecostés.  52.  Nadie  puede  vivir  san- 
tamente sin  su  favor  y  gtaéia;' 387.  Vid^.  Trinidad, 

En  ella  todo  es  hoy  ^  sin  passado  ni  futuro.  292. 

EVANOJrLlO.-'  '"•         -^ 

Maravillas  que  obró  en  el  mundo.  56.  con  quatita 
velocidad  cprrid  pof  iél.  54ÍÍ  era  qbra  dificultosissima 
'pertuádMe.82.  .      -^  • 

BVANGTSLTSTAS. 

Gohvencese  que  e^ribieron  cot^  espirita  Divino, 
44- 4J.-' 

'  £UÓHAÍtISTlA. 

Qué  se  tía  de  creer  en  este  Sacramento  :  y  como 
aquí  resplandece  la  Divina  Omnipotencia.  157.  429.  es 
^ácrámento'^e  Amor.  431.  465.  es  h[ianfar  de  hijos  j|  y 
hijos  regalados.  460.  es  el  Sacramento  ñia»  conforme  á 
laSumma  Bondad,  y  que  mas  la  declara.  422.  427.  per- 
fecciones Divinas»  que  callando  nos  predica. ^46 5.^  for^ 
taléza  delAIma  contra  sus  enemigos.  435.  436.  Fuen- 
te de  toda  suavidad  y  dulzura.  437.  Terror  y  chanto  áe 
los  demonios.  440.  Faz ,  hartura  ,  y  hambre  del  Alma. 
441.  Riquezas  y  ornamento  de  la  Igleéia^  45  5.  mas  dig- 
na'de  la  Bondad  Divina ',  que  la  Creación  clef  mundo, 
y  principal  causa  de  toda  la  Santidad  de  la  Iglesia.  449. 

467. 


''46^/ 469,  es  consumación  del  espiritual  Aíatfimónio  éá- 
tre  Dios  y  el  Alma ,  e  hijos  qíic  de  él  nacen.  462 .  Efec- 
tos ^ue  obta  eñ  las  animas  disiyuestas ,  y  quales  sean  esr 
tas,  157- 433'«  438.  es  propissima de  este  manjar  Divi^ 
ño  la  suavidad  y  dulzura.  459.  él  mismo  da  testiiisonío 
de  sí  en  las  animas  puras.  467.  suele  ser  su  dulzura  CQI^- 
firmacion  de  los  demás  Artículos  de  nuestra  Fe.  4280 
429.  466.  dignación  Divina  qut  en  él  se  nos  descubre. 
457.  según  la 'disposición  delsugeto^  ássi  obra  maso 
menos  sus  efedos.  444.  permite  passar  por  muchos  ma- 
los ,  por  llegar  a  los  buenos.  449.  se  significo  en  el  sa- 
crificio dé  Melchisedech.  476.  Necessidad  que  hay  de 
él  en  la  Iglesia.  Ij8.  i 

EXTKSMA  üNCfOV. 

-      EftSos  de  este  Saciramento^  157- 


.-;■•  FB.  '   ^    ''■■''      . 

Es  cimiento  del  espiritual  edificio.-  277.*  es  virtud 
muy  debida  a  Dios  :  la  razón  de  algunos  mysterios  su- 
yos conviene  que  soasóla  la  Divina  Omnipotencia.  451. 
el  conocimiento  que  da  es  obscuro ;  pero  infalible.  ¿. 
los  artículos  en  que  se  casa  la  ral:on ,  son  demonstrables. 
ibid.  el  no  poder  el  hombre  entender  sus  myéteri^s ,  es 
confirmación  de  que  es  verdadera  y  Divina.  332.-  202. 
'160.  no  nos  mandan  entender  sus  mysterios ,  sino  cre^ 
erlos.  33a.  son  dos  columnas  firmissimas  suyas  la  con- 
versión del  mundo  ^  y  Propheciás  de  ella.  3S8.  Prp- 
phvcia  de  su  predicación  >  y  del  lugar  de  donde  ha- 
vian  de  salir' sus  Predicadores,  238.  el  castigo  dfefosju-^ 
*dios  es  suficiente  Confirmación  de  nuestra  Fe;  209^ 
compañeras  de  la  fe  viva  son  paz  y  alegría.  128*  comí' 
pendió  de  sus  confirmaciones.  243.  Hay  gran  peligro  en 
querer  curiosamente  escudriñaf  sus  nüysterios.  306.  Vid,  . 
Trinidad.  Es  dcanon  de  mayor 'Condenaciort^^L  mal 

Chris- 
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Chrittiano.  544.  548.  Mientras  mas  perseguida »  mal  se 
inoltiplicab^.  541.  Vid.  Mvangelio.  Uno  délos  mayo* 
res  iaipedimentos  que  tenia  en  el  mondo  .  era  salir  de 
.  Judea.  82., lastimosa  perdida  y  diminución  de  la  fe  ,  que 
sella  visto  ^  y  amenaza  a  los  que  no  se  aprovecharon  ni 
aprovechan  de  cUa,  5 4a* 

FEZ.ICIDAB. 
La  verdadera  ao  está  en  bienes  de  esta  vida.  66. 

7LORA. 

Ramera  publica  »  consagrada  en  diosa  por  el  Sena- 
do Romano :  sus  abominables  fiestas.  72. 

FORTALEZA. 

Dése  por  despedido  del  camino.de  las  virtudes  el 
que  no  se  abrazare  primero  con  esta  ;  como  se  consi- 
gue. 369. 

N.  P.  S.  FRANCISCO. 

Todo  lo  tenia  en  Dios.  441.  efedo  de  la  Sagrada 
Comunión  en  su  alma  purissima.  443. 


(»]EfNTlLBS; 

Adoraban  las  bestias.  yj.Vid.  JS'^^/^rw.Canonizaban 
los  vicios  Con  el  exemplodesus  dioses.  31.  76.  su  con* 
versión .  fue  claramente  dei^mnciada  por  los  Prophetas, 
$4.  5 6.. 97.  es  obra  divina  de  las  mas  grandes  y  magni- 
ficas ,  que  mas  cpinfirman  nuestra  fe.  $.4. 5  5;.  271*  Vid. 
Mufifdo*  Sola  la  gracia  de  Christo  pudo  vencer  las  difi- 
cultades que  su  conversión  tenia.  81.  íneron  antepuestos 
al  pueblo  de  los  Judios  en  el  orden  de  la  gracia.  Pro- 
phecias  qae  lo  denunciaron.  5  20. 

GESTIO  FLORO. 

.  Juez  Romano :  detestable  excmplo  de  la  mas  croel 

ava- 
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avaricia ,  y  executor  de  la  Justicia  Divina  en  Judea. 

GBSTIO  GALIO. 

Preiidente  de  Syria  por  los Romanoi,. estrago  que 
hizo  en  los  judios,  143. 

GRACIA. 

Qcré  cosa  sea ,  y  sus  efedos.  6.  11.  su  invencible 
potencia.  82.  1 2 it  hace  maravillosas  transformaciones. 
93.  da  al  alma  incomparable  hermosura.  96.  hace  sua« 
ve  el  camino  de  la  virtud.  57.  todos  los  beneücios  he- 
chos al  mundo:,  fueroi)  pequeños  en  comparación  de  la 
gracia,  59,  explica  Dios  con  grandes  expresiones  quan- 
to  le  gusta  que  se  reconos^ca  su  eácacia.  95.  se  da  a  me« 
didade  las  obligaciones  en  que.  Dios  pone  ai  hombre. 
338.  distingue  las  edades  del  mundo,  488. 

GRISGOS. 

Eran  muy  dado$  al  vicio  nefando.  94. 

H 

PERBQES,  HEREGIAS. 

Quien  quiera  librarse  de  sus  engaños^  sea  humit 
de.  327,  todas  han  $ido castigó  de  pecados.  542. 

HIERUSAL^M. 

Su  situación ,  fortaleza  ,  población  y  antigua  her- 
mosura. 1 5  2.  es  el  lugar  prophetizado  de  dpnde  haviaa 
de  salir  los  Ministros  del  Evangelio.  238.  su  primera 
destruicion  por  Nabuchodono'sor  ,  y  terrible  hambre 
que  en  ella  huvo,  537.  su  ^estruicion  en  venganza  de;  la 
muerte  de  Christofue  mucho  ante^  prophetizada*  ii6. 
230.  Vid.  Judíos.  Las  miserias  y  calamidades  que  pa- 
deció sobrepujan  a  quahtas  ha  hávidó.  en  el  mundo. 
145.  1 5  2.  sus  civiles  guerras  y  cruelíssimas.  153.  visio- 
nes y  señales  espantables  que  precedieron  a  su  ultima 

ca- 
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calamidad.  172.  su  ultima  destiruicion  segon  la  Piropbe- 
cia  del  Salvador.  174.  numero  de  los  que  en  su  cer- 
co murieron.  169.  Véase  el  índice  de  los  Capítulos. 
Mudo  el  rtonübfré  el  pueblo  que  sucedió «  siendo  ter- 
cera vez  destruida.  178. 

.      «OMBRH. 

Fin  para  que  fue  criado ,  y  habilidades  que  Dios  le 
dispara  conseguirle.  5.  justa  condición  con  que  Diosle 
did  la  justicia  original.  7.  qual  quedó  por  el  pecado.  Sí- 
miles, lí.  ninguna  parte  del  hombre  quedó  exempta  de 
la  corrupción  de  la  culpa.  365.  no  hay  mal  a  que  no  se 
despeñe,  si  Dios  le  desampara.  200.  278.  es  muy  limi- 
tado su  entendimiento  :  y  mucho  mas  para  entender 
*}as  cosas  divinas.  328.  nace  con  inclinación  a  reverenciar 
y  honrar  a  Dios  o8*  su  dignidad  por  la  huaiaiiidad  de 
Chrifito.  424. 

HUMILDAD. 

Es  camino  derecho  de  la  sabiduría  verdadera»  241. 

I  j 

:     ..,  JAqOB, 

PropÍK^tizd  claramente  el  tiempo  de  la  venida  del 
Salvador.  222.  significó  en  tá  bendición  desüsbijosy 
nietos  la  primacía  de  los  Gentiles  en  la  ley  degrada. 

JAVÍIX. 

Ciudad  dé  Judea :  mis;ero  estrago  de  sus  morado" 
res  4  en  venganza  d^  la  muerte  de  Christo.  143. 

idolatría. 
Es  el  mayoir  mal  y  manantial  de  males ,  después  del 
primer  pecado.  91.  es  espiritual  adulterio.  68.su  des- 
truicion  jpróphetizada  para  la  venida  de!  Salvador.  66. 
creía  abominables  vicios  en  la  multitud  de  sus  dioses. 
69.  Vid.  Kíentiles.  Dificultades  que  tenia  el  airrancar- 
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la :  tn  qae  se  conoce  claramente  la  Potencia  Divi* 
na.  8t.  Vid,  Imagines*    .  - 

JÜ>QMEOSi  —  "\ 

Pueblos  confederados^  y^vecinós  de;.ijodéa:i  estrá'** 
go  qucb ¡hicieron  eu  la  puerta  civil  de  Hi¿raÍKilem«  15  5.  > 

,'     ■    .> ":.      •  >  ■         '.t'j:':  .r:.:. .  ■•   .«■     '  .  ■  •         '\ 

^  ..:'■•  -  JfJISüS./.    .     :   :  -^v  .•■  . 

.     Como'je  ha  de  peosany  nombra?  este   dulcIssimQ' 
nombre*  344*  -  -  <^  -r  !:.  •  :  r 

Llamase  monte  santo  por  la  alteza  de  sa- vida.  8(í.i 
riquezas  de  virtudes  con  que  se  atavia  y  adorna,  jfój. 
531.  nunca  hade  dexar /die: d^r  frutos  de  santidad. 
5^2;álQgrp  •grandetitente-  a.su  Divina.  Esposo.  Su  fe- 
cundidad y  hermosura.  419.  con  las  pex)iecuciones  ma^ 
ravillosamente  se  dilataba^;:m9S  con  la  paz  y  prosperi* 
dad  temporal  se  ha  minófadoj  54i.\tsilam¡dadesque 
ha  padecido  y  padece  V. por  causa  de  .los  pecadores.' 
553.  554.   •  "■:. 

Es  fustissima  y  religiosa  su  adoración^:  y  muy  lejo^ 
de  la  nota  de  idolatría,  408.  ¿por  qué  no  las:  permitía' 
Dios  a. los  Judíos?  528.  5.29.    . 

INFIELES^  .  :  -i    . .  ' 

Modo  que  se  ha  de  tener,  en  sa  coáversion.  i8q. 

288.  .::         -^ 

JOB.-' .    ■ 

Repi^enta  en  sn muladar  el  estado  énquequed^- 
el  hombre  por  la  culpan  365. 

JOSEÍHO. 

Judío»  valeroso  Capitaá,  y  Escritor  de  mucha  au- 
toridad. 13.2.  da  testimonio  ilustre  de  la  persona  y  ma*^ 
ravillas  de  Christo.  262;  263. 


IS^ 
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ISRAELITAS.  /  . 

Fae  pneblo  escogido  de  Dios ,  pai'a  ánanciar  y  cnm- 
pür  en  él  sus  raaraviilas.  15  47X  480.  fue  muy  justo 
que  te  diíeifenciasse  de  los  otros*  pueblos 'en  io¿  ^  ritos  y 
cjeremoniaidelfliley. 473;  faTor^ exquisitos  que  Dios 
les  hizo,  y  su  desagradeci miento  a  ellos.  382.  517. 
5 36.  eran  muy  terrenales.^  490.  maldades  y  pecados  en 
que  estuvieron  envueltos  ^  de  que  se  queja  Díor^  31 2. 
tenian  grandissima inclinagion  a  la  idolatría;  •  2 ir;  386.< 
nunca  la  hicieron ,  que  no  4a  pagif^sen  con  grandes  cas- 
tigos y  touertcií  385.  5 16.:  )1 7^*536.  ^--r.-^'. 

'•■'.   '"'■  jüIÍAs;-'.''- 

Iscariotht'totraydon  fuecümcho  antes  prevista  y 
prQphetizada.42M"  '    '    ' 

■  JVDIO¿.' 

:.  Exquisitos  £itvores  que  Dios  les  hizo  eá  tiempos  an- 
tiguos. 194%  alpassoique:ello$.:han  andado  en'  la  obser^* 
vancia  de  la  ley  de  Dios ,  han  andado  los  fa^vores  de 
Dios  con  ellos.  Argumentos  fuertes  a  su  incredulidad. 
202.  su  eaptiyidád  de  Babylonia  y  pecados  *  fiorfibles 
que  fueron  caussL  de  eHa;  iíii.  fueron  teñidor  de  los 
Gentiles  por  gente  abominadbi^  y  supersticiosa^  8 1.  tie- 
nen gran  ceguedad  en  interpretar  las  Escripturas  41. 
Z9Í .  300.  358*  esperan:Mesía$  lleno  de  tiquearas  y  po- 
der temporal :  su  desvarío.  346.  348.  354.  los  que  assí 
le  esperan ,  le  hacen  semejante  a  Mahoma  y  a  los  hom- 
bres mas  crueleskiel  mundo!.  Exemplos.  355.  Miserias  y 
calamidades  a  que  los  trajo,  su  oquedad  en  venganza 
de  la  muerte  de  Christo.  133.  140.  horrible  matanza 
que  se  hacia  de  ellos  en  todo  el  mundo.  141.  la  mar  y 
la  tierra  se  Uedó  de  sangre  de  Judíos  y  cuerpos  muer- 
tos. 147.  sus  cadáveres,  detuvieron  las  corrientes  del 
Jordán.  151.  Vid.  Hterusalem.SemztsíbaiXi  uties  aotros. 
147.  era  Dios  el  principal  Capitán  de  los  Romanos  que 
peleaba  contra  ellos.  149.  165.  el  largo  destierro  y  uni- 

ver- 


1' 


X>K  LA^^GSAS  M^  KOfABtlSí         Jjrj. 
vefsal  aborrecimiento  que  padecen ,  prueba  sn  pecado 
en  la  muerte  de  Christo.  i86.  Í17.  son  comprehendi- 
dos ^n  las  maldiciones  de  Dios  a  losquebránttdorelde 
gtí  ley.  198.  251. 511.  512.  el  estado  miserable  eáq&é' 
se  hallan  los  incrediilbs^ »  argujFé  ona^pasmosa  cegtíedad.: 
234.  240.  le  predixoel  Propheta  Oseas.  253.  ellos  mis- 
mos dieron  contra  si  su  sentencia.  2  5  2<  en  el  pecado 
[ue  cometieron  en  la  muerte  de  Christo  ,  concurren  to- 
as las  deformidades  y  maldades  que  se  pueden  com- 
prebender  en  summo  grado.  217;  se  '(:egaróii*  vólbnta- 
riamente,    218.  ninguna  han  tentado  desde  entonctir^ 
que  bien  les  sucediesse.  180.  los  que  de  veras  se,gon- 
virtieron  a  la  fe ,  fueron  especialmente  queridos  y^or 
recidos  de  Dios ,  y  llovieron  a^btes  sobre  azotes  sobre' 
los  rebeldes  e  incrédulos.  178.  Vid.  Adriano.  Tr ajanó. ^ 
Fingen  fábulas  y  patrañas  para  huir  de  la  lu2  de  la  yef-- 
dad.  228.277.  300.  311.  Vid.  rAa/m«í:/.  Yerran, ;lcí^ 
escandalizan  ^  y  ofenden  a  Dios  los  que  los  ültrijaTr^ 
desprecian  ,  y  tratan  cruel  ,  e  inhumanamente.  l8t/ 
288.  los  que  se -'con virtieron  en  la  primitiva  Igfesiaí^ 
fiíeron  norma  de  hs  demás  Iglesias  por  sú  gran  Vir- 
tud: favores  que  Dios  les  hizo*  234.  tuvieron*  i^úlncé^ 
succesiones  de  Obispos  Santbsiirios  en  Hierusaiem ,  y 
la  población  Que  succedio.  505.  en  los  pocos  ^ue^rc*. 
yeron  se  verincan  los  titulos  honrosos  ,  y  promesa3'hé* 
chas  a  todo  el  Pueblo.  523.  son  los  mas  ciegos  e  incrc' 
dulos ,  según  la  Prophecia.  506.  conversión  de  cierto 
Judio  ,  y  su  causa.  210, 

JUICIO. 

Universal ,  prophetizado  con  sus  circunstancias  por 
la  Sibyla  £rithr¿«  260. 

JULIO  CESAR. 

Nunca  diXQ  a  sos  soldados ,  trabajad  ,  sino  trabaie- 
mos.  371. 

JÜS- 


f7^,  .   -IKllIGI'AAPHABSTICp  :       T 

JUSTOS, 

CqÍ^I^Jq  enqne-viven  Jos  qqe verdaderamente: id 
soo.  368.  aonque  son  de  .Dios  por  tiempo  atriboladp^^; 
pci;o,  «oaravillosameiite  fortalecidos  y  consolados^  218. 


.•-'      .      .,  r      tACBDBMONIOSi 

.  .^oe  Kicpublica  ilustussima  mientras  desprecio  el: 

..^.  Bscríta.  Magestád  7. gloria  con  que  baxó  Diosa 
4¿LÚ^r,  533,  razón  de  sus  carnales  sacrificios.  4^5.  sus 
preceptos  morales  no  han  cesado  pi  cesarán  jamas.  470» 
1^  ley  es  antiguas  judiciales  eran  a^modadas  a  aquet; 
PfitCDlf>«.485.  dura  aun  en  |il  sefitidp  espiritual  de  aque- 
llas leyes.  493.  tiene  Dios  ysi  mostrado ,  que  no  le  agra- 
das sus  (ceremonias.  478.  Ley  que  mandó  a  los  Israe- 
litas creer  en  Cbristo  ,  quandio  rinie^se..  1^$.  en  la  de 
Ofaci^  era  precisó  cesar  y  mudarse  muchas  cosas  de  la 
Antiguaé  473*  487. 

tUXURIA. 

;  &  pl  vicio  mas  desenfrenado  y  que  coa  mas  yio« 
Icncia  arrastra.  113. 

■  M 

MAfiOMA. 

El  concordar  en  algo  con  eflos  ,  fue  para  '^atraer  a 
su  se¿la  gran  numero.  28^.  sentencia  perversa  de  su 
Alcorán.  191.  ^ 

"     ^  '  MANDAMIENTOS.*  . 

Promete  Dios  grandes  favores  a  los  que  los  guar* 
dan.  191. 

_  •     •     .  .     .   MANSEDUMBRE.  -      ,    -  ' 

Es  hermana  y  compaftefa' de  la  humildad  y  pacien- 
cia :   encomiéndase  esta   virtud.  36. 

MAX- 


DE  L^Sr^^Oli^S  MAS  IfOf^^k^ES.  XJJ 

Virgen  y  Martyr.  Resplandece  la  divina  grac¡j|  (^9 
ti  esfuerzo  con  qoe  resp^^^al  TyranOé  395. 

Sa  trmmpho  del  demonio  fue  mas  glorioso  qve  eí 
de  la  serpiente  de  .ií^r.14..  so  porg^tua  virginidad  fue 
Btpcho:  antes  «loramente  prophetiza^a,  ,¿17^  es  tnysterio 
incomprcheMÍ^e  :^|)us,  conyenif5Ci^^;)y.r  milagros  ^qo^ 
persuade  su  creencia.  29.  padeció  mas  que  algún  Mar« 
tyr ,  y  sin  pecado  algunq  j  porque  no  le  faltasse  la  her- 
ina»m  del  psid^ofií  -4«4- : .  .  • :  .  -^icr.T 
:;-'-•••.:•■         ^Víl  .^  .*:  .>  .íM./.  •  .    ..; 

=  ..:r;  •.    ;'  r^^Tlí^S.  MAI^TYRIp.i  ,:j     .  ..;;> 

_Los  Mártyref  ^oa  fuertes  gP^rs^iMo44  exercitf 
Ád  Crucificado  co^tf^el  aQtigup.Pr.ii^ipj^4^J^^.t^  P.P^^*) 
do;  ySi  son  el  froto  más  glorioso  del  Árbol  de  la  Cruz. 
39 5  ¿  la  obra  del  Martjrrio  es  la  que  en  este  mundo  mas 
gliorificá  fi  Dios.  iJbidM  no  hay  numero.);^  Iq^  tormentos 
q^einvi|pt¿  la  cftiqjdad  para  desquici^rJosNole  su  fe.  i^jw 
no  pi^d^ran  ser  1íJ^tx¡ytp%,^  si  apt^s ;q9  CMetan  ,S$i^.tQ%> 
^^3*  a44.  Kccibka  de  Dios  maravillo^  iavof es  en,  me 
dioderiius  fatigas,  a  io»,.  /.'.,        ,  .   :,; 

:..,..         -     ^.íMPS.CHISÍpE,CH.  ,0  :  i-- 

Üepiíespnta/4  $a¿ri%io  de  la.  JMt^gi^d  de  CM<r^ 
to^ y;  suP¡YÍ044ad*.477.*;^  v  -  .  , ..  ?  /:, ; :.: : .  . ,  .  ;  .', . 
.   .    ,;  ^::.-.^  ..,  :^:3^$Hí^.^V.Rl.Q-  í;í   -Jj^,     .     .....-,.;.., 

Tn0i(^istO|  Pnilp^ho ;  eApantQSo^.coQqcimiento 
que  tuvo  de  la  eterna  generación  det  Verbo  Divino. 
302^  '  ; 

MÍSÉlfCORDIA. 

Luego  empezó  a  lueireo-cl  mundo  después  de  la 
primCftiíWlipií.  í4.;-.--,.  ,  ■  ■  ■  ^"íH:o:r::,-''.  :V^ 

De  Egypto.  Su  v¡da.sffitissiPíaí¿'l#irti-!fti¡rjmvtó!- 
tud.  100.  vivían  vida  Angélica.  104.  su  manera  de  vi- 
vir descendió  del  Cielo  para  nuestro  remedio  y  cxem- 

--TOM.  XIU  Oo  pío. 
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pío.  107.  rastros  ^ii^'«iBbaUáA<le'>to  antigua  Reü^íoa. 

En  algunas  cosas  concuerdan  con  los  Chrístíanos, 
para  atraerlos  a  su  falsa  creentiá.  271;  Vid.  Mahoma. 

•  .  .     ífotiTlFICÁClCK.     ' 

-'Es  necestaria'e^ta  virtud  para  ¿brtar  las  raicts  de 
los  pecados ,  y: conseguir  las  virtudes.  347.  367. 

—  ^  '•  '  Tuerté:  V. 
Es  de  los  Justos  deseada ;  porque  perdió  en  OrfKtó 
la  mayor  amargura  que  tenia.  37  5.  De  la  violenta  juz- 

Snos  la  dignidad  ,  o  uidignídád  ;  sc^un  la  causa.  ^73. 
mayor  giottf  que  puede  teneY-tfn nombre»  espade* 
cerla  por  Díos^  ioo.  Vid.  Mart^éi. 

Tiene  sos  edades.  488.  siempre  rueda ,  y  siempre 
piara  peor.  jo6.  5*33.  5  34.  nunca  han  de  faltar  «n' él  pe- 
cados y  pecadores.  535.  so  miserable  estado  antes  déla 
vellida  y  Pawi6n  de  Ghristo.  5^1?  379.  su  conversión  a 
la  fe  y  virtuosa  vida  ,  fue  grande  maravilla  de  maravi- 
llas ,  y  triumpho  de  la  Gracia.' 83 .'86.  por  la  gracia  del 
SÚvador  de  iHf^ñ¿4da-  selva  dé -^ál^as^  se 'modo  en 
jardin  de  celestiales  delicias.  87.''i24.  3^0. 53T.esefica- 
cissima  prueba  de  la  s&guridad  que  tiene  nuestra  fe,  y 
poder  de  Diós^»  i^üe  áqui iiltérvinó:  ]E£xempío^.  385. 

,, . ,  n'. 

--■.•■■■■.     '  ---  ■  :■    líBRok;-'-  .-      -     ■ 

Cruelissimo Emperador  :  se casópnblícaiiyeate  cott 
en  mozo.  95.  ingeniosa  crueldad  de  este  tyrano ,  para 
atormentar1ob*Martyr€s.  342.  ^- *'   ' '  '    '^ 


DSrXAS COSl^  HAS^^.SOTUBLXS.        $7^ 

.     f     ;  .'  JllfiÓS  lKKOG£NTBS«<    • 

Su  martyrioprophétizado.  32.    .-:  S 

•  ■  I  ■     k 

■  '    ,'  I  .  ,1  .      -..>t  U.l  •  •    .     '     J     .     I   I     Jl 

HYTRIA..       ».'■    v.í  .        :   ■. 

P^ñge  diss¡ertQ€iir£gypto,  ydespaes  pobladdd^ 
Mofiges  en  quinienios^  «Monasterios :  !S|i,  couversacioo 
saotJMima,  ii^v  -» .'  .  •  i-   •      \-^.  ..-t  •:  v  «r 

£s  la  virtud  en  que  Dios  quiso  probar  al  hooilbc€>!  7C 

Es  como  piedra  Toque  de  la  virtud.  499.  origen 
del  amor  que  le  tieixfn-jos  hombres,  3)8.  males  de  que 
es  causa  su  codicia.  351.  hace  íim|$  crúdl. guerra  ai*  ge<- 
ñero  humano ,  que  el  hierro,  351. 

OXIRI^CO. 

,,:  ; Ciudad  populosa dq  Egypto-i  «r^lodá  -cptgiii  un 
Templo :  tenia  diez  lAilJMongqs,  y  veinte  mil  Virgínea 
consagradas  a  Dios.  112. 


.,.5AN  PABLO. 

Apóstol,  ^elo.  que  tenia  de  la  coaversion  de  las 
alows.  184*         /     ,.  .1  .,t...    ,        ;  ^ 

PASSIONES. 

Desordenadas  9  son  crueles  tyranos  ,  que  oprimen 
al  alma.  366.  ., .. 

^  LEPADO.  PECADOR. 

Focado  original  «...sus  dañps.  11.  .365.  serie  de  su 
lastimoso  desorden  ,  y  perdida  de  la  gracia.  7.  resplan*^ 
decieron  en  su  rcniedio Misericordia,  V  Justicia.  14,  Pe- 
cado personal :  qu^o  le  aborrece  bios ,  y  como  le 
..'  Oo  2  cas- 


castiga.  129.  536.  551,  5  5  5*  la  gravedad  <i|el  pecado  se 
conoce  por  lo  qu&híeo^Dios  por  destruirle,  397,  Quan- 
do  los  pecados  peleaa  contra  lol  jhoCjibíes  ,  nd^ven 
fortalezas  humanas  para  defenderlos.  153.  son  causa  los 
pecados  de  todas  las  calamidades  que  ha  padecido  y 
padece' la  Igiesí^.cf.5^.  son  cabsa* de? todas  las  Í)er¿gias 
dei  mundo;  542.  ^uelvo.  a¿Duaifcar  ^-Christo.  n8. 
mas  ha  menester  remedio^  para  la  yoluiitad  ,  <{ne  para 
el  entendimiento,  51.  hay  pecadores  en  muy  gran  pe- 
ligro de  perder  la  fe.  549.  £1  pecado  de  los  que  cru- 
cificaron aChristQ  (ú4  ^  loi^ydt'^de  los  pecados*  217. 

PEREZA. 

£s  capital  enemiga  de  1á  virtud,  368. 

f.  -    '.  •  .  ^.^J^i./    ,.'       .        ;  ;  .    f  j.*¡^  -;-?    '    •       •  ?'' 

-  •   '  •'    .    PKR¿Ee0CíOJlES.  :r>    .:i 

-  .\y\á.  Igk^iéiMartyres.      ;  ?»;  ••     • 

i^HilbséMos, 
*  ^*  Eüt^nclíeron  algunos  la  Geiieritdbfi  eterna  del  ílijo. 
de^^I^ios  >  como  ift  eñiicndiP  ttfl'óatholico,  301.        ~ 

.:  •  I  .  .    ■'•  *  ^'      . 

PTRAMIDES. 

De  Egypto ,  y  sa  grandeza.  100. 

'''-  Son  sin  mifflféífo,  ^8¿  no  los  xirln^'feíos  tanto  pqr 
el  numero ,  quanto  por  el  preck> »  valor  y  dígniáid.' 
121. 

Dios  de  la  Gentilidad  deshonestissimo,  64,     •*'•  ' 

PROPHETAS,  PROPHEci^S,. 

-  Los  Prophetai  fueron  hombres  íantissiujos,  17.  ea^ 
venerable  su  antigüedad.  i8.  caqsasdé  su  estilo  fineta- 
phorico.  532.  Vid.  Ckristo.  Avisó  tony  necessario  para 
entender  sus  EscrSpturas.  5 10.  Lai  Prophecias  son  fber^ 

tis- 


DI  LAS  COSAS  II AS  VÓTABUS.  $%t 

tissTina  confirmacioo  de  nuestra:  fe  en  vonfoiion  de  loé 
¡ftcrcdolos.  32,  237.  240f  267. 

RAZOlf. 

Quéoosasea.  942.  periclita ei  el  hombre  semejante  a 

Ko#.^"2í/6w'  '■•';•';•'•      ■  ''''■■ 

Como  se  ha  de  considerar.' 406*  es  obrar  sin  ñame* 
A> ,  i>^tb  ;- ni  medida  410;  no  pudo  haver  mas  gloriosa 
manifestación  de  la  Bondad  divkia.  4i7^'es  mayor  be*-' 
neficio^oeel  de  la  Creación.'  487.  fue  benélfició  gratoi-^ 
to  y  de  pura  bondad.;4i^*se  bermanaroii  eñ  esta  obrá^ 
estrechamente  Misericordia  »  y  Justicia^  405;  no  mird^ 
Dios  en  este  mysterio  lo  qod  podía ,  sino  lo  que  era 
mas  conveniente  al  hombro.  404.         .    .  ^ 

Es  la  cosa  mas  necessaria  al  hombre.  2^j;d/períecc¡o*^ 
nes  que  adora  en  Dios.  473.* 

RE^ÜBXfOA. 

Son  partes  esenciales  dé  eHa  Reyh^y  Sacerdocio. 

225.         ■■■'      ^  '  \     ...  '  .; 

"       "  RICOS.'kfÓTJfiZAS. 

Las  riquezas  son  de  sayo  indiferentes  «t  bien  »  y  al ' 
mal.  351.^  no  hacen  feliz 'al  hombre.  379.  son  por  la 
humana  Corrupción  cebo  y  nutrimento  de  todH>s  los  ma- 
les. Exemplos.  350.  se  han  de  despreciar  por  seguir  a^ 
Christo  :  los  aborrecieron  jhuchos  Phiiosophos.  3J3. 
los  que  las  desean  ,  caen  en  tentaciones ,  y  lazos  del 
enemigo.  358. 

HUMANOS.  • 

Fueron  muy  dados  al  vicio  nefando.  90.  llegaron  al' 
extremo  d^  los  males  por  lás  muchas  riquezas.  350.  te- 
niañ  grande  aborrecimiento  a  los  Jndios.  Si.  los  tomó 

Dios 
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Dios  por  mtwtroi  de  justicia  cohtra  eIIo9;  143.  tyn^ 
nias  que  excrcitaron  sus  Jq^c^s  fio- Jpdea  después  ae  la 
muerte  de  Chrif  to ,  y  para  castigo  de  ella*.  ^  jy.  su  im- 
perio ,  y  coDversion  a  la  fe  ptophetizada.  85. 

•     SASSADO*-- 

D¡a  festivo  de  la  antigua  Ley  ,  se  mudó  ]i:ist¡sslma- 
mente  en  Domingo  en  la  Eyaagclica.  486. 

$ANT.OS.;'  :-     ..   -.:■... 

Sus  vidas )  y  virtudes  ,- sioi».festimotiios  de  la.  gracia 
de  Christo..  9$^.  sus  trabajos. .en  esta  vida  soapára  su 
mayor  corotMiv .  130.  es  propio  de  ellos  teper  compasión 
aun  de  las  'l>ef]^JAS.  357.  tienqn  la  muerte  ea  des^o,  y 
h  vida ^a pa<?iencia.  375.  ,     ^    * 

Su  corrupción  por  la  culpa.  365,         ../  _  ,  ,t 

SERAPHINES. 

Que  cubrían  el  rosuo-,  y, (os  pies  de  Dios »  qué  slg" 
nifiquen.  3Í.7.. 

SERAP1017. 
Santo  Sacerdote»  padre  de  diez  mil  Monges.  114, 

.    S]^9YiiAS.. 

Fueron,  diez,  todas  lasj  VJrgjfies.  Antoruj^d  •  y  cla- 
ridad de  sus  Frophccias.  257.  Prophetizaron  claramen- 
te la  Passion  »  y  Resurrección  del  Salvador  ,  con  sus 
cprcunstanciaSj^  >y  venida  a  juicio.  2  j  9,  ^ .      . . .; «  ^ 

_  ^  SOaERBlA.    .  '  .       . ;       .      • 

Es  grande  impedimento  ^paraqonocer  la^  verdad. 
^41.         ^..  •  ..   .. 

.  .::■..:-..  •        T 

TH  ALMUD. 

Eseriptura  de  los  Judios  ;  su  origen ,  y  ridiculos 
desvarios.  277.  . 

TEMPLO. 

De  Hieriisalem.  Su  hermosura  >  y  fortaleza.   153. 

fue 


:de  laj  cosa^  tías  ñota»l*s.         583 

fue  hecho  cueva  de  ladrones  -,  castillo  de  ty  ranos ,  y  lago 
de^angredé  «us  naturales ,  y  J)©!» ellos  inisfhdír.  158.  salió 
fuego  dé'  sus  cimientos ,  queiml^idió  su  reedificación  Cott 
¿rande- estragó,  480.  -* 

THEBAS. 

Ciudad  de  Egypto ,  femosissimp  Monasterio  junto 
a  ella  /- y  santidad  dé  §u«  Mónges.  i  i 8.-  -  •- 

=      -'  .    '^     :  l^HfiOIOGlA. 

Es  ciencia  especulativa  ,  y  praélica.  548^  •  '-• 

TRABAJOS. 

>  Los  que  Dioi  envía  a  los  tnietios ,  son  para  materia, 
y  muestra  de  su  virtud.  130.  los  ha  de  abrazar  y  dc^ 
sear  el  que  anhela  a  la  perfección  de  la  \ida  virtuosa. 
348.  son  otnamento  y  gloría  de  los  Santos.  423. 

-  *RAJA'NO.  • 

Emperador  ,  hizo  gran  matanza  en  los  j'udios  qnd 
quedaron  de  la  dest/oltíófvde  Vcspasiaño.  178. 

TRINIDAD  BEATISSIMA. 

Se  ha  de  adorar  este-Mysterio  cort.  profunda  reve- 
rencia ^sin  querer  eí  hbmbfe  escudriñarle.  307.  fue  eii 
el  Testamento  viejo  Sacramento  muy  escondido.  30?.* 
testimonios  de  la  Escriptüra^  Sagrada  ,  que  fortalecen  su 
fe.  309.  explicación  do^inal  de  este  Mysterio  ,  y  fun- 
damentos ,  que  en  él  tiene  nuestra  fe.  31  f .  ponemos  eü 
él  dos  emanaciones.  318.  diferencia  de  él  al  de  laEn* 
carnación  y  y  exem píos  que  nos  representa  algo.  320. 
se  reprcfsentó  en  el  Rio  de  Ezechiel :  conveniencia  de  él» 
que  halla' ki  razón  en  la  bondad  dmn^jié. 

V 

VALERIO. 

Procónsul,  hombre eniel.  356. 

Diosa  de  las  torpezas.  72.  sus  abominables  sacriít- 
cios.  75. 

*9^ño.' 
Vid.  CArüto. 

VER- 
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;.  Ha  vo  opinión  que  está  sajoida  eo  tin  pozo^  .366»  csh 
^ino  para  hallarla  ,  y  üicblaj  que  impiden  su  vbooci* 
miento.  241  w  se  halla  por  un  camino  i  7  se  pi^rftp  por 
muchos.  242. 

VBSPASIANOrf 

Emperador  »  fue  ministro  ác  la  justicia  dei  P^$eii 
Jadea  y  Galilea^  145.  mand4  matar  toda  la  prosapia  de 

David.  223V  ,.■■,. 

YlCIpS^ 

£1  nefandqi;  ^tovo  muy  .y^Í4p  y  ftütorlf^a^olpneí 
mundo.  92.       : 

▼IDA-   ' 
Humana  »  ai  Jba  de  tcr  prdetíada »  es  una  contjnaa 

batalla.  367.  es  como  las  pesas  del  rclox.  505.  VídJ 
Mundo,  Perfección, 

Se  llenó  el.  mundo  de  las  flores  saavíssimas  de  ía 
virginidad »  después  que  el  Salvador  nack$  de  Madre 
Virgen.  119^  431^  era  antes  vktifd  no  eonocida  »■  o  vi* 
tnperada.  489. 

Tiene  contrarios  poderosos  .en  el  mismo  hombre. 
365.  Vid.  Forialezüé  Peteza^  ^etende  por.  precio  del 
trabaío.  369/  requiere  necesSaríaíDente  la  m.0ir|jfícacion 
para  su  aprovechamiento»  347.  la  dificultad  que  hay 
en  obrarla  ,  nace  de  la  corrrt>cíon-  de  la  cotpar  10.  es  su 
toque  el  oro.  499^  trei  soA  las  columnas  de  todp  el  es- 
piritual edificio.  358. 

£1  indiscreto  de  muchos  Christíanos  pot  sü  fe ,  ha« 
C0- mucho  di)ñ0K^Sto.  ..   .  ,  ..¿  ' .". 

F  I  K. 
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